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PRESENTACIÓN 
En estas páginas ofrezco el fruto de una lectura personal de las Circulaires des Supérieurs Généraux de los Hermanitos de María. Con ocasión del primer centenario de la fundación del Instituto de los Hermanos Maristas de la Enseñanza se publicaron las Circulaires escritas desde los orígenes recopilándolas en una colección que se conoce con su título original en francés Circulaires des Supérieurs Généraux que consta de 8 tomos. A estos primeros tomos se fueron añadiendo las circulares que periódicamente iban publicando los Superiores del Instituto completándose la colección con 33 volúmenes. En estos momentos he leído sistemáticamente la primera mitad de esa colección y, por supuesto todas las circulares que se han publicado en el Instituto a partir de 1958 en que hice mis primeros votos en el Instituto marista. Os preguntaréis qué me ha movido a realizar esa lectura.
Al acercarnos a unos escritos que abarcan prácticamente los 200 años de historia del Instituto se pueden adoptar varias posturas representativas de varios modelos básicos de los diferentes modos de lectura con que se puede acceder a un escrito. Quizá la referencia más elocuente sea la lectio divina de la Sagrada Escritura. Los procedimientos y los métodos pueden ser muy variados según el grado de implicación del lector. En primer lugar se puede acceder a un escrito para hacer una lectura meramente informativa y neutral, sin implicarse en el contenido ni recibir un impacto emocional ni suscitar ninguna interpretación. También se puede acceder a él con un cierto interés personal, tratando de penetrar en su contenido y dejando que éste produzca alguna vibración en el lector, sin llegar a mayores profundidades, cosa que puede tener lugar en muy diversos grados de implicación e intensidad. Y cabe, finalmente, simplificando mucho las cosas, una lectura en la que el que la practica trata de penetrar cuanto puede en el contenido del escrito leído y consciente o inconscientemente se deja captar por él sin poner límites a la repercusión personal que en él mismo pueda provocar. 
Mi interés personal se despertó cuando necesité información para elaborar una sucinta historia de los veinte Capítulos generales para ser publicada en www.champagnat.org como preparación al 21 Capítulo general. Para redactar esos textos comencé a buscar documentación en las Circulaires de los Superiores. Fue apareciendo información de algunos hechos ocurridos en el 3 Capítulo general, en el 6 y en el 7 relacionados con la elaboración del texto de las Constituciones. El 20 Capítulo general ya había pedido al Consejo general “que teniendo en cuenta el caminar del Instituto en el ámbito de la espiritualidad apostólica marista, inicie un proceso de revisión del capítulo 4 de las Constituciones (Vida de oración), con vistas al próximo Capítulo general. Esta revisión podría hacerse extensiva a todo el texto de las Constituciones” (Optamos por la vida, 48.4).  En efecto, una comisión estuvo trabajando el Capítulo 4 de las Constituciones, que trata sobre la oración, para presentar algunas propuestas al 21 Capítulo general. También en esas circunstancias me llegaron ecos de algunos hermanos que manifestaban la necesidad de recoger en una nueva edición todos los cambios que se habían producido en el texto de las Constituciones desde su publicación en 1986. Incursionando en esos campos se despertó en mí un cierto interés por completar la información. 

Por otro lado al formar parte de la Comisión Internacional del Patrimonio me pareció que la naturaleza misma de esos escritos, de su contenido, en el que se encierra la doctrina que los Superiores han ofrecido al Instituto para guiar la vida institucional en paralelo con la historia de los Hermanitos de María, merecía por mi parte un mejor conocimiento. En el curso de la lectura fui pasando por momentos de una lectura técnica, descomprometida y fría a otra cada vez más envolvente y penetrante provocando reacciones personales inesperadas.

Os ofrezco en las siguientes páginas el fruto de esa lectura interesada de las Circulaires, empezando por las primeras, por las más antiguas. Interesada porque a medida que me enfrascaba en esas páginas durante largos ratos de lectura mientras transcurría el invierno romano de uno de los últimos años de mi servicio en Roma como Director de comunicaciones del Instituto, descubrí verdaderos filones de la historia institucional. Os apunto algunos. La Mariología es uno de ellos. Los novísimos tienen bastante literatura acumulada a lo largo de esas páginas. El amor a Jesucristo tiene tema para rato. La pedagogía marista contenida en esos documentos todavía no ha sido resaltada. Es atractivo estudiar la espiritualidad y sus orígenes. Me llamó la atención la perseverancia con que los Superiores invitan a los hermano al retiro anual. Desde los orígenes hay cada año una circular motivando este evento hasta 1958, en que el hermano Leónidas dedica unas páginas de su circular del 24 de mayo de 1958 a este tema. Con Charles Raphaël se interrumpe esta tradición y ya no se escribe ninguna circular sobre ese tema. Se podría estudiar también el modo de entender y practicar la piedad en el Instituto. Hay temática sobre el modo cómo se entiende y practica la vida litúrgica, devocional y sacramental de los hermanos. El espíritu de fe no deja de ser un tema fundamental a lo largo de todos esos escritos. Hay indicios de que la pedofilia también dio quebraderos de cabeza a los Superiores. Escarmentar en cabeza ajena puede ser una buena lección. Las indulgencias han merecido la atención de los Superiores y ha sido una práctica muy cara a los hermanos. El último Superior que las recomienda es el hermano Basilio, vierteaguas entre dos mundos espirituales. Hay listas de difuntos, estadísticas de diversos tipos, noticias, anécdotas simpáticas, etc.
Entre tantos temas atrayentes me dejé cautivar por cierto morbo relacionado con episodios de nuestra historia institucional que desconocía. En concreto me llamó la atención las tensiones surgidas entre los Superiores, el Capítulo general y la SCOR de Roma por causa de la aprobación del texto de las Constituciones que mantuvieron las lanzas en alto durante cuarenta años y que parece ser la causa de la misteriosa muerte del hermano Nestor. ¿Cuáles son las causas por las que existe un espacio de tiempo excepcionalmente largo que separa el origen de nuestro Instituto y la aprobación de nuestras Constituciones,1817-1903?
Comencé a tomar notas, relacionar textos, completar datos y poco a poco se fue perfilando una estructura y fue creciendo el proyecto hasta llegar al volumen actual. Mientras preparaba materiales y organizaba las ideas se cruzó por nuestras vidas el 21 Capítulo general que espoleó más todavía mi interés para hacer un aporte que coadyuvara en su propuesta.
En efecto, el 21 Capítulo general ha pedido que se haga una edición del texto de las Constituciones de 1986 que recoja los cambios, añadidos, supresiones o modificaciones introducidas por los Capítulos generales de 1993, 2001 y 2009. Dirigí en Roma la elaboración y la nueva impresión de las Constituciones con los añadidos pedidos por el 21 Capítulo general, y está presentada por el hermano Superior general, Emili Turú con fecha de 2 de enero de 2011.

“Con este trabajo el equipo de edición ha buscado que el lenguaje fuese coherente en cada una de las lenguas y que las distintas traducciones fueran fieles a la lengua original. Además se ha asegurado que los cambios aprobados por los diversos Capítulos fueran insertados en el texto correctamente. Han dotado de numeración a los Estatutos que hablaban de la Conferencia general, la Asamblea provincial y los Responsables de obras, que no tenían número anteriormente. Han variado la numeración de otros Estatutos para evitar duplicaciones o vacíos en la sucesión de los mismos. Finalmente, han corregido y ajustado a la nueva numeración las referencias internas y el índice analítico. Yo mismo y mi Consejo hemos aprobado dicho trabajo y tomado las decisiones definitivas sobre algunas cuestiones relacionadas con la maquetación y presentación del texto”
.

Con este documento y el proceso de reflexión que ha animado el Consejo general, llevado a cabo en todo el Instituto, se abre un nuevo capítulo en la historia de los documentos que constituyen el derecho propio
 de los hermanos maristas.

El análisis de los instrumentos, que con el paso del tiempo han venido a constituir el “derecho propio” de los Hermanitos de María, pone de relieve varias dimensiones que merecen estudio. Una de ellas es la dimensión jurídica de los mismos como medio de custodiar el carisma institucional. Esta estructura jurídica, organizada en un cuerpo de leyes emanadas de la autoridad competente han ido trazando a los hermanos maristas el camino para vivir una identidad colectiva alimentada por el carisma institucional. Podríamos decir que ha sido el instrumento que les ha ayudado a cincelar una identidad colectiva en fidelidad al evangelio y al carisma del fundador. El estudio de estos documentos ofrece otras perspectivas interesantes como las relacionadas con el gobierno, la animación, la formación o la espiritualidad. Me he limitado únicamente a contar, apoyado en los propios textos de las Circulares, la historia de la elaboración de esos textos. Ojalá otros se animen a emprender el estudio de otras ricas vetas de estos documentos del patrimonio espiritual.

El aporte de este trabajo, por el momento, abarca hasta la salida de los hermanos de Francia en 1903. A partir de esa fecha el cuerpo del derecho propio marista ha tenido una interesante evolución. Queda por estudiar el atractivo período post conciliar en el que se elabora un nuevo texto de las Constituciones maristas que es completado y mejorado por el de 1986, actualmente en vigor, y que ha merecido la atención del 21 Capítulo general.

La obra se puede dividir en tantas partes como Superiores generales han sido protagonistas de la historia del Instituto. Cada uno de ellos hizo un aporte específico con rasgos personales propios. Como los períodos del mandato del Superior general han sido históricamente desiguales en su duración, las partes de este trabajo también han quedado condicionadas con relatos cuya extensión también es desigual.

La primera parte abarca el mandato del hermano François durante el cual se completa la Regla del Fundador, se organiza la vida de los hermanos, se codifica la pedagogía marista que va a orientar el modo práctico de hacer pedagogía marista de los primeros cien años de historia del Instituto y se establecen unas Reglas de gobierno y unas Constituciones para consolidar la estructura de una Institución cada día más numerosa. Se define por primera vez qué es un Capítulo general y sus atribuciones, atribuciones y competencias de las autoridades del Instituto, la organización de las Casas provinciales o de noviciado, los Vicarios provinciales, los Visitadores, la Procuraduría general, el funcionamiento de los internados, etc. Y el intento de aprobación del Instituto y de las Constituciones por Roma. El protagonista principal es el hermano François.

La segunda parte relata la historia de las Constituciones llamadas “reformadas” y las discrepancias mantenidas con la SCOR tanto por el Régimen como por los Capítulos generales. El protagonista de este período es el hermano Louis-Marie y marca la andadura de los Capítulos generales 3 a 7. Hay que destacar la fecundidad legislativa del 6 Capítulo general que consolidó la estructura del Instituto para mucho tiempo.

En el corto período del gobierno del hermano Nestor afloran algunas tensiones y denuncias gestadas desde antiguo y relacionadas con el texto de las Constituciones alimentadas por algunos hermanos que mantienen criterios discrepantes con los Superiores sobre los contenidos de la normativa institucional. Nestor dejará para la historia del Instituto la herencia de la lucha por la escuela libre y la cualificación de la pedagogía con la edición de un Plan de estudios y la promoción de la formación de los hermanos.

Con el hermano Teófano el texto de las Constituciones transita durante algunos años por una fase de inercia recibida del impulso inicial y sostenida con la solicitud a Roma de indultos puntuales para dar respuestas a las nuevas situaciones que se iban presentando. Este período concluye con la redacción del texto de 1903. La pérdida de la legalidad civil en Francia con la llegada de la secularización y la consiguiente expulsión de los hermanos de Francia el Instituto necesita una sólida legalidad canónica para poderse amparar en las numerosas diócesis del mundo en que se va a hacer presente. El 10 Capítulo general claudica, en medio de un ambiente de catástrofe, ante las exigencias de Roma y aprueba unas Constituciones que descentralizan el poder y reparten más equitativamente las responsabilidades.

El resultado final consiste en una narración de algunos aspectos de la Historia del Instituto contados a partir de los propios textos escritos por los Superiores. No es un trabajo científico de investigación histórica, pues no soy historiador, pero sí una narración de hechos con fundamento en los documentos históricos del Instituto, en especial las Circulaires des Supérieurs Généraux. Para completar el relato y rellenar las lagunas he incluido textos y opiniones de otros autores tal como se indica en las notas al pie de página que completan la narración. El lector podrá encontrar una síntesis de la historia del Instituto de los 60 años posteriores a la muerte del Fundador entresacada de los 10 primeros volúmenes de la colección de las Circulaires des Supérieurs Généraux. Esta síntesis histórica tiene como núcleo central el libro de las Constituciones, su origen y su posterior evolución. En paralelo con la organización jurídica exigida por la elaboración canónica de un texto normativo para el Instituto se hace continua referencia a la vida institucional y sus vicisitudes. La dificultad de leer esos textos en francés puede disuadir a más de un lector de acceder a las fuentes, en cambio, en este trabajo se ofrece una amplia selección de textos de las Circulaires traducidos al español que pueden facilitar la lectura.
Con este trabajo quisiera aportar un instrumento que ayude a conocer mejor la historia de nuestras Constituciones para salvaguardar el carisma marista de los hermanitos y ayudar a fortalecer la identidad institucional y su misión en la Iglesia y en el mundo. Ojalá algún día alguien pueda manifestar algo similar a lo que escribió el hermano François en su circular del 6 de enero de 1857: “Me han dicho -y para mí es gran motivo de satisfacción- los efectos beneficiosos que la lectura de la Vida de nuestro Venerable Fundador ya ha producido entre vosotros; y no cabe duda que seguirá produciendo los más abundantes frutos de gracia y de santidad en la vida de cuantos la lean con gran espíritu de fe y con deseo ardiente de sacar provecho. Se puede afirmar ahora, al leer su vida, que el Padre Champagnat vive de nuevo entre nosotros, que le vemos actuar, que le oímos hablar...” (Circulaires, T. 2, p. 261).
Espero que algunos hermanos de edad y algunos jóvenes que se inician en la vida marista y también, ¿por qué no? quienes están metidos en el trajín diario o en la animación y gestión de las obras maristas, que quieran disfrutar de una narración detallada de la vida del Instituto relacionada con las Constituciones, encuentren en estas páginas el aliciente para conocer mejor la historia institucional, amar más al Instituto y enamorarse de un carisma que ha producido estos capítulos de historia marista. Puede ser una lectura útil también para laicos y laicas maristas de Champagnat que deseen acercarse a la historia del Instituto para conocer mejor lo que ha ocurrido en el pasado.

Tengo un deber fraternal de particular gratitud para el hermano Louis Richard que nos ha ofrecido con sus hábiles manos de músico, golpeando el teclado de la máquina de escribir, la transcripción en francés a formato digital de los 33 tomos de la colección de las Circulaires des Supérieurs Généraux. Hoy esta obra es una sinfonía digital valiosísima que nos permite utilizar rápidamente el pensamiento marista escrito por nuestros Superiores para compartirlo con los demás. Gracias a su aporte he podido seleccionar párrafos enteros que luego han pasado por el tamiz de la traducción al español.
Curitiba, Pascua de 2015.
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Capítulo 1. EL DERECHO PROPIO DE LOS HERMANITOS DE MARÍA. CONTEXTO JURÍDO-HISTÓRICO

EL DERECHO PROPIO DE LOS HERMANITOS DE MARÍA: REGLAS, CONSTITUCIONES Y ESTATUTOS.
Las Constituciones elaboradas por el 18 Capítulo general (1985) fueron aprobadas mediante la promulgación del decreto de la Sagrada Congregación de Religiosos del 7 de octubre de 1986.

El “derecho propio” está constituido por la aplicación a la naturaleza y al fin propio de la persona jurídica el derecho común, que sigue teniendo carácter general. La naturaleza y el fin, la constitución, el gobierno y los modos de obrar de cualquier persona jurídica se establecen a tenor del derecho común a través de estatutos, constituciones o reglamentos.

La suprema regla de vida de los religiosos debe ser el seguimiento de Cristo que propone el evangelio y que se expresa en las Constituciones del Instituto. La práctica de los consejos evangélicos debe cumplirse de una forma concreta bien determinada que es la establecida en las Constituciones de un Instituto. La vida religiosa en abstracto no existe, sino siempre en concreto, en un carisma particular, que ha de ser protegido como un don del Espíritu a la Iglesia.

Los Hermanitos de María actualmente están reconocidos canónicamente por la Santa Sede como un “Instituto religioso laical”, según reza el artículo primero de las Constituciones. La expresión “Instituto religioso” es un término técnico usado en el Código de Derecho Canónico. Y lo mismo ocurre con la expresión “religioso laical”. Ambas expresiones hacer referencia a figuras canónicas con las que se alude al tipo de reconocimiento jurídico que la Iglesia otorga al Instituto. 

El compromiso que vincula jurídicamente a los miembros del Instituto con la Iglesia se ha ido expresando históricamente de diferentes formas tal como consta en los documentos del derecho propio de los Hermanitos de María, como son las Reglas, Constituciones, Estatutos, Reglas de Gobierno, Directorios, etc. 

La estructura jurídica con la que los Hermanitos de María han llevado a cabo su misión constituye un cuerpo de leyes que dan expresión formal al Instituto ante la Iglesia y ante la sociedad. Este cuerpo legal tiene una larga historia que corre en paralelo con la vida del Instituto y de la Iglesia y con la evolución de su cuerpo jurídico.

La fundación de los Hermanitos de María sucede en un momento histórico y eclesial en el que jurídicamente la vida religiosa cambia de paradigma.

“Desde un punto de vista jurídico, podemos hablar del paso de la variedad de expresiones de la vida consagrada de los primeros siglos, a la identificación de ese estilo de vida con la vida monástica. En su momento los monjes debieron hacer sitio a los mendicantes, con su estilo de vida completamente diverso de la estabilidad benedictina. Poco después la proliferación de fundaciones de clérigos regulares lleva a identificar la vida consagrada con quienes tienen por denominador común la profesión religiosa con votos solemnes. El siglo XIX ve surgir un número impresionante de congregaciones o sociedades “seculares” (con votos simples) que llevan a la identificación de la vida consagrada con la profesión con votos públicos (Código de 1917)”
. 

En el momento que Marcelino Champagnat reúne a los primeros jóvenes con los que iniciará la fundación de los Hermanitos de María, los términos jurídicos que se utilizaban entre los canonistas para referirse a los grupos de vida consagrada eran los de Órdenes, Regulares, Religiosos, Sociedades, Congregaciones o Institutos, entre otras. La diferencia sustancial entre unos y otros consistía en el tipo de vínculo canónico que generaban los votos solemnes y los votos simples. La profesión solemne implica que la persona, al hacer voto solemne de pobreza, castidad u obediencia, queda inhábil para los actos contrarios a esos votos, como comprar, vender, casarse o iniciar un pleito. Y en caso de que no cumpliera su voto y realizara alguno de esos actos serían jurídicamente nulos. La profesión simple significa, que la persona, al hacer voto simple de pobreza, castidad u obediencia, queda hábil para los actos contrarios a esos votos, como comprar, vender, casarse, heredar, etc. Si hace algún acto contrario al voto el acto es válido jurídicamente, pero ilícito moralmente. Los miembros de las Congregaciones e Institutos se vinculan canónicamente con votos simples.
“Desde el siglo XVI aparecen en la Iglesia Institutos en los que sus profesos emiten votos simples. Este hecho crea una diferencia capital entre las Órdenes, con su profesión solemne, y los nuevos Institutos, con la profesión simple”
.

“El esquema jurídico de la vida religiosa se conformaba a las exigencias del voto solemne, sumado a la clausura para las religiosas. La emisión de votos simples, por disposición eclesiástica, no hacia entrar en la vida religiosa a quienes los emitían”
.
Antes del siglo XIX no existía ninguna legislación canónica que regulase la aprobación de las Congregaciones de votos simples por parte de la Sede Apostólica. Los decretos del Concilio Lateranense IV prohibían a los Obispos la aprobación de Órdenes, Congregaciones o Institutos. Los fundadores no podían dirigirse a los obispos para recabar el reconocimiento jurídico de sus instituciones porque carecían de competencias para aprobar ese tipo de estructuras jurídicas, por tanto estaban obligados a obtener la aprobación de sus fundaciones directamente de la Santa Sede. Algunos Obispos conceden aprobaciones locales usando la figura jurídica de asociaciones o confraternidades, nunca la de Órdenes o Religiones.

A lo largo del siglo XIX muchas Congregaciones de votos simples solicitaron de los Papas algún tipo de reconocimiento y más de un centenar, la mayoría femeninas, lo consiguieron en los primeros 60 años del mismo. A causa de esta multiplicación de nuevas fundaciones el cardenal Bizzarri, que era secretario de la Sagrada Congregación de Obispos y Regulares (SCOR)
, elaboró en 1854, por mandato de Pío IX, un Methodus
 en el que se describía el procedimiento que había que seguir para realizar estas aprobaciones. El texto, una vez aprobado por el Papa, se envió a todos los obispos del mundo en 1861.
Desde 1861, en que se aplican las pautas del Methodus, la vida de un nuevo Instituto pasaba por dos periodos diferentes de existencia legal. El primero se iniciaba bajo la tutela del Obispo de la diócesis donde se hacía la fundación. El segundo comenzaba cuando lo recibía en tutela la Sede Apostólica. Este segundo proceso contemplaba un primer paso que consistía en conseguir el decretum laudis o decreto de aprobación de la nueva institución, y el segundo la aprobación de sus Constituciones algunos años después.

Aquí tenemos diseñado de forma muy sintética el cuadro jurídico en el que se van a desenvolver los inicios del derecho propio de los maristas.

El reconocimiento eclesiástico de los Hermanitos de María

El nacimiento del Instituto de Hermanitos de María hay que situarlo en el contexto del extraordinario florecimiento de nuevas Congregaciones dedicadas a la enseñanza que surgen en Francia en los primeros años del siglo XIX
. 

Marcelino Champagnat no compuso una norma completa desde el principio para sus discípulos. “Las primeras normas fueron pocas”
. Desde los inicios del Instituto, los hermanos tenían un “reglamento de vida”, dividiendo su tiempo entre “la oración, el trabajo manual y el estudio”
. “Al principio se limitó a algunas pautas generales expresadas en fórmulas muy breves, para organizar los ejercicios de piedad de los hermanos, para orientar sus relaciones mutuas y con los niños y los laicos
, y para regular los principales actos del día”
. Más tarde, “al ver cómo aumentaba el número de sus discípulos, pensó establecer un modo de vida más reglamentado y más acorde con la vida comunitaria”
. 

A medida que se desarrolla el Instituto la abundante vida que se suscita en la comunidad va necesitando de una normativa que les ayude a funcionar de manera ordenada. La vida de los miembros se enfrenta con situaciones cada vez más complejas surgidas de las numerosas necesidades de su entorno. El número de miembros crece y se diversifica en sus funciones va surgiendo un código de normas de vida y de organización recogido en Reglas, constituciones, reglamentos, prospectos, etc. La vida se organiza. “Cada año iba añadiendo los artículos referentes a detalles que el tiempo, las circunstancias y el desarrollo del Instituto exigían o aconsejaban”
. 

El hermano Juan Miguel Anaya, en un interesante artículo
 en el que analiza los primeros cien años de historia como Hermanitos de María, desde el punto de vista jurídico, resume algunos aspectos acerca de los intentos de Champagnat para obtener una autorización eclesiástica, especialmente en relación con la emisión de votos en aquellos primeros tiempos (Ver páginas 14-16). Este resumen ayuda a valorar algunas referencias acerca de cómo evolucionó la vida del incipiente instituto y cómo se fue definiendo el cuerpo legal que más tarde se introdujo dentro de la fórmula que le dio forma jurídica y con la que quedó reconocido oficialmente ante la Iglesia.

En 1819, después de la elección, por votación secreta, de un hermano director de los hermanos y la adopción de un traje típico
, el reglamento debía adoptar una forma más precisa, para ello “se modificó y perfeccionó y se introdujeron las principales práctica de la vida religiosa”
. Pero la Institución no era reconocida todavía por las autoridades eclesiásticas como perteneciente a la figura canónica de “vida religiosa” o “religión”
. 

“Hasta el 3 de marzo de 1824 Champagnat no obtiene del Arzobispo de Lyon una primera bendición de su obra, con la autorización para dar un hábito religioso a sus Hermanitos y el permiso para hacer votos. La primera fórmula de vinculación de los hermanos con el Instituto de los Hermanitos de María, por cinco años, se expresaba mediante un “compromiso” que no contenía la palabra voto, pero comprometía a obedecer sin réplica a los Superiores, a guardar la castidad y a poner todo en común. 

Los primeros votos que emitieron los hermanos se formularon al final del retiro de 1826, pero no eran votos públicos, sino privados
. Se conserva correspondencia del año 1829 entre Champagnat y el Arzobispado de Lyon sobre la renovación de ciertos votos. En el acta del Consejo Arzobispal del 30 septiembre de 1829 se contiene la autorización dada a Champagnat para recibir los votos de los Hermanitos de María, que deben ser hechos con la cláusula de que se anularán si cambia el estado de la sociedad o si los que los emiten son expulsados de la misma. En octubre de 1829 se inicia el registro de las tomas de hábito y las profesiones en libros específicos
. 
“De todos los votos emitidos hasta octubre de 1836 se dice que han sido hechos secretamente, lo que nos confirma el carácter privado de los mismos, es decir, que no son reconocidos por el Arzobispado de Lyon como votos públicos. Tras la aprobación pontificia de los Padres Maristas, entendida por muchos hermanos como aprobación de la Sociedad de María, los hermanos proceden a renovar o emitir sus votos más o menos públicamente. El H. Juan Bautista habla de votos temporales, normalmente emitidos por tres años, y votos perpetuos posteriores. Especifica que, a partir de 1840, los novicios, después de dos años de probación, hacían únicamente el voto temporal de obediencia, reservándose los votos de castidad y pobreza para la profesión perpetua”
.
Regla de 1830

Hubo un texto de Regla del cual se hacían copias manuscritas y estaba destinado “a las Comunidades maristas que trabajan en las escuelas”
. En los archivos de la Casa general se conserva fotocopia de estas Reglas, encontradas el 22 de diciembre de 1897 en la casa de St.-Sauveur-en-Rue (Loire), una escuela fundada por Champagnat en 1820. El original está escrito en un cuaderno de 24 páginas de tamaño 15 por 24 cm. El nombre de la nueva institución todavía no se ha fijado de forma uniforme. La portada contiene el primer título: “Règle des Frères de Marie”; el segundo está en la página siguiente: “Règle des Frères Maristes”. El tercero, que encabeza el texto de la página 1, dice: “Règle des Frères de Marie”. 
El cuaderno consta de una breve introducción, un reglamento de la vida diaria con su horario, la regla para la clase de los pequeños, los medios y mandamientos de perfección y, al final, una continuación del reglamento ya existente.
La fuente para redactar esta Regla es, según el hermano Pedro Herreros, “además de la experiencia que se va acumulando, la propia formación recibida por Marcelino en el Seminario Mayor de San Ireneo”
.

No aparece ninguna indicación de la fecha en que fue escrita. En su interior hay un dato muy importante para poder datar el documento. 

“30. Las clases no comenzarán hasta que todo esté a punto, tanto el mobiliario, como la clase y el primer trimestre pagado. Así ha sido decidido en la reunión de los hermanos en Capítulo en el Hermitage el 9 de septiembre de 1827. Este cuaderno de reglas constituía el antecedente más próximo de la Regla que será impresa en 1837”
.

Edición de 1837

La Regla de 1837 fue la primera Regla impresa
. Este documento fue largamente preparado con la elaboración de documentos anteriores, entre estos hay que destacar los “prospectos” que, sin ser reglas, ayudaron a sentar las bases de la legislación posterior. Los prospectos 
estaban destinados a informar a las autoridades eclesiásticas y a la ciudadanía acerca de la identidad de los hermanos y de las características de su actividad pedagógica. También se redactaron estatutos
 cuya finalidad era presentar el nuevo Instituto a las autoridades civiles: nacionales, departamentales y comunales para obtener la aprobación oficial. 

Después de largo período de ensayo por parte de los hermanos, el bienaventurado Fundado se decidió a imprimir las Reglas. “Después de casi veinte años de experimentar estas Reglas, como se multiplicaban las casas y resultaba difícil mantener la exactitud y la uniformidad en los manuscritos, decidió imprimirlas”
. 

Pero pensó, que antes de dar ese paso, era prudente y hasta necesario someterlas a un nuevo examen. Para ello reunió a un grupo de hermanos bien preparados y de los más antiguos, y diariamente, durante seis meses, dedicó con ellos varias horas a esta tarea. Discutieron y examinaron uno por uno cada artículo. Hubo algunos cuyo debate exigió varias sesiones”
.

“Cuando se hubo discutido y aceptado de este modo toda la Regla, se la presentó a hombres sabios y prudentes, para que la examinaran y le dieran su opinión. Éstos, después de haberla leído con atención, no hallaron nada que modificar. Tan solo les pareció que carecía de ciertos detalles y que tal vez no estaba muy completa. En efecto, el Padre Champagnat no consideró oportuno incluir en esta primera edición muchos pequeños detalles vigentes en el Instituto que necesitaban la sanción del tiempo y la experiencia antes de ser adoptados definitivamente. 

No quería que fuera aprobado nada sin haberlo experimentado largamente y sin asegurarse de que su práctica resultaba no solo positiva, sino también posible en todas las casas del Instituto. Prefirió, pues, dejar incompleta la Regla, como lo manifiesta en el preámbulo que encabeza la edición, a incluir cosas que ya se practicaban y que quería mantener, pero que tal vez precisaban de algunos retoques, antes de darles el sello de la estabilidad”
.

“El Fundador lleva la Regla a la imprenta el 2 de diciembre de 1936. A mitad de enero de 1837 la Regla impresa es enviada a las comunidades, acompañada de una circular litografiada”
. 

“La impresión de las Reglas fue para el Padre Champagnat motivo de gozo y consuelo, pues la Regla daba al Instituto garantía de estabilidad”
.

Con el envío de dicha Regla a los hermanos, les dirigió una carta en la que les exhortaba
:

“Carísimos hermanos: Os ruego, por los dulces nombres de Jesús y María, que recibáis esta Regla por la que tanto tiempo habíais suspirado y que hoy tenemos el consuelo de ofreceros.
”

La Regla del Fundador inicia con una instrucción sobre la estima que hay que tener de las Reglas, seguida de un extracto de los estatutos de la Sociedad. A continuación se indican los requisitos para fundar una casa seguido del reglamento diario, la normativa para organizar la clase de los pequeños y las competencias del Director y del Visitador. Un segundo grupo de normas hacen referencia a la piedad y la regularidad, a la confesión y la comunión, al retiro y a otras prácticas. Añade las después indicaciones de cómo los hermanos se deben comportar entre ellos y con las autoridades eclesiásticas y civiles, con los alumnos y con sus padres. Y concluye con la organización práctica de las clases particulares, la correspondencia, las salidas y los viajes, las vacaciones y el cuidado de las temporalidades y lo relativo a los funerales.

“Los hermanos recibieron la Regla con gran satisfacción y con deseo de cumplirla y ser fieles a ella toda la vida”
.

Marcelino escribió en el prólogo que consideraba que esa Regla de 1837 era incompleta y “deja mucho que desear”. Por eso en los últimos momentos de su vida daría poderes al hermano François, su sucesor, para que con el Capítulo general del Instituto la completara. 

“A su juicio, ni siquiera tenían carácter definitivo las Reglas que entonces adoptaba y hacía imprimir. En su lecho de muerte se expresó del mismo modo y dijo al hermano François, su sucesor, que le otorgaba plenas atribuciones para concluir y fijar irrevocablemente, con el cuerpo legislativo de la congregación, es decir, el Capítulo general, las Reglas del Instituto, tanto las comunes, como las de gobierno y las relativas a las escuelas y al método pedagógico”
. 

Este trabajo se llevó a cabo doce años después de su muerte, durante el Capítulo general de 1852, 1853 y 1854
.
Capítulo 2. INCIDENCIA DEL DERECHO PROPIO DE LOS PADRES MARISTAS EN LA VIDA Y ORGANIZACIÓN DE LOS HERMANITOS

1836 Aprobación canónica de la Sociedad de María

El proyecto de Sociedad de María, concebido por un grupo de seminaristas de la diócesis de Lyon a inicios del siglo XIX, pretendía ser una Congregación con cuatro ramas: Padres, hermanos, Hermanas y Laicos asociados. Cuando los Padres Maristas presentaron el proyecto en Roma (1836) para su aprobación canónica la Santa Sede no aceptó el proyecto original de cuatro ramas por lo que cada una tuvo que conseguir su aprobación independientemente de las otras como una Congregación distinta. La primera en conseguirlo fue la rama de los Padres y esto trajo algunas consecuencias para la organización jurídica y el gobierno de los hermanos.

La aprobación de la Sociedad de María por la autoridad del Papa. 

“La primera idea de la Sociedad de María que anduvo flotando en el ambiente del Seminario Mayor de Lyon y consagrada a los pies de la Virgen de Fourvière fue concretándose en dos grupos, uno en Belley y otro en el Hermitage. En 1822 el departamento de Ain fue desgajado de la diócesis de Lyon para formar la nueva diócesis de Belley. En 1823, al ser erigido el territorio de Belley en diócesis independiente, los dos grupos quedaron sujetos a dos jurisdicciones diocesanas, lo que creaba dificultades para el establecimiento de un gobierno central. En 1830 los dos grupos lograron reunirse en Belley y eligieron como Superior al Padre Colin. Claro está que no sería un Superior canónico, pues, no podía serlo a no ser que las dos autoridades de las cuales dependía se pusieran de acuerdo y en ese momento no se daba tal posibilidad. Entonces el Padre Colin quedaba como un punto de referencia, pero sin autoridad real sobre los miembros”
.

En septiembre u octubre de 1825 “M. Courveille maniobra para hacerse reconocer como Superior por los hermanos. Los hermanos lo rechazan y escogen al P. Champagnat”
. 
En 1833 Colin viaja a Roma con los Padres Chanel y Bourdin para iniciar los trámites de la aprobación pontificia de la Sociedad de María. Pero el gran proyecto de cuatro ramas bajo un Superior general único frenó la aprobación. 

Súbitamente, en 1835 el trámite volvió sobre el tapete. La Santa Sede buscaba una Congregación para la Misión de Oceanía occidental. El Padre Colin aceptó la misión y como consecuencia en Roma aprobaron la Sociedad de María el 29 de abril de 1836, mediante el Breve “Omnium Gentium” del Papa Gregorio XVI
. Este decreto de Roma solamente reconocía la rama de los Padres. Esta aprobación trajo consecuencias jurídicas importantes para los hermanos relacionadas con el ejercicio de la autoridad. 

Con la aprobación de los Padres maristas por Roma en1836, Colin duda sobre la manera de integrar los hermanos de l´Hermitage a la Sociedad de María. La duda oscila entre crear una sola sociedad de hermanos o bien confiárselos al arzobispo. Los hermanos y Champagnat le convencerán finalmente de asumir la herencia dándole a l´Hermitage una amplia autonomía. 

Urgidos los Padres por la responsabilidad de la aprobación oficial y dada la extensión del campo misional que se abría en la Polinesia, se hizo necesaria la organización de la Sociedad de María. Por ello constituyeron de inmediato las autoridades canónicas que debían dirigirla. El 20 de septiembre de 1836 todos los Padres se reunieron en Belley para hacer el retiro
 y el 24 eligieron al P. Juan Claudio Colin como Superior general de la Sociedad de María. En esa oportunidad, 20 Padres hicieron sus votos religiosos públicamente, entre ellos Champagnat.

Un año más tarde de que Champagnat emitiera sus votos en la Sociedad de María, vemos a Colin adaptando la antigua estructura, con la que habían vivido hasta ese momento, a la nueva realidad jurídica creada con la aprobación pontificia de los padres: Para que el Padre Champagnat estuviese en regla con su voto de obediencia, el Padre Colin, nuevo Superior general de la Sociedad de María, le pidió que renunciara a la dirección de los hermanos. El Padre Champagnat formalizó esta petición el 18 de septiembre de 1837.

“Después de hacer el retiro con los Padres maristas, en Meximieux, el P. Champagnat redacta el acta por la cual pone en manos del P. Colin la rama de los hermanos Maristas, que le había sido confiada en 1816”
. 

Se puede decir que la actuación de Colin fue de puro trámite, una adaptación jurídica para adecuar la realidad existente a las exigencias del nuevo estatus adquirido por la Saciedad de María, porque, inmediatamente, “se apresura a nombrarle de nuevo Superior de los hermanos Maristas”
.

Las premuras impuestas por los acontecimientos no permitían ajustar las leyes a la realidad. El 16 de octubre de 1836, los hermanos Michel y Marie-Nizier, junto con los Padres Chanel y Bataillon, salen para Lyon y París, con el propósito de embarcarse para Oceanía
. Estos hermanos son enviados por el P. Champagnat. El 24 de diciembre del mismo año zarpa del Havre el “Delphine” con Mn. Pompallier, y los Padres Chanel, Bataillon, Bret y Servant. Junto a ellos viajan también los hermanos Marie-Nizier (Delorme), Michel (Colombon) y Joseph-Xavier (Luzy)
, que se ha sumado a la expedición. 

La vida práctica y las urgencias plantean interrogantes serios: “¿Bajo qué jurisdicción quedaban esos hermanos? ¿De Mons. Pompallier? ¿Del Padre Colin? ¿Del Padre Champagnat? Había algo que no estaba claro”
. La vida avanza rápidamente por delante de las leyes. Champagnat, que trabajó intensamente para obtener la aprobación de su obra por el Gobierno francés, no se planteó obtener una aprobación pontificia para su Congregación y murió convencido de que los Hermanitos de María era una rama de la Sociedad de María. La aprobación pontificia de los Padres Maristas fue entendida por muchos hermanos como aprobación de toda la Sociedad de María
. 

La sucesión de Marcelino Champagnat. Los hermanos eligen un Director general

En 1839, el Padre Colin, al ver que las fuerzas del Padre Champagnat iban disminuyendo, se presentó al Arzobispo de Lyon, le dio a conocer la situación en que se hallaba la salud del Fundador y le solicitó poderes para llevar a cabo la elección de un hermano que le sucediera en el gobierno de los hermanos. Mons. De Pins le encargó que procediera a la elección. Así que aprovechando el retiro anual se trasladó al Hermitage, convenció al P. Champagnat de la necesidad y urgencia de tomar una medida inmediata y se fijaron la elección y las normas para la misma.

El 12 de octubre de 1839, 92 hermanos profesos realizaron la elección. Fue elegido el hermano François y tomó el título de Director general, quedando el P. Colin como Superior general, pues lo era de la Sociedad de María, de la cual formaban parte los hermanos en ese tiempo. 

Acompañarían al hermano François en su gobierno los hermanos Louis-Marie y Juan Bautista, en calidad de Asistentes. El Padre Colin permanecía como Superior general, pero en la práctica, los hermanos quedaron en las manos del hermano François y de sus dos Asistentes. El P. Champagnat quedó muy satisfecho de la elección, ya que el hermano François había estado a su lado en el Hermitage desde 1826 y en ese lapso de tiempos había sido su brazo derecho. Los hermanos se gobernaron de esta manera hasta 1851.

Los 18 artículos de la Regla de los Padres relacionados con los hermanos 
En enero de 1840, cuando la Sociedad de l´Hermitage no cuenta más que con hermanos, J.C. Colin escribe y envía a l’Hermitage 18 Artículos de la Regla de los Padres relacionados con los hermanos. En ellos se afirma que el Superior general de los Padres gobernará a los hermanos enseñantes a través de dos personas, un padre llamado "Provincial general de los hermanos” y un hermano como “Director general”. En cuanto al Director general de los hermanos, tiene que recurrir al Superior general o a su Provincial en los casos graves y difíciles. Padres y hermanos, cualquiera que sea la rama a que pertenecen, harán todo como un solo cuerpo. 

Habiendo suscitado dificultades para los hermanos algunos de esos 18 artículos, Colin se puso en comunicación con Champagnat, el 29 de febrero 1840, diciéndole que renunciaba a ciertos artículos; además, no teniendo posibilidad de inmiscuirse en los asuntos de los hermanos, le renueva la confianza para gobernar a los hermanos mientras viva. 
Así están las cosas cuando el fundador muere en el Hermitage el 6 de junio de 1840. 

Intervencionismo de Colin en la dirección de los hermanos

Tras la muerte de Champagnat Colin interviene en la vida y organización de los hermanos con sus iniciativas
. 

1. Cambia los compromisos religiosos de los hermanos 

Después de 1829, los novicios, con el permiso de su Superior (M. Champagnat), hacen tres votos temporales al Superior de la Sociedad de María, de acuerdo con las Constituciones y los fines de la Orden por un período que va de 3 meses a 3 años. Desde octubre de 1840, tres meses después de la muerte de Champagnat, estos votos temporales son reemplazados, por decisión de Colin, por un "voto de obediencia hasta la profesión". 

2. Nombra un padre como Provincial de los hermanos.

En l´Hermitage, después de la muerte de Champagnat, permanecen dos padres, Jean-Marie Matricon (37 años) y Claude Besson (38), llegados como capellanes hacía varios años. Sin embargo, no tienen la envergadura de M. Champagnat, desde el punto de vista de la responsabilidad general de los hermanos en la Sociedad de María. 

J.C. Colin toma una decisión rápida, ya que a menos de seis meses de la muerte de M. Champagnat, nombra a M. Jean Cholleton
, todavía novicio marista, como Provincial de los hermanos en sustitución de Champagnat. Esto ocurrió probablemente en agosto de 1840 a su regreso de Roma, tras su entrada en el noviciado. No hay otro rastro de la fecha de nombramiento como Provincial de los hermanos: No es de extrañar que, al incorporarse a la Sociedad de María, J.C. Colin le asignara esa responsabilidad, pues era de toda su confianza dada su experiencia y sabiduría. Por otra parte, J. Cholleton era el único hombre posible o disponible. Los artículos de la regla elaborados por Colin en enero de1840 no quedaron en letra muerta pues al nombrar a Cholleton Provincial de los hermanos le entregó las funciones y atribuciones descritas en esos artículos. Parece que este nombramiento fue bien recibido por parte de los hermanos, como se puede comprobar a través de una carta del hermano François
. Por otra parte, la persona de Cholleton simboliza la continuidad de la presencia clerical de la diócesis de Lyon en medio de la Sociedad. 

El hermano François ostenta el título de Director general, y el Padre Colin es el Superior de todas las ramas maristas. François es por temperamento sumiso a la autoridad del Superior general de la Sociedad de María y acepta con docilidad y facilidad ser ayudado
, por eso tanto él como su equipo, fieles a la definición de su responsabilidad en los 18 artículos, se dirigen a J.C. Colin y J. Cholleton para los asuntos ordinarios del Instituto. 

Una muestra de que François, actúa de común acuerdo con J.C. Colin y J. Cholleton. y reconoce y acepta su autoridad se manifiesta en el hecho de que François pide a Cholleton, junto con Colin que añadan algunas palabras en su Circular del 15 de enero de 1841. “Nos sentimos obligados a presentar nuestra circular al examen y aprobación del Padre Superior general y del R. P. Cholleton.”. Prácticamente solicita el “nihil obstat” antes de su publicación.
Hay que señalar además que existe una correspondencia significativa entre la casa general de los Padres y la Dirección de los hermanos relacionada con las solicitudes de fundación de establecimientos de hermanos. Estas peticiones se dirigen generalmente al Superior general por sacerdotes, incluso obispos, que, en ausencia del responsable que había sido Marcelino Champagnat, hacen su solicitud a los Padres Maristas
. Incluso se dedica un capítulo de los Padres para atender estas solicitudes de fundación, que constituyen una parte importante de las responsabilidades de François y su equipo, y las someten a una consulta previa con el Superior general de los Padres. Parce que esta fue una práctica habitual, al menos al principio. Para las cuestiones importantes, la referencia sigue siendo el Superior general. El Provincial de los hermanos parece permanecer fuera de estos temas tratados con J.C. Colin. 
La obra de los hermanos recluta masivamente y manifiesta una identidad marista original, pero carece de una regla definida, de autorización legal y de estatuto canónico. Esta indefinición estatuaria imprimirá en la persona de François y en la obra de los hermanos un carácter de fortaleza y debilidad al mismo tiempo.

Gestiones para aprobar la rama de los hermanos. Los hermanos y las Reglas de los Padres
. 

Cinco años después de su elección como Superior general, y sin razones válidas, J.C. Colin quiere retirarse (septiembre 1841). Una larga permanencia en Belley de casi cuatro meses durante el invierno de 1842, (desde finales de 1841 hasta el 14 de abril 1842), le permite encontrar la serenidad para escribir las Constituciones que va a presentar a Roma y solicitar al mismo tiempo la autorización de la rama de los hermanos. 

En el Resumen de las Reglas de 1833, la rama de los hermanos se menciona en varios capítulos con desarrollos bastante largos. En cambio, el texto de 1842 sólo dedica tres párrafos cortos en el capítulo VIII dedicado al Gobierno de toda la Compañía. J.C. Colin, por tanto ha simplificado los planteamientos. Prácticamente ha terminado su trabajo, teniendo en cuenta en perspectiva el Capítulo en el que desea solicitar la aprobación de sus Constituciones, y su viaje a Roma.
Antes de viajar a Roma en 1842 pide a los obispos cartas de recomendación. “El 15 de abril de 1842, se envía una carta desde l´Hermitage a los obispos de Autun, Viviers y del Puy, solicitando cartas de recomendación para pedir a Roma la aprobación de los hermanos. Se ruega a los Obispos que envíen las cartas a J.C. Colin antes de su partida hacia Roma”
. Seguramente J.C. Colin hace otras solicitudes. De hecho, el registro de cartas testimoniales, entregado a la Sagrada Congregación de Obispos y Regulares, incluye seis documentos
 de las diócesis de Belley, Bordeaux, Le Puy, Lyon, Nimes, Valence. 

Para defender sus Constituciones ante el Capítulo, y luego ante Roma, probablemente Colin deseaba el dictamen motivado y el acuerdo público de los sucesores de M. Champagnat. 
La decisión debe ser solemne y definitiva. De esta manera permitirá salir de la indeterminación estatuaria en la que se encuentra el Instituto de los hermanos y favorecerá su aprobación dentro de la Sociedad de María. Los hermanos se muestran colaboradores en el proyecto.
El capítulo de Padres en Puylata (abril 1842)

Desde el 18 al 24 de abril de 1842, se realiza en Puylata el segundo Capítulo general de los Padres (o congregación) convocado el 1 de abril. El material es abundante: la aprobación de las Constituciones, la perspectiva de un viaje a Roma, la próxima salida de los misioneros para Nueva Caledonia, el proyecto de misión entre los cafres en África del Sur, el proyecto de una casa de retiro
. Dado el entusiasmo generado por el próximo viaje a Roma, para el estudio de las Constituciones, y el fuerte deseo de los hermanos de ser aprobados. 

"El 19 de abril de 1842 los hermanos Louis-Marie y Jean-Baptiste se presentan en el Capítulo de los Padres en Lyon. El hermano François, en visita a Saint-Paul-Trois-Châteaux, donde preside una toma de hábito el 21 de abril, delega a sus dos Asistentes, Louis-Marie y Jean-Baptiste, que se presentan en el Capítulo el 20 de abril y leen una súplica escrita el día anterior”
. Los dos comisionados, hablando en nombre de toda la congregación, piden que se tenga en cuenta la voluntad del Padre Champagnat, que quería que los hermanos permanecieran unidos a los Padres de la Sociedad de María, bajo la dependencia del Superior general, y solicitan al Capítulo sancionar esta unión de una manera solemne y definitiva. 

Además, su mayor deseo es que los lazos que les unen a los padres lleguen a ser tan fuertes, tan estrechos, tan indisolubles, que nada los pueda romper o tan siquiera liberarse de ellos. 

“A este efecto, queridos y reverendos Padres, humildemente os ruego y suplico que, por el amor de Jesús Cristo del que vuestros corazones están llenos: 

1° reconocer, en este día, y sancionar en la congregación general, mediante una declaración solemne y definitiva, nuestra unión con vosotros en una misma Sociedad y nuestra dependencia absoluta de su Superior general, tal como lo suponen y lo confirman los votos religiosos que vosotros mismos hacéis; 

2º Solicitar para nosotros la aprobación de la Iglesia solamente en este sentido de unión y dependencia; de manera que no tenga una autorización particular, sino que sean reconocidos conjuntamente con los Padres como miembros de la Sociedad de María y no haciendo sino una unidad con ellos bajo un solo y mismo Superior general; 

3° establecer a tal efecto todas las reglas y constituciones que creáis necesarias o útiles para que esta unión sirva a gloria de Dios, honor de María y el mayor bien de su querida Sociedad, prometiéndoos de nuevo en este momento recibirlas con sumisión y observarlas constantemente e invariablemente.

[Firmado] F. Louis-Marie, F. Jean-Baptiste. 
Lyon, 19 de abril de 1842. 

El Capítulo accedió a la solicitud, reconoció el derecho a esas solicitudes y aprobó por unanimidad la unión de dos ramas de los Padres y hermanos, bajo la autoridad del mismo Superior general. El acontecimiento tuvo lugar en la Congregación General de los Padres de la Sociedad de María en la casa matriz de Lyon. Louis-Marie, dijo que esta decisión capitular no cambiaba nada de la situación actual: "Los hermanos seguirán teniendo un gobierno especial bajo la dependencia de los padres; sólo les unirán vínculos más fuertes e irrompibles..."
 En el Capítulo de los Padres de 1842 en favor de la unión entre Padres y hermanos, no se llegaría a una completa unanimidad entre los hermanos, con respecto a la dependencia del Superior general de los Padres. 

Este orden de cosas ha quedado siempre determinado de tal manera que todo el clero y los fieles vieron a los hermanos ser uno con los Padres. Siempre se han considerado íntimamente unidos con los Padres.

Después del Capítulo, J.C. Colin pidió a François escribir una petición al cardenal Castracane, la cual fue hecha antes de la salida de J.C. Colin hacia Roma, el 28 de mayo de 1842
. He aquí el texto:

Notre-Dame de 1'Hermitage, mayo de 1842. 

A Su Eminencia el Cardenal Castracane, 

Monseñor, los Hermanitos de la Société de María, establecidos en Notre-Dame de l´Hermitage, diócesis de Lyon, departamento del Loira, se postran a los pies de Su Eminencia para suplicarle con toda humildad tenga a bien solicitar para ellos de la bondadosa paternidad de nuestro muy santo P. el Papa, el beneficio de su autorización religiosa. 

Monseigneur, me atrevo a poner ante la consideración de Su Eminencia la información adjunta: lº El origen; 2 ° el fin; 3 ° el estado atual; 4 ° los Estatutos fondmentales de su pequeña Congregación que no es sino una rama de la Sociedad de María, de la que el Sr. Colin es el muy digno Superior general.

Es por su indicación, Monseñor, y con un sentimiento común de profundo respeto y de perfecto reconocimiento al recordar todas las bondades con las que Su Eminencia honra a la Sociedad de María, que, a pesar de su extrema indignidad, tienen la confianza de depositar a sus pies la expresión de su muy humilde súplica y de sus deseos más ardientes. Si vuestra Eminencia se digna acogerlos, y por su muy poderosa y muy honorable intervención, puedan merecer atraer hacia su pequeña Sociedad la mirada benévola de Su Santidad, lo cual no es poco, y están dispuestos a hacer cualquier cosa por el interés de la religión, para mostrar a vuestra Eminencia cuán agradecidos quedarán de tan precioso e inestimable favor. 

Con la confianza que sus muy humildes y filiales súplicas serán favorablemente acogidas manifiestan su más profundo respeto y religiosa veneración.

Monseñor, de vuestra Eminencia, etc.

Hermano François
.

En ella afirma poner a la consideración de su Eminencia un dossier que contiene 1º el origen, 2º el fin, 3º el estado actual y 4º los estatutos fundamentales de su pequeña congregación que, por otra parte, no es sino una rama de la Sociedad de María, de la que el señor Colin es el muy digno Superior general. 

François es optimista sobre el éxito de esta empresa. Cada uno ha realizado todo lo que está a su alcance. La unanimidad del Capítulo de los Padres es un signo de esperanza
. François podía escribir a finales de mayo a sus cohermanos: "El reverendo padre J.C. Colin ha salido hacia Roma, donde va a solicitar autorización especial de los hermanos en unión con los Padres
". 

Termina así un primer período inicial del generalato de Colin, vivido en la serenidad que las crecientes dificultades vendrán a turbar en el curso de los años. El viaje a Roma marcará el final del período conocido como "de los orígenes"
.

El viaje a Roma de J.C. Colin del 28 de mayo al 3 de septiembre de 1842. 

Existe una abundante documentación que informa sobre el curso, las reuniones y los intercambios de J.C. Colin, durante su permanencia en Roma
. Aquí vamos a seguir el informe de Víctor Poupinel. Al regresar de Roma, Víctor Poupinel escribe un informe titulado: "Notas sobre mi viaje a Roma en 1842 para acompañar a nuestro R. P. Superior general”. He aquí, en resumen, el hilo conductor de los hechos que se desarrollaron, con respecto a las Constituciones y los hermanos Maristas
. 

A su llegada a Roma, J.C. Colin se encuentra con el P. Rozaven, jesuita, Asistente general y consultor de la S.C.O.R, y le entrega el manuscrito de las Constituciones de los hermanos Maristas. El P. Rozaven le dejó entrever que la aprobación de la Sociedad se obtendría sin dificultad, siempre y cuando no se presente la unión de los padres y los hermanos formando un solo cuerpo. El Cardenal Castracane, con el que J.C. Colin se encontrará a menudo, confía el expediente a un secretario, el canónigo Crociani que hizo la misma observación que el P. Rozaven.
El cardenal Castracane mantiene el decreto romano de 1836, de la aprobación de la Sociedad de los Padres, a condición de dejar de lado a los hermanos y a las hermanas. No es fácil para una Congregación romana desdecirse y reconsiderar una decisión anterior. “La Santa Sede decidió que había que separar las dos fundaciones sin aguardar más tiempo pues no tenían las mismas actividades, ni los mismos fines”
.

Del informe que hizo el Cardenal Castracane, probablemente en otoño de 1842, se puede ver que desde el principio tomó en consideración las seis peticiones de la solicitud dirigida por J.C. Colin al Papa (Petitio) que conciernen esencialmente a la Sociedad de los sacerdotes. La quinta parece redactada de forma apañada como para hacer pasar a los hermanos, que son laicos, como coadjutores temporales de los sacerdotes en su ministerio, y desea que sean considerados como parte integrante del Instituto, al emitir los votos en las manos del Superior general
.

No sabemos cuáles fueron los resultados de la revisión de la SCOR
. Sin embargo, como veremos, J.C. Colin quedó profundamente influido en las diversas reuniones realizadas en Roma, especialmente la mantenida con el cardenal Castracane. Sus puntos de vista sobre la unión evolucionarán durante el próximo período. 

A la vuelta de Roma con Poupinel, J.C. Colin llega, enfermo, a Puylata el 3 de septiembre 1842. En una conversación con los Padres en tono familiar en el retiro en Belley, el 27 de septiembre de 1842, se explaya acerca de los asuntos de Roma y sobre las dificultades que encontró en contra de la unión de los hermanos Maristas
. Sus reflexiones indican el cambio de mentalidad y la duda que le ha introducido el cardenal Castracane sobre estos temas: "Las reflexiones que me hizo me hacen dudar de que Dios quiera que estén unidos por lazos que no sean los de la tercera orden". (A 6) 

Concluye de esta manera un primer período del generalato de Colin. Según el P. Coste el viaje a Roma del P. Colin marcará el final del período conocido como “de los orígenes”
.

1845-1851. La relación con los padres a partir de 1845

Tras el viaje a Roma, J.C. Colin vive un estado de confusión. Desde la muerte de Marcelino Champagnat J.C. Colin busca salvaguardar determinados aspectos de sus relaciones con los hermanos. Las reflexiones que le hizo el cardenal Castracane le hacen dudar de que Dios quiera que padres y hermanos estén unidos por lazos que no sean los de la tercera orden. La idea, que no se había considerado con anterioridad, ha sido sugerida por el cardenal Castracane y esta hipótesis aparecerá de nuevo en varias ocasiones. Por otro lado hay opiniones confrontadas venidas de instancias eclesiales. ¿Cómo puede un mismo Superior ocupado de continuo de los sacerdotes estar al corriente de lo que conviene a los hermanos? El Cardenal de Lyon entiende muy bien eso
. J.C. Colin tras pedir la opinión de Roma durante su último viaje, continuó conversando con las instancias eclesiales de Lyon, para descubrir la "voluntad de Dios."

A principios de mayo, J.C. Colin envía a Roma para formarse a los Padres Jean-Baptiste Epalle, Antoine Dubreul Verguet y Leopold, y les entrega cartas para el Cardenal Fransoni de Propaganda Fide y para el cardenal Castracane. Podemos decir que en esa fecha J.C. Colin finalmente ha llegado a descubrir lo que era "la voluntad de Dios", se lo comunica al cardenal Castracane y espera la respuesta. Mientras tanto continúa ejerciendo su responsabilidad como Superior general. Todavía le aguardan ocho largos años... Pero los hermanos se gobiernan con independencia de los padres. Con fecha 9 de febrero de 1845 el hermano François escribe a Colin una carta con la negativa a enviar hermanos a la diócesis de Orleans. Y añade: “Estamos ocupados en nuestras Constituciones; se nos retrasa mucho tener un gobierno sobre el cual nos podamos basar”
. 

El Capítulo de los Padres en Puylata 1845

Después de la muerte de Champagnat, en ausencia del fundador marista en l´Hermitage, se establece una relación triangular entre los hermanos, la diócesis de Lyon y el Superior general de los Padres. 

"El Capítulo de los Padres reunido en Puylata del 9 al 12 septiembre de 1845 decidió estudiar si es conveniente que el Superior general de los sacerdotes maristas sea también el Superior general de los hermanos del mismo nombre”
. La respuesta del Capítulo es negativa. El Capítulo decide revocar la decisión solemne del Capítulo de 1842. 
Por unanimidad de este Capítulo, el Superior de los Padres no será considerado como el Superior de los hermanos. Los argumentos dados por la comisión son los que había desarrollado el cardenal Castracane. Sin embargo, queda la conciencia de tener un origen común y preservar a toda costa el espíritu de la Sociedad. La unión con los Padres y la dependencia del Superior general es moral: hace referencia a la voluntad espiritual de unos y de otros. Sin embargo, eclesialmente hablando, los hermanos están bajo la responsabilidad jurídica del Cardenal de Bonald, que debe aprobar cualquier decisión importante
. Pero por parte de los Padres se introduce el nuevo concepto de "protectorado" o tutela sobre los hermanos. “Se decidió conservar para el Superior general de los Padres el derecho de una alta supervisión”
 que parece encajar en un contexto de dominio al que no se renuncia en la práctica.

En conclusión, este Capítulo de los Padres de 1845 marca un hito importante en las relaciones entre hermanos y padres. El Capítulo opta por conceder una amplia autonomía a los hermanos. A partir de ese momento los hermanos comenzaron a llevar una existencia autónoma bajo la dirección bastante lejana del Superior general
 de la Sociedad de María. Nada volverá a ser como antes. En la práctica, el P. Colin deja al hermano François la total responsabilidad acerca de todas las decisiones"
. Con los Padres Maristas la situación permanecerá un tanto vaga e indefinida hasta que los hermanos consiguen la autorización civil en 1851. 

Y los hermanos comienzan a caminar, lentamente pero seguros hacia la autonomía plena de la responsabilidad, que J.C. Colin reconocerá definitivamente en el Capítulo de los hermanos de 1852. Se mantendrían relaciones de amistad entre padres y hermanos, pero no lazos de dependencia jurídica
, aunque la vida práctica originará todavía conflictos relacionados especialmente con los capellanes y la cuenta de conciencia.

Quince días antes del retiro, regresa J.C. Colin de su primer viaje a Roma en 1846 y en una de sus charlas declara que la rama de los hermanos tiene su administración totalmente independiente y que, por lo tanto, los padres no tienen que ocuparse de los asuntos temporales de los hermanos. "Señores, no os ingiráis más en los asuntos de los Hermanos Maristas”.

A partir de las directrices del Capítulo general de los Padres de 1845 los hermanos crearon prácticas nuevas. El hermano François actúa en calidad de Superior y en nombre de la Sociedad y firma documentos oficiales como Superior de los Hermanitos de María
. 

La reunión de los Padres en Puylata del 9 al 12 septiembre de 1845
Verano de 1845: nuevo proyecto de renuncia de J.C. Colin. 
En su carta circular a todos los Padres profesos, de fecha 4 de agosto, convoca a los padres al retiro, que comienza en Puylata, el 9 de septiembre. Pidió a todos los profeso "proceder a la elección de un nuevo Superior general." 
Después de tomarse unos días de retiro, J.C. Colin está en Lyon el 06 de septiembre y se dirigió a los Padres con sencillez.

"El 6 de septiembre de 1845, nos dice: ... Acabo de hablar de esta virtud a nuestros hermanos Maristas de l´Hermitage al final del retiro... ¡Ah, señores, dijo, cómo me han edificado estos buenos hermanos, vienen a ti, abren su corazón con una sencillez franca, sin segundas intenciones. Los tuve continuamente en mi habitación. Es reconfortante! El cielo se abre para aquellos que se les parecen. Señores, a veces pienso que habrá más santos en la rama de los hermanos que en la de los Padres, y he aquí la razón. El sacerdocio produce un cierto sentido de sí mismo; uno se acostumbra a contemplarse superior, pero eso es un obstáculo para la santidad". Y nos repitió que uno de sus deseos más ardientes sería el de tomar el hábito de los hermanos Maristas. (Casi todo eso palabra por palabra)
".

Tal vez J.C. Colin se ha tomado los días de retiro, de los que habla C. Mayet, entre los hermanos de l´Hermitage. Pero no resultó tan tranquilo ya que su habitación nunca estuvo vacía, y tiene el aspecto feliz de todas las reuniones ocasionadas por la presencia en medio de los hermanos. Su comentario acerca de ser más fácil la santidad en el estado laico que en el sacerdotal da que pensar, ya que sigue siendo de actualidad todavía hoy. En cuanto a su deseo de tomar el hábito de los hermanos, lo repetirá a los Padres reunidos en Capítulo. 

3. La comisión capitular sobre "hermanos y hermanas". 

1. ¿Es conveniente que el Superior general de los sacerdotes maristas sea también el general de los hermanos del mismo nombre? 

Los siete que deliberan en la comisión han estado o todavía permanecen en contacto con los hermanos en una de sus casas de noviciado, por tanto saben de qué va el asunto, y tienen que pensar en las preguntas que les propone J.C. Colin, que son el resultado de su manera de entender las cosas y de la práctica seguida con los hermanos, sobre todo desde su permanencia en Roma en 1842. Se trata de ratificar su decisión de abril de 1844 sobre la separación de las dos sociedades como expresión de la "voluntad de Dios." 

a. Se revoca la decisión solemne del Capítulo de 1842. Por unanimidad de este Capítulo, el Superior de los Padres no será considerado como el Superior de los hermanos. Los argumentos dados por la comisión son los que había desarrollado el cardenal Castracane. 
Sin embargo, queda la conciencia de tener un origen común y el espíritu de la Sociedad para ser preservado a toda costa. De ahí la introducción del nuevo concepto de "protectorado" de los Padres sobre los hermanos, "de la alta supervisión", que parece encajar en un contexto de dominio, como se deja entrever en otro lugar de la redacción de las actas. 

b. La idea del padre "protector" o "consejero", sugerido por la Comisión y, a continuación, por el Capítulo, seguirá siendo un piadoso deseo. 

Por supuesto, esta noción de protectorado tendrá que ser aceptada por Roma, pero nadie parece estar seguro de que sea así.
d. Una pequeña frase, citada por C. Mayet (§ 7) es importante para seguir el curso de los acontecimientos: “Si el protectorado no es concedido por Roma, los sacerdotes maristas no podrán quedarse en casa de los hermanos, porque un religioso no puede estar solo. Ahora hay un vínculo común. Los hermanos entienden bien que somos de la misma familia". 

e. En conclusión, este Capítulo de 1845 marca un hito importante en las relaciones entre hermanos y padres. Nada volverá a ser como antes, y los hermanos comienzan a caminar, lentamente pero seguros hacia la autonomía plena de la responsabilidad, que J.C. Colin reconocerá definitivamente en su Capítulo de 1852.

Desde el Capítulo de los Padres al Capítulo de los hermanos (1852) 

Las directrices de la Congregación de 1845 creó prácticas nuevas entre los hermanos. Comienza a usarse el título de “Superior de los hermanos"
. Un primer indicio de cambio aparece en enero de 1846, cuando François firma como “Superior de los Hermanitos de María” una carta dirigida al Ministro de Educación para reactivar el proceso civil de aprobación del Instituto. Unos meses más tarde, el 20 de mayo de 1846, a propósito del establecimiento en Saint-Didier-sur-Chalaronne, se firma un contrato entre Devie, obispo de Belley y el hermano François, Superior de los Hermanitos de María, actuando en calidad de Superior y en nombre de la Sociedad
. 

Una evolución se produce a partir de la formalización del contrato con el obispo de Viviers, en el que el nombre del Superior general Colin ya no aparece en el texto del contrato. 
El 1 de diciembre 1846, por primera vez, la circular dirigida a todos los hermanos con el tema "los hermanos Visitadores" es firmado así: “Hermano François, Sup. General”. Se asiste, pues, a la introducción de un nuevo vocabulario en la dirección de los hermanos. El título, sin embargo, no se instala de manera permanente. Las circulares siguientes no retomarán la expresión. De hecho, no fue hasta 1858 que François asumirá el título de Superior general oficialmente reconocido por el Capítulo. Por el momento, la ambigüedad se mantiene en el espíritu de muchos hermanos, pues para ellos el Superior sigue siendo todavía el Superior de los Padres. 

"No os entrometáis en los asuntos de los hermanos Maristas" 

Quince días antes del retiro, al regresó de J.C. Colin de su primer viaje a Roma, del 19 de julio al 27 de agosto; y dos meses más tarde, regresa por más de seis meses, desde el 29 noviembre al 27 de junio de 1847
.

"En una de sus charlas, el reverendo Superior general declara que la rama de los hermanos tiene su administración totalmente independiente y que, por lo tanto, los padres no tienen que ocuparse de los asuntos temporales de los hermanos; nosotros continuaremos ofreciéndoles todos los servicios espirituales". 

"Señores, no os ingiráis más en los asuntos de los hermanos Maristas. Ha sido una alegría, una providencia, que en los inicios no se haya dudado que algún día constituiríamos dos cuerpos separados; fue necesario para la unión, pero ahora veo claramente que era imposible que formásemos una misma y sola comunidad; es otra prueba entre mil de la sabiduría de Roma, y que está dirigida por el Espíritu Santo”
. 

Capítulo 3. CUALIFICACIÓN DE LA FORMACIÓN Y DE LA PEDAGOGÍA: CONFERENCIAS, DISTRITOS Y VISITADORES

En este capítulo vamos a recoger las primeras iniciativas del hermano François y su equipo de gobierno en el campo organizativo a las que ha de dar una estructura legal. François ha heredado de Champagnat las reglas de 1837 en las que se recogen algunas iniciativas legales nuevas que van a ser integradas en la práctica diaria del incipiente Instituto durante el primer quinquenio de gobierno del hermano François. Las más significativas están relacionadas con la cualificación de la pedagogía y la formación de los hermanos. 

El desarrollo del Instituto

Después de la muerte de Champagnat, durante el primer quinquenio del mandato del hermano François como Director general, el Instituto inicia un crecimiento exponencial. “En 1834, la asociación contaba con un centenar de hermanos en activo en buen número de municipios y 50 novicios que se preparaban para seguir las huellas de los primeros. Hoy día (1840) la Sociedad se compone de unos trescientos hermanos. Se han abierto cincuenta centros y continúan prosperando en ocho departamentos: Rhône, Loire, Isère, Haute-Loire, Ardèche, Saône et Loire, Ain y Pas de Calais.
El Obispo de Autun acaba de entregar a la Sociedad el Castillo de Vauban, cerca de Semur-en-Brionnais, para abrir en él una segunda casa de noviciado, y ya Dios empieza a bendecirla. Una tercera con el mismo destino va a ser abierta en Lorgues, departamento del Var, al final de 1840. Nos llegan numerosas peticiones de todas partes solicitando nuevas escuelas. Es imposible no ver en este éxito, tan extraordinario y tan poco proporcionado a la debilidad de los medios, la obra de Dios y de la Santísima Virgen. Pero a los Hermanitos de María les falta un gran paso a realizar, el de regularizar su existencia a los ojos del gobierno para tener un decreto real, etc”
. 

Otro documento de primera mano y de esta época es la carta que el P. Champagnat escribió a Mn. De Bonald fechada el 16 de enero de 1840 “para presentarle a través de este modesto oficio una vista de conjunto del estado actual de la pequeña Sociedad de los Hermanitos de María” (Carta 314). El hermano Avit por su parte complementa este documento que acompaña a la carta que acabamos de citar con una lista de los centros existentes en ese momento. “Esta lista solamente contiene 47 escuelas en vez de las 50 que se citan en la carta a Monseñor, pero no se había incluido la Grange-Payre, entonces internado bastante floreciente, ni Lyon, ni Belley, casas de los Padres de donde los hermanos fueron retirados por aquel tiempo.

La lista nada dice sobre Feurs y Vienne, ya cerradas, ni tampoco sobre Vanosc y Sorbiers, suspendidas y reabiertas más adelante. Esta lista se resume en: 50 casas, 48 de las cuales sumaban 6,000 alumnos. Daba también los nombres de 10 ciudades o municipios situados en 29 departamentos y que insistían para tener hermanos”
. 

Seis años más tarde, en 1846 el hermano François escribe a los hermanos: “Tengo la satisfacción de anunciaros, muy queridos hermanos, que nuestra pequeña Sociedad se multiplica día a día de manera muy consoladora. En nuestras diversas casas, contamos actualmente con 670 hermanos y de 60 a 80 postulantes. Sin embargo este número queda lejos del de las peticiones que nos son dirigidas desde todas partes para nuevas fundaciones”
. Y el hermano Avit concluye: “El hermano Director general recibió ese año 72 peticiones para nuevas fundaciones. La mayoría apoyadas por los señores obispos de Nîmes, Troyes, Belley y Chartres y los vicarios generales de Digne y Mobile, en los Estados Unidos”
. 

Este crecimiento tan rápido no fue causado por el dinamismo propio del Instituto, sino por las solicitudes procedentes de las poblaciones apoyadas muchas veces por la autoridad de los obispos. Los Superiores para responder a esta demanda necesitaron realizar un gran esfuerzo de reclutamiento. El hermano Avit relata que entre 1840 y 1851 se hicieron 917 tomas de hábito en los noviciados. Este contingente se vio incrementado con 80 hermanos procedentes de la fusión de los hermanos de Saint-Paul y 39 de Viviers. De ese total de vocaciones 345 dejaron el Instituto y 111 murieron, lo que arroja un saldo de 826 hermanos que quedaron en el Instituto
. No deberíamos extrañarnos si hubieran salido más hermanos si se tiene en cuenta que las nuevas fundaciones no daban tiempo suficiente para formar a los novicios. La frase resume todo el problema. Esa hemorragia inquieta a los Superiores que aunque son conscientes de la causa no saben bien cómo remediarla.

A continuación vamos analizar el origen de algunos instrumentos jurídicos creados por el hermano François y su gobierno para organizar tres nuevas estructuras con las que se pretende dar alguna respuesta a los nuevos problemas que se van presentando: las conferencias, los distritos y los hermanos Visitadores. 

El origen de las Conferencias

La iniciativa de las conferencias parte del Ministerio de Instrucción pública de Francia que crea estas estructuras para mantener la actualización continua de sus maestros. Champagnat conoció esta iniciativa del Ministerio y no hizo sino inspirarse en su organización y aplicarla para sus hermanos. Esta iniciativa muestra que Marcelino aplica la mejor tecnología que se está practicando en el país en beneficio de sus jóvenes maestros. En efecto, la estructura de las Conferencias está copiada del modo cómo se organiza el Ministerio y la Universidad en el país. 
“El ministro es presidente nato de un Consejo real de instrucción pública, que en el orden jerárquico viene inmediatamente después de las cámaras y de los tribunales supremos de casación y de cuentas. Hay además doce Inspectores generales de estudios, cuyas funciones son recorrer anualmente los distritos académicos, celar la observancia de las leyes y reglamentos, y cumplir las demás instrucciones particulares que por el ministro y el consejo les son dadas antes de empezar la inspección. Los inspectores extienden un relato ó informe de su visita anual. La Universidad de Francia se divide en veinte y siete distritos llamados Academias. Cada academia es gobernada por un rector. Cada academia tiene un Consejo académico presidido por el rector; y además, dos Inspectores de academia para visitar el distrito y dar cuenta de los abusos que se introduzcan, de las mejoras que se podrían adoptar, etc.”
. 

Las conferencias maristas

La iniciativa de Marcelino de convocar conferencias está recogida en el libro de las Reglas de 1837. La formación de los hermanos era una necesidad que pedía respuesta urgente. Las conferencias se introducen como una iniciativa del Fundador para fomentar el nivel académico y formativo de los hermanos. Podríamos decir que las concibió como una primera plataforma de formación permanente. El mérito de Marcelino consiste en su apertura para acoger las novedades pedagógicas más avanzadas e integrarlas en las estructuras de su joven institución.

Como toda nueva experiencia colectiva necesita de la confrontación con la práctica para realizar los ajustes necesarios. El hermano Avit escribe aludiendo a lo sucedido en 1840 que en ese año “ya se habían instaurado las conferencias para los hermanos de cada distrito. El buen Padre las había presidido o había nombrado un hermano para hacerlo, pero dichas conferencias no estaban bien reguladas!”
 Para llenar esta laguna el piadoso fundador envió la siguiente circular a todas las casas: 

“V. J. M. J. 

Nuestra Señora de l'Hermitage, 10 de enero de 1840.

Nuestros muy queridos hermanos:

Al enviaros la materia de nuestras primeras Conferencias, es un deber para nosotros recordaros que la historia de nuestra religión, el estudio de su moral y de sus dogmas divinos, en una palabra la sagrada ciencia del catecismo debe ser el primero y principal objetivo. Como verdaderos Hermanitos de María entregados totalmente a la salvación de los queridos niños que nos son confiados, no tenemos otro objetivo que el de inspirar a nuestros alumnos el amor y el temor de Dios, el gusto y la práctica de nuestra santa religión. Necesitamos, pues, ante todo, estos conocimientos santos o santificados por la caridad, que santifican y alimentan la piedad. ¡Lejos de nosotros la ciencia puramente profana que el orgullo ambiciona y que hincha el corazón! 

Pero, para tener éxito en la enseñanza de la Religión y satisfacer las exigencias de un mundo casi siempre ciego en cuestión de la educación de los niños, no descuidaremos otras ramas de la instrucción necesaria para un Hermanito de María. La Escritura, la Gramática, la Aritmética, la Historia, la Geografía, y en caso de necesidad hasta el Dibujo, la Geometría, la Teneduría de libros, serán también el objeto de nuestros estudios y la materia de nuestras Conferencias. Nos serviremos de eso como de un cebo inocente para atraer a los niños y enseñarles luego a querer a Dios, a salvarse. Ante todo, seremos buenos catequistas; pero trataremos también de llegar a ser hábiles institutores.

Confiamos pues, que entenderá nuestros planes y que las reuniones se harán con edificación y con fruto. Con la única intención de agradar a Dios, redoblará el ardor para con el estudio propio de un buen Hermanito de María, y se pondrá en condiciones de responder convenientemente sobre las materias que le son propuestas”
. 

La convocatoria de la conferencia está firmada por Champagnat en su circular del 10 de enero de 1840. Esta convocatoria debió originar reacciones muy diversas y algunas poco favorables a la iniciativa. Apenas 20 días más tarde el propio Champagnat tuvo que enviar otra carta a los hermanos clarificando las cosas.

“Algunos parece ser que creyeron que las materias de la Conferencia estaban destinadas únicamente a los hermanos designados: les rogamos que se desengañen. La composición francesa, el análisis gramatical y el problema de aritmética deben ser trabajados por todos los hermanos de cada establecimiento. En cuanto a las materias de las lecciones orales, aunque hubieran sido asignadas a algunos hermanos en particular, los demás también deben prepararlos y estar en disposición de responder a las preguntas del presidente”
.

La primera planificación parece que se realiza con cierta improvisación y prisa para poner en práctica esta iniciativa. La enfermedad de Marcelino ha podido ser motivo para adelantar los acontecimientos y apoyar al joven Director general. La propuesta no ha sido considerada con suficiente antelación para incluirla en las programaciones personales. Los mismos organizadores reconocen que no han hecho una buena previsión para sincronizar sus propios calendarios. También da la impresión de que la información transmitida no fue buena, pues no dejó muy claras las cosas, pues hay imprecisión sobre quiénes son los destinatarios de la conferencia. Todos estos extremos obligan a los organizadores a posponer la conferencia.

“Algunos de nuestros queridos hermanos nos han manifestado que sus demasiado numerosas ocupaciones durante el invierno no les habían permitido preparar suficientemente las materias de la Conferencia, y hallando que nosotros mismos en este momento nos encontramos ante la imposibilidad de asistir, hemos juzgado oportuno reenviarlo para después de Pascua”
. 

La planificación de conjunto

En 1840 parece que hubo dos convocatorias de conferencia, la primera la encontramos en la Circular del 10 de enero de 1840, firmada por Champagnat y la segunda firmada por el hermano François publicada en las Circulares a continuación de esa misma Circular, pero sin indicación de la fecha. Esta programación, firmada por el hermano François, debe corresponde a la segunda convocatoria de conferencia de 1840 porque el hermano François dice al final de la misma que el hermano Marc ha muerto el 30 de abril de 1840. Esta programación de los contenidos de la segunda convocatoria celebrada en 1840 ha tenido que ser enviada a los hermanos después de la muerte del hermano Marc. Y también parece que esta propuesta de contenidos corresponde con la decisión de retrasar la convocatoria “para después de Pascua”
. 

En 1841 el hermano François toma una decisión de futuro que luego no podrá mantener. “Cada año, habrá tres Conferencias sobre las materias de enseñanza designadas por los Superiores; dos en los Establecimientos y la otra en la Casa central. Esta última será ordinariamente una recapitulación de las otras dos”
. En efecto, para el año 1842 solamente se indica la programación de dos conferencias
. Y en 1843 escribe: “Este año solamente habrá una conferencia”
. 

Y a partir del año 1843 en las Circulares ya no se hace mención de esta estructura iniciada con Champagnat. François que se ha propuesto imitar al Fundador parece que intenta darle continuidad a esta propuesta, pero tres años después ha de suprimirla. El joven Director general comienza a notar la ausencia de Champagnat. Y por otro lado tiene que afrontar algunas consecuencias no deseadas, pues las conferencias fomentaron el desplazamiento de hermanos de unas comunidades a otras. En efecto, si tomamos la primera distribución de los Establecimientos por distritos, con sus correspondientes cabeceras, publicada en las Circulares, correspondiente al año 1841 y contabilizamos el número de hermanos que trabaja en cada escuela, que indica el hermano Avit al describir los 48 establecimientos del Instituto en 1840, podremos concluir algunos datos. Hay tres cabeceras de distrito que no reciben hermanos. Cada cabecera de distrito que recibe hermanos de otras comunidades reúne una media de 12 hermanos. Un tercio de los hermanos no tienen que desplazarse porque vive en la ciudad que hace de cabecera de distrito. En cambio dos tercios de los hermanos que están trabajando en las obras educativas tienen que desplazarse hasta la cabecera de su distrito tres veces al año en el peor de los casos
.

La iniciativa introdujo algunas prácticas nuevas, propiciadas por los Superiores, las cuales dan origen a algunos excesos que el hermano François pretende corregir con la circular del 6 de octubre de 1846.

“Conocéis muy bien las prescripciones de la Regla relativas a vuestra salida de los establecimientos, a vuestros viajes y a vuestra llegada a la Casa general”. T. 1, p. 94. Circular del 6 de agosto de 1844. Y T. 1, p. 96. Circular del 6 de agosto de 1845.

A juzgar por las determinaciones recogidas en la Circular del hermano François del 6 de noviembre de 1846 este año fue un año decisivo para poner orden en la vida de los hermanos y de las escuelas. En noviembre llegó la Circular del hermano Director general anunciando la muerte del hermano Côme en Boën y encomendaba hacer las preces señaladas por el reposo de su alma. El mismo día 6 de octubre, el joven hermano Sidronius fallecía en Saint-Paul-Trois-Châteaux. “El hermano François aprovechó estos dos fallecimientos para comprometer con firmeza a los hermanos a prepararse a una buena muerte por el exacto cumplimiento de la Regla y el celo en cumplir sus deberes de religiosos y maestros”
.

“Insistió en señalar los dos abusos que deseaba suprimir. 1º las frecuente visitas de los hermanos entre sí; 2º la merienda, que tendía a generalizarse. La prohibió a quienes no tuvieran un permiso regular”
. El hermano Director general añadía varias consideraciones para hacer comprender a los hermanos la importancia de esta observancia.

 “Los viajes hacen perder tiempo, la piedad, la caridad, la regularidad y a veces la salud, además de originar gastos considerables contrarios al espíritu de pobreza del que habéis hecho profesión. Además, los viajes se convierten con frecuencia en motivo de escándalo para los seculares y les dan motivo para acusarnos de ser hombres ociosos y perezosos. Estas razones son más que suficientes para determinarnos a no hacerlos a no ser por una evidente necesidad. Por eso queremos que ningún hermano haga ningún viaje ni visita a más de 6 Km. de distancia de su establecimiento, por cualquier razón que sea y que incluso no pueda venir a la Casa madre”. T. 1, p. 110. Circular del 6 de noviembre de 1846.

Reglamento de las Conferencias

Analizando la evolución de la organización de las primeras Conferencias comprobamos que la primera convocatoria realizada en1840 va acompañada de 7 “observaciones” que reglamentan el modo práctico de llevarla a cabo. 

 “1° La Conferencia tendrá lugar en… para los establecimientos de… y será dirigida por el hermano… y en su defecto por el hermano…. 2° La apertura se iniciará con la recitación de Veni Sancte y del Ave María, y la lectura de la presente circular, seguida de la exposición de las materias religiosas por los hermanos que serán encargados. 3° Tras la llamada del presidente, cada uno de los hermanos designados desarrollará de manera ordenada y sin que sea necesario hacerle preguntas la materia que le habrá sido asignada. 4° Sin embargo cada hermano deberá, según su nivel, preparar las materias de la Conferencia con el fin de poder responder a las cuestiones que el presidente juzgará oportuno hacer después de las lecciones orales. 5 ° Se procederá después a la revisión y corrección de los deberes que cada uno habrá debido escribir en limpio sobre una hoja de papel plegada en cuatro partes con su nombre y la fecha en el encabezamiento. Los deberes mejor realizados serán recogidos y conservados para ser enviados a la Casa central. 6 ° La duración de la Conferencia será de aproximadamente tres horas. Antes de concluir se anunciarán las materias de la próxima Conferencia, y a continuación se recitará el Sub tuum. 7 ° Se levantará acta por el presidente y otros dos hermanos de su elección de todo lo sucedido en la Conferencia. 
Vuestro totalmente dedicado Padre, 
Champagnat”
. 
En la convocatoria de 1841, las “observaciones” se transforman en “Reglamento de las Conferencias en los establecimientos” e introducen algunas novedades con respecto a la primera normativa concretamente en cuanto a los destinatarios, a la metodología de trabajo previo y al acta de lo acaecido. 

1° Las Conferencias se realizarán en lo posible, en la cabeza de Distrito y serán presididas por un hermano enviado desde la Casa central, o por un hermano Director al que se añadirá un vicepresidente y un secretario. 2° La apertura se iniciará con la recitación de Veni Sancte, del Ave María, y la lectura del presente reglamento. 3° Comprometemos a cada hermano en tratar sumariamente por escrito las materias de las lecciones orales, con el fin de que cuando le llame el presidente pueda hacer la exposición de manera ordenado e interesante sin necesidad de hacer nuevas preguntas. 4° Se procederá a continuación a la revisión y corrección de los deberes que cada uno habrá debido trabajar con cuidado y escribir con pulcritud. 5° La duración de la Conferencia será de aproximadamente tres horas. Los hermanos procurarán hacerse presentes de modo que se pueda comenzar a las ocho de la mañana, o a más tardar a las nueve. 6° La Conferencia se acabará con el Sub tuum; acto seguido el presidente con sus adjuntos levantará el acta que será transmitida a la Casa central”
. 

En la tercera, realizada en 1842 se procede como en anteriores ocasiones: “Esta Conferencia estará sometida al mismo reglamento que la primera”
. 

Contenido de las conferencias

Las conferencias contienen pruebas de tipo teórico de Catecismo, Gramática, Aritmética, Historia de Francia y Geografía de Europa. La parte práctica pide análisis gramatical, ortografía, composición de lengua francesa y solución de problemas de aritmética.

Pruebas de las conferencias de 1840 (1)

“1. - CATECISMO, PRUEBAS DE LA RELIGIÓN 

1° Necesidad de la Religión. 2° Existencia de Dios. 3° Autenticidad y verdad de los libros santos. 4° Pruebas de la Religión por las Profecías. 5° Por los milagros y sobre todo por la Resurrección de N.-S. 6° Por las circunstancias de su establecimiento, por los mártires, por su continuidad. 

II - GRAMÁTICA, SUSTANTIVO 

1° Definición en general. 2° División. 3° Género. 4° Número. 5° Ortografía y Sintaxis. 

III. - ARITMÉTICA, SISTEMA MÉTRICO 

1° Definición y exposición del sistema. 2° Metro, Área, Litro, Stère
, Gramme
, Franc
. 3° Relación de estas medidas entre sí. 4° Con los antiguas y recíprocamente. 

IV. - COMPOSICIÓN FRANCESA 

Utilidad de las conferencias, 1° con relación a cada hermano en particular, 2° con relación a la Sociedad en general, 3° con relación a los niños. 

V. - ANÁLISIS GRAMATICAL 

1° Los hombres que más vivieron no son los que contaron más años, sino los que mejor usaron de aquellos que el cielo les repartió. 2° Señores, el poco cuidados que ha dedicado al encargo que se le había confiado, hizo que los libros que le había pedido que me enviara se extraviaran. 

PROBLEMA DE ARITMÉTICA 

Cinco personas se asociaron ganaron 84.800 F. El primero pone en la Sociedad el precio considerado en francos de 1622 “toises”  5 pies a 4"16s. 6 d. el metro, menos 72 F 48 c. que toma: el segundo, el interés que resulta de 78.940 F prestados para 9 años 9 meses 15 días al 5 4/5 % a cuyo interés añade 15.168 F 66 c. El tercero aporta una suma igual al precio de 100 quintales 95 libras12 onzas a 10 f. el kilogramo. El cuarto pone lo que le falta al tercero para igualar 100.000 F. El quinto abastece el precio de 298m 1/2 de tela, más 395m 3/4 más 1.049m 5/6 más 789m 2/3 más 845m 3/8 más 495m 21/24 a 24 fr. el metro; pero se queda para sí con 68.000 F. del producto.

Preguntamos cuál es la participación de cada uno”
. 

El problema planteado en la primera conferencia de 1840 parte de situaciones problemáticas reales de la vida diaria, tal vez un tanto complejos, e implica el conocimiento de las unidades de medida utilizadas por los campesinos y comerciantes y los procedimientos para calcular las equivalencias de pesas y medidas. En la propuesta de estudio se han de dominar y correlacionar los conceptos de unidades de pesas, medidas y monedas antiguas con la propuesta moderna del sistema métrico decimal. Estos ejemplo de los problemas utilizados por los hermanos para cualificarse encierran varios procesos mentales complejos: cálculo de equivalencias complejas porque en ellas se usas diferentes unidades de referencia, cálculo del tanto por ciento, uso de decimales y fracciones, etc. 

Pruebas de las conferencia de 1840 (2)

“I. - CATECISMO DE LA IGLESIA

Marcas de la Iglesia verdadera. 

II. - GRAMÁTICA DEL ADJETIVO 

Definición. División. Adjetivo. Adjetivo determinativo. Sintaxis del uno y del otro. 

III. - ARITMÉTICA NUMERACIÓN, MULTIPLICACIÓN, DIVISIÓN 

Numeración hablada. Numeración escrita. Definición, demostración, procedimiento, usos, pruebas. 1 ° De la multiplicación. 2 ° De la división.

IV. - COMPOSICIÓN FRANCESA 

Deberes de un maestro de escuela con respecto a las autoridades sean eclesiásticas, sean civiles, con respecto a los padres y con respecto a los niños. 

NOTA. Consultar la razón natural, la Escritura Santa, las palabras y los ejemplos de los Santos, la Regla. 

V.- PROBLEMA 

Primer supuesto. A un número de metros que no logra saber, una persona añade los números siguientes: 85 Dm. 075 - 94 m 59 - 34 Km 1289 - 348 Hm 17 - 17 Dm 089. Obtiene un total de 8 Miriámetros. 

Segundo supuesto. Los metros cuyo número es desconocido cuestan 199.254 F 2935 y son vendidos a 1 F 25 de beneficio por metro. 

Tercer supuesto. El número desconocido de metros comprendidos en los 8 Miriámetros, los 75 centésimos de las 8 décimas partes del resto que se pagó 210.186 F 65, son vendidos a 0 F 75 de pérdida por metro. 

Cuarto supuesto. Los metros restantes, que habían costado 350.310 F 65, son vendidos de modo que se obtiene una ganancia definitiva de 22.931 F 657. 

Pedimos según el Primer supuesto: 

1° El número de metros que se desconoce. 2° La expresión sucesiva en Mm, en Km, en Hm, en Dm, en metros, del total de los números conocidos. 

En el Segundo supuesto: 1° El precio del metro en la compra. 2° El precio total de la venta. 3° El beneficio total. 

En el Tercer supuesto: 1° El número de metros obtenidos por los 75 centésimos de los 8 décimos del resto. 2° El precio del metro en la compra. 3° El precio total de la venta. 4° La pérdida total. 

En el Cuarto supuesto: 1° El número de metros restantes. 2° El precio del metro en la compra. 3° El precio total de la venta. 5° El beneficio total obtenido en esta suposición. 6° El balance definitivo de ganancias y pérdidas.

 VI. - ANÁLISIS LÓGICO O GRAMATICAL 
Tal fue la reina, etc. Ejercicios de Navidad y Chapsal, chap. XIX. N° 23 todo entero”
.
El problema de la prueba de Aritmética, mantiene una propuesta muy semejante a la prueba de la anterior conferencia y es una propuesta eminentemente mercantil. Las habilidades mentales del cálculo están complicadas al introducir como referencia más importante el sistema métrico decimal, que se va abriendo paso en las relaciones comerciales. Pero también complica el cálculo el uso de fracciones. Al ofrecer cuatro supuestos diferentes aumenta la complejidad y requiere una presentación ordenada de los procesos de cálculo y de los resultados del mismo.

Otra observación interesante es el tema de composición que propone. Una manera de concienciar a los hermanos de la importancia de las conferencias es proponerles composición en lengua francesa sobre “la utilidad de las conferencias, 1° con relación a cada hermano en particular, 2° con relación a la Sociedad en general, 3° con relación a los niños”.

Para realizar el análisis lógico gramatical se sirven de materiales ya impresos.
Pruebas de las conferencia 1841 

“MATERIAS Y ÉPOCA DE LA PRIMERA CONFERENCIA DE ESTE AÑO
Lecciones orales 

Historia sagrada. Desde la creación hasta la Ley de Moisés. 

Gramática. El verbo. 

Aritmética. Las fracciones. 

Deberes. 

Composición. Importancia del catecismo. 

Ejercicios ortográficos. Ejercicios franceses de Navidad y Chapsal, chap. XVIII. Analizar gramaticalmente y lógicamente N° 16, 43, y 52. 

Problema de aritmética. Encontrar con una manera razonada el gran divisor común de ambos números 546 y 738. 

Para el distrito de… la Primera Conferencia se efectuará en…

MATERIAS Y ÉPOCA LA 2a CONFERENCIA. 

Lecciones orales

Historia sagrada. Desde la ley de Moisés hasta la fundación del templo de Salomón. 

Gramática. El participio. 

Aritmética. Las proporciones y las reglas de tres. 

Composición francesa. El amor al trabajo. 

Deberes. 

Ejercicios ortográficos; ejercicios de Navidad y Chapsal, chap. XVIII por entero, ch. XIX., n° 62 a 100. Analizar gramaticalmente y lógicamente N° 89. 

Problema de aritmética, teoría de las proporciones aplicadas sobre los informes planos: 4: 8: 6: 12; 3: 9:: 5: 15; 2: 8:: 5: 20. Para el distrito… la Segunda Conferencia se efectuará en…

MATERIAS DE LA 3a CONFERENCIA. 

Con las lecciones orales de las 2 primeras, tendremos que preparar, en lugar de los deberes: 1° el catecismo, 2° Historia de Francia, la de las 2 primeras dinastías; 3° Geografía, la de Europa y la de Francia; 4° Aritmética, las cuatro reglas y el sistema métrico”
.

En esta ocasión para 1841, cuando ya ha desaparecido Champagnat, se tiene la impresión de que la organización de los contenidos se ha hecho con esmero.

Pruebas de las conferencia 1842 

“Primera Conferencia. 
Catecismo. Prueba de la divinidad de Jesucristo: 1° Por el cumplimiento de las profecías; 2° Por la santidad de su vida y sus milagros; 3° Por los prodigios de sus sufrimientos y de su muerte, y por la verdad de su resurrección. 

Gramática. - El participio. 

Aritmética. - Las proporciones. 

Estas materias serán tratadas por escrito y harán las veces de cualquier otro deber. Cada Hermano tendrá que presentar al mismo tiempo diez modelos de escritura. 

Para el distrito de… la Primera Conferencia se efectuará el…

Segunda Conferencia. 

Catecismo. - virtudes de Jesucristo. Podremos fijarnos en la pobreza, la humildad, la obediencia, la dulzura y la mortificación. 

Gramática. - Palabras invariables. 

Aritmética. - Práctica del sistema métrico. Estas materias serán también tratadas por escrito y harán las veces de cualquier otro deber. Cada Hermano tendrá que presentar al mismo tiempo veinte modelos de escritura. 

En 1842 parece que los Superiores hacen ciertas concesiones cuando dice que “estas materias harán las veces de cualquier otro deber”. Pero no se les exime de los modelos de escritura: “Cada Hermano tendrá que presentar al mismo tiempo diez modelos de escritura”.

Pruebas de las conferencia 1843

La conferencia versará “sobre el sistema legal de pesas y medidas, para la Aritmética y sobre el participio para la Gramática”
. 

La manera de enunciar los contenidos indican también un declive en el interés por las conferencias.

Distritos

En el primer quinquenio del mandato del hermano François el concepto de “distrito” no es una novedad terminológica en el Instituto pues con ese nombre, aunque con otra finalidad, comenzaron a funcionar estos espacios organizativos en los últimos años de la vida de Champagnat y están contemplados en la Regla de 1837, también llamada del Fundador. En los comienzos se llamaban “distritos” a divisiones administrativas territoriales en las que quedaban encuadradas las poblaciones donde los hermanos tenían obras que guardaban entre sí una proximidad geográfica y permitían con cierta facilidad un encuentro de todos los hermanos. La amplitud del distrito será determinada por el Superior según las circunstancias, y la cabecera del distrito también podrá ser cambiada de lugar. Mediante esta estructura de demarcación territorial se realizaban las Conferencias creadas para fomentar la formación permanente de los hermanos mediante actividades de preparación profesional y la adquisición de conocimientos. 
Primera distribución de los Establecimientos por distritos 

La primera distribución de los Establecimientos por distritos, con sus correspondientes cabeceras, publicada en las Circulares, corresponde al año 1841 y es la siguiente:

”1° Notre-Dame de l'Hermitage, la Grange Payre, Izieux, La Valla, Saint-Chamond. 

2° Valbenoîte, Sury, Terrenoire, Firminy. 

3° Marlhes, Saint-Genest-Malifaux, Tarentaise, Saint-Julien-Molhesabate. 

4° Bourg-Argental, Saint-Sauveur, Boulieu, Peaugres.

5° Les Roches, Pélussin, Ampuis, Chavanay, Bougé-Chambalud.

6° La Côte-Saint-André, Viriville, Saint-Lattier.

7° Lyon.
8° Saint-Martin-La-Plaine, Lorette, Saint-Paul-en-Jarret, Saint-Symphorien-Le-Château.

9° Millery, Saint-Symphorien-d'Ozon, Mornant, Genas.

10° Vauban, Charlieu, Semur, Perreux, Digoin. 

11° Anse, Saint Didier-sur-Chalaronne, Thoissey, Neuville. Saint Didier-sur-Chalaronne.
12° Craponne, Usson. 

13° La Voulte.
14° Saint-Didier-sur-Rochefort.
15° Saint-Pol, Carvin.

16° Nantua”
. 

Podemos observar en esta lista de Distritos que hay dos que abarcan 5 escuelas u obras (Notre-Dame de l'Hermitage, Grange-Payre, Izieux, La Valla, Saint-Chamond, Tarentaise y Les Roches, Pélussin, Ampuis, Chavanay, Bougé-Chambalud.), y 2 están constituidos por dos obras y 4 están constituidos por una sola obra (Lyon, La Voulte, Saint-Didier-sur-Rochefort y Nantua).

En cada Distrito hay un hermano Primer Director encargado de velar por todos los hermanos que están empleados en él. Cada tres meses el hermano Primer Director
 escoge un día para hacer una visita y ver a los alumnos del establecimiento que visita
. 

La segunda distribución de los Establecimientos por distritos en 1842.

La segunda distribución de los Establecimientos por distritos, con sus correspondientes cabeceras, publicada en las Circulares, corresponde al año 1842 y es la siguiente: 

“1° Notre-Dame de l'Hermitage, Grange-Payret, Izieux, La Valla, Saint-Chamond, Tarentaise.

2° Valbenoite, Terrenoire, Firminy.

3° Sury.
4° Marlhes, Saint-Genest-Malifaux, Saint-Julien-Molhesabate.

5° Bourg-Argental, Saint-Sauveur, Boulieu, Peaugres.

6° Ampuis, Les Roches, Chavanay, Pélussin.

7° La Côte-Saint-André, Viriville, Le Grand Lemps.

8° Saint-Symphoriein-le-Chateau.
9° Lyon, Genas.

10° Lorette, Saint-Martin-la-Plaine, Saint-Paul-en-Jarret.

11° Millery, Saint-Symphorien-d'Ozon, Mornant.

12° Charlieu, Perreux.

13° Vauban,Semur.

14° Anse, Neuville.

15° Saint-Didier-de-Chalaronne, Thoissey.

16° Digoin.
17° Craponne, Usson.

18° Saint-Pol-sur-Ternoise, Carvin.

19° Saint-Didier-sur-Rochefort, Saint-Germain-Laval.

20° Nantua.
21° Bougé-Chambalud.
22° Saint-Lattier. 

23° Saint-Félicien”
.

El aumento de cabezas de distrito es significativo. De un total de 16 en 1841, se pasa a 23 en 1842. 6 no tienen asignada una población próxima. Aumentan lo que tienen 2 que son 5. Y el distrito al que se le asignan más obras es el de l´Hermitage con 6 : Notre-Dame de l'Hermitage, Grange-Payre, Izieux, La Valla, Saint-Chamond, Tarentaise. 

La tercera distribución de los Establecimientos por distritos 

La tercera distribución de los Establecimientos por distritos, con sus correspondientes cabeceras, publicada en las Circulares, corresponde al año 1843 y es la siguiente:

“Notre-Dame de Hermitage, el 22 de abril de 1843. 

Como los años precedentes, le entrego el cuadro de nuestros establecimientos, con las cabezas de distrito. Espero que sea fiel en observar los artículos de la Regla de los que ahí se informa.

1° Notre-Dame de l'Hermitage, Lavalla, Tarentaise, Izieux, La Grange-Payre, Saint-Chamond, Sorbier.

2° Marlhes, Saint-Genest-Malifaux, Saint-Julien-Molhesabate.

3° Bourg-Argental, Saint-Sauveur, Boulieu, Peaugres, Saint-Félicien.

4° Saint-Symphorien-le-Chateau, Chazelles-sur-Lyon, Saint-Martin-en-Haut, Saint-Médard.

5° Ampuis, Les Roches-de-Condrieu, Chavanay, Pélussin, Saint-Pierre-de-Boeuf.

6° Neuville, Anse.

7° Valbenoite, Firminy, Terrenoire, Sury.

8° Millery, Mornant, Saint-Symphorien-d'Ozon, Grigny.

9° La Cote-Saint-André, Viriville, Le Grand Lemps.

10° Lorette, Saint-Paul-en-Jarret, Saint-Martin-la-Plaine.

11° Providence de Saint-Just, Providence de Saint-Nizier (Lyon), Genas, Ecully.

12° Saint-Didier-sur-Rochefort, Saint-Germain-Laval.

13° Saint-Didier-sur-Chalaronne, Thoissey.

14° Lavoulte.
15° Saint-Pol-sur-Ternoise.
16° Craponne, Usson.

17° Bougé-Chambalud.
18° Vauban, Charlieu, Perreux, Semur, Digoin,

19° Saint-Lattier, Saint-Vérand.

20° Nantua.
21° Carvin, Beaucamps.

22° Goudarcues.
23° Breteuil.
24° Coirbeyssieu.
25° Bouillargues.
Casas de Nueva Zelanda. 

Provincia de Saint-Paul-Trios-Châteaux”
.

Este año sigue aumentando el número total de distritos: 25 en Francia. Así mismo aumenta hasta 8 el número de Cabezas de distrito que no tienen asociada otra población. Y disminuye el número de cabezas de distrito con una sola población asignada: 3.

Creación de los hermanos Visitadores
En la Regla de 1837, (Artículos 22-26.) ya se contempla la figura del hermano Visitador. 
 “[96] Hasta este año (1846), la visita de las casas se hacía amigablemente, sin regularidad y sin método fijo. Era realizada o bien por los hermanos Asistentes o por otros hermanos. Los hermanos Mathieu, Apollinaire y Anastase habían sido Visitadores. El primero había ido a ver al párroco de Bourg-Argental y le había dicho: No le pregunto si está contento con el hermano Director; este hermano es incapaz, torpe y no lo hace bien. El hermano Apollinaire, en sus visitas, había conseguido la reputación de ser un hábil jugador de bochas, pero no había podido visitar bien las clases. El hermano Anastase lo hacía bien, pero no le iban los viajes. Por lo demás, ninguno de estos visitadores había tenido que redactar informes metódicos, detallados y que pusieran al corriente a los Superiores. 

“[97] El Consejo comprendió que era una laguna a subsanar. Nombró, pues, hermanos Visitadores regionales a los que envió una larga carta como directorio. La misma para todos”
. 

El hermano Avit “fue enviado el sur, destinado a Montdragon, donde ningún hermano de Saint-Paul quería ir, encargado al mismo tiempo de visitar las otras casas de la Provincia de Saint-Paul. Al año siguiente se le añadieron las de La Bégude”
. 

“[1] Ya dijimos que el Consejo general había nombrado Visitadores regionales. Los hermanos directores de Barjac, Bouillargues y Montdragon fueron nombrados para las dos Provincias del sur. Los dos primeros alegaron no poder compaginar este empleo con su puesto de director. La carga recayó en el de Mondragon (el propio hermano Avit). Los designados para el centro y el norte realizaron las visitas lo mejor que pudieron, ayudados por los hermanos Asistentes, durante dos años. En enero, el hermano Superior envió la carta siguiente a cada uno de los Directores-Visitadores.

[2] Mi muy querido hermano. Al no permitir nuestras ocupaciones visitar las escuelas de su sector con la frecuencia deseada y que las necesidades de los hermanos y de las escuelas requieren, hemos resulto traspasarle, en parte, este cuidado. La piedad, el celo y el buen espíritu que le conocemos nos permiten creer que cumplirá usted con exactitud y conciencia este empleo. Deberá, pues, supervisar y visitar las siguientes casas de…

[3] y pondrá usted todo su cuidado para mantener o restablecer la regularidad, la piedad y la unión entre los hermanos, el amor al estudio y el silencio. Velará también sobre lo temporal de estas cosas, no sólo por lo que respecta a la cocina y a otros gastos que puedan hacer los hermanos, sino también por todas las mejoras y reparaciones que dependan del municipio, lo que le obligará a visitar a las autoridades municipales y a los bienhechores de la escuela para, de acuerdo con ellos, procurar a los hermanos todo lo necesario para ellos y la prosperidad de la escuela.

[4] En usted, mi querido hermano, dejo mis preocupaciones. Me informará usted si alguien no vive según la Regla, si introduce abusos en las casas, si la Regla no es observada, si los hermanos no dan satisfacción al público. Deberá informarme lo antes posible.

[5] Estas son las instrucciones que deberá observar en las visitas. Sírvase meditarlas con atención y asimilarlas. Estoy convencido de que si las sigue fielmente, sus visitas producirán todos los frutos que de ellas esperamos.

[6] No se asuste ante este empleo y no vaya a creer que no es capaz de cumplirlo, que es superior a sus fuerzas y que no dispone de la ciencia y virtud necesarias para realizarlo con dignidad. Si advierte su debilidad, razón de más para contar con la gracia de Dios y para no desanimarse. Recuerde que el hombre obediente es capaz de todo. No espere el éxito de su visita sino de Dios y no de su propia capacidad, y crea que cuanto más humilde, sencillo y dócil sea, cuanto menos cuente consigo mismo, mayor será el éxito conseguido.

[7] Seguían las instrucciones que resumimos: 1º Nada emprenda sin haberlo encomendado antes a Dios y a la Santísima Virgen; 2º actúe con sencillez, humildad y franqueza con los hermanos, sin tener en cuenta las faltas de delicadeza que puedan tener con usted; 3º gánese la estima de los hermanos con una vida ejemplar y siempre digna; 4º sea prudente, alegre y abierto, pero circunspecto; 5º no permita que se altere en nada el orden de la casa durante la visita; 6º no reprenda a nadie sin estar seguro de que lo merece y hágalo con suavidad y firmeza; 7º tenga mucha delicadeza con el hermano Director y apoye su autoridad ante los demás; 8º dígale con franqueza sus fallos e ínstele a poner remedio; 9º insista en la entera observancia de la Regla; 10º reprenda con energía a los desobedientes y a los de mal espíritu; 11º no reprenda nunca a los profesores delante de los alumnos; 12ºvigile las relaciones con el exterior y haga realizar el capítulo de culpas a todos los hermanos”
. 

El hermano Avit Visitador a tiempo completo. 

“[34] Ya vimos que el hermano Director de Montdragon era al mismo tiempo Visitador para las Provincias de Saint-Paul y La Bégude. El municipio y el clero reclamaron contra este doble empleo. Este hermano, decían, nos convendría perfectamente pero sus numerosas y largas ausencias no le permiten, pese a su celo, dedicar tiempo suficiente a la escuela. Libérenlo de las visitas y estaremos encantados o bien dennos otro director. Los Superiores adoptaron la segunda solución. La escuela se Montdragon recibió nuevo titular y el hermano Avit volvió a l´Hermitage para quedar como único Visitador de las Provincias del Centro y del Sur durante 7 años. Tuvo mucho trabajo, pues dicho cargo todavía no estaba consolidado…”
. 

Reglamento de los hermanos Visitadores 

“Nuestra Señora de l´Hermitage, 1 de diciembre de 1846. 
Nuestros muy queridos hermanos, 

Es sabido que las Casas religiosas se sostienen por la regularidad y proporcionan la gloria de Dios; que un religioso puede encontrar la felicidad aquí abajo sólo en la fidelidad a todos sus deberes y en la observancia exacta de sus Reglas. Como la visita de las Casas es un gran medio de mantener y conservar el espíritu del Instituto, así como de nuestro estado, el amor, la estima y la práctica de las Reglas, le invitamos a hacer todo lo que esté de su parte para sacar provecho de la visita que le ha sido anunciada, y de la que es encargado de realizar nuestro querido hermano Avit. He aquí lo que usted debe hacer, querido hermano para sacar provecho de esta visita: 

1°Todos los hermanos dirigirán fervientes oraciones a Dios con el fin de que ilumine al hermano Visitador, le haga saber todos los abusos que podrían haberse introducido en la casa, y le dé el espíritu de sabiduría, y la gracia necesaria para aportar el remedio adecuado. También pedirán la gracia de sacar el mayor provecho de la visita, la docilidad y la sumisión para seguir todas las orientaciones del hermano Visitador. 

2° Todos los hermanos verán al hermano Visitador en particular, y podrán pedirle las orientaciones necesarias. 

3° Cada hermano está obligado, por obediencia, a hacerle saber al hermano Visitador los abusos que reinarían en la casa y todo lo que haya sucedido contra la Regla. 

4° Cada hermano reflexionará algún tiempo, y examinará lo que hay que reformar en la casa, con el fin de declarárselo al hermano Visitador. Este examen debe hacerse en particular sobre los puntos siguientes. 

5° Si los ejercicios de piedad se hacen regularmente a la hora, en común, y si los hermanos asisten; si se levantan y se acuestan a la hora; si se guarda el silencio en el tiempo de los estudios, y cómo se estudian; si las personas de otro sexo nunca entran en la casa; si los hermanos están siempre juntos cuando salen. Si no se pierde el tiempo en visitas que recibe o que devuelve; si los niños se quedan en la casa antes o después las clases; si los hermanos tratan con demasiada familiaridad con ellos; si los pensionistas son vigilados siempre; si la paz y la unión reinan entre los hermanos; si se quieren, se ayudan y se soportan; si no falta nada a los hermanos; si se sigue la Regla para el alimento y para todo lo que concierne a las comidas; si los hermanos son demasiado severos con los niños; si el público se queja de ellos; si el mobiliario y la ropa blanca es cuidada; si no estropea nada.

Después de que los hermanos hayan reflexionado sobre estos diversos artículos y reconocido sus faltas, se lo declararán francamente al hermano Visitador. 

6° se esforzarán sobre todo en rendir cuenta exacta de su propia conducta, tanto interior como exterior, dándose a conocer tal como son, con humildad y sencillez. 

7° Por fin, recibirán las orientaciones del hermano Visitador con mucho respeto y docilidad, se esforzarán por ponerlas en práctica, y por corregir todo lo que el hermano Visitador les haya hecho observar como contrario a la Regla y a la santidad de su estado. 

Deberes del Visitador

Queridos hermanos, he aquí ahora lo que el hermano Visitador deberá hacer en su visita. Es bueno que lo sepan, con el fin de que se comprenda toda la importancia que le atribuimos. 

1° El hermano Visitador, antes de comenzar su visita, leerá a los hermanos reunidos, esta carta, y hasta la dejará a su disposición, con el fin de que cada uno pueda leerla y comprender bien lo que tiene que hacer para sacar provecho de esta visita. 

2° La lectura de esta carta será precedida por Veni Sancte spiritus y por el Ave Maris stella. 

3° El hermano Visitador verá primero al hermano Director, con el fin de informarse a través de él de la conducta de cada hermano. 

4° Verá luego a cada hermano en particular. 

5° Visitará toda la casa para asegurarse que todo está en orden, comenzando por la cocina, ocupándose de ver si nada se estropea, si todo está limpio y bien mantenido; si el hermano Cocinero es exacto y económico. 

6° Se le dará cuenta de la manera en la que los hermanos estudian, y si descuidan el Catecismo. 

7° Se asegurará de que se observe el silencio, y de que todos estén ocupados. 

8° Después de eso, visitará las clases, cada una en particular, prestando atención sobre todo a la disciplina, a l orden y a la limpieza. Verá el método que siguen los hermanos, los medios de emulación que emplean, los castigos que dan. 

9° Después de la visita de las clases, se verá con el Señor Cura y el Señor Alcalde, para asegurarse de que están contentos con hermanos. 

10° Finalmente verá al hermano Director en particular, le hará ver todo lo que haya encontrado contrario a la Regla y a los usos del Instituto, dándole parte también de todas las observaciones que se le hayan hecho sobre su administración. 

11° Examinará el libro de cuentas y seguirá escrupulosamente los gastos y las facturas. 

12° Dejará por escrito las observaciones que hay hecho a los hermanos, y todas las órdenes dadas para reformar los abusos que hubiere encontrado. 

13° Hará acta de su visita y se la enviará al hermano Superior general, el mismo día, si es posible. 

Es de esta manera, queridos hermanos, como se realizará la visita que os anunciamos. 

Tenemos la confianza de que cada uno de vosotros hará todo lo que dependerá de él para que sea abundante en frutas de bendición. 

Atentamente. 

Hermano François, Superior general
.

Conclusiones

Al caer en desuso la estructura de las conferencias se heredó la estructura territorial de las demarcaciones llamadas “distritos” que servirá posteriormente para otras finalidades como subdivisiones dentro de las Provincias. En estas demarcaciones adquiere particular relieve la figura del hermano Visitador para favorecer el seguimiento de la actividad que se desenvuelve en cada escuela.
De la estructura organizativa de las conferencias

 No obstante las propuestas de ejercitación de los hermanos, especialmente las relacionadas con la vida de comerciantes y campesinos, asumen las conquistas del pensamiento científico que está en ebullición en las ciudades, expresadas en los problemas prácticos de matemáticas y las lleva a las personas del campo que permanecen aisladas de esos adelantos. De esta manera Champagnat introduce una pedagogía de punta entre los más abandonados del campo.

La realización práctica de la conferencia suscitó la iniciativa del desplazamiento de los hermanos desde sus comunidades hasta la ciudad que hacía de cabecera del distrito. Esta iniciativa, que partió de los Superiores, fomentó al mismo tiempo el interés de visitar a los hermanos de las comunidades más próximas con cierta frecuencia, lo cual parece que creó problemas 

François con la estructura de las conferencias hereda de Champagnat una inquietud de promoción pedagógica y profesional de los hermanos pero no logra llevarla a buen término. No obstante de este intento fallido la experiencia práctica le llevará a ensayar otra solución eficiente que será de gran ayuda para la pedagogía marista: los hermanos Visitadores. 

Capítulo 4. RECONOCIMIENTO CANÓNICO DEL INSTITUTO. TAREA DEL 2 CAPÍTULO GENERAL

Del reconocimiento civil del Instituto al reconocimiento eclesiástico

Hacía 18 años que Francia estaba viviendo bajo una monarquía más burguesa que aristocrática que no satisfacía ni a legitimistas ni a socialistas - comunistas. El aspecto más positivo de esta revolución es el establecimiento del sufragio universal de los ciudadanos adultos. El nuevo gobierno estatal quiere ser favorable a la Iglesia. Por extraño que parezca, la ley Failloux de 15 de marzo 1850 favorable a la enseñanza católica, es menos favorable para los Hermanitos de María que la Ley Guizot 1833
. 

Disfuncionalidades internas

Como consecuencia de la promulgación de la Ley Falloux (1850) numerosos municipios piden hermanos para reemplazar a los institutores laicistas. Además de los ingresos en el noviciado se produjo la llegada importante de efectivos mediante la unión de los hermanos de Saint-Paul-Trois-Châteaux y de Viviers que supuso el incremento de una provincia nueva. De hecho junto con la unión del primer grupo se constituye la nueva Provincia de Saint-Paul-Trois-Châteaux
.
La Ley Failloux dio origen también a algunos enfrentamientos de los hermanos más jóvenes, mejor preparados, con los más veteranos que no tienen titulación
. “Desde los orígenes hasta hoy (1852), había habido hermanos Directores no profesos. La necesidad del diploma para ser titulares de las escuelas obligaba al piadoso Fundador y a sus sucesores a no poder hacer otra cosa”
. François se ve obligado a una práctica similar. Muy a pesar suyo, los superiores se veían forzados a aceptar demasiadas fundaciones. En 1852 “se relajó la exigencia y se fundaron 22 casas”
. “Para atenderlas, hubo que emplear a los novicios antes de tener una formación adecuada y poner al frente de las escuelas a directores poco virtuosos. Las comisiones de examen, por su parte, se mostraban benevolentes, pero el diploma no confería, lo mismo que hoy, ni la virtud ni el arte de gobernar”
. El hermano que ha enseñado durante 20 o 30 años no pierde su trabajo, pero debe ejercerlo en un contexto un tanto desagradable y el hermano François quiere evitárselo. El reconocimiento legal va a resolver este problema.

Reconocimiento como entidad de utilidad pública (20 junio 1851)
La autorización legal del Instituto de los Hermanitos de María mediante Decreto fue concedida por fin el 20 de junio de 1851
 con decreto n. 3072 firmado por el Presidente de la República Francesa.. Para conseguir dicho reconocimiento los hermanos tuvieron que redactar un cuerpo de 17 Estatutos
. Esta redacción se hizo por el Régimen. 

Decreto

DÉCRET N. 3072 

Reconnaissant comme Etablissement d'utilité publique l' Association religieuse, vouée a l'enseignement, dite des Petits Frères de Marie. 

Du 20 JUIN 1851. 

Le Président de la République, 

Sur le rapport du Ministre de l'Instruction publique et des Cultes; 

Vu la demande présentée par l'association religieuse des Frères de Marie, vouée á l'enseignement primaire, aux fins d'être reconnue comme établissement d'utilité publique; 

Vu les délibérations du Conseil général du département de la Loire, des 25 août 1838, 26 août 1840 et 2 septembre 1850 ; 

Vu l'avis du Conseil supérieur de l'Instruction publique, en date du 8 mars 1851 ; 

Vu l'article 910 du Code civil et l'ordonnance du 2 avril 1817; Vu les art. 31, 34 et 79 de la loi organique du 15 mars 1850 ; Le Conseil d'Etat entendu : 

DÉCRETE: 

ARTICLE PREMIER. - Est reconnue comme établissement d'utilité publique l'association religieuse vouée a l'enseignement, dite des Petits Frères de Marie, dont le siège principal est a Notre-Dame-de-l'Hermitage-sur-Saint-Chamond, commune de Saint-Martin-en-Coailleux (Loire). 

ART. 2. - Les statuts de l'association des Petits Frères de Marie, annexés au présent décret, sont approuvés. 

ART. 3. - Le Ministre de l'Instruction publique et des Cultes est chargé de l’exécution du présent décret, qui sera inséré au Bulletin des Lois. 

Fait au palais de l’Elysée, le 20 juin 1851. 

Signé : LOUIS-NAPOLÉON BONAPARTE. 

Le Ministre de l'Instruction publique et des Cultes, 

Signé : DE CROUSEILHES. (Extrait du Bulletin des lois de la République française, B. n. 414, page 72). 

La consecución de este decreto “es el gran éxito del generalato del hermano François, que triunfa allí donde el P. Champagnat había fracasado a pesar de múltiples tentativas”
. La llegada de este decreto "ponía punto final a diecisiete años de esfuerzos, de negativas y de decepciones"
. Y llega en las mejores condiciones posibles: carácter religioso, existencia civil, de utilidad pública, para toda Francia, con todos los derechos enunciados en los artículos 31, 34 y 79 de la Ley de 15 de marzo de 1850, en especial el "derecho a recibir para nosotros y para nuestras escuelas donaciones y legados, adquirir, poseer, etc....”. "Parecía que llegaba muy tarde, pero se presentaba con una liberalidad inesperada que daba a la Congregación de los Hermanitos de María una libertad de acción plena y entera"
. Es el momento en que numeroso municipios solicitan hermanos para reemplazar a los institutores laicistas. "Los Padres Maristas, dice el hermano François, recibieron la noticia con un transporte de alegría e hicieron una fiesta familiar”
.

Con el verano de 1851 terminó un período importante de la historia de los Hermanitos de María
.

Tarea del 2 Capítulo general 1852-1854. Disposiciones de los capitulares. Críticas sobre el modo de elección.

El gran reto del gobierno de François una vez conseguida la aprobación oficial del gobierno francés es la organización y dirección del primer verdadero Capítulo general (1852-1854) que ha de consolidar los fundamentos de la vida y misión del Instituto en el futuro. François ha de afrontar la creación y dinamización de la gran estructura de gobierno llamada Capítulo general por primera vez sin poseer legislación previa en la que ampararse. Habrá que enfrentarse a un debate democrático en el que los hermanos veteranos mantienen un peso específico en defensa de la tradición. Si los procedimientos legislativos y las reglas del juego están definidos y aceptados previamente cada uno sabe a qué atenerse. Pero cuando se legisla por primera vez es muy difícil contentar a todos. François tuvo que afrontar el descontento de algunos hermanos en concreto por causa de sus decisiones sobre el modo de realizar la elección de los delegados al Capítulo.

El equipo de dirección de los hermanos -que se autodenomina "el Régimen"- decidió convocar un Capítulo general para el estudio de su legislación
. Los miembros del Capítulo se reunieron, el 27 de mayo 1852, en Notre-Dame de l'Hermitage. Tomaron parte 33 hermanos y solamente el hermano François y sus Asistentes fueron capitulares de derecho; los otros 30 serían elegidos entre los profesos perpetuos y por los profesos perpetuos. 

Este Capítulo es de una importancia excepcional porque debía realizar plenamente la voluntad del Fundador fijando las disposiciones legales del Instituto. “Debido a la gran cantidad de material que había que examinar, el Capítulo optó por tratar la totalidad en tres diferentes sesiones. En la primera se estudiaron las Reglas. En la segunda sesión, en 1853, se elaboró la Guía de las Escuelas, y en una tercera sesión, en 1854, se terminaron las Constituciones y las Reglas de Gobierno”
. 

Primera sesión (1854)

En 1852 se realiza la apertura del 2 Capítulo general con la primera sesión. La circular del 10 de abril de 1852 indica las directrices que han de pautar el trabajo del Capítulo general que deberá completar la legislación general de la Congregación. Para constituir el cuerpo del Capítulo “una reunión de todos los miembros del Instituto resulta imposible dado el número de profesos, la lejanía de las casas y, sobre todo, la imposibilidad de abandonar las escuelas en estos momentos”
. Los elegibles son de 3 categorías: los veteranos (15 años de profesión) que han sido directores; entre los Hermanos de Saint-Paul y los de Viviers serán elegibles los que fueron Directores después de la unión; y, finalmente, los Directores de las casas principales siempre que sean profesos y tengan al menos 10 años de comunidad. “[33] Así pues, los electores tenían 68 nombres para poder elegir. Y sin embargo, la pobre vanidad humana halló motivos de crítica
 sobre el modo cómo se organizó la elección de los delegados al Capítulo. Algunos espíritus dudosos deseaban que se pudiera elegir de entre todos los profesos, lo que hubiera supuesto una mayor complicación. Otros pretendían que los superiores habían preparado los destinos en las vacaciones precedentes para colocar en ciertos puestos a sus preferidos, etc...”
. 
Reglas comunes

El reconocimiento oficial del Instituto por parte del Gobierno francés le dio estabilidad legal en Francia. La prosperidad del Instituto y su crecimiento hizo sentir, después de 12 años de haber muerto el Fundador, la necesidad de afianzar su organización. Por otro lado, habiendo obtenido el reconocimiento legal del Instituto por parte de la sociedad civil, los hermanos orientaron su acción hacia el reconocimiento canónico por parte de la autoridad religiosa de Roma. Para ello el Instituto deberá adoptar unas Reglas que puedan ser sometidas a la autoridad de Roma. Además, con la apertura de numerosas escuelas y la consiguiente formación de otras tantas comunidades, los ejemplares de la primera edición de la Regla (1837) quedaron completamente agotados. Se imponía la necesidad de hacer una nueva edición, tarea que asumió el 2 Capítulo general. 

Uno de los trabajos mayores del Capítulo será la revisión de la Regla. No todos los hermanos viven con ejemplaridad la vida humilde y austera de un hermanito de María prescrita en la Regla. Hoy, como en 1829 el peligro siguen siendo los religiosos que quieren emanciparse gracias a escaquearse lo que soportan como un yugo. Algunos no habiendo encontrado verdaderamente al Señor crucificado, se entregan a una vocación de libertadores de sus hermanos. Llegan vientos de contestación de parte de algunos sujetos brillantes pero poco religiosos. El desafío es la justificación de conductas cuestionables. Y tal vez se pueda añadir también un poco de venganza por parte de algunos que no fueron elegidos miembros del Capítulo.

La edición de la Regla elaborada por el 2 Capítulo general
 (1852)

En el primer período de sesiones, a lo largo de 19 reuniones, se ‘examinaron, evaluaron y aprobaron’ las Reglas comunes. Este trabajo se concluyó el 11 de junio.

La circular de 10 de julio 1852 anuncia que el Capítulo general ha concluido las Reglas, que conservan los principios y el espíritu del Fundador.

"Además, añade el venerable hermano François, tenemos la íntima convicción de que estas Reglas no contienen nada que no sea suyo, las cuales no son sino el resumen, las enseñanzas e instrucciones específicas que nos dio sobre este tema durante más de veinte años"
. 

“El diario personal del hermano François dice que las Reglas comunes fueron promulgadas el 8 de septiembre de ese mismo año, Fiesta de la Natividad de la Santísima Virgen, que fue proclamada ‘primera Superiora de la Sociedad. Contienen tres partes y treinta y ocho Capítulos que son todos, si no en cuanto a la letra, al menos en cuanto al espíritu, del Padre Champagnat”
.

“En la misma circular, (10 de julio 1852) el hermano François esboza un rápido análisis de las tres partes de que se compone la Regla, y que serán las mismas de las ediciones posteriores”
. 

El libro inicia con la carta que todos los miembros del Capítulo dirigieron a todos los hermanos del Instituto junto con todos sus nombres, seguida de una Instrucción sobre el aprecio a las Reglas. La primera parte se dedica a la finalidad de los hermanos y a las principales cosas a las que han dedicarse. La segunda, habla de las virtudes y la manera de practicarlas. Y la tercera está dedicada a las relaciones de los hermanos entre sí, con los Superiores, con los alumnos y con las personas extrañas. Concluye con el Testamento Espiritual de José Benito Marcelino Champagnat, el Directorio para dar cuenta de la conducta al hermano Superior general, el Directorio para dar cuenta o razón de una casa al hermano Superior general, y del Directorio para dar cuenta de la conducta exterior al hermano Director.

 “Se las puede considerar como nuestras reglas definitivas, pues las modificaciones ulteriores no han cambiado su contenido esencial”
. Estas palabras las escribía el hermano Charles Raphaël el 8 diciembre de 1960. Dos años después el Concilio Vaticano II introduciría nuevo aire en la vida del Instituto. “Estas Reglas fueron impresas el mismo año 1852 con el título Reglas comunes del Instituto de los Hermanitos de María”
. Esta edición tiene el formato de un libro de 160 páginas de 10,5 x 17 cm. 

El P. Colin reconoce la autonomía de gobierno de los hermanos. 31 mayo al 15 junio
Este 2 Capítulo general además de elaborar los documentos legales del Instituto señala la separación definitiva de la obra de los hermanos de la de los Padres, según las decisiones de Roma. J.C. Colin no presidió el Capítulo de los hermanos, ni estuvo en la apertura; su presencia se producirá solamente el quinto día. El día 4 de junio de 1852, el P. Colin, Superior general de los Padres Maristas, se presentó en el Hermitage
 para dirigirse al 2 Capítulo general del Instituto con el fin de comunicar a los hermanos la inviabilidad de unir ambas ramas bajo un superior único. 
 “No ignoráis que, a pesar de haber cedido a mis ruegos insistentes para que os diera un sustituto, el Padre Champagnat me había hecho depositario de su autoridad y de su última voluntad. Por ello hubiera podido inmiscuirme en vuestros asuntos. Pero comprendí que sólo contribuiría a dificultar vuestro gobierno. Por consiguiente, mi deber era renunciar totalmente en favor de vuestro Hermano Superior y sus Asistentes. …

Después de haber orado mucho tiempo y examinado meticulosamente el asunto, tengo que confesaros que no creo posible someter a la autoridad del mismo Superior a hermanos y Padres.

La voluntad de Dios se ha manifestado palpablemente con motivo de mi viaje a Roma; pues, cuando presenté al cardenal Protector de nuestra congregación mi proyecto de unir las dos ramas bajo el mismo Superior, me repitió varias veces que eso no era posible. Y recordó aquellas palabras de la sagrada Escritura: No uncirás asno con buey para labrar
. Así que, hijos míos, la voluntad de Dios es que tengáis un Superior, elegido de entre vosotros, que os gobierne en todo”
.

“Es necesario que los hermanos se gobiernen por sí mismo en todo”
. 

Con estas palabras ponía de manifiesto su convicción de que había llegado el momento de que los hermanos se gobiernen por sí mismos y obtuvieran una aprobación pontificia propia, ya que la Santa Sede no admitía el proyecto de Sociedad de María con cuatro ramas. 

El hermano Juan Bautista observa que “esta declaración del reverendo padre Colin no sorprendieron a nadie, pues hacía mucho tiempo que todos los hermanos sabían que Roma había rechazado la unión de la congregación de hermanos y Padres bajo un mismo Superior”
.

El Padre Colin fue Superior general de los hermanos durante 16 años desde 1836 hasta 1852.

Intervencionismo del P. Colin

A pesar de que los Padres han concedido autonomía de gobierno a los hermanos, el P. Colin siguió realizando intervenciones como Superior general de los Padres,, solicitando favores, ofreciendo recomendaciones o presionando al hermano François
. 

De vuelta a su casa, Colin recibió numerosas cartas de hermanos que expresaban sus quejas contra el gobierno de François. Como Colin prometió no desinteresarse de la rama de los hermanos, escribió una carta
 al hermano François para informarle de la posible existencia de un mal espíritu entre los religiosos
.

Colin actúa dando órdenes: “Comunique mi carta a los dos Asistentes y vean juntos”. “La carta de Colin afectó a los miembros del Consejo, ya apenados por las intrigas que hemos citado más arriba. Era evidente que las quejas trasmitidas a Colin no provenían de los hermanos ejemplares, sino de los autores de las críticas. Además, las quejas eran muy exageradas y sólo provenían de un reducido número de los menos regulares. Uno de ellos, tras las elecciones, se había permitido alabar ciertas preferencias y criticar otras muchas. Esto llegó a oídos del Consejo y les llevó a pensar que los capitulares alabados se opondrían en todos los asuntos”
. La discusión en la que estaba enfrascada la asamblea capitular que “trataba de regular en Capítulo los sufragios por los difuntos”
 en esos momentos reforzaba esa convicción. “Los 7 u 8 capitulares que solían tomar la palabra pedían que los profesos fueran mejor tratados, y el Consejo temió que se generara una oposición sistemática contra él”
. El hermano François como en otro tiempo Champagnat con el asunto de las medias, sintió que era el momento para reaccionar, y con mucha fuerza. Con sus dos Asistentes reflexionaron, oraron y convinieron en que había que dar un fuerte golpe contra el principal intrigante que es, en ese momento, el Director de la Escuela de La Valla
, el hermano Atanasio (Jean-Baptiste François-Xavier Neyrard) que tal vez estaba molesto por no haber sido elegido capitular.
El 14 de junio de 1852, después de varias explicaciones dadas a los miembros del Capítulo, el Superior les da a conocer la carta
 que escribió a un "hermano Director" privándole de "todos los derechos de profeso durante la vida y después de la muerte”
. “El Reverendo creyó su deber dar lectura de la carta en plena sesión
: 

“Esta carta y el tiempo empleado para su lectura produjeron penosa impresión en la asamblea. Todos compartían la indignación del Reverendo contra el culpable, pero se preguntaban el porqué de su lectura en sesión general y durante la discusión habida sobre los sufragios por los difuntos
. Muchos hermanos pensaron que se quería ahogar de raíz esa discusión y conseguir una votación del Capítulo según el esquema presentado. El Reverendo, al ver que los espíritus no estaban lo bastante calmados, levantó la sesión y el Consejo se retiró muy preocupado”
.

El episodio del hermano Athanase evidentemente marcó fuertemente esta primera sesión, pero, si constituyó un choque, en definitiva debía ser un choque saludable que inclinaría al conjunto de los capitulares a aceptar bien una Regla que permanecería sensiblemente sin cambios durante un siglo.

“Esta historia del hermano Athanase es símbolo de un clima de contestación existente entre los antiguos que creen que François se aleja de la tradición. El relato del hermano Avit muestra que el Capítulo a menudo se celebra en medio de una tensión originada por causas multiformes. No hay que olvidar el ambiente político-religioso: la revolución europea de 1848, los días de junio, la cuestión social, el ascenso de los socialismos, y sobre todo el golpe de Estado de Louis-Napoleón del 2 de diciembre de 1851 que devolvió un régimen autoritario. La acción del hermano François y de sus Asistentes se explica en parte por este ambiente”
. Pero también muestra una tendencia de François a alternar en su modo práctico de gobernar debilidad y autoritarismo. 

Segunda sesión 1853. Proyecto de reestructurar el gobierno del Instituto 
Esta segunda sesión estudió y elaboró Guide des Ècoles documento fundamental de identidad institucional en el que se codifica la práctica pedagógica del Instituto. No es un documento de rango canónico pero fue normativo para dirigir la pedagogía. Fue considerada una obra didáctica orientada a regular la práctica de la enseñanza. Los educadores maristas de los cien primeros años de vida del Instituto aprendieron a enseñar a niños y jóvenes estudiando este libro y aplicando sus orientaciones y consejos.

El hermano François afirma que en el modo de enseñar de los hermanos hay cinco temas que son obra personal de Champagnat, los cuales fueron recogidos por el Capítulo en esta obra: El método de lectura, basado en el sistema moderno de nombrar las consonantes, método nuevo en aquella época. Las cualidades de la disciplina basadas en la autoridad moral y en la bondad, en una época en que estaban de moda los castigos aflictivos. La importancia que dio a la catequesis así como el cuidado que tuvo para dar una buena formación a los catequistas. La enseñanza del canto, desconocido por entonces en las escuelas primarias. Las reglas concernientes a la formación pedagógica de los hermanos jóvenes que produjeron uniformidad y dieron cohesión al modo de enseñar y educar a la juventud
.

Proyecto de reestructurar el gobierno del Instituto 

En 1852, al iniciar la Primera Sesión del Capítulo general, el hermano François había hablado con el Padre Colin acerca de su proyecto de dimisión
, quien parece que lo había aprobado, pero en esta primera sesión no se aborda el tema. “No obstante se incrementan los motivos para seguir planteando esa posibilidad. Ahora François se encuentra definitivamente solo con toda la responsabilidad sin el apoyo del Superior general de la Sociedad”
. 
En la sesión de 1853 “se plantea el problema de un Vicario general. 

"La segunda sesión, aunque fuera más de una vez un poco agitada, no crea en el hermano François una tensión tan agotadora como la de 1852. Sin embargo, tenía la intención de aprovechar la oportunidad de un Capítulo para renovar su llamada solicitando auxiliares para gobernar. Había preparado un texto y había hablado con el padre Colin. El comienzo de este texto está muy bien preparado para atraer la atención: "El Padre Orcise, dice el orador, oprimido por el gobierno de los monasterios de Thabenne, se dirigió al Señor para saber qué tenía que hacer y el Señor le manifestó su voluntad mostrándole en sueños dos camas, una antigua y una nueva, al mismo tiempo que le decía estas palabras: "Acuéstate en la cama nueva". 

Después de esta "captatio benevolentiae" el texto continúa: "Yo estoy casi en la misma situación, después de haber padecido durante mucho tiempo una salud débil y fluctuante, sensibilidad nerviosa y dolor en los brazos, que a menudo me impiden escribir, dolores de cabeza que no me abandonan ni de día ni de noche, de tal forma que toda reflexión, o cualquier otro esfuerzo se me hace muy difícil y a menudo imposible. Recientemente, estos males han aumentado. La idea de que muchas cosas están rechinando y no se hacen como sería de desear, aumenta mi dolor. Los hermanos Asistentes, a los que he hablado, reconocen la necesidad de nombrarme un Vicario que comparta mi autoridad sobre toda la congregación, y me ayude a manejar todo; pero al mismo tiempo temen esta medida y quisieran que se difiriera porque sienten que la carga recaerá necesariamente sobre uno de ellos"
. 

Este discurso nunca fue pronunciado, al menos tal como está escrito. Y no se habló de dimisión en esta sesión. Sin embargo, veremos que en 1854 se tomará una decisión en este sentido.

Tercera sesión

"La tercera y última sesión capitular empezó el primero de mayo de 1854. Se dedicó al estudio detenido de las Constituciones y de las estructuras y medios de gobierno"
. 

El hermano Avit describe con estas palabras la situación en que se encuentra el hermano François en ese momento: 

“Las casas y los hermanos eran muy numerosos, la administración más y más compleja y los miembros del Consejo ya no eran suficientes. Desde hacía unos diez años, el hermano Superior general añadía a las funciones propias de su cargo las de Asistente de la Provincia del Nord. Sus dolores de cabeza eran cada vez más frecuentes y los problemas y las complicaciones de los asuntos le resultaban cada vez más penosos
. 

En estas circunstancias, no contento con el parecer de su Consejo, decide ampliar el campo de consulta para conocer la opinión cualificada de los más veteranos.

[47] Durante esta 3ª sesión, reunió a todos los capitulares, sin comunicarlo a los dos Asistentes
, para declararles su intención de descargar parte de la administración sobre un hermano Vicario y les rogó le señalaran, en votación secreta, a cuál de los Asistentes consideraban más apto para esa función. Al enterarse de esta consulta, los hermanos Louis-María y Jean-Baptiste no parecieron muy contentos. El Reverendo guardó las papeletas sin comunicar el resultado”
. 

Esta decisión del hermano François muestra que existe una crisis muy seria de entendimiento con sus Asistentes que no han comprendido la propuesta de un nuevo modo de gobierno tal como lo propugna François o no colaboran abiertamente porque intuyen que les va a caer a ellos el muerto.

En esta tercera sesión del 2 Capítulo general los capitulares reciben la visita de Mn. Mazelier quien viene a solicitar que el sector de Saint-Paul pueda tener un Provincial residente en la región. Quieren para Saint-Paul lo que más tarde se llamó un Provincial, es decir, un líder local relativamente independiente del centro que conoce a fondo todo su mundo. Estas exigencias de nuevas estructuras de gobierno son una contestación del modelo de gobierno de los tres. En este Capítulo había una docena de hermanos partidarios de un gobierno provincial en el Instituto. Esta visita permite poner de relieve cómo se concibe el gobierno centralizado de los hermanitos. En teoría François lo concibe así: “El Superior tiene cogidos por la mano a los Asistentes, y éstos, a su vez, a los Directores, que, así mismo, tienen a los hermanos y a los niños para ir juntos al paraíso por el camino de las Reglas y de los Mandamientos”
. La respuesta del Capítulo a Mazelier, en la que se ve la mano del hermano Louis-Marie
 nos ofrece la interpretación práctica de un gobierno centralizado: “Se han creado Asistentes provinciales que tienen la ventaja de estar cercanos a la base y al Superior general. Esos Asistentes son los únicos encargados de recibir la cuenta de conciencia de los hermanos y después de 15 años de experiencia se puede decir que todo el éxito de la Congregación se debe a esta práctica”
. Parece un tanto llamativo que Louis-Marie atribuya el éxito del desarrollo experimentado durante 15 años al modo de organizar el Instituto para “recibir la cuenta de conciencia de los hermanos”, cuando éste será uno de los temas denunciados a Roma por varios capitulares.

Louis-Marie adquiere un papel protagónico a la hora de redactar algunos documentos oficiales en los que se marcan las pautas para el futuro de la institución. Esta carta dirigida a Mazelier es un ejemplo y habrá de mostrar un protagonismo más determinante en la redacción de las Constituciones poco tiempo después. Este protagonismo pone en evidencia dos cosas: Por una parte, la no coincidencia de pensamiento entre François y Louis-Marie sobre principios o políticas de gobierno y organización. Segundo, un liderazgo preponderante de Louis-Marie que define con claridad de pensamiento las ideas e impone sus tesis sobre el gobierno del Instituto. El hermano Avit sobreabunda en esta idea: “Las actas de los secretarios del Capítulo, antes de ser leídas y adoptadas en sesión plenaria, pasaban por la pluma del hermano Louis-Marie, tanto antes como tras su elevación al generalato”
. Este protagonismo se incrementará con la compra y construcción de Saint-Genis-Laval.

Propuesta de un Vicario general

“Antes de clausurar esta 3ª y última sesión del Capítulo, el hermano François pidió que se le nombrara un tercer Asistente. La elección, realizada de acuerdo con las Constituciones recién aprobadas, recayó en el hermano Pascal”
, de personalidad más bien débil. En buena lógica el Asistente elegido debería haber sido el hermano Avit que como Visitador realizaba en gran parte el papel de un Asistente.

“[51] Uno de los Asistentes lo había encomiado ante los principales hermanos de su Provincia como el único lo bastante preparado para la función de Asistente. Varios de estos hermanos se lo habían dicho y repetido hasta la saciedad”
. 

Pero durante las discusiones de los proyectos de la Regla, la Guía y las Constituciones mantuvo una postura crítica y de oposición
.

“[52] El día de la elección, dos tercios de los votos recayeron en el hermano Pascal. Terminada la sesión, el mismo Asistente que lo había promovido fue a su habitación y le dijo: La Providencia ha hecho bien las cosas. Si usted hubiera hablado menos, el resultado habría sido diferente. – He actuado según mi conciencia, le respondió, y sin preocuparme del cargo de Asistente”
.

Caído en desgracia fue enviado como director al internado de Digoin, como él mismo relata: “[53] Poco después, dos capitulares abandonaron el Instituto. Cierto rumor propalaba que el analista no tardaría en hacer lo mismo. Él continuó las visitas un año más, pidió un tiempo de reposo y aceptó la dirección del internado de Digoin, aunque conocía bien la triste situación de dicha casa en la que careció en absoluto de reposo. Al final del retiro de 1856, cuando se levantó para emitir el voto de estabilidad al pie del altar, se produjo una reacción casi general de sorpresa… Muchas lenguas tuvieron que reconocer haberse equivocado, aunque las prevenciones contra él siguieron todavía bastante tiempo en algunas cabezas”
. 

El hermano Avit es un buen ejemplo de hermano antiguo que alimenta su propia interpretación de la tradición del Instituto y al mismo tiempo es muy crítico con el gobierno del Instituto.

“Al nuevo Asistente (hermano Pascal) le fue asignada la Provincia del Nord para que el Reverendo pudiera descansar un poco y ocuparse sólo de la dirección general. Dejó también los problemas oficiales a los Asistentes y se reservó los asuntos de la vida interna y la dirección religiosa del Instituto”
. 

La designación de uno de los Asistentes como alter ego del hermano François quedó en el aire: “Dieciocho votos van para el hermano Louis-María y dieciséis para el hermano Jean-Baptiste. De hecho, el hermano François no se atreverá a hablar de ello, ni a uno ni a otro. Seguirá apoyándose en ambos
.

Tercera sesión. Constituciones y Reglas de Gobierno

El 2 Capítulo general, en la tercera sesión tenida en mayo de 1854, aprueba unas Constituciones y Reglas de Gobierno propias de la Congregación, con el título de Constitutions et Règles du Gouvernement de l’Institut des Petits Frères de Marie, Lyon 1854
. 

Los contenidos se recogen en dos partes. La primera contiene 14 capítulos divididos en secciones. La primer parte inicia con la especificación del fin del Instituto, su organización, la autoridad del Superior general, del Capítulo general, la selección de los candidatos, de los votos, de la no admisión de ciertos sujetos, del alojamiento, muebles, vestido, alimentación de los hermanos y la administración de los bienes temporales. Y concluye con un capítulo dedicado al Consejo y otro sobre la conservación y crecimiento del Instituto. En la segunda parte, dedicada a los dirigentes del Instituto, describe las atribuciones y responsabilidades de los Asistentes, Visitadores, Directores de las casas de Noviciado, los Directores, los Subdirectores de novicios y los hermanos Subdirectores de las casas. A continuación se encarta el ceremonial de la toma de hábito, del voto de obediencia, de los votos perpetuos y del voto de estabilidad. Y concluye con una lista de libros que los hermanos podrán adquirir.

Una de las novedades que introdujo este Capítulo en las Constituciones, y que tuvo consecuencias para muchos años en el Instituto, fue la del voto de estabilidad.

“l. Habrá tres rangos de hermanos en este Instituto. El primero incluye a todos los que no han hecho los tres votos perpetuos, tanto si han hecho como no el voto de obediencia. El segundo grupo incluye a todos los que hicieron los tres votos a perpetuidad. El tercer rango se compone sólo de aquellos que además han hecho el voto de estabilidad. Sólo de entre estos últimos se elegirán los miembros de los Capítulos generales, el Superior general, los Asistentes, los Directores de Casas de Noviciado, y siempre que sea posible, los Visitadores”
.

“2. El Hermano Superior general será elegido por el Capítulo, o Congregación General, integrado por los Asistentes en funciones en el cargo, y un número de hermanos delegados por las Provincias y elegidos de entre los que han hecho el voto de estabilidad, como se indica en el capítulo IV”
. 

“El trabajo de las tres sesiones del Capítulo se tradujo en tres pequeños volúmenes: las Reglas comunes que fueron las primeras en aparecer, la Guía de las Escuelas, destinada a fijar los métodos de enseñanza y las Reglas de gobierno necesarias para la buena administración de una gran Congregación”
. Pero los términos Constituciones y Reglas parece que se usan como sinónimos como se desprende de la presentación que se hace en la Introduction au livre des Constitutions et Règle du Gouvernement des Petits Frère de Marie. Según este criterio “del pequeño y primitivo texto de las Reglas de 1837 salieron tres libros diferentes”
 que forman una unidad jurídica. Por eso en la citada introducción de las Constituciones de 1854 se interpreta todo el trabajo realizado por el Capítulo como un todo único englobado en la palabra Regla:

“Las Reglas del Instituto tienen tres partes: Las Reglas comunes, la Guide des Écoles y las Constituciones o Reglas de Gobierno. La primera parte contiene la reglas que cada uno deber seguir y los medios que debe tomar para llegar a ser un perfecto religioso; la segunda recoge las obligaciones, que como muy bien se comprende no tienen la misma importancia ni la misma gravedad, y le señala el comportamiento que ha de observar para ser un buen Institutor de la infancia. Esas dos partes que ya conocéis, proporcionan a los hermanos los medios deseables para asegurar la salvación, para trabajar en la perfección, para adquirir el espíritu de las virtudes de su estado, para procurar la gloria de Dios, la santificación de los niños y cumplir el fin del Instituto. La tercera parte tiene por objetivo la organización, la administración, la conservación y el aumento de todo el Cuerpo”
.

Método de oración y Elementos de perfección cristiana

La obra legislativa del Instituto, se completó mediante la publicación de Método de oración y de Elementos de perfección cristiana, editados por el Consejo general “para satisfacer un voto del Capítulo general”
. La edición de estos dos libros completa la obra que fundamenta la espiritualidad del Instituto. El hermano François presentó esta obra con la siguiente carta:

"V. J. M. J. 

Nuestra Señora de l'Hermitage, 2 de julio de 1855.
Mis queridos hermanos,
La Congregación tiene capillas y noviciados, los hermanos tienen un hábito, las Reglas, una normativa de vida, un método de enseñanza, que les son propios y que ofrecen todos los medios convenientes para trabajar con éxito en su santificación, para educar cristianamente a los niños, para cumplir el fin de su vocación y garantizar su futuro. Una sola cosa nos faltaba, y su ausencia dejaba una laguna en la uniformidad de nuestras casas, era la de una forma de orar propia del Instituto. Para eliminar esta irregularidad, y para satisfacer el deseo del Capítulo general acerca de este punto, hemos adoptado las formas de hacer la oración para la mañana y para la noche, en las que hemos incluido la mayor parte de las oraciones que teníamos la costumbre de rezar a continuación del Oficio. El texto de las oraciones, que está actualmente en la imprenta, se os entregarán en el Retiro y serán obligatorias en todas las Provincias a partir del Retiro”
. 

De hecho el Manuel de Piété comprende tres partes. La circular no anuncia más que la tercera parte.

“Estas oraciones así como las demás en uso en el Instituto formaron parte de un pequeño volumen que contiene el Método de oración, los Elementos de la perfección Cristiana y religiosa y el Oficio de la Santísima Virgen”
. 

En su conjunto, la labor de este Capítulo de 1852 encarriló decididamente el futuro funcionamiento del Instituto. 

El criterio de la uniformidad.

Con la elaboración de estos documentos los Superiores se sienten muy satisfechos porque han logrado disciplinar un gran grupo de personas y les han dado los medios para que se exprese la identidad de los hermanitos. Aquí somos todos iguales porque todos hacemos las mismas cosas de la misma manera. Han logrado la uniformidad. Uniformidad en el vestir, uniformidad en el modo de rezar, uniformidad en el modo de organizar la pedagogía, etc.

“Por lo tanto, mis queridos hermanos, tendremos el consuelo de tener uniformidad en todas las partes del cuerpo del Instituto: uniformidad en el comportamiento de los hermanos, en cuanto a su perfección y su vida como religiosos, por las Reglas Comunes; uniformidad en el aula, en la educación con la Guía de las Escuelas, uniformidad en la administración y la forma externa del Instituto, por las Constituciones y la Reglas del Gobierno, uniformidad en las oraciones, que desde ahora serán las mismas en todas partes, uniformidad en la formación y educación de los jóvenes hermanos, que en todos los noviciados seguirán la misma Regla, aprenderán las mismas lecciones, escucharán las mismas instrucciones y serán sometidos a las mismas pruebas”
. 

“Vamos a garantizar que la uniformidad que acabamos de aludir no esté sólo en las Reglas, en la administración de lo temporal, en nuestra enseñanza, en nuestra vestimenta y nuestro comportamiento exterior, sino que penetre y también se muestre sobre todo en el cuidado que cada uno de nosotros debe asumir de su salvación, en el celo que debe tener de la perfección, en el esfuerzo que hay que realizar para adquirir todas las virtudes de su estado”
. 

“No sé, queridos hermanos, si nos hacemos ilusiones, pero creemos que podemos aplicar a la situación actual de nuestra congregación lo que nuestro piadoso Fundador decía de la Iglesia. Hoy el Instituto es tal como el buen Padre lo ha fundado y lo ha dejado al morir; es decir, tiene el mismo espíritu, el mismo fin, las mismas Reglas, el mismo gobierno. Estas Reglas, este gobierno se han perfeccionado, y expandido; pero el desarrollo que han experimentado, por la naturaleza propia de las cosas, fueron planeados y preparados por nuestro venerado padre; los principios que los constituyen y el espíritu que los anima son sus principios y su espíritu”
. 

Para el hermano François la “uniformidad” será una obsesión. Y eso marcará la vida del Instituto.

Novedades y balance del 2 Capítulo general.

Haciendo un balance de este primer momento difícil que representa el Capítulo general de 1852-1854, cuyo objetivo más global es preparar el reconocimiento romano mediante las Constituciones, podemos decir que François consigue un éxito con la iniciativa de proponer la reunión de un Capítulo general tomando como pretexto la reedición de la Regla del Fundador. Por otro lado hay que decir que es un fracaso por el hecho de estar salpicado de incidentes. ¿No es una torpeza del hermano François su actitud frente al hermano Athanase? ¿O la marginación que sufre el hermano Avit caído en desgracia durante un tiempo por su papel crítico? También puede considerarse un semi fracaso el nombramiento de un solo asistente y la elección de una personalidad débil, como es el hermano Pascual, dejando de lado la personalidad potente y hábil del hermano Avit que queda así apartado de la dirección del Instituto.

Por otra parte, es un éxito del Capítulo y del hermano François el hecho de que el Instituto disponga por fin de unas Constituciones. Pero existen también sombras. Un grupo de hermanos que junto con Mazelier piden un gobierno provincial para el resto del Instituto quedan decepcionados pues la asamblea se pronuncia por un gobierno centralizado. Así mismo se puede considerar un fracaso el hecho de que en el Instituto los hermanos profesos sean excluidos de los altos cargos y del Capítulo. Este hecho plantea la difícil cuestión del voto de estabilidad, ¿querido por el hermano François o por los hermanos antiguos, o por los dos? El hermano Lanfrey afirma: “Este Capítulo es decepcionante sobre las cuestiones del nombramiento de un nuevo Asistente y del establecimiento de un voto de estabilidad. En el primer caso el hermano François obtiene en parte lo que había reclamado en 1846. En cuanto a lo segundo hay indicios de que François es partidario del voto de estabilidad (Recueil 301, Memento), aunque tal iniciativa aparece más propia del espíritu del hermano Louis-Marie menos preocupado de la tradición original”
. También se puede pensar que el establecimiento de un voto de estabilidad es una concesión al deseo de una parte de los hermanos más antiguos ya que ese voto crea una verdadera aristocracia en la congregación de la que ellos serán los beneficiarios. Pero con esta normativa se margina a los hermanos más jóvenes que no accederán a los cargos importantes sin haber pasado por la prueba de su conformidad con el espíritu primitivo.

En este período se confirma la decadencia del hermano François. Aunque es Superior general el hermano François sale muy debilitado del Capítulo y el Instituto parece bastante dividido. Prácticamente es el hermano Louis-Marie quien desempeña la función de Vicario general. François no parece conceder gran importancia a este problema como se puede comprobar a través de sus cartas. Por el contrario, se muestra maravillado por el crecimiento del instituto que atribuye a la protección de Marie hacia su sociedad. Cuando va a Roma se muestra muy confiado. Pero como los difíciles comienzos de la primera sesión del Capitulo finalmente se habían encarrilado, y la sesión de 1853 había ido bien, el hermano François pudo ver de nuevo que, como a San Pablo, su debilidad no había impedido actuar a la gracia. Y ya que las decisiones oficiales del gobierno francés y el consejo de la Santa Sede le querían ejerciendo el cargo supremo en una congregación dueña de sí misma éste no era el momento de renunciar. Por el contrario había que mantenerse al frente todo el tiempo que el Señor le pidiera. 
Capítulo 5. EL TEXTO DE LAS CONSTITUCIONES EN ROMA 

François y Louis-Marie preparan la documentación

Una vez desvinculados de la autoridad de los Padres Maristas, los Superiores dirigieron su mirada a Roma para conseguir el reconocimiento oficial de la Iglesia. 

“Desde hace mucho tiempo, queridos hermanos, nos ocupamos de la aprobación del Instituto por la Santa Sede”
. Así escribía el hermano François en su circular de diciembre de 1858 dirigida a los hermanos de Oceanía.

“Habíamos sido ya propuestos para la aprobación de la Santa Sede en 1836, conjuntamente con los Padres maristas, por el padre Colin, que era entonces Superior general de unos y otros. Pero Roma creyó oportuno aprobar dos Sociedades distintas”
.

A los hermanos les tocará hacer por su cuenta todos los trámites necesarios ante la Santa Sede para su reconocimiento canónico. En Roma los procedimientos para realizar el reconocimiento no están muy definidos. La gran afluencia de solicitudes de aprobación de nuevas congregaciones religiosas obligaron a los servicios romanos a organizarse. Los hermanos habrán de obtener, primero, un decreto laudatorio de la institución; y, en segundo lugar, la aprobación de las Constituciones. El relato de las peripecias que tuvo que vivir el Instituto entero para alcanzar este segundo objetivo constituye otro interesante capítulo de la historia institucional.

El 6 de febrero de 1858 el Hermano François y el H. Louis-Marie salen de l´Hermitage para Roma. El viaje lo han preparado cuidadosamente. A principios de 1858, se imprime en los talleres Périsse de Lyon una Memoria destinada a los obispos para solicitarles que emitan cartas de recomendación de los hermanos al Papa
. Estas cartas servirán para apoyar la solicitud de aprobación por parte de la Santa Sede. Está fechada el 22 de diciembre de 1857 en el Hermitage. Este documento de siete páginas describe los origines, el estado actual, la finalidad, el espíritu del Instituto y el estado actual de las Reglas y Constituciones. A estas referencias se añaden algunas estadísticas: 488 hermanos y postulantes en 4 noviciados, 1.177 hermanos dedicados a la enseñanza, en 336 escuelas, a las que acuden 50.000 alumnos. Estas obras maristas están presentes en 25 diócesis esparcidas por Francia y por el extranjero. 

Veintiséis obispos respondieron a la invitación y enviaron sus cartas testimoniales. Entre ellas, hay una especial, la del cardenal de Bonald, arzobispo de Lyon, que apostilla y aprueba, con fecha 6 de enero de 1858, la Memoria del 22 de diciembre de 1857, en vistas a la petición de autorización del Instituto por la Santa Sede
. El Padre Favre, Superior general de la Sociedad de María, entregará personalmente la suya a nuestros viajeros a su paso por Lyon, el 6 de febrero de 1858, día de la salida de François y Louis-Marie para Roma
.

Hacia el reconocimiento canónico 

Cuando François inicia el proceso del reconocimiento canónico hay tensión política en Francia. En diciembre de 1851 Luis Napoleón da un golpe de estado. Hay fuerte resistencia en varias regiones de Francia. La división del país en izquierdas y derechas se acentúa. Los republicanos no perdonan a la Iglesia el apoyo dado al nuevo régimen.

Habiendo obtenido el reconocimiento por parte de la sociedad civil, los hermanos orientaron su acción hacia el reconocimiento canónico por parte de la autoridad religiosa de Roma. El hermano François es quien emprende los pasos (1858-1860) pero son otros los que cosecharán los frutos. "Mientras no lo consiguieran representaban sólo una congregación diocesana"
 aunque esté presente y establecida ya en varias diócesis. Para ello el Instituto deberá adoptar unas Reglas que puedan ser sometidas a la autoridad de Roma. "El hermano François con su consejo -lo que se autodenomina “el Régimen”- prepararon la solicitud durante siete años y para presentar en Roma una institución cohesionada y firme, asentada sobre cimientos sólidos, comenzó por convocar un Capítulo general. Fue el segundo que se hizo en el Hermitage"
. 

Viaje a Roma
Los detalles de este viaje los conocemos a través del diario
 detallado que escribió el hermano François donde narra las peripecias del viaje y de su estancia en Roma. La circular
 que escribe el hermano François el 25 diciembre 1858 a los hermanos de Oceanía es un resumen de su diario. Les dice:

“El hermano Louis-Marie y yo, salimos de Notre Dame de l'Hermitage el 6 de febrero de 1858. Nos detuvimos un día en Lyon, para ver a Su Eminencia el Cardenal Bonald y al P. Julien Favre. A continuación, tomamos el tren del Mediterráneo con el que llegamos a Marsella. Le encomendamos el viaje a la Virgen María, en una visita a la famosa capilla de Notre-Dame de la Garde, donde admiramos los numerosos exvotos que demuestran la bondad y el poder de María para con aquellos que la invocan y disfrutamos por unos momentos de la vista del mar, de la ciudad y de sus alrededores, y ese mismo día nos embarcamos para Civita Vecchia”
.

Las buenas relaciones de amistad mantenidas anteriormente por los hermanos con los padres maristas impulsan a nuestros dos viajeros a encaminar sus pasos hacia la residencia de los padres, en Roma
.

Una vez en Roma son recibidos por el padre Claude Nicolet, encargado de los asuntos de la Sociedad de María
 ante la Santa Sede. Su ayuda será muy útil para introducirles en el entramado de oficinas, personalidades y procedimientos vaticanos.

“Hasta ese momento, los hermanos se habían fiado de J.C. Colin para negociar con Roma. Ahora, con la ayuda efectiva y fraternal de padre Claude Nicolet, entran, por primera vez, en contacto con los arcanos de las comisiones vaticanas.”
.

El P. Favre, Superior general de los Padres Maristas, le había notificado previamente al padre Nicolet la llegada de los dos hermanos a la ciudad eterna. Nicolet los hospeda en su casa. Los hermanos encontraron en él un gran apoyo por ser conocedor de la ciudad y de las costumbres romanas, así como de la lengua italiana. Los acompañará en la mayoría de los encuentros que los hermanos mantendrán con personalidades romanas, y en tres audiencias papales. Es el padre Claude Nicolet quien les presentará al cardenal Barnabo.

"Como los Padres Maristas son especialmente conocidos por la Congregación de la Propaganda, debido a los frecuentes informes que tienen con ella por causa de las misiones de Oceanía, queríamos que fuera ella la encargada de nuestro asunto. Por eso, de acuerdo con el padre Claude Nicolet, decidimos hacer una primera visita a Su Eminencia el Cardenal Barnabo, Prefecto de la Congregación de la Propaganda, para exponerle la finalidad de nuestro viaje y ver cómo debíamos proceder. Su Eminencia, después de conocer que queríamos presentar los estatutos fundamentales para la aprobación de la Santa Sede, junto con una Memoria del Instituto, nos dijo que primero teníamos que solicitar una audiencia con Su Santidad para presentarle personalmente nuestros documentos, ya que la Congregación de Propaganda no podía ocuparse de los mismos sin una orden expresa del Papa”
.

Se inicia la consulta sobre la petición de autorización se presentó el 2 febrero de 1858
 acompañada de un extracto de las Reglas, documento conocido como “los 20 artículos fundamentales”
.

Las decisiones del Capítulo de 1852-1854 no fueron bien vistas por todos los hermanos. Al mismo tiempo que los hermanos François y Louis-Marie viajan a Roma, llegan también a la Penitenciaría romana, a través de cauces eclesiásticos, mensajes de descontento procedentes de algunos hermanos que no están de acuerdo con la nueva legislación aprobada en el Capítulo recién concluido. El 22 de febrero de 1858, el hermano Marie Jubin, había denunciado en Roma, a través del intermediario del arzobispo de Lyon, las condiciones en que se elaboraron las Constituciones en el Capítulo de 1852 a 1854. Le parecía, a él y a otros hermanos, que ciertos puntos se habían aprobado bajo una fuerte presión del Régimen.

Tal vez se pueda intuir la materia de discrepancia de ciertos hermanos a través del contenido de una carta escrita por el Padre Favre el 27 de febrero de 1858 al P. Nicolet, pidiéndole su intervención ante la Penitenciaría romana para que conceda una dispensa de votos a un ex religioso. En ella dice: “Aprovechando el caso, podría consultar a la Penitenciaría, más o menos en estos términos: Utrum culpas mortales prosertim in materia luxuriae Superiori revelare sub peccato aut soltem ad impletionem regula et propiam pertestionen teneantur moralis? Utrum idem dicendum sit de Fratribus religiosis erga Superiores suos laicos? Usted habla, en el preámbulo, de la incomodidad en que se encuentran a este respecto ciertos Superiores, muchos religiosos y religiosas, y sobre todo, muchos confesores que no saben qué responder cuando se les pregunta. Sin duda los religiosos y religiosas deben dar a conocer a sus Superiores lo suficiente para poder destinarlos adecuadamente para no colocarlos ante el peligro de perderlos y ser bien dirigidos, pero, ¿están obligados a una especie de confesión de sus faltas in especie a sus Superiores laicos? Hay muchos inconvenientes y yo creo que en Francia se va demasiado lejos, al menos en algunas comunidades. Me será muy grato tener una decisión
”.
El Padre Favre añade en el margen: "No diga nada de este asunto a los hermanos, que son muy susceptibles al respecto"
.

En el modo práctico de realizar la cuenta de conciencia, los superiores de los hermanos tienden a ejercer el papel de confesores. Pero los hermanos son laicos. “Nuestros padres que van a confesar a las comunidades de hermanos y hermanas con frecuencia se encuentran en apuros, porque se les pregunta si hay obligación de dar a conocer ... las faltas graves a la superiora o al superior, que es un laico, y, dado que es una práctica existente no saben qué responder"
. 
Estas intervenciones ante la Sagrada Congregación de Obispos y Regulares, que muestran una acción simultánea de algunos hermanos, del arzobispo de Lyon y de los padres maristas, explican cierta resistencia contra Roma en relación con las Constituciones del Instituto. Sólo dos años después, en abril de 1862, el hermano Louis-Marie, entonces Vicario general del hermano François, convocará un capítulo para elaborar nuevas Constituciones, bajo la presidencia del Padre Favre.
François tiene 50 años y Louis-Marie 48. Ambos mantienen todavía muy vivo, ocho años después, el recuerdo de sus gestiones en París, ante el Gobierno francés, para tramitar el reconocimiento civil del Instituto. La experiencia de París la ponen al servicio de los nuevos planes en Roma. El afán por conseguir cuanto antes sus objetivos en el Vaticano les impulsan a seguir una táctica similar. Dos cartas del padre Claude Nicolet han dejado algunos indicadores del estado de ánimo que movía a los hermanos:

“Tienen la idea de que hay que hacer como en París, es decir, visitar a todas las personas de Roma. Yo les he frenado porque de ser así se hubieran dado de bruces muy pronto. El asunto caminará por sí mismo, sin que tengan que hacer nada”
.

Fruto de ese afán de contactar con mucha gente en Roma es tal vez la mala jugada que les hizo la prensa a mediados de marzo de 1858.

“Han pagado caro querer airear demasiado la finalidad de su viaje. Un monseñor francés, a quien habían enviado su Memoria ha comunicado todo el contenido a un corresponsal del ‘Univers’, que es quien ha hecho el desafortunado artículo que habéis leído en el periódico. En cuanto los hermanos lo han sabido han escrito una carta al ‘Univers’, pero ya era demasiado tarde. Entonces han advertido a los autores de esta publicación de no inmiscuirse en sus asuntos. Esta circunstancia les ha hecho más prudentes y en lo sucesivo no comunicarán tan fácilmente sus proyectos. Estos buenos hermanos se imaginaban que había que actuar como en París, visitando a mucha gente. Yo les he echado algún jarro de agua fría, pero no ha sido suficiente; han necesitado vivir esta aventura para que hicieran caso a mis consejos y a otras personas más influyentes. Hoy saben muy bien que la marcha de los asuntos en la capital de la Cristiandad no lleva el mismo ritmo que en otras ciudades”
.

Acerca del artículo de prensa, aparecido en “L’Univers”, sobre la Sociedad, el hermano François dejó escrito en su Diario: “Somos ajenos a eso, pero estamos apenados”
.

El 28 de febrero de 1858 una carta del Vaticano les anuncia que el Papa Pío IX les recibirá en audiencia el uno de marzo. En efecto, el lunes, 1 de marzo de 1858, los hermanos François y Louis-Marie son recibidos en audiencia por el Papa Pío IX. El hermano François lee la memoria apostillada y aprobada por el cardenal de Bonald, arzobispo de Lyon, y presenta al Papa los siguientes documentos en vistas a la aprobación del Instituto: Súplica; breve noticiario del Instituto; Memoria sobre el Instituto
; cartas testimoniales de 8 arzobispos, 18 obispos y la carta del R. P. Favre, S. M.; 20 artículos fundamentales de las Constituciones; las Reglas Comunes; la Guía de las Escuelas y el Manual de Piedad
.

― “Santo Padre: Estamos muy felices de poder ofrecer a vuestra Santidad, en nombre de todos los hermansitos de María, nuestros más profundos homenajes de veneración y amor.

Muy Santo Padre, suplicamos muy humildemente a vuestra Santidad tenga a bien conocer la solicitud que los Hermanitos de María se atreven a presentaros. Este corto informe, que os rogamos os dignéis aceptar, proporcionará a vuestra Beatitud una visión global de nuestra Sociedad, y le dará a conocer el testimonio que dan de nosotros los numerosos y venerables prelados que se han dignado recomendar nuestra causa ante la Santa Sede.

Si vuestras Santidad desea más amplia información sobre nuestro Instituto la podrá encontrar en la Memoria adjunta, enviada a nuestros señores los obispos por nuestros hermanos.

Las tres diócesis en las que tenemos el mayor número de escuelas son las de Lyon, de Viviers y de Grenoble. Debemos un reconocimiento particular a Mn. Guibert, actualmente Arzobispo de Tours, con quien hemos tenido un trato muy cercano durante los quince años que él ha permanecido en la sede de Viviers. Santo Padre, siendo nuestra obra como una filial de los Padres Maristas, estaríamos muy contentos, si le parece bien a vuestra Santidad, que nuestra solicitud sea enviada a la Congregación de Propaganda en la que los Padres Maristas son mejor conocidos: no obstante aceptamos gustosos lo que determine vuestra Santidad.

Suplicamos humildemente a vuestra Santidad tenga a bien añadir a nuestro expediente las cartas de recomendación de nuestros señores los obispos”
.

"El Santo Padre, después de un rápido vistazo a todos esos documentos, nos preguntó si habíamos hecho una edición extensa de las Reglas; le presentamos a continuación, los dos volúmenes de las Reglas y Constituciones; las recibió y les dio una ojeada mientras nos decía algunas palabras amables, agregando que consideraría todos estos documentos, y luego los transmitiría a la Congregación que se debía ocupar de ellos"
.

Y habiéndose puesto de rodillas uno y otro, el hermano François continuó: 

― “Santo Padre, le suplicamos humildemente de vuestra bondad nos otorgue su bendición apostólica a nosotros y a nuestros hermanos.

― Sí, –respondió el Pontífice–, yo os bendigo a todos: Que el Señor os llene de su Espíritu a fin de que hagáis mucho bien. En el nombre del Padre del Hijo y del Espíritu Santo”
. 

Ese mismo día el P. Nicolet escribía desde Roma una carta a su Superior general, el P. Favre, residente en Lyon, informándole de lo ocurrido:

“Los hermanos han tenido esta mañana la audiencia con el Papa, que los ha recibido muy bien y ha tomado todos los documentos para examinarlos personalmente; es muy probable que este asunto sea examinado por la Propaganda, lo cual traerá economía de dinero y sobre todo de tiempo. En Obispos y Regulares no estará terminado el proceso antes de concluir el año; en cambio en tres meses estará solucionado en la Propaganda. Yo les he dado a conocer a su Em. el Cardenal Barnabo, que no ha tenido dificultad de tramitar ese asunto. He prestado también grandes servicios a los hermanos, sobre todo frenándoles e impidiéndoles realizar falsas gestiones; creen que no he hecho nada, pero ¿no es hacer nada preparar los caminos? Ahora reconocen que tenía razón impidiéndoles hacer tal o cual visita, etc. El asunto va por buen camino.

Quise acompañarles en la vista al Papa, pues el Cardenal Barnabo, me lo había aconsejado, pero no lo he hecho, porque los hermanos no parecían muy interesados y porque hubiera parecido una intervención oficial sin haber sido autorizado previamente por Usted. Felizmente todo ha salido bien”
.

¿A Propaganda, o a Obispos y Regulares?

El 4 de marzo de 1858 el Santo Padre remite al cardenal Barnabo, Prefecto de la Propaganda, el dossier presentado por el hermano François en la audiencia con la orden de hacerle un informe
.

François y Louis-Marie hacen un seguimiento muy cercano a cuanto sucede, tal como se desprende de las anotaciones que hace el hermano François en su Diario. Este seguimiento minucioso refuerza el sentimiento de que los plazos y las fechas no van en consonancia con sus deseos.

El 15 de marzo de 1858, lunes, hacen una visita a S.E. el Cardenal Barnabo quien les dice que su informe es favorable. El cardenal tiene audiencia con el Papa todos los jueves, a menos que haya una fiesta o una ceremonia. (Cosa que ocurrirá durante tres jueves consecutivos)
.

El 6 de abril de 1858, martes, de nuevo el Cardenal Barnabo Prefecto de la Propaganda les dice que ha querido hablar de este asunto con el Papa el Jueves Santo, pero no pudo hacerlo. Verá al Papa el próximo jueves
. 

El 9 de abril de 1858, viernes, visitan de nuevo al Cardenal Barnabo quien le comunica que ha visto al Papa y le ha dicho que no pude dispensarse de examinar un asunto recomendado por 26 obispos, y que la Sociedad de los Hermanitos de María debe llenar el vacío que dejan los Hermanos de las Escuelas Cristianas en numerosas poblaciones. También le comenta que el Papa le ha entregado nuestro dossier encargándole de guardarlo
.

“La época de los retiros se avecinaba y el hermano Louis-Marie me instaba a volver a Francia para asistir a los mismos y satisfacer el deseo de los hermanos que querían verme”
. “Comprendimos que se necesitaría mucho tiempo para llegar al final de nuestros deseos y como la presencia del hermano Louis-Marie se hacía necesaria para completar los preparativos para recibir a los hermanos para el retiro en la nueva casa de Saint-Genis-Laval, resolvimos, por consejo del cardenal Barnabo, solicitar una segunda audiencia a Su Santidad para conocer mejor aún sus intenciones”
. “Así que retrasé mi salida, y me apresuré a pedir al Santo Padre una audiencia de despedida”
. 
Misa papal en Santa Agnes fuori le mura

El 10 de abril de 1858, sábado, en el Palacio apostólico del Vaticano se recibe una carta del Embajador en apoyo de nuestra solicitud de audiencia al Papa, remitida a Mn. Pacca, Camarero, junto con una Memoria elaborada para la aprobación del Instituto. Allí tuvieron una buena acogida y conocieron el anuncio de que el día 12, a las 7,45 se iba a celebrar la Misa papal en Santa Agnes fuori le mura.
. Los hermanos asisten puntualmente a la Misa papal, donde hubo “procesión de 120 alumnos del Propaganda, precedidos por el Cardenal Barnabo. Rosario recitado a coro alternando a cada decena, la 1ª y la 2ª parte del Padrenuestro y del Ave María. Golpe de campanilla y cabeza descubierta al Gloria al Padre. Letanías de la Santísima Virgen y Te Deum a dos coros”
.

En un encuentro posterior de los hermanos François y Louis-Marie con el Cardenal Barnabo, éste les comentó que después de la Misa papal, durante el desayuno, hablaron de los Hermanitos de María con el Papa.

“El Cardenal Patrizzi le dijo al S. Padre: 

― Esos hermanos a los que habéis dado la comunión, ¿son de las Escuelas Cristianas?

― No. Respondió el Papa. Son dos Hermanitos de María, para las escuelas; los conozco.

― Hay tantos institutos para eso…

― Esos hermanos son para llenar los vacíos que dejan los Hermanos de las Escuelas Cristianas.

El Cardenal Barnabo aprovechó la oportunidad para ampliar estas ideas y ha explicado muy bien nuestra finalidad y lo que nos distingue de los Hermanos de las Escuelas Cristianas. Y el Papa ha añadido que no se le había presentado ningún Instituto con las recomendaciones de un tan gran número de obispos”
.

"El 15 de abril tuvimos la suerte de volver a comparecer ante el Santo Padre, quien nos recibió con una amabilidad y afecto aún más expresiva que la primera vez
. A continuación, le ofrecimos las Reglas, las Constituciones y la Guía de las escuelas encuadernadas en un solo volumen, con el escudo de armas de Su Santidad. Por último, Su Santidad, que agradeció que yo permaneciera todavía en Roma, deseó un buen viaje al hermano Louis-Marie, que iba a regresar a Francia”
. En esta ocasión François y Louis-Marie formulan ante el Papa la “promesa de sumisión absoluta sea cual sea la Congregación elegida para examinar este asunto”
.

Las burocracias romanas avanzan lentamente. Al ver que los trámites no se resuelven con la rapidez deseada y que el tiempo pasa, François decide quedarse en Roma para seguir los trámites, y Louis-Marie regresará al Hermitage, donde se están haciendo los preparativos para trasladar la Casa general de l´Hermitage a Saint-Genis-Laval. El H. Luis Mª vuelve a Francia
 el 24 de abril de 1858. Ha permanecido fuera de l´Hermitage dos meses y medio. François permanecerá en Roma cuatro meses y medio más, hasta el 21 (22) de agosto de 1858.

Gestiones de François. A la espera de una carta de París.

El hermano François afronta ahora la gestión en solitario. El primer obstáculo que hay que superar es una carta que tiene que llegar de París. Mientras no llegue, el proceso queda estancado. Dos extractos de una carta del P. Nicolet nos sitúa en el momento:

“El asunto de los hermanos no se ha movido; se espera a que el Papa haya recibido las cartas de Francia. ¿Qué cartas? No se sabe nada. Probablemente se trata de la respuesta del Nuncio que habrá recibido orden de preguntar en secreto a todos los obispos que han enviado cartas a favor de los hermanos”
.

 “El hermano Superior de los hermanos maristas está esperando la famosa carta del Nuncio que tiene que decidir si se ocuparán inmediatamente o no de la aprobación”
.

Y el propio hermano François lo relata así algún tiempo después de ocurridos los hechos: “Se entreveía una muy larga espera, y comencé a preocuparme, hasta que finalmente me dijeron que la habían recibido, y que era favorable”
. 

Durante la larga espera, mientras llega la misiva, visita al Cardenal Barnabo junto con el padre Claude Nicolet (6 de mayo de 1858, jueves). En el encuentro, S. E. les dice que S.S. conoce bien el asunto, y la prueba de ello son los comentarios, que se han hecho con relación a lo que ocurrió en Santa Agnes, después de la celebración de la Misa papal. Les advierte de que el Papa, en estas fechas, está en Castelgandolfo, pero volverá a Roma de vez en cuando. Mientras tanto, el Cardenal les ofrece una nueva pista para conseguir información y les aconseja visitar a Mn. Fioramenti, Secretario para las cartas de S.S.
. En efecto, el hermano François se dirige a Mn. Fioramonti, acompañado del padre Claude Nicolet (7 de mayo de 1858, viernes). Son recibidos en el Placio del Quirinal con mucha bondad, sencillez, solicitud y afabilidad. Mn. escucha con interés lo que los visitantes le relatan acerca de la Sociedad y de las gestiones que están realizando ante de la Santa Sede para obtener la aprobación y le entregan una Memoria. Él, en correspondencia, les promete recordarle este asunto a S.S. cuando se presente ocasión
. 

Han trascurrido veinte días desde la última visita realizada al Cardenal Barnabo y de nuevo, acompañado por el padre Claude Nicolet, se personan ambos en el despacho del cardenal. Allí se enteran de que el Papa no le ha dicho nada todavía, desde que le presentó su informe. S.E. les aconseja ver a Mn. Pacifici en el Palacio del Quirinal. “Es él quien ha tomado nota de los nombres de los Cardenales y Obispos que han escrito cartas de recomendación a nuestro favor. Él sabrá, probablemente, si se ha recibido respuesta desde París”
.

Regresan de nuevo al Quirinal (27 de mayo de 1858, jueves). Mn. Pacifici, es, en efecto, el Secretario de los Breves enviados a los Príncipes. El padre Claude Nicolet, que acompaña también a François en esta ocasión, le ha expuesto a Mn., de parte de S. E. el Cardenal Barnabo, la finalidad de la visita. Mn. les manifestó que él, en efecto, había visto al Papa, pero, que el Papa, le había confiado el encargo de escribir a Mn. Guidi, empleado de la Secretaría de Estado. Mn. Pacifici tuvo un gesto de atención y cortesía para con los visitantes a quienes les dijo:

― Síganme, que quiero hablarle personalmente. 

Al llegar a la puerta del despacho de Mn. Pacifici, Guido les hizo esperar fuera. Entra él solo y regresa para decirles: 

― Mn. Guidi me ha dicho: “Hemos escrito, en efecto, pero todavía estamos esperando la respuesta”. 

Y el hermano François, tras tantas idas y venidas, puertas que se abren y se cierran, dilaciones y reenvíos, concluye en su diario: “Y me he resignado”
.

El padre Claude Nicolet, por su parte, escribe a Favre (27 de mayo de 1858): 

“El asunto de los hermanos no ha avanzado casi nada”
. 

Y a la semana siguiente vuelve a escribirle: 

“El asunto de los hermanos no se ha movido; se espera una respuesta del Nuncio para ponerlo en marcha”
.

Una nueva visita (5 de julio de 1858, lunes) del hermano François, esta vez a Mn. Talboth, le facilitará algo de luz. Ha sabido que Mn. Talboth acompaña al Papa en el paseo que hace habitualmente por la tarde, y con toda sencillez le pide a Mn. que pregunte a S.S. si ha recibido ya la respuesta a la carta de París relacionada con el asunto de la aprobación del Instituto. Mn. le promete que le hablará a S.S. durante el paseo de la tarde y le dará noticias el próximo día. Al día siguiente, el hermano François acude a la cita. Mn. le dice que S.S. le ha respondido lo siguiente: 

― No me acuerdo si he recibido ya una carta de París. Pero, si la he recibido, se la he remitido a Mn. Bizzarri.

Mn. Talboth le aconseja al hermano que vaya a visitar ese Mn. Bizzarri, que es el Secretario de la Congregación de Obispos y Regulares. Esto no le debió sentar muy bien a François. Por eso, acontinuación, el hermano le pregunta su opinión acerca de la insinuación manifestada al Papa sobre su deseo de que el estudio de los documentos lo hiciera la Propaganda. Mn. se manifestó muy cauto, y le animó a ver al Cardenal Barnabo. Pero, como conclusión ha añadido que “nuestro asunto debería ser confiado a la Congregación de Obispos y Regulares
. El desánimo debió golpear de nuevo a François cuando escucho esta opinión.

“El 6 de julio de 1858, martes, el hermano François visita a S.E. el Cardenal Barnabo acompañado del P. Nicolet. El cardenal ha visto al Papa el jueves precedente, pero no han hablado de nuestro asunto. Está apenado, como nosotros, por el retraso. Nos aconseja visitar a Mn. Pacifici y de Guidi, para ver si han recibido la respuesta esperada. Cree que el S. Padre está a nuestro favor, a partir de las palabras que nos ha dirigido en la segunda audiencia, y sobre todo porque ha dicho a los Cardenales, reunidos en Santa Agnes, lo que parece ser el resumen del informe de S.E. a S. Santidad. El buen Cardenal piensa que al escribir al Nuncio a Paría se había dado solamente los nombres de los Obispos que escribieron cartas de recomendación, sin escribirles en particular, en vista de que sus cartas son bastante explícitas; pues, ha añadido que cuando me encontré con Pacifici dijo que faltaban dos cartas que me habíais mandado para que las copiara, y él respondió: 

- Tengo suficientes, y muestran perfectamente la extensión del Instituto”
.

“7 de julio de 1858, miércoles. Visita, con el P. Nicolet, a Mn. De Guidi, que es el Secretario que redacta las cartas enviadas a los Príncipes por el Secretario de Estado y que es quien había escrito al Nuncio de París por orden de S.S.

“Nos ha dicho que la respuesta del Nuncio había llegado hacía poco; que era favorable; que todavía hay algo que aclarar; pero que el asunto seguiría su curso y pronto estaría concluido.

Nos ha animado a visitar a Mn. Pacifici a quien había enviado toda la documentación.

Mn. Pacifici nos ha dicho que, efectivamente él tenía ya la respuesta, pero no podía decirnos nada todavía pues tenía que examinarla y hacer un informe para S.S., pero que dentro de 4 o 5 día nos podría decir algo. Es el Cardenal Barnabo quien tiene todavía vuestra documentación”
. 

“12 de julio de 1858, lunes. Acordamos con el P. Nicolet que, en el día de hoy irá personalmente él solo a casa de S. E. el Cardenal Barnabo para recordarle nuestro asunto e informarse de si ya le han entregado la respuesta; en caso negativo volverá mañana a casa de Mn. Pacifici tal como él mismo nos había dicho; y después de eso iría yo a casa del Cardenal para saber qué le había dicho S.S.

El Cardenal ha dicho al P. Nicolet que 5 días después de nuestra visita, Mn. Pacifici le había traído de parte del Papa la respuesta del Nuncio con recomendación de hacer el informe a S.S. para el día siguiente, jueves, día de audiencia con S.S. 

El cardenal ha añadido que yo me podía presentar el viernes para saber qué había, a menos que no haya nada o la cosa requiera una dilación. Ha añadido que en su primer informe al Papa él no pedía una dilación sino un examen, una aprobación sin más retraso”
.

El P. Nicolet da la noticia, en carta al P. Favre, (15 de julio de 1858). “La carta de Francia, esperada con tanta impaciencia, ha llegado por fin. Espero que el asunto de la aprobación será impulsado pronto”
.

Llamando a las puertas de Propaganda Fide

Concluido el 2 Capítulo general François y Louis-Marie van a Roma a presentar los trabajos realizados durante tres años. "Como los Padres Maristas son especialmente conocidos por la Congregación de la Propaganda, debido a los frecuentes informes que realizan con ella por causa de las misiones de Oceanía, queríamos que fuera ella la encargada de nuestro asunto”
. Los contactos con Propaganda Fide se inician el 2 febrero de 1858
. 

François tiene 50 años y Louis-Marie 48. Ambos mantienen todavía muy vivo, ocho años después, el recuerdo de sus gestiones en París, ante el Gobierno francés, para tramitar el reconocimiento civil del Instituto. La experiencia de París la ponen al servicio de los nuevos planes en Roma. El afán por conseguir cuanto antes sus objetivos en el Vaticano les impulsa a seguir una táctica similar. En París se mueven como ciudadanos con plenos derechos. En Roma dejaron de lado las instancias diocesanas y fueron directamente a la autoridad suprema. Dos cartas del padre Claude Nicolet han dejado algunos indicadores del estado de ánimo que movía a los hermanos. Una de ellas dice:
“Tienen la idea de que hay que hacer como en París, es decir, visitar a todas las personas de Roma. Yo les he frenado porque de ser así se hubieran dado de bruces muy pronto. El asunto caminará por sí mismo, sin que tengan que hacer nada”
.

Una carta que se hace esperar

El informe del estudio de la documentación presentada se hizo esperar hasta el 9 de diciembre de 1859. El recorrido del expediente va ser tortuoso. Antes de decidir si la solicitud de aprobación era aceptada por la Congregación de Propaganda Fide, tal como lo solicitaban los hermanos o por la SCOR, como era el parecer de los curiales, el Papa tras analizar la documentación depositada en sus manos decide solicitar un informe del Nuncio de París que abalara las cartas de recomendación de los obispos y le iluminara sobre la identidad misionera del nuevo instituto. Esta iluminación le ayudará a decidir si el proceso de aprobación se lo encomienda a SCPF o a SCOR. Esta carta se hace esperar más de dos meses. 

Ante el retraso de esta gestión Louis-Marie regresa a Francia el 24 de abril de 1858 para tender los asuntos del Instituto. François afronta ahora en Roma la gestión en solitario. El primer obstáculo que hay que superar para desbloquear el proceso es la recepción de la carta del Nuncio que tiene que llegar de París. François hace seguimiento de la misma a través de varias personas e instancias. El 15 de julio el P. Nicolet da la noticia al P. Favre: “La carta de Francia, esperada con tanta impaciencia, ha llegado por fin”. Mn. De Guidi nos ha dicho que “la respuesta del Nuncio es favorable, pero todavía hay algo que aclarar”. Tras el informe del Cardenal Barnabo, el propio Papa decidió que sería la Congregación de Obispos y Regulares, quien se encargaría de ahora en adelante del caso
. El legajo de documentos cae así bajo la jurisdicción de Mn. Bizzarri, prefecto de la S. C. de Obispos y Regulares
. 
Junto con las cartas testimoniales de treinta y dos arzobispos u Obispos, se añadió al expediente una selección de veinte artículos de las Constituciones que se consideraban fundamentales. Por petición de Su Santidad, el hermano Superior general entregó, además, los cuatro volúmenes impresos de las Reglas Comunes, de las Constituciones, la Guía de las Escuelas y el Manual de Piedad. 

El consultor Mn. Chaillot 

En la Congregación de Obispos y Regulares el hermano François no tuvo la acogida que esperaba. Logró con gran perseverancia que transfirieran el legajo de documentos de SCPF a SCOR. El trabajo de toda la documentación se lo encomendaron al sacerdote francés Monseñor Chaillot, quien reaccionó desde el principio quejándose de que los documentos no estaban bien hechos y resultaba fatigoso afrontar su revisión. Esta actitud la mantuvo a lo largo del estudio del expediente. De ahí, sus notorias prevenciones contra las Reglas y Constituciones de los hermanos, que sin embargo, eran muy parecidas a las de los Hermanos de las Escuelas Cristianas, y basadas, como ellas, sobre las Constituciones de la Compañía de Jesús.

¿Un ambiente poco propicio?

En la curia romana existe en esa época un ambiente anti francés. “Los franceses dan más trabajo y complicaciones que todos los religiosos de los demás países”
. “En Roma están hartos de tantas instituciones nuevas creadas en Francia”
. “¡Otro nuevo Instituto (francés)! Hay tantos que tienen más o menos la misma finalidad. Pronto será esto una gran confusión”
. “Los franceses han hecho tantas tonterías en Roma”
... “La Santa Sede está harta de todos los nuevos Institutos franceses”
. 

Un segundo escollo en la curia romana procede de una concepción jerárquica de la iglesia y de un cierto clericalismo. 

“Roma se muestra reacia a dejar que un Instituto de laicos camine por sí mismo; quieren que un eclesiástico tenga un control sobre ellos, e incluso dirección. Por eso no se les dejará tener su Capítulo general, sea para la elección del Superior general, o para otras situaciones, sin que un delegado del obispo o del Superior general de los Padres maristas se encuentre presente: es la ley del Derecho. ¿Qué se hará con ellos? No lo sé. Lo único que veo es que se los amarrará de tal manera que luego tendrán muchas dificultades para emprender nuevas gestiones”
.

Un cierto espíritu ultramontano o un galicanismo terminal será un tercer escollo a superar. Hay partidarios de los privilegios de la Santa Sede en contra de las políticas anticlericales que se llevaban adelante en Francia. Y por otro lado también existe un galicanismo terminal entre algunos obispos franceses que quieren regentar por sí mismos ciertas congregaciones de mujeres y aceptan mal su reconocimiento pontificio y la extensión misionera.

“En Roma están hartos de tantas Instituciones nuevas creadas en Francia, tal como le había dicho el obispo de Toulouse al cardenal arzobispo De Bonald al volver de Roma en 1847. Por eso el cardenal trató, en un primer momento, de disuadirnos de solicitar la aprobación de la Santa Sede, diciendo que el tiempo no era oportuno”
. La reserva del cardenal De Bonald parece reflejar un modo de pensar bastante difundido en el ambiente de la curia diocesana de Lyon
.

Descontento y denuncia 

Además, las decisiones del Capítulo de 1852-1854 no fueron bien vistas por todos los hermanos. Al mismo tiempo que los hermanos François y Louis-Marie viajan a Roma, llegan también a la Penitenciaría romana, a través de cauces eclesiásticos, mensajes de descontento procedentes de algunos hermanos que no están de acuerdo con la nueva legislación aprobada en el Capítulo recién concluido. El 22 de febrero de 1858, el hermano Marie Jubin, había denunciado en Roma, a través del intermediario del arzobispo de Lyon, las condiciones en que se elaboraron las Constituciones en el Capítulo de 1852 a 1854. Le parecía, a él y a otros hermanos, que ciertos puntos se habían aprobado bajo una fuerte presión del Régimen.

Tal vez se pueda intuir la materia de discrepancia de ciertos hermanos a través del contenido de una carta escrita por el Padre Favre el 27 de febrero de 1858 al P. Nicolet, pidiéndole su intervención ante la Penitenciaría romana para que conceda una dispensa de votos a un ex religioso. En ella dice: “Aprovechando el caso, podría consultar a la Penitenciaría, más o menos en estos términos: Utrum culpas mortales prosertim in materia luxuriae Superiori revelare sub peccato aut soltem ad impletionem regula et propiam pertestionen teneantur moralis? Utrum idem dicendum sit de Fratribus religiosis erga Superiores suos laicos? Usted habla, en el preámbulo, de la incomodidad en que se encuentran a este respecto ciertos Superiores, muchos religiosos y religiosas, y sobre todo, muchos confesores que no saben qué responder cuando se les pregunta. Sin duda los religiosos y religiosas deben dar a conocer a sus Superiores lo suficiente para poder destinarlos adecuadamente para no colocarlos ante el peligro de perderlos y ser bien dirigidos, pero, ¿están obligados a una especie de confesión de sus faltas in especie a sus Superiores laicos? Hay muchos inconvenientes y yo creo que en Francia se va demasiado lejos, al menos en algunas comunidades. Me será muy grato tener una decisión
”. El Padre Favre añade en el margen: "No diga nada de este asunto a los hermanos, que son muy susceptibles al respecto"
.
En el modo práctico de realizar la cuenta de conciencia, los superiores de los hermanos tienden a ejercer el papel de confesores, propio de los clérigos. Pero los hermanos y los Superiores de los hermanos son laicos. 

“Nuestros padres que van a confesar a las comunidades de hermanos y hermanas con frecuencia se encuentran en apuros, porque se les pregunta si hay obligación de dar a conocer ... las faltas graves a la superiora o al superior, que es un laico, y, dado que es una práctica existente no saben qué responder"
. 
Estas intervenciones ante la Sagrada Congregación de Obispos y Regulares, que muestran una acción simultánea de algunos hermanos, del arzobispo de Lyon y de los padres maristas, explican cierta resistencia contra Roma en relación con las Constituciones del Instituto. 
Regreso a Francia

François, con el deseo de estar en Francia en el momento del retiro, deja Roma el 22 (21) de agosto de 1858. No ha conseguido ningún resultado. A penas ha dejado iniciado el proceso. Ha permanecido en Roma casi seis meses y medio (6 de febrero - 22 de agosto). El fracaso de la autorización romana en 1858 pone al hermano François en una posición delicada.

“Este año 1858 es el del gran fracaso del hermano François que, después de seis meses en Roma, vuelve con las manos vacías. Salió de l´Hermitage y regresa a Saint-Genis-Laval; durante su ausencia sus dos Asistentes aseguraron el gobierno, y la casa de Saint-Genis-Laval afianza el prestigio del hermano Luis-María. Estos diversos acontecimientos debieron pesar mucho en el deseo del hermano François de retirarse”
.

Roma piedra de toque
El 16 de febrero de 1859 el cardenal De Bonald, arzobispo de Lyon escribe a Roma lo siguiente en relación con los Hermanos Maristas: 

“Estos religiosos están llamados a hacer muchos bien entre los niños del pueblo. Tengo que reconocerlo en justicia. Pues dirigen escuelas con mucha eficacia”. 

Pero también escribe: 

“Los Superiores de esta Congregación son sencillos hermanos que no tienen bastante instrucción ni suficiente autoridad para dirigir novicios […] Me parece necesario que los hermanos maristas permanezcan como en otro tiempo bajo la dependencia de los Padres”
. 

Esto lo escribe el arzobispo de Lyon cuando ya se han celebrado las tres sesiones del 2 Capítulo general de 1852-1854 y el P. Colin, Superior general de los Padres Maristas, se presentó en el Hermitage para afirmar ante el Capítulo: “Es necesario que los hermanos se gobiernen por sí mismos en todo”
, y el hermano François ha regresado de Roma sin haber concluido con éxito sus gestiones.

Esta intervención del arzobispo de Lyon constituye un cambio de posición del arzobispado con relación a los Superiores del Instituto que va a desencadenar una desautorización de François como Superior competente. ¿Cuáles fueron las causas? Tal vez una mentalidad ultramontana. ¿Temía el arzobispado de Lyon perder el control de una institución nacida en la diócesis y que estaba controlada hasta ese momento a través de la Sociedad de los Padres maristas? Tal vez una actitud clerical. ¿Era más viable el control de los Hermanitos de María a través de una institución clerical, como terminó siendo reconocida la Sociedad de María, que a través de una congregación laical en la que el hermano François no puede exhibir el “prestigio” del sacerdocio? ¿Pudo ser el modo cómo se mueve Louis-Marie en relación con el arzobispo respecto a la nueva construcción de Saint-Genis-Laval que pone en evidencia la actitud de oposición de François por razones con las que el arzobispo no concuerda? ¿Estas discrepancias de François con la autoridad contribuyen a que ésta se forme una opinión poco favorable sobre su personalidad? ¿Qué peso tuvieron en Roma y en la opinión del Arzobispo sobre la valía de los Superiores las denuncias enviadas por algunos hermanos? ¿No será uno de los motivos por los que el arzobispo emite un juicio poco favorable sobre las capacidades de François cuando escribe a Roma? Lo cierto es que a partir de ese momento François no es considerado por el obispado como “Superior competente”. 

Las decisiones y las opiniones del cardenal Castracane tuvieron repercusiones en el proceso de unión de los hermanos y los padres, y, a lo que parece, también en la opinión del arzobispado respecto de las capacidades de los hermanos para gobernarse por sí mismos. El arzobispado decanta su postura hacia Roma y hacia la Sociedad de María y abandona a su suerte a los Hermanitos de María en el momento en que afrontan el proceso de reconocimiento por la SCOR. El arzobispado se instala en una actitud ambigua. Por un lado colabora, recolectando las cartas laudatorias de los obispos, e incluso recomienda el instituto. Pero por otro muestra desconfianza hacia los Superiores por sus capacidades. La alusión a François es directa. François no tiene “ni bastante instrucción ni suficiente autoridad” en opinión del arzobispado. ¿Podemos encontrar los efectos de este cambio de postura del arzobispado en la carta del nuncio que François esperará en Roma y que se retrasará en llegar?

El fracaso del viaje a Roma (1858). Un tiempo reflexión en Saint-Genis-Laval

El año 1859 fue un año austero para François, que permanece quince meses en Saint-Genis-Laval, sin recibir noticias de Roma. El 15 de abril de 1859 el hermano François publica una circular sobre el espíritu de piedad en la que “anunciaba a los hermanos que el Soberano Pontífice había confiado nuestras Constituciones a la Congregación de Obispos y Regulares y les había encargado de examinarlas y presentarle un informe. El Reverendo esperaba que el informe fuera entregado a Su Santidad antes del fin de año y que nos fuera favorable”
. 

La casa de Saint-Genis-Laval ha privado a François de su habitual ambiente de l´Hermitage. Este tiempo en Saint-Genis-Laval pudo ser un largo espacio de desierto y de purificación interior para el espíritu del hermano François, una oportunidad de revisar y rumiar todo lo que había sucedido durante su permanencia en Roma. A su regreso de la ciudad eterna comprueba que todo había funcionado sin él. El hermano François parece haber hecho su discernimiento acerca de su situación. Por otro, comprueba las discrepancias con las políticas de Louis-Marie y el desacuerdo que mantiene Jean-Baptiste. La idea de renunciar se actualiza y se refuerza de nuevo. 

Carta de Della Genga a De Bonald
Con fecha del 9 de diciembre de 1859 el prefecto de la Congregación de Obispos y Regulares, Della Genga, escribe al cardenal De Bonald una carta
 en respuesta a su petición de aprobación del Instituto de Hermanos Maristas: 

"Hemos presentado a nuestro santísimo Padre Pío IX la solicitud de los Hermanos Maristas de las Escuelas, cuya casa principal se encuentra en la diócesis de Lyon, en la que piden humildemente la aprobación de algunos artículos de sus Constituciones, y Su Santidad nos ha encargado de transmitiros la siguiente comunicación:
Su Santidad hizo un gran elogio de este Instituto, en vista de su crecimiento y de los abundantes frutos que ha producido. Con respecto a las Constituciones, ordenó que su Eminencia y el Superior general de los Sacerdotes de la Sociedad de María, establecido en vuestra ciudad, las revisen cuidadosamente, las corrijan y las reúnan en un solo cuerpo, teniendo en cuenta las observaciones que contiene el documento adjunto. Luego las presentará al Capítulo general de los hermanos, que será presidido, por esta vez, por el Superior general de dichos sacerdotes, y finalmente se enviarán a esta Congregación con el visto bueno de su eminencia y la votación del Capítulo general. 
Su Eminencia se encargará de que estas órdenes se ejecuten. Humildemente beso las manos de Vuestra Eminencia…, Della Genga, Cardenal Prefecto"
.

La solicitud de aprobación del Instituto la presentó el hermano François directamente en Roma a la SCOR con carta de recomendación y aprobación del arzobispo de Lyon, pero la respuesta que da continuidad al proceso no es remitida directamente al Superior general de los Hermanitos de María, sino al arzobispo de Lyon. La tarea de elaborar el texto de las Constituciones de acuerdo con las Observaciones de la SCOR no se le encomienda al Superior general de los Hermanitos de María, sino al arzobispo de Lyon y al Superior general de los Padres maristas. Son otras autoridades, autoridades clericales, quienes van a poner orden en la casa del hermano François. 

Esta tarea no debió inspirar en el ánimo de Mn. Bonald vientos muy favorables de admiración hacia la figura del Superior general de los Hermanitos de María. El texto presentado en Roma no había pasado previamente por sus manos. Su recomendación, por el contrario, fue la de no presentar en ese momento la solicitud en Roma pues el ambiente en aquella ciudad no era muy favorable. François usa una estrategia defectuosa en Roma. Se obstina en arrancar una autorización provisional que Roma no quiere dar. La gestión de los Superiores en Roma quedó tan incompleta que ahora requiere el aporte de tres instancias cualificadas: el arzobispo de Lyon, el Superior general de los Padres maristas y la propia SCOR. El trabajo de tres años de Capítulo no había logrado la calidad necesaria de la documentación como para superar el examen de Roma. La responsabilidad de los resultados apunta directamente a los dirigentes y a su cabeza. Roma hace planteamientos más abiertos y más audaces para las estructuras de gobierno que los del propio Capítulo dominado por políticas centralistas de los Superiores.

La larga espera de una respuesta del Nuncio en París a la carta del Papa que retuvo al hermano François en Roma varios meses ¿no está motivada por no haber seguido los cauces burocráticos de la jerarquía eclesial para relacionarse con las autoridades? ¿Cómo explicar el largo silencio de las autoridades romanas para con François y los Hermanitos de María después de la partida de François de Roma? François deja Roma el 21 (22) de agosto de 1858 y no hay respuesta de Roma hasta el 9 de diciembre de 1859 en que llega el Decreto. Quince meses de espera.
Consecuencias de vivir en un nuevo ambiente.
Por otro lado, el traslado de la casa central se realiza en ausencia del Superior general. En efecto, François está todavía en Roma y esa circunstancia no le permite vivir directamente junto a sus hermanos el gran cambio que hace el Instituto al trasladar la casa central desplazándola del recogido valle de l´Hermitage a la ciudad de Saint-Genis-Laval. Estará presente en la inauguración??????????

El hermano Avit afirma que “tras su instalación en Saint-Genis-Laval, resultaba fácil entrever que la complacencia de François era, más bien, mediocre”
. Además se encuentra en competencia con Asistentes muy carismáticos y capaces. A partir de 1852 la influencia del hermano Luis-Marie ha ido creciendo. La observación que hace el hermano Avit sobre el intervencionismo autoritario de Louis-Marie en algunos asuntos queda patente: “La verdad de la historia nos compromete a decir, de pasada, que las actas de los secretarios del Capítulo, antes de ser leídas y adoptadas en sesión plenaria, pasaban por la pluma del hermano Louis-Marie, tanto antes como tras su elevación al generalato”
. 

Por otro lado existen diferencias entre el hermano Jean-Baptiste que dice que los internados o pensionados "revientan a los hermanos" y el hermano Louis-María que quiere estas obras para obtener rápidamente el dinero necesario para la liquidación de las deudas contraídas. 

François en este asunto está del lado del hermano Jean-Baptiste. “Al Sr. párroco de Neuville, que le animaba a adquirir un terreno en venta para una mejor instalación del internado, el Hermano Director General le respondió:… Deseamos, menos que nunca, tener internados. Cada vez más constatamos que lo mejor para nuestros hermanos es tener sencillos externados y poder después vacar con tranquilidad a los ejercicios de piedad y vivir en el recogimiento y la estricta observancia de las Reglas. Debo confesarle, Sr. Párroco, que es esta consideración la que inclina la balanza en el proyecto de adquisición del que nos habla. Etc...
” “El pensamiento expresado por el hermano Director general estaba en total sintonía con el del hermano Jean-Baptiste que había cerrado el internado de Saint-Paul, cerró muy pronto el de N.D. de La Blanchette  y no aceptaba ya ningún otro. El hermano Louis-Marie compartía menos esta idea. Parecían interesarle los internados bien organizados, dotados del personal necesario y que pudieran generar ingresos para el Instituto”
. 

Incidentes con los Padres Maristas

Durante este período que estamos considerando François tuvo que soportar numerosas injerencias y recomendaciones del P. Colin cuando ya no era Superior general. “El 31 de enero 1853, el Rvdo.P. Colin agradeció a los superiores la felicitación enviada por el año nuevo y les rogó aceptar su total afecto. Les pedía un hermano para profesor de francés de la escuela secundaria de la Seyne, añadiendo que dicho hermano viviría con los cohermanos, que sólo tendría que impartir las lecciones y que recibiría el salario conveniente. Añadía que, más adelante, pediría otros para el mismo servicio. El hermano François le expuso las razones en pro y en contra, prometiendo estudiar el asunto. Esta respuesta no satisfizo al Rvdo. Padre y se quejó diciendo que los hermanos no sabían agradecer los servicios que les prestaban los Padres al procurarles capellanes. El hermano Superior le respondió lamentando que sus sentimientos no se hubieran comprendido, agradecía al Rvdo. Padre su compromiso para darnos capellanes, pese a que la Regla de los Padres se opusiera. Terminaba prometiendo ir a Lyon para entrevistarse con él sobre la petición para la Seyne y otras cuestiones”
. 

También en este período se originó cierta indisposición con los Padres Maristas por torpezas como la suscitada con la edición de la vida del Fundador en 1856. La impresión de la primera edición de la Vida de Champagnat compromete a M. Courveille, que todavía vive en Solesmes y es ofensiva para con Mn. Rebod. Como consecuencia de las quejas del P. Favre se hace una segunda tirada cambiando las páginas 42-43 y 173-174 del primer tomo. 

Por otro lado se suscitan incidentes entre los Padres y los hermanos en la vida cotidiana. “Cierto número de Padre Maristas lamentaban que su Superior general ya no lo fuera de los hermanos. Un Padre marista que predicó uno de los retiros parecía haberse propuesto mortificar a los hermanos. Entre otras puyas, lanzó la siguiente: “Os creéis sabios, pero todas vuestras ciencias caben en la palma de mi mano”. Una carta, depositada por alguien en su habitación en su ausencia le mortificó a su vez y le demostró que su forma de actuar no producía ningún bien”
. 
Pero sobre todo hay una discusión permanente entre los hermanos, especialmente los Directores y los capellanes de los internados por la cuenta de conciencia, lo cual manifiesta la persistencia de la influencia de los Padres Maristas a través de los capellanes. Dejamos testimonio más arriba de esta carta del P. Favre dirigida al Procurador general P. Nicolet en la que le hace una consulta sobre la cuenta de conciencia. El Padre Favre añade en el margen de la carta: "No diga nada de este asunto a los hermanos, que son muy susceptibles al respecto"
.

Capítulo 6. EL CASO EN MANOS DE LA SAGRADA CONGREGACIÓN DE OBISPOS Y REGULARES
El caso en manos de la Congregación de Obispos y Regulares

El Cardenal Barnabo fue encargado por Su Santidad, para examinar todos los detalles de los documentos presentados por los hermanos y de hacer un informe. Y “cuando lo hubo terminado, lo presentó al Papa. Con fecha de 15 de julio de 1858, el cardenal Barnabo, prefecto de la S. C. de la Propaganda es recibido en audiencia por el Santo Padre para tratar del tema de la aprobación de la Congregación de los Hermanitos de María. Al concluir su lectura el propio Papa decidió que sería la Congregación de Obispos y Regulares, quien, siguiendo el curso normal de los acontecimientos, se encargaría de ahora en adelante del caso
. El legajo de documentos cae así bajo la jurisdicción de Mn. Bizzarri, prefecto de la S. C. de Obispos y Regulares
. 
“16 de julio de 1858, viernes. Visita al Cardenal Barnabo, que al pasar delante de mí en la sala de espera me ha dicho con simpatía: 

― He hecho mi informe al Papa. 

Por invitación suya le sigo, y en la antecámara S. E. continúa: 

― He visto al Papa ayer y yo tenía la carta en la mano. S.S. me ha dicho: 

― ¿Qué tiene ahí?

― Es la carta de Francia que tanto hemos esperado.

― Y, ¿qué dice?

― Es favorable, aunque hay algunas pequeñas observaciones.

― Está bien.

― Y, ahora, ¿qué es lo que V.S. desea que se haga?

― Es necesario que este asunto siga su curso normal. No podemos dejar pasar sin más una obra apoyada por tantas recomendaciones.

― Pero hay dos medios para proseguir: 1. Por la Propaganda, lo cual no se puede hacer si no es por una orden expresa de S.S. 2. O bien, por Obispos y Regulares, lo cual está más en consonancia con el uso y con las Constituciones.
― Hay que seguir el curso regular y enviar inmediatamente la documentación a Obispos y Regulares. En conformidad con el deseo del Papa yo remitiré mañana, día de Congregación, vuestra documentación a esta Congregación. Usted puede ir a visitar al Cardenal Prefecto y al Secretario el martes próximo. Ellos os dirán si el asunto puede terminar pronto o si se va a retrasar por más tiempo. En el primer caso permaneced en Roma; en el segundo, regresad a Francia y que siga vuestros asuntos el P. Nicolet.

Agradecí al Cardenal todos los trabajos que se había tomado por nosotros y de la benevolencia que siempre nos había testimoniado. Le pedí autorización para venir a visitarle todavía alguna vez. 

― Venga cuando quiera, me respondió con su habitual afabilidad”
.

“17 de julio. Sábado. En el palacio de la Cancillería para visitar a Mn. Bizarri. Dos pórticos superpuestos adornan el patio. Ahí, en la antecámara, donde el Conde Rossi fue muerto, encontramos a Mn. Chaillot. Cree que se contentarán por el momento con aprobar el Instituto y los artículos fundamentales que hemos presentado. Nos aconseja adjuntar a nuestra documentación Guide des Ècoles y Manuel de Piété con el fin de que más tarde no no se nos pueda reprochar de no haber mostrado todo”
.

21 de julio de 1858, miércoles. Visita a Mn. Bizarri acompañado del P. Nicolet. Buena acogida, bondad, afabilidad. El P. Nicolet le ha dicho a Mn. Bizarri: 

― He aquí el Superior de los Hermanitos de María.

― ¿De Lyon?

― Sí, Mn.; viene para obtener la autorización de su Instituto.

― El tiempo no es nada favorable; no habrá más que dos Congregaciones antes de las vacaciones y ¡tenemos tantas ocupaciones!

― El hermano lleva en Roma ya cinco meses.

― Pero, ¿cómo ha hecho para no venir antes?

El P. Nicolet le ha explicado en pocas palabras lo que había sucedido. 1. Nuestra audiencia con S.S. a quienes estaban dirigidas las cartas de recomendación. 2. El envío de nuestra documentación al Cardenal Barnabo y los informes antes y después de la carta del Nuncio. 3. Que los Padres Maristas eran muy conocidos en la Propaganda a cusa de sus misiones; que las dos Sociedades mantenían relaciones muy estrechas, hasta el punto que en 1836 habían sido presentadas conjuntamente a la aprobación de la S.S. por el P. Colin pero habían sido aprobados solamente los Padres Maristas, por esta razón se presentaban los hermanos actualmente. 4. Que yo había visto el viernes último a S. E. el cardenal Barnabo que me había prometido remitir al día siguiente a S. E. el Cardenal Prefecto de la Congregación de Obispos y Regulares la documentación de este asunto que hasta ese momento había permanecido en sus manos. Mn. Bizarri ha respondido: 

― Todavía no he recibido nada. Vi ayer a S. E. el Prefecto y no me ha dicho nada al respecto.

― Entonces iremos a ver al Cardenal Barnabo.

― Sí. Pero si nos envían los documentos sin una advertancia o una nota oficial que indique que vienen de parte del Papa vuestro asunto será censado como algo que hay que iniciar de nuevo y el tiempo que usted lleva en Roma contará como si no hubiera existido. Es necesario rogar a S. E. que diga una palabra o que escriba algo al remitir la documentación”
.

… … …

“Visita al Cardenal Barnabo. Me ve al pasar ante la sala de espera a su regreso del paseo de la tarde. Había un sacerdote que tenía reservado su turno antes que yo. Pero para no hacerme esperar y dudando del motivo de mi visita, el buen cardenal regresa sobre sus pasos, se me acerca y me dice: 

― Todavía no he enviado vuestros documentos a la Congreegación de Obispos y Regulares pues el Secretario de nuestra Congregación está enfermo: tiene una infección bastante seria en la pierna; pero hoy está mejor y podré seguramente enviar vuestros documentos mañana.

He expuesto a S. E. lo que Mn. Bizzarri había dicho al repsecto. 

― Sí, sí -me ha respondido-. Haré un pequeño informe para indicar lo que ha sucedido.
Y yo me he retirado contento de esa buena recepción. Al regresar he entrado en la Iglesia de S. Andrés delle Fratte para agradecer a Jesús y a María”
.

“28 de julio de 1858, miércoles. Visita a Mn. Bizzarri. No ha recibido nada todavía.

Ayer vio a S. E. el Cardenal della Genga, Prefecto de la Congregación, pero no le dijo nada de nuestro asunto. Hemos ido, junto con el P. Nicolet, a casa del Cardenal pero no lo hemos podido ver porque estaba en una reunión.

Visita a S. E. el Cardenal Barnabo. El Secretario de la Congregación ha ido a tomar baños en aguas termales y se ha llevado la llave de la habitación donde se encuentran nuestros documentos. Le han escrito para que autorice a su encargado a que abra la puerta y retire la documentación. El cardenal ha aceptado mi ofrecimiento de venir yo mismo a retirar los documentos para llevárselos a Mn. Bizzarri. Me ha dicho: 

― Haré una carta; todo estará a apunto el viernes. Venga a las 10,30”
.

“30 de julio, viernes. Visita al Cardenal Barnabo. No han hecho todavía nada. El Secretario ha respondido que no se llevó la llave de la habitación. Se le va a preguntar dónde la ha dejado. O bien habrá que llamar a un cerrajero para abrir la puerta. S. E. me ha dicho que vuelva mañana”
.

“31 de julio de 1858, sábado. Visita al cardenal Barnabo. El Secretario me ha dicho que se encuenta en el Congreso, que vuelva a la una, después de mediodía.

Le digo que ha sido S. E. quien me ha dicho que venga hoy para entregarme unos documentos.

Me pide una carta de presentación. Le entrego una Memoria que llevaba por si acaso.

Va a buscar al cardenal y regresa para decirme que espere un momento. Aprovecho para recitar cuatro decenas del rosario y encomendar este asunto a la Santísima Virgen. Y he aquí que aparece el cardenal con una carta en la mano y me indica que le siga; entrega la carta a su Secretario y le dice que vaya a la Secretaría para hacer un paquete con todos nuestros documentos indicándome que acompañe a su Secretario para recibir el paquete. Le pregunto si hay que llevárselo a él de nuevo. 

― No. Respondió. He firmado la carta y todo está a punto.

Se lo agradezco y voy tras el Secretario. Me introduce en la Secretaría, da las órdenes precisas y se retira. Poco después me entregan un paquete, sellado con cera, con la dirección de S. E. el Cardenal della Genga. Al regresar entro en la Iglesia de San Andrés delle Fratte. Se decía misa en la capilla del S. Sacramento y de la Virgen Milagrosa. He concluido mi rosario y le he encomendado a María el asunto que contenía el paquete que portaba.

Visita a Mn. Bizzarri. 

El Cardenal Barnabo me ha entregado este paquete para que se lo traiga. 

― Bien, pero se necesita tiempo para examinar este asunto. 

― Yo desearía poder conocer, antes de regresar a Francia, las principales dificultades que se pudieran suscitar y las modificaciones que quisieran que hiciéramos. 

― En estos momentos tengo muchas cosas que presentar a la Congregación en el mes de agosto. 

― Me imagino que no será posible que nuestro asunto se vea antes de las vacaciones, pero si usted puede nombrar a un consultor nos podría decir lo que piensa. 

― De ordinario no se da a conocer quién es el consultor por temor a ser asediado por las visitas. 

― Pero el consultor os podría hablar y usted me podría comunicar las observaciones. 

― Usted puede tener aquí en Roma, una persona de confianza (por ejemplo los Padres Maristas) que hagan el seguimiento de vuestros asunto.

― Es verdad, pero usted sabe que es mejor un Superior para responder a las dificultades pues conoce mejor su Instituto.

― Si fuera necesario nosotros podríamos escribir a su obispo. Por otra parte habrá abundante trabajo si hay que revisar todas vuestras Constituciones para aprobarlas. De ordinario se comienza por dar una carta “laudatoria” con la que se aprueba el Instituto en sí y se reserva la aprobación de las Constituciones para más tarde. Es lo que se ha hecho con los Padres Maristas cuyas Constituciones no han sido todavía aprobadas.

― Es lo que nosotros deseamos: Que se apruebe ahora el Instituto e incluso los artículos fundamentales, si se juzga oportuno. ¿Puedo venir a veros dentro de algunos días? 

― Sin duda. Deseo veros antes de que dejéis Roma.

― Bueno, me presentaré de vez en cuando y si no tiene nada que comunicarme me retiraré enseguida.

Mn. me ha tratado con bondad y afabilidad manifiesta. Habla un poco de francés y lo mezcla con el italiano, pero nos entendimos; yo trataba de articular bien mi francés en relación con el italiano”
.

En la Congregación de Obispos y Regulares el hermano François no tuvo la acogida que esperaba. La Congregación de Obispos y Regulares encomendó el trabajo al Consultor Mn. Chaillot el cual lamenta, de entrada, la ausencia de un libro de Constituciones bien definido. Del Libro de las Reglas comunes y las Constituciones y Reglas de Gobierno, se extrajeron 20 artículos que podían considerarse como los que reflejaban el carácter propio del Instituto.

Inicia las despedidas. Primero del Papa.

“9 de agosto de 1858, lunes. Audiencia con el Papa. Entrada por la escalera real pontifical, un suizo; pimer rellano, un suizo; puente del patio, un suizo; primera gran sala de entrada; seis suizos sentados en un banco al fondo; segunda sala de los palafreneros (sediarii) vestidos de rojo: uno de ellos se levanta, toma mi pase para la audiencia y me conduce a la primera sala de espera donde me indica que me siente. Llega un guía (lleva una bla
 en el extremo del bastón). Sotana, faja roja, me pide mi pase para la audiencia. Le indico que se lo he entregado al palafrenero. Va a buscarlo y regresa. Viendo que llevaba una pequeña bolsa llena de cruces, medallas y rosarios, me pregunta si deseo hacerlos bendecir. Ante mi respuesta afirmativa se los quiere llevar, pero le digo que quisiera presentárselos personalmente a S.S. para decirle que son para nuestros hermanos. Me responde que eso no se hace nunca. Le dejo hacer. Trae una gran bandeja y pone allí todo el contenido de mi canasta teniendo cuidado en deshacer todos los envoltorios, pues dice que el Papa quiere ver lo que bendice.

A continuación me conduce a otra sala, me hace entrar y se pone a conversar conmigo. Me pregunta quién soy y por qué estoy en Roma. Yo le entendía perfectamente y me hacía comprender como podía. Me dio su dirección y me ofreció sus servicios. Enseguida me hizo pasar por una antecámara, en la sala del trono o de audiencias pública, solemne donde el Papa recibe para besar sus pies. El suelo es de mármol precioso y tapizado de rojo carmesí. La silla gestatoria esculpida y dorada es colocada semejando un trono o estrado. He permanecido alrededor de una hora. He visto que han traído varios objetos para bendecirlos, entre otros los que he traído yo. En el fondo, en medio, sobre un corredor cubierto de un tapiz, Mn. Pacca, Maestro de Cámara, entra para reconocer a los que están inscritos en la lista de audiencias del día. Y un momento después Mn. Falloux viene a decirme que me adelante hasta la antecámara de S.S. para estar dispuesto a entrar en cuanto me llame. Me pregunta en qué punto se encuentra nuestros asunto. Se lo he dicho en pocas palabras, añadiendo que estoy a punto de regresar a Francia.

Ha traído a continuación una hermosa corona de la Santísima Virgen del Niño Jesús de la Iglesia de S. Severino de París. Todos admiran la riqueza y belleza. Entonces Mn. Falloux habla de las personas generosas y bienhechoras de esta ciudad; y volviéndose hacia mí dice: 

― “Los franceses son gente brava”.

Poco después Mn. Pacca, al pasar, me dice adiós, y yo le saludo. Después me llama y me hace atravesar el pequeño salón de espera, antesala de la habitación particular del Santo Padre. Y me introduce ante S.S. El Papa está sentado modestamente sobre un sillón sencillo ante una mesa de oficina cubierta de un sencillo paño verde. 

― “Ecco i Superiore dei Fratelli di Maria, dice al verme. 

Me postro a sus pies; me da a besar su anillo y me indica que me coloque delante de él separándonos solamente la mesa. Entonces me dice afectuosamente: 

― Os habéis encontrado bien en Roma, sin duda, pues este año los calores no han sido demasiado fuertes. 

― Sí Santidad. Los días en Roma han sido muy agradables pues se pueden ver hermosas cosas. Pero los retiros de nuestros hermanos van a comenzar muy pronto. 

― Ah, sí. Es necesario asistir. 

― Antes de dejar Roma, me considero muy feliz de poder recibir una vez más la bendición apostólica de S.S., para mí y para todos los Hermanitos de María. 

― Sí. Los bendigo a todos.

Y le manifiesto la más viva gratitud por sus bondades y su solicitud paternal hacia nosotros.

No puedo sino felicitarme de mis relaciones con S. E. el Cardenal Barnabo que me ha recibido siempre con gran bondad todas las veces que he acudido a él. Lo mismo que con el Cardenal Bizzarri, a quien he visitado en dos ocasiones cuando supe que nuestro asunto pasaba a la Congregación de Obispos y Regulares. La primera vez le he remitido una Memoria sobre el Instituto y la segunda le he llevado el cartapacio de nuestros documentos que había recibido de manos del Cardenal Barnabo. Mn. me ha acogido con gran benevolencias pero me dijo que este asunto no se podría concluir antes de las vacaciones en vista de que solamente tenía en agenda dos Congregaciones generales y que le reclamaban además otros muchos asuntos. 

― Es verdad, me ha dicho el S. Padre, se avanza lentamente en estos asuntos. Hay una Sociedad de cerca de Nápoles que ha presentado su instancia para la aprobación hace año y medio, y este asunto no se examinará hasta la próxima Congregación. Vea, no se puede hacer mucho trabajo durante el verano, pues hace mucho calor, pero después de las vacaciones, que tenemos la brisa, se irá más rápido. 

― ¿Dónde estáis alojado en Roma? ¿En casa de los Hermanos de las Escuelas Cristianas? 

― Santo Padre, estoy con un padre marista y he estado con él desde que llegué a Roma. Me ha prometido hacer el seguimiento de nuestro asunto durante mi ausencia y de visitar de vez en cuando a Mn. Bizzarri para este asunto. 

― Está bien. Así pues, buen viaje, pues vais a marchar.

Me postro ante sus pies y digo: 

― Santidad, regreso lleno de confianza y penetrado de respeto, gratitud y adhesión renovada por la Santa Sede y me esforzaré por inspirar más y más estos sentimientos a todos mis hermanos a fin que ellos los inspiren a su vez a los niños que les están confiados. 

― Es necesario permanecer vinculados al centro, me responde el S. Padre. 

Me da a besar de nuevo su anillo. Le suplico me permita besar la cruz de sus zapatos. Retira su pie de debajo del escritorio y lo eleva un poco para que yo pueda besar fácilmente la cruz bordada sobre sus pantuflas. Después me retiro haciendo tres genuflexiones, como al entrar, según el ceremonial en uso.

Durante todo ese tiempo, la figura de S.S. me pareció radiante de dulzura, de bondad y de majestad. Hablaba con una amable y afectuosa sonrisa y yo me sentía a mis anchas ante él. La impresión que me ha dado no se borrará jamás de mi memoria, y mi permanencia en Roma será una de las más bellas épocas de mi vida.

Al salir he encontrado a mi guía en el mismo lugar en que lo había dejado cuando fui introducido y me ha entregado, bien preparadas, las cruces, medallas y rosarios en la cesta en la que yo las había traído.

Se lo agradezco y nos saludamos recíprocamente.

Despedida de Bizarri

A mediodía estaba de regreso en el palacio Valentini”
.

“11 de agosto 1858, miércoles. Visita a Mn. Bizzarri. 

― ¡Oh, ya venís! Si el consultor no ha tenido tiempo de examinar vuestros asunto. 

― Mn., es para entregaros este librito (Manual de Piedad). Quisiéramos que se agregue a los otros documentos. 

― Está bien. 

― Me permito además ofreceros un ejemplar de nuestras Reglas y Constituciones. 

― ¿Tiene todavía algunos ejemplares? 

― Sí Monseñor, todavía tenemos algunos. 

― Es posible que los necesitemos para distribuirlos a los Cardenales de la Congregación y si tenéis ejemplares eso ayudará a avanzar el asunto. Pero os avisaré.

El P. Nicolet le dijo que yo estaba a punto de marchar a Francia para asistir a los retiros de los hermanos, muy numerosos, cerca de 2.000. 

― Lo sé muy bien, lo he visto.

El P. Nicolet le ha dicho que vendrá de tiempo en tiempo para saber si tiene algunas observaciones que transmitirnos. 

― Sí. Está bien. Pero es preciso que nos deis tiempo. Podéis ver (y mostraba los tres volúmenes que le había entregado) que hay mucho para examinar. Ahora no es cuestión de aprobar las Reglas y Constituciones, ha dicho al P. Nicolet, sino solamente conocer bien el Instituto y ser revisadas cuanto se juzgue oportuno.

Y yo añadía: 

― Recibiremos con reconocimiento las observaciones que tengan a bien hacernos. 

― Sí. En verano se va y se viene; se avanza poco; después se irá más deprisa. Venga a mediados de septiembre, le ha dicho al P. Nicolet. Y, a continuación, ha pedido noticias sobre el Superior general de los Maristas. 

― Nuestro Superior es el P. Favre, le ha respondido el P. Nicolet.

― Hay tantas congregaciones con ese nombre que uno se pierde y se confunde. Maristas de Bordeaux (Marianistas), Maristas de Lyon, Maristas de París (¿?). 

― Es cierto que hay muchos que tienen más o menos el mismo nombre.

Yo esperaba que Mn. agregara: Y ¡he aquí una nueva sociedad de maristas! Pero, no. Nunca nos ha hecho esa objeción ni ha dicho nada que nos haga sospechar que nos ha visto llegar con disgusto. Lo cual extraña mucho a Mn. Challiot y al P. Nicolet, tanto más cuanto saben que otros no han estado tan afortunados.

Es un efecto bien visible de la protección de María y de las oraciones del Instituto. Se cree que también el S. Padre le ha hablado de nosotros.

Al final le he dicho que tenía el honor de haber sido admitido por tercera vez a una audicencia con S.S., que me había recibido con gran bondad y benevolencia paternal, y que valoraba mi permanencia en Roma como una de las épocas más hermosas de mi vida. Al despedirnos y decirle adiós me ha saludado elegantemente. 

El hermano Procurador de los Hermanos de las Escuelas Crsitianas, que estaba en la sala de espera, me ha dedicado un cordial saludo tanto a la entrada como a la salida. 

Despedida del cardenal Barnabo

Visita al Cardenal Barnabo. Al entrar me invita a seguirle y me hace sentar. 

― Bueno, ¿qué hay de nuevo? 

― Acabo de visitar a S. E. para decirle adiós. 

―¿Ha visto al Cardenal della Genga? 

― Tengo intención de visitarle mañana. 

― Le he hablado de vuestro asunto. Me ha dicho que lo impulsará cuanto pueda, pero que eso depende, sobre todo, del secretario. 

― He visto esta mañana a Mn. Bizzarri y le he entregado un librito de Exercices de piété para uso de los hermanos, que me ha enviado el hermano Asistente. También le he dado un ejemplar de las Reglas y Constituciones. Queremos que nos conozca bien en todos los aspectos para que pueda indicarnos aquello que sea útil para el bien del Instituto y lo más conforme con la voluntad de Dios. Pienso que en estos momentos nuestro cartapacio está completo y que no falta ningún documento. (Era para ver si S. E. decía algo del documento del que había hablado al P. Nicolet). Pero se contentó con responder: 

― Oh, sí. Es que tenéis tantas cartas de recomendación de tantos obispos…

Le he dicho enseguida, que he tenido el honor de ser recibido el lunes en audiencia por el S. Padre. 

― Bien. ¿Qué os ha dicho? 

― Me ha recibido con bondad y cordialidad de manera que he quedado encantado y no lo olvidaré jamás. Con relación a nuestro asunto, el Santo Padre me ha dicho que durante el verano se trabaja lentamente pero que después de las vacaciones, el aire es más vivo y se trabaja con mayor rapidez y se haría el trabajo. 

― Pero, -ha replicado el Cardenal- si vuestro asunto ha ido lento es porque la respuesta a la carta de París se ha hecho esperar mucho tiempo. 

― Es cierto que hemos esperado casi tres meses. Pero ahora no me inquieto por el tiempo; estaré contento que se tome todo el tiempo necesario para seguir y analizar nuestras Reglas y Constituciones, pues sabemos que solamente podemos conseguir ganancia y únicamente queremos el bien del Instituto para cimentarlo y constituirlo sólidamente. 

― No hay que precipitarse en asunto tan importante como es la aprobación de un Instituto religioso. Ha habido quienes han iniciado la fundación de una nueva Orden y vienen a Roma para hacerla autorizar; y poco tiempo más tarde quieren hacer cambios en las Reglas que acaban de ser aprobadas, lo cual no les honra, pues indica que han ido muy de prisa y no han reflexionado bastante.

Es preferible esperar para presentar una Sociedad numerosa y Constituciones sancionadas por la experiencia. El Mesías, siendo tan necesario, no obstante Dios le ha hecho esperar 4.000 años y ha nacido siendo un niño; y su Iglesia se ha fundado poco a poco. Dios podía haber creado todos los hombres como Adán, pero no; ha querido que nacieran con el tiempo. Lo mismo ocurre con los árboles, las ciencias, las artes. Es así como Dios ha establecido las cosas. Y hay que seguir el modo de proceder de la Providencia, es decir, paciencia, avanzando siempre.

Es cierto que S. François de Asís vino desde el inicio a solicitar la aprobación de su Orden. El Papa le hizo regresar. Pero al retirarse hizo un milagro y el Papa le llamó. Más tarde regresó a solicitar la indulgencia de la Porciúncula. El Papa le hizo regresar de nuevo. Pero cuando se presenta con un ramo de flores, aunque era en mitad del invierno, el Papa le concedió lo que pedía. Todo esto está muy bien, pero son excepciones, cosas extraordinarias. Sería tentar a Dios querer actuar acudiendo a la suerte en la conducta ordinaria de los asuntos.

Después de haber escuchado esas advertencias y esos ánimos de S. E. salpicados de vez en cuando de algunas palabras mías le he dicho que me regresaba a Francia, encantado de lo que había vivido en Roma y que veía el tiempo que había pasado aquí como una de las épocas de mi vida más hermosas y que sentía un respeto, una confianza y una adhesión nuevos hacia la S. Sede, resuelto a afianzar más y más a nuestros hermanos en los mismos sentimientos, a fin de que ellos los transmitan con fuerza a sus numerosos alumnos. No olvidaré nunca las últimas palabras de S.S.: ‘Es importante estar unidos en el centro’.

Entonces, el buen Cardenal, me ha dicho que Roma es el centro de la Catolicidad cuyos rayos se extienden hasta los extremos del mundo, que clarifican y vivifican, que el que es verdaderamente católico y romano encuentra por todas partes hermanos que forman la gran familia de la Iglesia. Ha añadido que para conservar y consolidar esta misión y esta adhesión al centro es necesario que los Superiores tengan de vez en cuando relación particular con S.S. Me ha recordado lo que los Obispos deben hacer para tener al Papa al corriente de lo que se hace en las distintas diócesis. Después me ha hablado de los sentimientos diversos y encontrados que hay con relación a la administración romana. Unos aman a Roma, los otros la temen y cada uno habla según sus impresiones.

Me ha señalado las causas y las razones, lo cual no ha hecho más que confirmarme a este respecto.

Le he dicho que dejaré Roma a disgusto, pero contento y confiado de lo que he visto y aprendido del interés y afecto que me han testimoniado los altos y santos personajes que he tenido el honor de visitar; los hermanos recibirán y conservarán con gozo y piedad las medallas bendecidas por S.S. como precioso recuerdo de la protección de la S. Sede. 

― Y más abundantes bendiciones aún, ha añadido el Cardenal.

Le he agradecido todo lo que ha hecho por nosotros, todos los trabajos que se ha tomado por nosotros y especialmente por habernos acogido tan cordialmente: ha sido tan paternal que nos suscita el deseo y la confianza de regresar a él. 

― No puedo hacer gran cosa por vosotros ahora, me ha respondido; pues no soy de la Congregación de Obispos y Regulares, pero si necesitáis alguna cosa, escribidme, pues estoy dispuesto a haceros ese servicio. Así pues, ¡buen viaje!”

Despedida del P. Nicolet

François deja la siguiente constancia de una conversación mantenida con P. Nicolet
: 

“14 de agosto. Sábado. El P. Nicolet me dijo que la evolución de los hechos es positiva, que tiene razones y motivos para creer que nuestro caso se toma en seria consideración en Roma, y que se espera mucho de ambas Sociedades, tanto de la de los padres como de la de los hermanos. Me comentó que no se nos ha rechazado como a otros muchos que este año han presentado su solicitud, y han tenido que regresar a sus casas porque no se les ha querido atender su petición; en Roma están hartos de tantas Instituciones nuevas creadas en Francia, tal como le había dicho el obispo de Toulouse al cardenal arzobispo de Bonald al volver de Roma en 1847. Por eso el cardenal trató, en un primer momento, de disuadirnos de solicitar la aprobación de la Santa Sede, diciendo que el tiempo no era oportuno. El P. Nicolet, insistió que debíamos prepararnos ya que las Reglas y Constituciones se iban a examinar detenidamente, pues deseaban consolidar firmemente esta nueva sociedad, de modo que el Instituto sea duradero y vaya bien, sea fuerte y vigoroso, bien anclado y consolidado, para que no pueda degenerar, ni desviarse. Por eso se quieren tomar el tiempo necesario para hacer bien este trabajo tan importante”
.

Despedida del cardenal della Genga

“16 de agosto de 1858, lunes. Visita al Cardenal della Genga, con el P. Nicolet. Introducidos a la sala de espera encontramos varios Superiores y Procuradores generales de diversas Órdenes. El Cardenal nos recibe cordialmente. Tras preguntar quién es el Superior general, me hace sentar a su lado en el sofá. El P. Nicolet le expone la finalidad de nuestra visita, en italiano. 

― ¡Otro nuevo Instituto!, exclama S. E. Hay tantos que tienen más o menos la misma finalidad. Pronto esto será una gran con fusión. 

(Siempre la misma cantinela. ¡Vaya ánimos!) El P. Nicolet le explica en pocas palabras nuestras veteranía, la unión en los inicios con los Padres maristas; la propuesta de autorización de las dos Congregaciones en una sola, nuestros nombre (que le ha impresionado) y por qué tenemos una administración distinta para cada uno. 

― Pero, es más o menos como los Hermanos de las Escuelas Cristianas.

Yo le he intercalado algunas palabras en francés mientras hablaba. El Cardenal me ha animado a hablar en francés, pues él comprendía ese idioma. Entonces he expuesto las diferencias entre los dos Institutos. Me ha preguntados cuál es la paga que exigimos por cada hermano. 

― La paga es de 400fr. que provienen de los aportes de los municipios y de las retribuciones escolares (NOTA En oposición a los Hermanos de las Escuelas Cristianas que no reciben aportes directos de los alumnos, lo cual obliga a los municipios a proporcionar todo el aporte.)

El P. Nicolet le expone con todo detalle nuestro asunto, desde que los documentos fueron entregados a S.S., hasta que por orden suya el Cardenal Barnabo los ha enviado a la Congregación de Obispos y Regulares.

El Cardenal se ha acordado de que el Cardenal le había hablado de esto. El P. Nicolet le dijo que yo estaba a punto de regresarme a Francia para asistir a los retiros de los hermanos, pero que él permanecía en Roma y podría hacer el seguimiento del asunto.

El Cardenal le ha preguntado dónde vivía. 

― Necesitáis tener en Roma una casa fija.

Le he entregado a S. E. una Memoria; me ha concedido el honor de darme un apretón de manos y nos ha despedido con el deseo de tener éxito.

Al salir nos hemos encontrado con el hermanos Floride, acompañado de otro hermano, que se dirigía a casa del Cardenal.

El P. Nicolette me ha dicho al regreso que esas palabras de S. E. “otro nuevo Instituto”, manifiestan cómo están de saturados en Roma y cómo ha sido necesaria la concurrencia de diversas circunstancias que han acompañado nuestra solicitud, es decir, nuestro nombre, nuestra veteranía, las recomendaciones de los obispos, (y yo he añadido: nuestra unión con los Padres maristas) para que nuestro asunto haya sido bien acogido. La oportunidad ha sido propicia y probablemente los que nos sucedan no serán tan afortunados a menos que haya un designio especial de la Providencia. Si Mn. Bizzarri no nos ha planteado semejante objeción (lo cual llama mucho la atención de Mn. Caillot) es necesario que haya sido prevenido por el S. Padre que le había recomendado nuestro asunto. También me ha dicho que muchos le habían hablado y hecho hablar para entrar en nuestra Sociedad”
.

François, con el deseo de estar en Francia en el momento del retiro, deja Roma el 22 de agosto de 1858. Al pasar por Lyon, visitó a los hermanos y a los Padres, en una residencia cercana a Fourvière, y de allí se dirige a St-Genis-Laval, donde permanece tres días en la nueva casa madre, estrenada el 6 de agosto en su ausencia. El 27 de agosto, se reunió con el Padre Favre y un Vicario general de Lyon, en ausencia del cardenal. Luego se trasladó a París donde se hospeda en casa de los Padres, y de allí se traslada a Beaucamps para participar en el retiro de los hermanos”
. 

“Salí de Roma el 21 de agosto y tuve la suerte de viajar hasta Marsella con un Padre de la Asunción, de Nimes, que yo conocía y con quien tuve relaciones frecuentes e íntimas durante mi estancia en Roma, pues yo estaba con él como en familia. 

Tras un feliz viaje, desembarcamos en Marsella el 23 de agosto, por la noche, y casi de inmediato tomé el tren para Lyon. Llegué al día siguiente a Saint-Genis-Laval, donde me detuve solamente tres días, porque me urgía llegar a Beaucamps para ver a los hermanos de la Provincia del Norte, al comienzo del retiro. Regresé de inmediato a Saint-Genis, al concluir el primer retiro de los hermanos de la Provincia del Centro, para tener el consuelo de verlos, y para asistir a la solemne bendición de la nueva casa que se debía celebrar el 8 de septiembre, es decir, al día siguiente de la clausura de este retiro”
.
En el momento de partir el hermano François para Francia (21 de agosto) el P. Nicolet le remite una carta para el P. Favre donde expone algunas ideas que pasan por su cabeza y explica las dificultades de los Institutos franceses.
El 21 de agosto de 1858, antes de salir François para Francia, padre Claude Nicolet escribe a P. Favre algunas ideas que pasan por su cabeza en aquellos momentos: “El hermano François os dirá cómo ha sido recibido en todas partes, a pesar de que los tiempos no sean favorables para los nuevos Institutos. …

Los franceses han hecho tantas tonterías en Roma a lo largo de este año que la situación no ha mejorado. Os hablaba en mi última carta de un Procurador general francés que se ha complicado la vida por meterse en lo que no le correspondía. Es el P. Régis, Procurador general de los Trapistas. Os he hablado de un teólogo de la embajada quien quería tener unos apartamentos mejores y que había hecho intervenir a un Secretario de la Congregación. Ese teólogo y ese Secretario son dos franceses, uno es el R. P. T., teólogo de la embajada francesas y el otro es M. Falloux, además también el General Goyon, etc., etc.

A pesar de las pocas simpatías de que disfrutan los franceses, los hermanos han sido recibidos perfectamente, un poco a causa de nosotros. Su asunto marcha por buen camino así que el hermano François os lo podrá explicar. Su permanencia en Roma le ha hecho un bien inmenso. Esperan, y deben esperarlo, a quien les pongan los puntos sobre las íes en sus Constituciones.

El Mn. Secretario ha hablado de realizar con ellos el trabajo que se ha hecho con nuestras Constituciones y que os he comunicado en parte.

Tal vez no sea adecuado darles este dossier pues les dejaría intrigados. Yo le daré a conocer más tarde los cambios que se podrían solicitar. La Santa Sede está harta de todos los nuevos Institutos franceses, que en general van bastante mal; quiere vincularlos fuertemente para salvarlos de la ruina. La Santa Sede está un poco desanimada ante lo que ocurre en Italia con la disminución de órdenes, a excepción de los Ligorianos. Por eso los últimos decretos están destinados a impedir la decadencia. …

Estoy muy contento de que el Capítulo haya decidido hacer aprobar la regla en esta sesión. El Mn. Secretario y su eminencia el Cardenal Prefecto de Obispos y Regulares me han hablado del trabajo realizado sobre las constituciones y les he oído decir que es el momento de hacerlas aprobar. Por mi parte les he dicho lo que habíamos realizado y parece que quedaron satisfechos. … Por lo demás, la no aprobación de las siglas podría retrasar el asunto de los hermanos, pues veo que se los quiere asimilar a una filial de los Padres Maristas. No me extrañaría nada que nos encomendaran una cierta inspección sobre el Instituto de los hermanos, y que en lugar de recurrir al obispo se les obligue a consultarnos. Roma se muestra reacia a dejar que un Instituto de laicos camine por sí mismo; quieren que un eclesiástico tenga una control sobre ellos, e incluso dirección. Por eso no se les dejará tener su Capítulo general, sea para la elección del Superior general, o para otras situaciones, sin que un delegado del obispo o del Superior general de los Padres maristas se encuentre presente: es la ley del Derecho. ¿Qué se hará con ellos? No lo sé. Lo único que veo es que se los amarrará de tal manera que luego tendrán muchas dificultades para emprender nuevas gestiones”
.

“Tan pronto como conocí la decisión hice, junto con el padre Claude Nicolet, una visita a Mn. Bizzarri, secretario de la Congregación de Obispos y Regulares. Nos recibió muy bien y dijo, sin oponer ninguna dificultad, que cuando reciba la documentación relativa a nuestra solicitud, la estudiará y se ocupará de ella. Tuve el placer de llevársela yo mismo a los pocos días, porque el cardenal Barnabo quiso remitírmela junto con una carta en la que se indicaba todo lo que ya se había hecho por nosotros”
.

“La Sagrada Congregación de Obispos y Regulares que acaba de responder, como le he relatado en carta del 29 de junio, se muestra dispuesta a aplicar a los Institutos de votos simples las normas que se aplican a las grandes Órdenes, en cuanto hace referencia a la naturaleza de los Institutos.

Se habla de un decreto que se va a publicar sobre este asunto, para obligar a los Institutos de votos simples a no hacer ninguna fundación sin beneplácito apostólico.

Voy a tratar de conseguir el texto de las respuestas al decreto del 19 de marzo de 1857 que fija la duración de los votos simples por tres años antes de los votos solemnes.

El artículo que concierne al voto de pobreza es muy importante, porque modifica un poco lo que dicen los teólogos.

He olvidado deciros que uno de los artículos suprime la profesión tácita, que era una fuente de complicaciones”
.

 “Si la Congregación de Obispos y Regulares ha de dar su aprobación es posible que Mn. Bizzarri, viendo la relación casi completa que existe entre sus Constituciones y las nuestras no haga otra cosa que darles la aprobación; y se reserve para otro momento el derecho de aprobar los artículos, por ejemplo, cuando nuestras reglas fundamentales sean aprobadas.

Esto que os digo no lo sé con seguridad, teniendo en cuenta que la cuestión no se ha planteado, pero podría hacerse y el primer examen oficial de nuestras reglas pueda ser entorpecido mientras no se haga el examen oficial del de los de los hermanos. Esperemos hasta después der Pascua para ver qué ocurre”
. 

“4. No le causará extrañeza saber que nada se ha perdido de lo que concierne a nuestra aprobación. Además de lo que se habla en los Breves, la posicio completa se halla en Obispos y Regulares. Es el propio Mn. Bizzarri que lo ha dicho.

5. La actitud con relación a los Institutos franceses no mejora. Más bien se mantiene como estaba. Les ponen tantas complicaciones a las Congregaciones que apenas las aguantan. El Mn. Secretario de los Obispos y Regulares decía últimamente que los franceses le dan más trabajo y complicaciones que todos los religiosos de los demás países. Solamente los “Picpuciens” dan ocupación a una Congregación entera. Envían continuamente Memorias los unos contra los otros. Se dice que se contabilizan hasta doce grupos distintos entre los Padres y las Hermanas de la Sabiduría. Uno comienza a admirarse de que la S.S. los siga escuchando en lugar de suprimirlos sencillamente de un plumazo para finalizar el escándalo.

Se cuentan cosas increíbles del Superior general de los del Sagrado Corazón de María con relación a la dirección que quiere dar a las Hermanas de S. José de Cluny, establecidas en París. Es una verdadera tiranía. Si su conducta fuera denunciada a Roma yo creo que le expulsarían inmediatamente. Se ha impuesto como Superior y confesor ordinario, preside todos los consejos de las religiosas, hace nombramientos, etc., prohíbe cambiar de confesor sin su permiso; no permite que ningún otro sacerdote entre en la comunidad para confesar, etc., etc. Puedo deciros lo que cuentan personas bien informadas. Es deplorable que la comunidad de S. José, que marchaba muy bien, se desorganice día a día y camine hacia la ruina. Parece que su seminario de Santa Clara no va nada bien. Se asegura que se enseña la doctrina del galicanismo casi puro, y en cuestión de moral se sigue a Collet. La vida gira alrededor de sí mismos. Muchas personas desearían vivamente que se fundase en Roma un seminario francés verdaderamente romano.

Es cierto que una casa verdaderamente romana estaría llamada a hacer mucho bien. ¿Quién la fundará? Esperemos. Algunas personas fervorosas nos apuntan como únicos capaces de hacer esta fundación. Es demasiado halagador. Un obispo y otras personas han dicho a las autoridades que nosotros somos la Congregación francesa que mejor funciona, que tiene el mejor espíritu y que ofrece las mejores garantías para el futuro. Esas palabras no nos tienen que engañar. Nos corresponde a nosotros hacerlas verdaderas”
.

“El P. Nicolet ha informado a Mn. Chaillot de la recepción de la tan deseada respuesta del Nuncio. Se ha mostrado contento y feliz; pues creía que nuestro asunto no estaba dormido, dado que, a juzgar por la respuesta de S.S. a Mn. Talbot parecía haberlo perdido de vista. 

Ha añadido que fue a encontrarse con Mn. Bizarri, Secretario de la Congregaciñon de Obispos y Regulares y se informó acerca de la recepción de una carta sobre nuestro asunto, y que al escuchar su respuesta negativa le había dado a conocer detalles de nuestro Instituto, nuestras excelentes relaciones con los Padres Maristas, los numerosos Obispos que nos han enviado cartas laudatorias, etc. Mn. Bizarri parece que quedó contento con esas informaciones”
.

A finales del año 1858, François es optimista acerca del progreso de su solicitud. El Padre Favre, que viaja a Roma, "se comprometió a ocuparse de nuestro asunto y mantenernos al tanto de todo lo que se hiciera y de lo que se deseaba de nosotros. Todos los días espero una carta sobre este asunto”
. Desde 1855, se están elaborando las Reglas fundamentales de los Padres de la Sociedad de María. El Padre Favre ha ido ya dos veces a Roma para presentar el texto y el Capítulo celebrado recientemente en agosto de 1858 ha realizado algún cambio. Presentará a la Santa Sede la nueva edición, acompañada de una historia de la Sociedad y de cartas testimoniales de los obispos. Estará ausente del 26 diciembre de 1858 hasta el 15 febrero de 1859
. 

El 21 de agosto de 1858. El R. Hermano François sale de Roma y llega a St-Genis-Laval el 25 de agosto. (JFF, 168-169) FMS Chronologie p. 123. Diario del hermano François.
Capítulo 7. 3 CAPÍTULO GENERAL. DECRETO LAUDATORIO DEL 9-12-1859
1. Decreto laudatorio con tarea: Observaciones a las Constituciones

El hermano Avit resume lo ocurrido hasta la llegada del esperado decreto de 1859 de manera sucinta con estas palabras: 

“El François y el hermano Louis-Marie presentaron en 1858, las Constituciones del Instituto para la aprobación de la Santa Sede. La Congregación de Obispos y Regulares había encomendado el examen de estas constituciones a Mons. Chaillot, uno de sus secretarios, quien realizó cambios muy importantes y las hizo aprobar por la Congregación con las modificaciones introducidas. Como prueba de que estas Constituciones eran aceptadas libremente por los miembros de la Congregación ordenó elecciones para un Capítulo general que debía ser presidido por uno de sus delegados, y para ello designó para presidirlo al Rev. P. Favre, Superior general de los Padres Maristas”
.

A la solicitud de aprobación, presentada en Roma el 1º de marzo de 1858, junto con las cartas testimoniales de treinta y dos Arzobispos u Obispos, se añadió una selección de veinte artículos de las Constituciones que se consideraban fundamentales. Por petición de Su Santidad, el Hermano Superior general entregó, además, los cuatro volúmenes impresos de las Reglas Comunes, de las Constituciones, la Guía de las Escuelas y el Manual de Piedad.

El trabajo de toda esta documentación se lo encomendaron a Monseñor Chaillot, sacerdote francés, uno de los secretarios de la Congregación de Obispo y Regulares. Mn. Chaillot reaccionó desde el principio quejándose de que los documentos no estaban bien hechos y resultaba fatigoso afrontar su revisión. Esta actitud la mantuvo a lo largo del estudio del expediente quejándose vivamente. De ahí, sus notorias prevenciones contra las Reglas y Constituciones de los hermanos, que sin embargo, eran muy parecidas a las de los Hermanos de las Escuelas Cristianas, y basadas, como ellas, sobre las Constituciones de la Compañía de Jesús.

Una vez confeccionado el estudio de toda esa documentación se elaboró un informe el cual se hizo esperar hasta el 9 de diciembre de 1859. Con esa fecha, el prefecto de la Congregación de Obispos y Regulares, della Genga, escribe al cardenal De Bonald una carta
 en respuesta a su petición de aprobación del Instituto de Hermanos Maristas: 

"Hemos presentado a nuestro santísimo Padre Pío IX la solicitud de los Hermanos Maristas de las Escuelas, cuya casa principal se encuentra en la diócesis de Lyon, en la que piden humildemente la aprobación de algunos artículos de sus Constituciones, y Su Santidad nos ha encargado de transmitiros la siguiente comunicación:

Su Santidad hizo un gran elogio de este Instituto, en vista de su crecimiento y de los abundantes frutos que ha producido. Con respecto a las Constituciones, ordenó que su Eminencia y el Superior general de los Sacerdotes de la Sociedad de María, establecido en vuestra ciudad, las revisen cuidadosamente, las corrijan y las reúnan en un solo cuerpo, teniendo en cuenta las observaciones que contiene el documento adjunto. Luego las presentará al Capítulo general de los hermanos, que será presidido, por esta vez, por el Superior general de dichos sacerdotes, y finalmente se enviarán a esta Congregación con el visto bueno de su eminencia y la votación del Capítulo general. 
Su Eminencia se encargará de que estas órdenes se ejecuten. Humildemente beso las manos de Vuestra Eminencia…, 

Genga, Cardenal Prefecto". 

Este documento dice tres cosas muy importantes:

En primer lugar constituye el decreto laudatorio del nuevo Instituto, pues se dice expresamente: “Su Santidad hizo un gran elogio de este Instituto, en vista de su crecimiento y de los abundantes frutos que ha producido”
. 
En segundo lugar, el decreto manifiesta que las Constituciones no han sido todavía aprobadas porque hay que mejorarlas. El decreto va acompañado de una serie de Observaciones relacionadas con los 20 artículos fundamentales y con otros documentos del expediente
. En el libro de las Constituciones, dice Mn. Chaillot, es preciso reformar una infinidad de disposiciones que hay que poner en concordancia con las Observaciones que preceden. Y señala también cuatro errores materiales muy graves que se han deslizado en su informe.

El encargo de revisar, corregir y reunir en un solo cuerpo la normativa que ha de guiar la vida de la nueva institución, recae sobre su Eminencia Mn. de Bonald, Arzobispo de Lyon, y sobre el Padre Favre, Superior general de los Sacerdotes de la Sociedad de María. Ambos tienen que preparar un proyecto de Constituciones que tenga en cuenta las Observaciones que les ha hecho llegar la Sagrada Congregación de Obispos y Regulares.
Y, finalmente, el decreto de Roma exige a los dos redactores, y les responsabiliza de llevarlo a la práctica, que sometan a la consideración de un Capítulo general de los hermanos el nuevo proyecto de Constituciones, y, posteriormente, se remita a la S. C. con el voto de Su Eminencia el cardenal arzobispo de Lyon y del Capítulo general
.

Las Observaciones de la Santa Sede hacían referencia a los 20 artículos fundamentales, a cuatro disposiciones de las Constituciones de 1854 y a algunos contenidos del Manual de piedad para uso de los Hermanitos de María. Y son las siguientes:
1. “Observaciones” sobre los 20 artículos.

He aquí las “Observaciones” de la Sagrada Congregación de Obispos y Regulares hace sobre los 20 artículos fundamentales.

Art. 3: Que se examine mejor si el Superior general de un Instituto de religiosos no sacerdotes debe ser nombrado de por vida, o por doce años solamente, con prohibición de reelegirlo sin un indulto apostólico.

Art. 5: La autoridad concedida a los Asistentes, elegidos por el Capítulo general, parece excesiva. Según el libro de las Constituciones (p. 121), parece que son elegidos de por vida, es decir, por el tiempo de gobierno del General, y si, según el artículo 6 pueden convocar el Capítulo para deponer al General, parece que la verdadera autoridad quedaría entre las manos de los Asistentes. Puede ser que más valdría tomar la Constitución de los Padres Maristas, por la cual los Asistentes deben ser confirmados por el Capítulo general, o cambiados, cuantas veces fuera necesario.

Art. 6: Cambiar toda esta disposición, en atención a la facilidad de recurrir a la Sagrada Congregación, si jamás se tiene necesidad de deponer al General.

Art. 7: Observo una cosa singular y puede que no tenga precedentes. Los Asistentes aunque obligados a permanecer cerca del General, tienen cada uno a su cargo una Provincia con un noviciado... Provincia de la cual se ocupa sin residir en ella.

Art. 8. Puesto que es difícil que el General pueda dirigir sin intermediario un cuerpo de dos mil sujetos, conocerlos, hacer los cambios, etc., parece oportuno crear verdaderos Provinciales residentes para vigilar su propio noviciado, nombrar los Superiores locales, organizar las Escuelas, etc., reservando el nombramiento de esos Provinciales al Capítulo general, con facultad de confirmarlos, si desempeñan bien su cargo. Por eso faltaría colocar también este artículo 8.

Art. 12: Después de un año: parece que fuera mejor que acabado el noviciado, se hiciera un voto de Obediencia por un año, para enviar luego los sujetos a hacer la prueba de su capacidad en las escuelas u otros empleos, en vez de enviar a los novicios fuera del noviciado, sin más ni más.

Art. 13: En cuanto a los hermanos profesos: observo que la Constitución de Benedicto XIII no admite sencillamente y no concede, en relación con los Hermanos de las Escuelas Cristianas, la facultad de expulsión; y menos aún que los votos perpetuos de los Profesos cesen, por el sólo hecho de la expulsión. Encuentro ahí, por el contrario, que la dispensa de votos simples está expresamente reservada al Papa según los S.S. Cánones

Art. 14 y 15: Allí se encuentran las disposiciones concernientes al Oficio de la Virgen, el sombrero tricornio, las medias de tela contra las cuales existe recurso formal en la S. Congregación.

Art. 19: Se requeriría la facultad de fundar nuevas casas con la sola autorización de los obispos. Es necesario exceptuar los internados para la erección de los cuales se deberá pedir especial autorización de la Santa Sede, a fin de impedir que en lo venidero los Hermanos Maristas estén tentados de dejar las escuelas para pobres para estar más a gusto en los internados. Tocaría a la S.C. examinando las Constituciones reformadas, decidir acerca de la erección de Provincias, noviciados, etc.

Art. 20: Parece necesario prescribir a los Hermanos Maristas la celebración regular del Capítulo general cada tres años, para la elección del Superior general (cuando toque) la elección o confirmación de los Asistentes, de los Provinciales, etc., para detener los abusos, para fortalecer la disciplina, etc.,...

2. “Observaciones” sobre las Constituciones de 1854.

Estas son las “Observaciones” que hace la Sagrada Congregación de Obispos y Regulares al libro de las Constituciones de 1854.

Aparte de la reforma de una infinidad de disposiciones que no concuerdan con las observaciones que preceden, es necesario corregir:

1º Todo lo que mira a la administración de bienes que es dejada al Superior sin tener en cuenta las prescripciones canónicas (p.14 par. 10¸ p. 77, par. 2...)

2º La obligación que se quiere imponer a los hermanos de rendir cuenta por escrito de su conciencia al Superior general (p.17)

3º El voto simple de pobreza, por el cual se quería obligar a ceder al Instituto todo lo que se adquiere individualmente por derecho de legítima herencia (p. 31)

4º. La facultad de despedir a los Profesos, por el sólo motivo de falta de salud (p. 59)

3. “Observaciones” al libro de Reglas comunes (1852).

Estas fueron las “Observaciones” de la Sagrada Congregación de Obispos y Regulares al libro de Reglas comunes (1852).

p. 9, capítulo 4: Se trata de nuevo de la cuenta de conciencia que todos los hermanos deben hacer, por escrito, al Superior general tres veces al año (cosa que la S. Congregación no admite).

p. 19: El voto de obediencia no habla del Papa, cuando, al contrario, la obediencia al Papa aparece en primer lugar en las Constituciones de los Hermanos de las Escuelas Cristianas.

4. “Observaciones” al libro: Manual de piedad.

Este es el compendio de las “Observaciones de la Sagrada Congregación de Obispos y Regulares al libro: Manual de piedad para uso de los Hermanitos de María.
Se encuentra en ese libro todo lo que ha sido anotado anteriormente, tocante a la cuenta de conciencia (ver pág. 107) y cómo se aplica al Superior (laico) lo que los Doctores enseñan de la dirección espiritual (pág. 112). Los hermanos se obligan a manifestar sus tentaciones al Superior (por escrito).

Hay también en ese libro varias letanías no aprobadas por la Santa Sede, que no aprueba sino las letanías ordinarias de los Santos, las de la Santísima Virgen, llamadas de Loreto, y aquellas llamadas breviores. Hay también un catálogo de indulgencias que no está aprobado por la S.C.

En fin, para conformarse a las órdenes de Su Santidad, se deberá extraer de los diversos libros antedichos, que los Hermanos Maristas han presentado a esta Sagrada Congregación, y formar un cuerpo de Constituciones parecidas a la Reglas fundamentales de los Padres Maristas, que después de ser examinadas por el Capítulo general, sean transmitidas a esta Sagrada Congregación con el parecer muy ilustrado del Eminentísimo Cardenal Arzobispo de Lyon.

Las antedichas observaciones han sido sacadas de la relación presentada a la S. Congregación de Obispos y Regulares, N. 191/5; y firmadas el 7 de diciembre 1859. (N. 6490/5)

De Bonald y Favre se pusieron a trabajar de inmdiato junto con el hermano Louis-Marie. Cuando tuvieron concluido el trabajo decidieron presentarlo al Capítulo general.
3 Capítulo general 1860

El hermano Avit describe de forma sintética lo que le ocurre al hermano François antes de convocar el 3 Capítulo general: “Los dolores de cabeza del Reverendo Hermano se habían vuelto crónicos, la administración era cada vez más importante y complicada y su gusto por la vida interior y apacible iba en aumento. Todo ello hacía su situación cada vez más insostenible. Además, y desde hacía algún tiempo, los 3 Asistentes se encargaban de casi todos los asuntos. En esta tesitura, la responsabilidad le asustaba”
. Como se puede observar en la descripción del hermano Avit se alude a “dolores de cabeza crónicos”, pero también a que “la responsabilidad le asustaba”. No se trata únicamente de manifestaciones de debilidad física, sino también de limitaciones e incapacidad psicológica. 

El 2 de julio de 1860 se hace la convocatoria de una "asamblea capitular" a la que son llamados
 los hermanos estables
. “En efecto, los delegados no son elegidos, sino que se convoca a los 36 hermanos estables del Instituto, de los cuales tres estarán ausentes”
. Los términos de la circular de convocatoria son expresivos: 
“Teniendo en cuenta las disposiciones del artículo 11, aprobadas por el Capítulo de 1854, que constan en el libro de Actas, llamadas transitorias, relativas a la reunión del Capítulo, hemos decidido reunir en asamblea capitular a los hermanos que han hecho los cuatro votos a fin de tomar con ellos regularmente las medidas necesarias para ayudarnos y garantizar así el buen gobierno del Instituto. El Capítulo como veis, mis queridos hermanos, tendrá un cometido de los más importantes”
. 
A través de esta convocatoria están presentes 33 hermanos estables, número en el que se incluyen los que pertenecen al Régimen, y 3 están ausentes por razones justificadas
. La "asamblea capitular" pasa a ser un Capítulo general pero sin capitulares electos. Se abrió con la misma ceremonia que en 1852, pero en Saint-Genis-Laval.

En la Circular del 2 de julio de 1860, con la que se convoca el 3 Capítulo general, el hermano François describe el siguiente panorama:
 “El Instituto, por la misericordia de Dios y la protección de la augusta Virgen María, está en crecimiento constante, y hace que nuestro cometido sea cada vez más pesado y más difícil; a eso debo añadir que mis enfermedades siempre en aumento me lo hacen casi imposible. El bien de la congregación pide que tome las medidas necesarias para no fallar en este cometido, y para dirigir los asuntos administrativos con toda la exactitud y todos los cuidados que aseguren el éxito”
. 

En esta Circular no anuncia su decisión de dimitir sino solamente su deseo de “tomar las medidas necesarias” para gobernar y “dirigir los asuntos administrativos”. Por tanto el problema que subyace es la gestión, no la salud. Las explicaciones de François cuando enjuicia su situación problemática frente al gobierno del Instituto siempre incluyen dos tipos de argumentos: los que hacen referencia a la dificultad de gobernar y los que hacen referencia a la salud. En esta declaración no parece prioritario su estado de salud sino el “crecimiento constante” del Instituto que hace que “nuestro cometido sea cada vez más pesado y más difícil”. 

"El Capítulo se reúne principalmente, como ya os lo dije en la Circular de convocatoria, para dar ayudas y colaboradores al Régimen para gobernar. Ustedes mismos ven y sienten la necesidad y la urgencia de esta medida, visto el estado de nuestra salud y la tarea siempre más pesada y más difícil que tenemos que cumplir, a medida que la Sociedad se propaga y se multiplica. Desde hace ya tiempo, los hermanos nos hacían observaciones en relación con este tema"
. “El Capítulo, como veis tendrá que tratar un asunto de la mayor importancia”
. 

“Con esta finalidad… hemos decidido reunir en asamblea capitular a los hermanos que han emitido los cuatro votos, con el fin de tomar con ellos regularmente las medidas necesarias para proporcionarnos ayuda y asegurar de esta manera el buen gobierno del Instituto”
. Por tanto “los hermanos que han hecho el voto de estabilidad se dirigirán a nuestra Casa madre de Notre Dame de Saint-Genis-Laval el 14 de julio (de 1860); el Capítulo se abrirá el 16 del mismo mes”
. 
Subrayemos primero una curiosidad: el primer Capítulo que eligió al hermano François, el 12 de octubre de 1839, en Notre-Dame de Hermitage, y el tercer Capítulo que aceptó su dimisión el 18 de julio de 1860, en Saint-Genis-Laval, no estuvieron constituidos por miembros elegidos
. Este nuevo Capítulo general no elegido, calificado como “asamblea capitular” por el mismo hermano François, “más que un nuevo Capítulo es una continuación del de 1852-1854 pues únicamente se trata de confirmar decisiones tomadas en Consejo”
. Segundo, la causa por la que François propone un nuevo modelo de gestión administrativa es el crecimiento constante de la obra y la dificultad para gestionarla. La relevancia particular que da el hermano François al grupo de los hermanos estables “con el fin de tomar con ellos regularmente las medidas necesarias” es una muestra del nuevo modelo de gestión que intuye, seguramente para desbloquear posiciones del Consejo que nos permiten introducir novedades, y también de una discrepancia o falta de entendimiento con el Régimen que no acaba de entender y aceptar su propuesta. La salud no parece el argumento fundamental usado por François, sino un dato más que influye en la dificultad para atender la administración, que cada vez se hace más complicada.

El Capítulo día a día

El día clave es el 18 de julio de 1860. En la sesión de este día se planteará el problema de la dimisión. El hermano François anunció que, previa consulta al Secretario de la Sagrada Congregación de Obispos y Regulares, y debido a su estado de salud, y a que la administración del Instituto se había hecho cada vez mayor, ha decidido pedir a la asamblea capitular que le descargue de la responsabilidad de la administración del Instituto
. Hay que “colocar al frente del Régimen a un hombre que posea “todas las cualidades físicas e intelectuales necesarias” para abarcar todos los aspectos de la administración de todo el Instituto y reemplazar así al Superior general en todo lo que él no puede hacer por sí mismo”
. Al mismo tiempo, propone transferir al hermano Louis-Marie la autoridad plena y todas las facultades necesarias para la administración y el gobierno general del Instituto, como Vicario del Superior general. 

La solución que ahora se propone al Capítulo se había examinado detenidamente en el Consejo. Se decide de común acuerdo consultar a Roma. La gestión se le encomienda al R.P. Favre, Superior general de los Padres Maristas. Favre aprovecha un viaje que hizo a Roma, ese mismo año en mayo (de 1860), para consultar sobre este asunto a Mons. Bizzarri, secretario de la Sagrada Congregación de Obispos y Regulares. 

He aquí la respuesta de Bizarri: “Dado que los Hermanitos de María están actualmente en proceso para obtener la autorización de su Instituto por la Santa Sede, no es oportuno hacer cambios sensibles en la administración. Por tanto, si el hermano Superior general no puede cumplir sus funciones, es necesario que le supla en ello el hermano primer Asistente"
. 
No se dice quién comunica al P. Favre la decisión ni se especifica el contenido de la consulta que ha de hacer en Roma. Favre no elude el encargo sino que acepta realizar la gestión. ¿Todavía tiene Favre la esperanza de que la Santa Sede coloque a los hermanos bajo el “protectorado” de los Padres? La respuesta de Roma hace alusión a “cambios en la administración y en las funciones del Superior general”. Y no habla de “salud”, ni de “dimisión” o “sustitución”, sino de “suplencia”. La suplencia es interpretada como cambio “no sensible”, sino de poca importancia y transitorio.

Con esta respuesta Bizarri, y con él la SCOR, parecen obtener una victoria pues en la práctica mantienen su criterio de que el Superior general sea elegido temporalmente al aceptar que otro sustituya al actual Superior general echando por tierra de forma práctica el criterio expresado por los hermanos en sus Constituciones de mantener un Superior general vitalicio. Al mismo tiempo esa decisión pone en evidencia la opinión discrepante de la SCOR respecto de la persona que ocupa actualmente el cargo. La desafección de algunos oficiales de la SCOR hacia la persona de François como Superior general se ha gestado a través de las visitas que les hizo durante su permanencia en Roma, con las informaciones llegadas de París y Lyon y tal vez con los prejuicios anti franceses existentes en la curia.

La decisión tratada en el Consejo del “régimen” y resuelta con la consulta a Roma ahora se somete al Capítulo. Según las indicaciones de Roma François no podía abdicar pura y simplemente, sino que debía hacerse reemplazar en todo y por todas partes por el hermano Louis-Marie. De ahí la propuesta: 

"Es por eso que les propongo revestir al querido hermano Louis-Marie de la autoridad plena y completa y de todos los poderes necesarios para la administración y el gobierno general del Instituto, como Vicario del Superior general. Y lo hago con tanta confianza cuanto que parece que se cumplen hoy las palabras que el Padre Champagnat nos dirigió a cada uno de los dos algunos días antes de morir. Ustedes saben por otra parte que, desde nuestro primer nombramiento, siempre fuimos juntos para tratar los asuntos de la Congregación, sea en Notre-Dame de Hermitage, sea en París, o en Roma de donde nos viene la indicación de esta medida en las circunstancias en que nos encontramos"
.

Por su parte, el hermano Jean-Baptiste apoyó la propuesta ante los capitulares en el sentido de que el Reverendo Hermano Superior general descargara sobre el primer Asistente los cuidados incompatibles con el estado de su salud. Por deferencia para la Santa Sede, el Capítulo se apresuró a sancionar esta medida. En este momento, el hermano Louis-Marie se levantó e hizo reclamaciones muy fuertes con mucha vivacidad, dio varias razones regadas con muchas lágrimas, rechazó el voto por aclamación y exigió una votación secreta, con la esperanza de evitar la carga pesada que se le imponía.

El hermano Louis-Marie se levantó para reclamar sobre ese modo de nominación, y solicitó una decisión del Capítulo. La actitud del hermano Louis-Marie ante el Capítulo es la manifestación pública de cuanto venía reflexionando y viviendo en su interior durante los últimos años en los que François ha expuesto ante el Consejo su deseo de introducir cambios en el gobierno del Instituto, pero que no podía expresar abiertamente por sentirse de alguna manera implicado.
El hermano Pascual, tercer Asistente, presentó entonces un hábil compromiso: determinar por votación secreta si el Capítulo se acogía a la opinión de Mons. Bizzarri o bien si él mismo se constituía en juez del asunto. La propuesta de Roma fue mantenida por 33 votos contra 2. Después de esta votación, el Capítulo en su totalidad y por unanimidad otorgó al hermano Louis-Marie, todos los poderes del Superior con todas sus responsabilidades
. A partir de ese momento, fue el hermano Louis-Marie quien dirigió el Instituto y asumió el cuidado de todos los asuntos. A pesar de su título oficial, el hermano François no se consideró más que como un superior honorario, considerando al hermano Louis-Marie como su sucesor, a pesar de ser su Vicario
. 

Tres nuevos Asistentes

Se aprovechó esta reunión capitular también para reorganizar las Provincias existentes y para crear otras nuevas, lo que exigió nuevas elecciones
. Después de la ceremonia del abrazo fraterno, los capitulares procedieron a la elección de los tres nuevos Asistentes; en la primera vuelta fue elegido el hermano Theophane, que era director de Valbenoîte-Saint-Etienne, por 26 votos sobre 35; segundo, el hermanos Philogone, que a su vez era el director del Noviciado, por 20; y al tercero, el hermano Chrysogone, director de l’Arbresle, por 27
. 

En el momento de su salida François obtiene por fin un triunfo para su modelo de gestión al conseguir estos tres nombramientos. En su primera Circular publicada el 27 de diciembre de 1860 el hermano Luis “indica las Provincias reservadas a cada hermano Asistente, nombra el Secretario general y mantiene en sus funciones al Economo general”
. El nuevo Régimen decidió dividir la Provincia Centro
 en dos: Sección de Notre-Dame de Saint-Genis Laval y Notre-Dame de l'Hermitage. La primera fue confiada al hermano Juan Bautista, primer Asistente y la de Nuestra Señora de l´Hermitage al hermano Philogone, cuarto Asistente, las dos de Midi (Saint-Paul-Trois-Châteaux y La Begude) al hermano Pascal, segundo Asistente y la del Norte, junto con las casas del Ouest, al hermano Theophane, tercer Asistente. El hermano Chrysogone, quinto Asistente se encargó de la dirección de la casa madre y del noviciado, que siguió siendo común para las Provincias de Saint-Genis-Laval y Nuestra Señora de l´Hermitage
.
Días 19 y 20 de julio de 1860. 

Al día siguiente por la mañana, por iniciativa del hermano Jean-Baptiste y para evitar confusiones, el Capítulo decidió por unanimidad llamar al hermano François "Reverendo Hermano General"
, y al hermano Louis-Marie "Reverendo Hermano Superior"
. “A pesar de su título oficial, el R. hermano François no se consideró más que como Superior honorario”
. El título de Superior lo mantuvo François desde julio de 1860 hasta el 22 de julio de 1863. 
En la clausura de los trabajos del capítulo el hermano François, en palabras bien sentidas, anunció que su autoridad sobre el Instituto había acabado, y que en lo sucesivo quería ser visto como el "abuelo" de los hermanos. "En el momento en el que el hermano François desistía de sus funciones, tenía sólo cincuenta y dos años"
.

En la Chronologie mariste, se dice que el 3 Capítulo general trabajó en un proyecto que constaba de 9 artículos de las Constituciones, para ser estudiado y discutido
. No se trata de artículos concernientes a las Observacines enviadas por Roma sino de una propuesta del hermano François para reglamentar algunos puntos de vida práctica de los hermanos
. Parece que el Capítulo pudo dedicar casi un día y medio a la discusión sobre los 9 artículos durante los días 19 y 20 de julio. A estos artículos el Capítulo añadió dos más con carácter estatutario porque hacen referencia a la creación de una Procura general y a las estruturas de las casas con 3 o más hermanos en las que habrá al menos 2 profesos”
.
En la última circular que escribió el hermano François dirigida a los hermanos, con fecha de 21 de julio de 1860
, pública estos Estatutos elaborados por el 3 Capítulo general
, da cuenta detallada de lo ocurrido en relación con su dimisión, junto con largos párrafos de recomendaciones dirigidas a los hermanos, que bien se pueden considerar su precioso testamento espiritual. Al describir Las relaciones relaciones personales que mantuvo en el pasado con el hermano Louis-Marie, su sucesor, recuerda que “juntos hemos llevado a buen término el asunto de la autorización legal del Instituto en París, y hemos preparado en Roma la autorización por parte de la Santa Sede”. 

Pero no hace ninguna alusión a las Observaciones de la santa Sede acerca de las Constituciones. Este silencio parece indicar que este tema le resultaba al hermano François particularmente incómodo por las dificultades encontradas para resolverlo adecuadamente. El hermano Lanfrey afirma que “las Observaciones tiran por tirra todo el trabajo realizado por el hermnao François pues eran un grito incontestable contra su gobierno. La consecucuencia más normal es la dimisón”
.

El 20 de julio de 1860, en la sesión de la tarde, tuvo lugar la clausura del capítulo con una exhortación del hermano François en la que anuncia que su autoridad había cesado, ahora quiere ser considerado como el abuelo de los hermanos y, como tal, se esforzará en imitar a Moisés en la montaña, a Jetró y a Samuel
. 
El 21 de julio de 1860 el hermano François escribe en una circular: 

“En este Capítulo todo sucedió con el éxito que se podía esperar, y hemos tenido la suerte de proceder a mi sustitución de acuerdo con los puntos de vista de Roma, cuyas intenciones nos fueron puestas de manifiesto de manera directa y providencial algunos días antes del Capítulo”
. 

“El Capítulo, por unanimidad, ha confiado el Gobierno del Instituto al querido hermano Louis-Marie, primer Asistente, y le ha dado, para bien de todos y para mayor beneficio de la Congregación, toda la autoridad y responsabilidad de la que yo me he desprendido”
.

Después de los retiros de 1860, el hermano François se retiró a Nuestra Señora de l´Hermitage, y aceptó el humilde puesto de Director de la casa en sustitución del hermano Mathieu
. 

Valoración del 3 Capítulo general
El 3 Capítulo general está rodeado del nuevo ambiente institucional de la Casa general recién inaugurada. Pero se inicia con una crisis institucional. 

El Capítulo no hace ninguna referencia a la carta del 9 de diciembre de 1859 enviada por la SCOR a Mn. De Bonald sobre la aprobación de las Constituciones. Esa temática queda relegada. No es el momento de entrar en ella porque requiere estudio y reflexión detenida. El interés de esta asamblea capitular se centra en un nuevo modelo de gestión del Instituto para ese momento y en un cambio de la primera autoridad del mismo. François presenta su dimisión como Superior general al iniciar las sesiones del Capítulo, por tanto dimite antes de que el Instituto tome en consideración las Observaciones venidas de Roma acerca de las Constituciones. Este trabajo tardará todavía varios meses en emprenderse. La tarea de elaborar el texto de las Constituciones de acuerdo con las Observaciones de la SCOR no se le encomienda al Superior general de los Hermanitos de María, que es quien lo ha presentado en Roma, sino al arzobispo de Lyon y al Superior general de los Padres maristas. El Superior general queda marginado del procedimiento. “Este proyecto de Constituciones será preparado por el hermano Louis-Marie, de acuerdo con el cardenal De Bonald y el R.P. Favre”
. ¿No es esta circunstancia un dato indicador de una maniobra de Roma para dejar de lado al hermano François? La consulta a la Santa Sede sobre su dimisión ha tenido lugar después de haber escrito la carta en la que se encomienda al Arzobispo la redacción del texto de las Constituciones y de proceder a esta decisión burocrática, por tanto la predisposición de las autoridades romanas contra François parece venir de lejos. 

El hecho de crear un escenario institucional para presentar su dimisión
 antes de entrar en el estudio de las Observaciones podría indicar que François se ha sentido contrariado y desautorizado al no obtener un aval de su gestión en Roma. El retraso en la respuesta a la solicitud presentada ante la SCOR ciertamente tiene explicaciones circunstanciales de tiempo de vacaciones, de dificultades de calendario, de complicaciones en el traslado del expediente de un despacho a otro, etc., pero da la impresión que el contenido de la carta enviada al Nuncio, que tanto tiempo tarda en llegar, parece que hace referencia a la propia persona de François como Superior. En los contactos que mantiene con las autoridades romanas le hacen referencia al contenido de esa carta de forma general, pero nunca le explican todo el contenido de la misma; la reserva hace sospechar que hay alusiones directas a su persona. ¿De dónde proceden los motivos que suscitan esa reserva? Seguramente Roma no los hubiera planteado si la diócesis de Lyon no hubiera dado motivos para ello. ¿No podemos percibir aquí los ecos de la carta del arzobispo de Lyon del 16 de febrero de 1854 en la que afirma que “los Superiores de esta Congregación son sencillos hermanos que no tienen bastante instrucción ni suficiente autoridad para dirigir novicios”?

Cuando el hermano François escribe: “En este Capítulo todo ha ocurrido de la forma más feliz que hubiéramos podido desear y hemos tenido la preciosa ventaja de proceder a la elección de mi sucesor, según los deseos de Roma, cuyas intenciones nos han sido manifestadas de forma directa y muy providencial días antes de la apertura del Capítulo”
 nos está indicando que los acontecimientos suceden con una intervención determinante de Roma y en muy poco tiempo.

En este proceso aparecen implicados tres estamentos: Roma, el arzobispado de Lyon y los Padres Maristas. Las intenciones de Roma “nos han sido manifestadas de forma directa y muy providencial días antes de la apertura del Capítulo”. Por tanto fue una decisión tomada con cierta rapidez. “La dimisión del hermano François se decide entre el 2 y el 21 de julio. Es muy probable sin embargo que hubiera sido contemplada antes como una hipótesis más entre otras. Lo que es cierto es que ha sido el P. Favre quien ha comunicado el deseo de Roma de ver en lugar de François a otro responsable sin tergiversar la jerarquía del instituto. La solución propuesta por Roma puede satisfacer al arzobispado de Lyon y a los Padres Maristas (el antiguo Superior es excluido) mientras que Roma no pone en discusión su decisión de tratar a los Hermanitos de María con independencia de los Padres”
. Roma aparece aquí fiel al cargo y a las estructuras jurídicas pero discrepante respecto de la persona que ocupa el cargo.
“Mientras que en 1852-1854 el hermano François fue aureolado por el prestigio del reconocimiento legal, en lo sucesivo hace el papel de eslabón débil del grupo de los sucesores de Champagnat: en el fondo, es el único que puede irse sin inquietar demasiado a los hermanos porque tiene menos prestigio pero también porque, siendo uno de los primeros discípulos, tiene la autoridad necesaria para hacer admitir este cambio sin crear disturbios. En cierta medida es un chivo expiatorio sacrificado voluntariamente ("reparar el pasado") para restablecer la unidad”
. 

“Sin embargo, obtiene cambios que había intentado sin mucho éxito desde 1845: un gobierno ampliado y un Superior general como autoridad indiscutible. Pero trabajó para sus sucesores. Esta lucidez junto a una gran humildad no parecen haber sido comprendidas en profundidad: de ahí el mito de un hermano François que dimite por razón de salud y porque es atraído por la vida retirada”
. 

“Sobre todo, el hermano François parece haber fracasado en su proyecto de separar la función de la autoridad carismática de la tarea administrativa y de la responsabilidad del gobierno. Era muy difícil ya que tenía en su contra la tradición que venía desde el mismo Champagnat. Después de él el hermano Louis-Marie continuará mezclando gobierno, autoridad carismática y poder administrativo. Bajo su generalato el problema de una mejor formación espiritual de los hermanos se quedará sin verdadera solución, aunque el hermano Jean-Baptiste y las circulares aportarán complementos importantes mediante la doctrina”
. 
En 1860, termina la responsabilidad de François. “Así termina este período de la historia del reconocimiento canónico de los hermanos”, dice Bernard Bourtot
. 

El espacio de tiempo que va del 21 de julio de 1860 hasta el mes de febrero de 1862 es de un largo silencio informativo acerca de lo que ocurrió con el texto de las Constituciones.
En la Circular del 16 de julio de 1861, encontramos una alusión que nos permite imaginar lo que está sucediendo. El hermano Louis-Marie, después de unos párrafos bellísimos sobre la devoción a María escribe: 

“Con esta confianza vamos a encomendar más que nunca a María nuestra buena Madre, nuestras necesidades personales y las de nuestra Congregación”. 

Y entre las necesidades de la Congregación señala: 

“La aprobación de la Congregación por la Santa Sede cuyos trámites vamos a emprender de nuevo en cuanto lo permitan las circunstancias”
.

El silencio informativo practicado por los Superiores está motivado porque la elaboración de respuestas por parte de los hermanos y los trámites ante la Santa Sede están sometidas a un largo proceso de estudio y solución.

Capítulo 8. 4 CAPÍTULO GENERAL, PRIMERA SESIÓN: DISCREPANCIAS CON ROMA

La clausura del 3 Capítulo general pone en marcha un plan de acción de los Superiores para responder a las Observaciones hechas al texto de las Constituciones llegadas de Roma. El espacio de tiempo que va del 21 de julio de 1860 hasta el mes de febrero de 1862 es un de un largo silencio informativo acerca del trabajo que se está haciendo. Hay silencio informativo pero no inactividad.
En la Circular del 16 de julio de 1861, encontramos una alusión que nos permite imaginar lo que está sucediendo con el texto de las Constituciones. El hermano Louis-Marie, después de unos párrafos bellísimos sobre la devoción a María escribe: 

“Con esta confianza vamos a encomendar más que nunca a María nuestra buena Madre, nuestras necesidades personales y las de nuestras Congregación”. 

Y, entre otras, señala: 

“La aprobación de la Congregación por la Santa Sede cuyos trámites vamos a emprender de nuevo en cuanto lo permitan las circunstancias”
.

Sabemos que el 7 Febrero 1862, un año y medio después de haber clausurado el 3 Capítulo general, “los hermanos Eutimio y Louis-Marie viajan a Roma para proseguir los trámites en vistas a la aprobación del Instituto, y entregar en la Sagrada Congregación de Obispos y Regulares las respuestas a las Observaciones hechas a propósito de las Constituciones presentadas en 1858”
. Parece ser que estas respuestas recogen una primera reacción del Régimen que discrepa de los planteamientos romanos.

El hermano Louis-Marie emprende viaje a Roma confiando repetir la experiencia que hizo en París para conseguir el reconocimiento del gobierno francés visitando numerosas personas y moviendo todos los hilos. “Los viajeros residen en la casa del P. Capouillet, Procurador de los PP. Maristas en Roma. Los días siguientes, hicieron muchas visitas, entre otras al cardenal Barnabo, Prefecto de la Propaganda, a Mn. Bizarri, secretario de la Sagrada Congregación de Obispos y Regulares, que dice que el dossier se debe completar y los Estatutos hay que someterlos al Capítulo general; también visitan a Mgr. Chaillon que había preparando el informe sobre las Constituciones”
. Finalmente consiguen incluso audiencia con el mismo Papa el día 27 de febrero 1862. Durante la audiencia el hermano Louis-Marie expone las diligencias llevadas a cabo en vistas a la autorización por la Santa Sede. Su Santidad le exhorta a continuarlas
. Ese mismo día visita al secretario de la Sagrada Congregación de Obispos y Regulares. Éste le aconseja la convocatoria de un Capítulo general especial para revisar las Constituciones, teniendo en cuenta lo más posible, las Observaciones hechas por la Santa Sede
. El 28 febrero de 1862 Louis-Marie y Eutimio se despiden del cardenal Barnabo y de Mn. Chaillot y salen para Francia. No han conseguido ninguna concesión de las autoridades romanas
. Pero han mantenido una actitud dialéctica y de confrontación muy seria. El hermano Louis-Marie discrepa abiertamente de las políticas que la SCOR pretende introducir en las Constituciones de los hermanos y presiona para hacer valer sus argumentos en contra de las Observaciones emitidas por la SCOR. En Roma son partidarios de que estas respuestas procedan de un Capítulo general.

Desde la visita que el hermano Louis-Marie hace a Roma hasta que se inicia el Capítulo general transcurren casi tres meses (28 de enero de 1862 a 22 de abril del mismo año).

Las Constituciones en el 4 Capítulo general especial 

En efecto, “el decreto laudatorio contenía el encargo de que el Arzobispo de Lyon, junto al Superior general de los Padres Maristas, preparasen un proyecto de Constituciones teniendo en cuenta las Observaciones que la Sagrada Congregación de Obispos y Regulares (SCER) realiza a esos 20 artículos fundamentales y a otros documentos del expediente
. El proyecto de Constituciones tenía que ser sometido posteriormente a un Capítulo general del Instituto. Con esa finalidad se convoca el 4 Capítulo general.

Convocatoria.

El 4 Capítulo general se reune durante el pontificado de Pío IX
, el más largo en la historia de la Iglesia, que durará 32 años, del 1846 al 1878, y al mismo tiempo el más memorable para los maristas, pues fue Pío IX quien aprobó las Constituciones, a título de ensayo, el 9 de enero de 1863. 

El 4 Capítulo general fue un “Capítulo general especial” exigido por Roma. La finalidad del Capítulo elegido en 1862 era “discutir el proyecto de Constituciones según las intenciones expresadas en la carta del cardenal Della Genga al cardenal de Lyon con fecha de 9 de diciembre de 1859”
 y estudiar las correcciones necesarias que la Santa Sede indicaba en las Observaciones para la aprobación del texto de las Constituciones. 

“El 1 de abril se envió una nota a los hermanos para la elección de los miembros del Capítulo general que se iba a celebrar. Los hermanos estables fueron los únicos elegibles. Había 22 en las Provincias de Saint-Genis y el Hermitage, 19 en las dos Provincias de Midi (Saint-Paul-Trois-Châteaux y Labégude), 5 en la del Norte y 2 en la del Oeste. Los votantes tenían que nombrar a 16 diputados en la Provincia del Centro, 13 en la del Sur, 3 en la del Norte y 1 en la del Oeste
. 

“Los delegados fueron elegidos en el siguiente orden: 

Por la Provincia del Centre los hermanos Avit, Louis Bernardin, Euthyme, Abrosime, Cariton, Callinique, Ignace, Epaphras, Grégoire, Placide, Marie-Jubin, Aquilas, Marie-Lin, Nicet, Jean-Philomène, Bonaventure. Suplentes: los hermanos Marie y Citinus. 

Por la del Midi: los hermanos Malachies, Jean-Maríe, Ladislas, Claude, Onésiphore, Bernardin, Ambroise, Abel, Augustus, Victor, Louis-Regis, Priscillien y Juvénal. Suplentes: los hermanos Benoît-Marie y Felicité. 

Por la del Nord: los hermanos Aidant, Andronic, Eubert. Suplente: el hermano François-Michel. 

Por la del Ouest: hermano Césaire. Suplente: el hermano Flavius”
.

Los miembros de derecho más los de elección sumaban 40 miembros.

Se llevaron a cabo dos sesiones. La primera en la semana de Pascua 1862 para el estudio y aprobación por parte del capítulo del texto de las Constituciones y la segunda, en julio 1863 para aplicar en la práctica lo que se había leguislado en la sesión anterior procediendo a la elección de los Superiores (Régimen) en consonancia con lo legislado y aprobado. 

Primera sesión
El 22 abril de 1862 se abre la primera Sesión del 4 Capítulo general que tuvo lugar en San Genis Laval durante la Semana de Pascua. El hermano Avit
 informa que las reuniones se celebraron en el ala oeste, encima de la gran sala que actualmente es la biblioteca. La Sagrada Congregación impuso el delegado para presidir el Capítulo cuya designación recayó en el P. Favre, Superior general de los padres maristas. Favre aceptó la presidencia, como él lo explicó, “para que no fuera nombrado otro menos amigo”
. “La Presidencia era triple, es decir, que el Rev. P. Favre tenía en el estrado al hermano Louis-Marie a su derecha y al hermano François a su izquierda. El Padre ejerció una presidencia formal: se limitó a escuchar las conferencias y los debates que se hicieron sin intervenir en los mismos”
. 

Proyecto de Constituciones

En la primera sesión “un proyecto de Constituciones de 72 artículos, repartidos en 10 capítulos
 se presenta a los miembros del presente Capítulo para su conocimiento. Este proyecto de Constituciones lo había preparado el hermano Louis-Marie, de acuerdo con el cardenal De Bonald y el R. P. Favre
 Superior de los Padres Maristas quienes pusieron manos a la obra diligentemente para atender las indicaciones recibidas de la S.C.O.R. El hermano Louis-Marie mantiene contactos con Roma para informar sobre el proceso. El de 11 abril de 1862 informa a Mn. Chaillot sobre los preparativos que se estaban haciendo para elaborar el proyecto de Constituciones
. 

“En este primer período de sesiones (1862), el Capítulo estudia la inclusión en las Constituciones de las Observaciones indicadas por la Sagrada Congregación de Obispos y Regulares. Se introducen las siguientes modificaciones:

- Celebración regular del Capítulo general ordinario cada diez años. 

- Elección del Reverendo Superior general con 40 años de edad por lo menos. 

- Nombramiento de hermanos Asistentes por diez años. 

- Recurrir a la Sagrada Congregación de Obispos y Regulares para deponer al Superior general, crear nuevas Provincias, fundar Casas de Noviciado, aumentar el número de hermanos Asistentes, etc.”
.

Estas concesiones en el texto no eliminan las discrepancies, que se mantenían abiertas. La opción hecha por el Capítulo de los hermanos seguía manteniendo diferencias con la Sagrada Congregación de Obispos y Regulares. La Congregación proponía que el Superior general fuera elegido para un período de 12 años, en cambio los hermanos proponían que fuera Superior de por vida; Roma deseaba que la convocatoria de Capítulos generales se hiciera cada 4 años, en cambio los hermanos eran partidarios de hacerlo cada 12; según las observaciones de Roma se deseaba que el Instituto se organizara en Provincias gobernadas por Vicarios Provinciales residentes en la propia Provincia, en cambio el criterio de los hermanos era el de gobernarse con los Asistentes generales que residían con el Superior general, tal como ya estaba en uso en el Instituto; desde Roma pedían que el noviciado tuviera una duración de dos años íntegramente pasados en el noviciado, en cambio los hermnaos eran partidarios de que uno de los años del noviciado se hiciera en una escuela, tal como se hacía en la práctica entre los hermanos; finalmente, Roma proponía que al concluir el noviciado se hiciera la emisión del voto temporal de obediencia, con compromiso de obedecer a la Santa Sede, al Superior general y a sus representantes, en cambio el criterio del Instituto era que el voto comprometiera a obedecer al Superior general
. 

“La redacción definitiva de las Constituciones se hará por el cardenal De Bonald y el R. P. Favre después del análisis y el voto de cada uno de los artículos y de su aprobación”
. El 4 Capítulo aprueba por unanimidad el texto titulado Constitutions présentées au Saint-Siège pour approbation
 pero no incorpora la mayoría de las “observaciones” propuestas por la Sagrada Congregación de Obispos y Regulares. 
Observaciones aprobadas por el Capítulo general:

1. Asistentes por diez años, en lugar de que permanezcan en el cargo mientras viva el Superior general (la observación decía que la duración de la elección era por 4 años).

(C1862, 08): Los hermanos Asistentes son nombrados por 10 años y son siempre reelegibles deben haber hecho los 4 votos.
2. La celebración del Capítulo general cada diez años en lugar de dejarlos de por vida del Superior general (la observación decía durante 4 años).
(C1862, 71): Cada diez años, al fin de la celebración regular del Capítulo general, los hermanos pondrán a la vista del Soberano Pontífice, por las manos de la Congregación de Obispos y regulares, una relación exacta del estado del Instituto, tanto del personal como de los noviciados y de las Casas de escuela, a fin de que Su Santidad, conociendo perfectamente todas las cosas pueda siempre dirigirlos y exhortarlos según lo juzgue útil y necesario.

3. El recurso a la Sagrada Congregación para la deposición del Superior general, si fuera necesario, en lugar de dejarla al Capítulo general.

4. La autorización especial de la Santa Sede para establecer nuevas Provincias, para fundar nuevos internados, para fundar nuevos noviciados, y para elegir nuevos asistentes.

(C1862, 24): El número actual de Provincias está fijado a cuatro y el de los noviciados y de los Asistentes, en seis. Para aumentar ese número se necesita un Indulto Apostólico.

5. La administración de los bienes del Instituto de acuerdo con las Constituciones Apostólicas.

(C1862, 30): 1º El voto de pobreza no quita a los hermanos el dominio radical de sus bienes propios, si tienen, ni tampoco la facultad de recibir otros por legado o herencia provenientes de sus parientes; pero les quita la libertad de usar y la libre disposición de sus rentas. De ahí se sigue que, los hermanos Profesos para vender, prestar, dar, cambiar, enajenar los bienes que tienen en el mundo, para hacer un acto de propiedad relacionado con dichos bienes o sus rentas necesitan de un permiso del hermano Superior general. 2º Por el mismo voto de pobreza los hermanos se prohiben el dominio y la propiedad de todos los otros bienes y no pueden tener su uso y la disposición sino con el permiso del Superior.

6. Una relación exacta del estado del Instituto a la Santa Sede cada diez años.

(C1862, 71): Cada diez años, al fin de la celebración regular del Capítulo general, los hermanos pondrán a la vista del Soberano Pontífice, por las manos de la Congregación de Obispos y regulares, una relación exacta del estado del Instituto, tanto del personal como de los noviciados y de las Casas de escuela, a fin de que Su Santidad, conociendo perfectamente todas las cosas pueda siempre dirigirlos y exhortarlos según lo juzgue útil y necesario.

7. La dispensa de los votos perpetuos reservada en todos los casos al Sumo Pontífice.

(C1862, 33): Los votos de los hermanos son votos simples de los cuales no podrán ser dispensados sino por Nuestro Santo Padre el Papa. En cuanto a los hermanos profesos de t res votos que se pongan en el caso de ser excluidos de la Congregación por el Régimen, como se dice después, Art. 41, sus votos serán derogados y cesarán por el hecho mismo de su expulsión desde el momento mismo que el hermano Superior general se la notifique.

8. Obediencia y sumisión al Sumo Pontífice y a todas las decisiones de la Iglesia, la adhesión a la Santa Sede, el respeto y la sumisión a los obispos, la unión con los pastores de las parroquias como un carácter distintivo del Instituto. 

 (C1862, 70): La obediencia y la sumisión a N.S. Padre el Papa y a todas las decisiones de la Santa Iglesia Católica, Apostólica y Romana, un amor filial y una abnegación absoluta a la Santa Sede, el respeto y la sumisión a los obispos y una gran unión con los Pastores de las parroquias deben ser una de las características particulares de los Hermanitos de María. Los superiores se esforzarán en dar el ejemplo en toda ocasión y vigilarán con cuidado para que los hermanos no se aparten de ello jamás, ni por palabras ni de otra manera.

“El Capítulo estudia a continuación las respuestas a las observaciones de la S. C., anexas a la carta del cardenal Prefecto, de fecha de 9 de octubre de 1859, refrendando algunos puntos de las Constituciones y de las Reglas Comunes estudiados por el Capítulo general de 1852-1854”. (Act. cap. 4, 3-27) FMS Chronologie mariste 2010 p. 204

II. Algunas observaciones de Roma no asumidas por el Capítulo de 1862
1. El Noviciado. 

La Sagrada Congregación pide que los dos años de noviciado deben ser realizados en su totalidad en la casa de noviciado. El Capítulo responde: Nuestros estatutos oficiales estipulan: un año en el noviciado y un año en las escuelas o en un puesto de trabajo. art. 12. En este sentido, el cardenal Caverot arzobispo de Lyon, escribía: "Entiendo esas razones, pero es obvio que un noviciado hecho a la edad de 15-16 años y con una duración de un año es de todo punto de vista insuficiente para la sólida formación de los sujetos. Que hagan el segundo año en los puestos de trabajo, pero que vuelven a la casa noviciado al menos un año antes de la profesión de los votos perpetuos". Carnet n. 82.

2. Voto de obediencia a la Santa Sede (solicitado por Sagrada Congregación).

El Capítulo responde:

"La obediencia a la Santa Sede se recomienda de forma explícita y detallada en los artículos 60, 70, 71 de las Constituciones y Reglas de Gobierno de 1854. Pero no forma parte explícita del voto de obediencia". Los Hermanitos de María, como los Hermanos de las Escuelas Cristianas hacen voto de obediencia al Superior general, a sus representantes, y al Capítulo general. La autoridad civil, sin duda, no dejará un día u otro de utilizar contra los hermanos un voto explícito de obediencia a la Santa Sede, voto que es inútil, incluso en los Institutos de sacerdotes".

3. Voto de Pobreza:

Comentario:

"A los hermanos les está absolutamente prohibido mantener la administración, usufructo y uso de su propiedad".

Respuesta del Capítulo:

“Hasta el día de hoy, los hermanos han mantenido la propiedad radical tanto de los bienes patrimoniales, como del usufructo de las rentas, siendo libres de dejar que los ingresos se acumularan y se agregaran al capital o bien de cederlos a sus familias o incluso al Instituto. Nos parece indispensable que el voto de pobreza se mantenga en estas condiciones".

El 25 de abril se clausura la Primera Sesión del 4 Capítulo general. El día 5 de mayo de 1862 “el hermano Louis-Marie se dirige a Roma a presentar el trabajo realizado por el Capítulo”
. Le acompaña el hermano Euthyme: el primero se quedó allí en dos ocasiones, en la primera durante dos meses y la segunda durante seis meses
. 
La propuesta del 4 Capítulo llega a Roma

El 25 de abril se clausura la Primera Sesión del 4 Capítulo general. El día 5 de mayo de 1862 “el hermano Louis-Marie se dirige a Roma a presentar el trabajo realizado por el Capítulo”
. Le acompaña el hermano Euthyme: el primero se quedó allí en dos ocasiones, en la primera durante dos meses y la segunda durante seis meses
. 
El nuevo Cuerpo de Constituciones, dividido en diez capítulos y 72 artículos, preparado por los cuidados de su Eminencia el Cardenal de Bonald y del R. P. Favre, sometido al Capítulo general y revestido de su sufragio, fue remitido a Mgr. Bizzarri, entonces Secretario general de la S. Congregación el 11 de mayo de 1862.

El hermano Louis-Marie es recibido en la Sagrada Congregación de Obispos y Regulares. por Mn. Chaillot y Mn. Bizarri
. Parece que hay un enfrentamiento de posturas personales irreductible que procede de Mn. Chaillot. Pero en el fondo ambas posturas defienden dos modelos de organización muy disintos y por razones muy distantes entre sí. Dos son los temas que originan mayor discrepancia: El nombramiento de un Superior general de por vida y la introducción de una nueva figura jurídica: el Provincial que sustituiría sustancialmente las competencias de los Asistentes. 
El hermano Luis da noticias a los hermanos de la buena disposición existente por parte de Mn. Bizarri: “Nuestro asunto de Roma ha sido tomado por la Sagrada Congregación de Obispos y regulares, y nos llegan buenas noticias”
.

“He aquí lo que escribí a finales de noviembre a un excelente religioso encargado de nuestros asuntos en Roma: Vamos a rogar con todas nuestras fuerzas a la Virgen Inmaculada que prepare ella misma una buena solución a todas nuestra solicitudes y gestiones. A ella hemos confiado este asunto tan importante. Espero que tendréis algunas buenas noticias que comunicarnos durante este mes”
.
Y he aquí lo que me escribió el 20 de diciembre de 1862: “Salgo de ver a Mn. Bizarri. Me ha acogido con una bondad sin igual. Le he hablado de vuestro asunto y las expresiones que ha usado me han llegado al corazón. Decid al hermano Superior general, me ha dicho, que su asunto está ya acabado y que es uno de los primeros que presentaré al santo Padre después de las fiestas de Navidad. ¡Qué buenos son esos hermanos! Yo me ocupo minuciosamente de lo que les concierne, que estén tranquilos, pues no tienen por qué preocuparse. Decid al Superior general que todo está a punto. A excepción de la tan deseada respuesta definitiva que todos esperamos, nada mejor se nos podía decir”
. 

En la Sagrada Congregación de Obispos y Regulares existe la convicción de que es necesario descentralizar el gobierno de las congregaciones religiosas. En Saint-Genis-Laval, ni siquiera se plantean el análisis del valor de tales principios. Sencillamente la situación práctica los hace inaplicables. El nombramiento temporal del Superior general, que Roma propone incluir en las Constituciones, es inaceptable para los hermanos porque entra en contradicción con los Estatutos, aprobados por el gobierno francés en 1851, en los que se dice, que el Superior general es designado de por vida. Ambas legislaciones resultan excluyentes. La derogación o el cambio sustancial de este artículo podría poner en entredicho la aprobación legal del gobierno francés y perder así las ventajas de la exención del servicio militar y los demás beneficios derivados del reconocimiento del gobierno de la naciaón. En cuanto a la descentralización que supondría la designación de Provinciales, propuesta también por la Sagrada Congregación de Obispos y Regulares, a los hermanos les parece muy peligrosa. El Capítulo general señala la falta de hermanos con la preparación adecuada, aunque eso no es una excusa, dado que el Instituto tiene ya 2.000 hermanos, pero su formación se reduce para la mayoría de ellos a un año de noviciado. Por otra parte, ¡estas reglas son las de los Hermanos de La Salle!

El Consejo general se ha hecho un deber aprovechar las Observaciones de la S. Congregación, para redactar con ese espíritu las nuevas Constituciones, y hacer con ellas todos los cambios que ella parecía desear y que no alteraban en su esencia el gobierno primitivo y constante del Instituto.

En cuanto a las observaciones que ha parecido imposible admitir, como estaban bajo forma de consejos, sometidas al examen y a las deliberaciones del Capítulo y de los Delegados de la Santa Sede, el Capítulo general ha dado sus motivos y sus razones, y se ha contentado con expresar sus votos, con toda confianza, humildad y sumisión.

El R. P. Favre ha podido ver con qué buen espíritu, con qué piedad, con qué aplicación e inteligencia, el Régimen y el Capítulo general del Instituto se dedicaron al estudio y examen de las “Observaciones” recibidas de la santa Sede.

El trabajo realizado dió a todos los hermanos este testimonio: Con un Cuerpo de Constituciones tan bien estudiadas, tan bien coordinadas, tan perfectamente adaptadas a todas las necesidades de la Obra, el Instituto no podría dejar de marchar bien y de hacer el bien.

Favre encontró las respuestas del Capítulo general a las “observaciones” de la S. Congregación, a la vez tan humildes y respetuosas, tan justas y bien motivadas, que en varias ocasiones ha dicho que al leerlas se queda convencido de que las cosas no pueden marchar de otra manera.

Es en ese sentido que ha hablado a Su Eminencia el Cardenal Arzobispo de Lyon, dándole cuenta del Capítulo general y del excelente espíritu con el que ha funcionado. Su Eminencia se encontró feliz de poder confirmar por sí mismo ese testimonio. Y de apoyar, de nuevo, con toda su autoridad, la petición de los hermanos ante Su eminencia el Cardenal Prefecto de la S. Congregación.

Algunos Cardenales de la Iglesia Católica Romana y muchos de los numerosos Obispos reunidos en Roma, en el mes de junio de 1862, habiendo tenido conocimiento del trabajo de los hermanos, pensaron y hablaron de igual manera, principalmente S.E. el Cardenal Barnabo, Prefecto de la Propaganda y S.E. el Cardenal Villecourt. “Dos veces, nos dijo este último, he leído todas vuestras Constituciones y todas vuestras respuestas a las objeciones que os han sido hechas. Vuestro trabajo es perfecto, no hay nada que añadir, ni quitar. Después de 55 años en que me ocupo de Comunidades, de Reglas y de Constituciones no he visto nada mejor; y así mismo, si yo no temiera fomentar vuestra vanidad, os diría que no he visto nada tan bien hecho”. 
Un texto de Constituciones con discrepancias

El el 4 Capítulo general en su Primera Sesión estudia y aprueba por unanimidad el texto de Constituciones titulado Constitutions présentée au Saint-Siège pour approbation
. Pero no incorpora la mayoría de las observaciones propuestas por la Sagrada congregación de Obispos y Regulares.

La opción hecha por el Capítulo de los hermanos mantenía diferencias con la Sagrada Congregación de Obispos y Regulares sobre diversos puntos. Esta Congregación proponía que el Superior general fuera elegido para un período de 12 años, en cambio los hermanos proponían que fuera Superior de por vida; Roma deseaba que la convocatoria de Capítulos generales se hiciera cada 4 años, en cambio los hermanos eran partidarios de hacerlo cada 12; según las observaciones de Roma se deseaba que el Instituto se organizara en Provincias gobernadas por Vicarios Provinciales residentes en la propia Provincia, en cambio el criterio de los hermanos era el de gobernarse con los Asistentes generales que residían con el Superior general, tal como ya estaba en uso en el Instituto; desde Roma pedían que el noviciado tuviera una duración de dos años íntegramente pasados en el noviciado, en cambio los hermnaos eran partidarios de que uno de los años del noviciado se hciera en una escuela, tal como se hacía ya en la práctica; finalmente, Roma proponía que al concluir el noviciado se hiciera la emisión del voto temporal de obediencia, con compromiso de obedecer a la Santa Sede, al Superior general y a sus representantes, en cambio el criterio del Instituto era que el voto comprometiera a obedecer al Superior general
.

En un próximo capítulo se exponen con detalle las respuestas del Capítulo y los comentarios que se hace a cada uno de los artículos que no han sido incorporados al texto de las Constituciones y las razones que se alegan.

A continuación se ofrece el texto de las Constituciones de 1862 con los cambios más significativos introducidos por el Capítulo resaltados en letra negrita. 

Capítulo 9. UN TEXTO DE CONSTITUCIONES REFORMADO

Llega el decreto esperado
Como resultado de los trámites realizados en Roma trabajosamente preparados desde 1857, finalmente, la Sagrada Congregación de Obispos y regulares firmó y publicó el Decreto de aprobación del texto de las Constituciones. El Decreto lleva fecha de 9 de enero de 1863. El Decreto dice así:

“Su Santidad el Papa Pío IX, en la audiencia concedida al abajo firmante señor Secretario de la Sagrada Congregación de Obispos y Regulares, el 9 de enero de 1863, ha aprobado y confirmado, por el tenor del presente Decreto, como Congregación de votos simples, bajo el gobierno de un Superior general y salva la jurisdicción de los Ordinarios según las prescripciones de los Sagrados Cánones y de las Constituciones Apostólicas, el llamado Instituto de Hermanos Maristas de la Enseñanza, cuya Casa Matriz se encuentra en la Diócesis de Lyon. Además, ha confirmado a título de ensayo, por cinco años, las Constituciones escritas más abajo, tal como están contenidas en este ejemplar: cualquier cosa contraria no tendrá validez. 

Dado en Roma, en la Secretaría de la Sagrada Congregación de Obispos y Regulares el día y año indicados más arriba.

N. Cardenal Paracciani

Clarelli, Prefecto.

Lugar del sello

A., Arch. év. de Filipinas

Secretario”
.

Cinco años después de la publicación del Decreto de aprobación del texto de las Constituciones, el hermano Pascal, Asistente general escribía desde Saint-Genis-Laval (Rhône), una Carta Circular dirigida a los hermanos de Oceanía fechada el 8 diciembre 1868
. En ella les dice:

“Después de que el hermano Louis-Marie os escribiera, nuestro bondadoso Dios nos ha favorecido con gracias muy grandes. Como ya era de vuestro conocimiento, el Capítulo general se había reunido hacía poco tiempo, pero se detuvo para hacer gestiones ante el Santo Padre para conseguir una aprobación especial y positiva de nuestra querida y pequeña Congregación. Después de dos viajes a Roma realizados por el Reverendo Hermano Louis-Marie durante 1862, nuestro Santo Padre el Papa, después de haber oído hablar de la Congregación, de su espíritu, de su fin, así como de los artículos fundamentales de su organización, la Sagrada Congregación de Obispos y Regulares realizó un serio examen de nuestro caso, Su Santidad nos ha aprobado definitivamente el 9 de enero de 1863. A partir de ese momento, tenemos el insigne favor de podernos llamar, de una manera mucho más particular que antes, hijos de la Santa Iglesia Romana”
.

El hermano Pascal no expresa con claridad lo que se ha aprobado. Habla de “aprobación especial y positiva de nuestra querida y pequeña Congregación” y de que “Su Santidad nos ha aprobado definitivamente”. Ciertamente la carta no es un documento técnico, pero a través de su lenguaje indica cómo vivieron los hermanos los complejos procesos seguidos en Roma. Estas expresiones no indican con precisión las etapas seguidas por los documentos en las oficianas de la SCOR. No se distingue “aprobación” de “decreto laudis”, ni “aprobación del Instituto” de “aprobación de las Constituciones ad experimentum”.
Mucho más explícito es el hermano Louis-Marie. Quince años más tarde de ocurridos los hechos lo explicará así a los hermanos su Circular del 17 de enero de 1878: 

"La Santa Sede ha necesitado cinco años para estudiar nuestras Reglas, Constituciones y todos los Libros normativos del Instituto; y es, después de este estudio y de las Observaciones realizadas por el 4 Capítulo generalde 1862, el día 9 de enero 1863, el Sumo Pontífice, tras haber recogido datos en la Sagrada Congregación de Obispos y Regulares, sobre el rápido incremento que había realizado el Instituto de los Hermanitos de María, y del que se recibieron grandes elogios por el bien que hace, se ha dignado reconocerlo y aprobarlo definitivamente por un Decreto especial, como Congregación de votos simples, con el nombre de Hermanos Maristas de la Enseñanza, bajo el Gobierno de un Superior general, y salva la jurisdicción de los Ordinarios del lugar, según lo prescrito por los Sagrados Cánones y Constituciones Apostólicas”
. 

Análisis del decreto de aprobación

El Decreto de aprobación del texto de las Constituciones del 9 de enero de 1863 contiene tres datos importantes: 1. La aprobación y confirmación del Instituto. 2. La confirmación de las Constituciones, a título de ensayo, por cinco años. 3. Un nuevo texto de las Constituciones.

En efecto, este Decreto viene a completar el proceso del reconocimiento canónico iniciado con el “decreto laudatorio” en el que el Papa decía que había sido alabado y recomendado quedando de esta manera de nuevo confirmado. Lo que actualmente aprueba el Papa Pío IX es un Instituto o Congregación de laicos llamado “Fratres Maristae a Scholis” (FMS), que en castellano se tradujo oficialmente por Hermanos Maristas de la Enseñanza
, en el que sus miembros se vinculan mediante la emisión de votos simples
 de pobreza, castidad y obediencia.

La confirmación de las Constituciones, a título de ensayo o ad experimentum, por cinco años, es una práxis de prudencia en todo tipo de legislación muy adecuada para toda institución que inicia su andadura jurídica. La provisionalidad de una ley es un tiempo de respiro para consolidar procesos largos y complejos.

El Decreto también habla de un nuevo texto de las Constituciones. El Santo Padre ha confirmado “las Constituciones escritas más abajo, tal como están contenidas en este ejemplar”. 

Y ¿cuál era ese ejemplar? Paralelamente a las Constituciones en 72 artículos que habían preparado Mn. De Bonald y el P. Favre, Superior de los Padres Maristas junto con el hermano Louis-Marie y que habían sido aprobadas por el 4 Capítulo general en su Primera Sesión de abril de 1862, apareció otro ejemplar, preparado por Mons. Chaillot, conteniendo 69 artículos. Éste era el ejemplar que había sido confirmado en el Decreto de aprobación. A este texto de las Constituciones se le llamó “Constituciones reformadas” porque Monseñor Chaillot, al preparar su informe, modifica los artículos, que no estaban de acuerdo con sus puntos de vista, especialmente los relacionados con el gobierno del Instituto: elección del Superior general para doce años
, la creación de Provinciales... El texto así corregido es el que devuelven al Consejo general desde la Congregación de Obispos y Regulares para que se ponga a prueba durante cinco años. Las Constituciones así aprobadas cambiaban algunos de los puntos que había aprobado el 4 Capítulo general. Los cambios afectaban al mandato del Superior general de por vida, aprobado en los Estatutos ante el Gobierno francés, y poner en peligro los beneficios que se habían logrado en Francia, como la exención del servicio militar. Había que ser cautos en la publicación de esos puntos. Anteriormente ya se indicó que Mn. Caillot mantenía discrepancias con el hermano Louis-Marie.
Reacciones del Instituto a las Constituciones reformadas

El hermano Louis-Marie, y con él todo el Régimen y el mismo Capítulo general, que en ningún momento piensan desobedecer a la Santa Sede, se enfrentan a un cruel caso de conciencia. El hermano Luis Di Giusto, en su Historia del Instituto hace el siguiente comentario: 

“Fueron momentos difíciles para el hermano Louis-Marie, especialmente por la actitud de Mons. Chaillot, bien conocido por su carácter poco conciliador. Había que combinar, pues, las exigencias de la Sagrada Congregación con la posición de los Superiores”
.

La noticia de la aprobación de las Constituciones dejó en el ánimo de los Superiores un sabor agridulce. La reacción estuvo dominada por la preocupación y por un prudente silencio. Dentro de este silencio prudencial se puede interpretar el hecho de que el hermano Louis-Marie no comunicara a los hermanos la noticia, tan esperada, de la publicación del Decreto, fechado el 9 de enero de 1863, hasta el 23 de junio del mismo año. ¡Seis meses más tarde! Así consta en la carta que escribe al Papa el 22 de julio de 1863 para agradecerle el Decreto de aprobación. En la fiesta de San Pedro y san Pablo, “la Congregación ha conocido este inestimable favor”. Silencio desde el 9 de enero de 1863 hasta el 29 de junio del mismo año. ¡Seis meses sin dar a conocer a los hermanos una decisión tan trascendente y tan esperada! Tal vez fruto del prudente silencio que envuelve las noticias llegadas de Roma sobre el Nuevo texto de las Constituciones explique otro detalle del comportamiento del hermano Louis-Marie: no incluye el texto del decreto original en latín y la traducción en francés hasta seis años más tarde en su circular del 2 de febrero de 1869. Publicarlo en las Circulares significa darle notoriedad y carácter oficial. La oficialización del Decreto ante el Instituto a través de las Circulares se hace seis años después de ser firmado el Decreto por Roma
. Y es que los cambios introducidos por Mn. Chaillot dieron pie a numerosas consultas y gestiones de parte de los Superiores
. Y, por supuesto, a una nueva reunion del Capítulo general. 

“Nuestra intención -escribe el hermano Louis-Marie- es tener durante el mes de julio la segunda sesión del Capítulo general elegido en 1862. Tendrá que terminar el asunto para el cual fue convocado. Mandaremos a los hermanos capitulares una obediencia especial que indicará a cada uno el día de la reunión. De acuerdo a nuestras Constituciones y a lo indicado en nuestra circular del 1 de abril de 1862 habrá 13 diputados por las dos Provincias de Centro, 13 por las dos Provincias de Midi, tres por la de Nord y uno por la de l’Ouest”
.
Consultas
Algunos puntos de las “Constituciones reformadas” presentaban serias dificultades en su aplicación inmediata. Los hermanos del Régimen, desconfiando de su opinión personal, y necesitados de apoyo moral deciden consultar con las autoridades eclesiásticas diocesanas que conocen bien la institución desde sus orígenes. El 12 junio de 1863, el hermano Louis-Marie y el hermano Teófano visitan a Mn. Parisis, obispo de Arras para consultarle sobre diversos puntos de las Constituciones, llamadas “reformadas”
. Monseñor Parisis fue el principal artífice del reconocimiento oficial de nuestros estatutos por el gobierno francés y estaba al corriente de las leyes escolares en Francia. 

El hermano Luis Di Giusto, en su Historia del Instituto comenta: 

“Consultado Mons. Parisis, obispo de Arras, gran amigo de los hermanos y que había intervenido activamente en la autorización legal con el Ministro de Crouseilhes, fue del parecer de que no se cambiasen las partes esenciales de los estatutos aprobados por el gobierno francés. En ese momento había 400 escuelas comunales en Francia y se arriesgaba de echar a perder tantos sudores que esa lucha había costado”
.

Concluida la entrevista redactan un documento que recoge los puntos tratados durante la conversación. 

Este es el relato de la consulta hecha a Mn. Pairisis:
“Este decreto, versando, por una parte, sobre la aprobación y la confirmación del Instituto de los Hermanos Maristas de la Enseñanza, como Congregación de votos simples, bajo el gobierno de un Superior general; y además, la confirmación, por cinco años, a manera de ensayo, de las Constituciones contenidas en el ejemplar anexado a dicho Decreto, ha sido recibido con felicidad y entera sumisión por todos los Hermanitos de María. Ellos no sabrían cómo alegrarse suficientemente y bendecir a Dios por ver su Obra aprobada definitivamente en cuanto a su nombre y su finalidad: Hermanos Maristas de las Enseñanza; en sus Constituciones fundamentales: los votos; su gobierno: bajo el gobierno de un Superior general; y, por ende, con sus auxilios necesarios.

Igualmente, no han podido más que aplaudir la bondad del Santo Padre que se ha dignado confirmar el conjunto de sus Constituciones, y su admirable sabiduría que las deja todavía en estado de prueba y de examen, al no confirmarlas sino por cinco años y a manera de ensayo.

Es sobre esta prudente y sabia disposición que el Régimen se ha apoyado para conocer el pensamiento del Ordinario de la Diócesis sobre algunos puntos que presentaban serias dificultades en su aplicación inmediata. Lo hizo por medio del finado Monseñor Parisis, Obispo de Arras, Prelado tan eminente por su ciencia y virtud como por su notoria adhesión a la Santa Sede.

Miembro de nuestras Asambleas legislativas y muy considerado de todos los poderes públicos, Mgr. Parisis había trabajado en 1851, durante cinco meses, en hacer reconocer el Instituto por el Gobierno, a fín de asegurarnos la dispensa del servicio militar y de permitir a los Superiores administrar regularmente nuestras Escuelas.

Estas gestiones coronadas con un pleno éxito por un Decreto presidencial de aprobación, con fecha del 20 de junio de 1851, había puesto al digno prelado al corriente de todas nuestras Reglas y Constituciones, particularmente de los Estatutos de la Asociación resumidos en 17 artículos, revisados por el Consejo de Estado y aprobados por el dicho Decreto.

Nadie pues, mejor que Su Excelencia, para esclarecernos en esta difícil situación, y trazarnos el camino que debíamos seguir, por un lado, para sobreguardar la conciencia y no faltar en nada al respeto y a la sumisión debidos a la Santa Sede; y, por el otro, para no comprometer la Obra, ni hacia el exterior con la autoridad civil; ni hacia el interior en su gobierno y el espíritu propios.

A este fin, hemos remitido a Monseñor:

1. El volumen impreso de las Reglas y Constituciones completas del Instituto; 

2. Los artículos fundamentales presentados a Roma en 1858; 

3. Las observaciones de la S. Congregación, dadas el 7 de diciembre de 1857; 

4. Las Constituciones capitulares de 1862 y las respuestas del Capítulo a la S. Congregación; 

5. Las Constituciones confirmadas por cinco años, a manera de ensayo, por el Decreto apostólico del 9 de enero de 1863.


Además, en vista de la dependencia absoluta de los hermanos enseñantes con respecto al Gobierno sobre puntos capitales (verdaderas cuestiones de vida o muerte), la dispensa del servicio militar, el diploma o título exigido para la enseñanza, los locales y mobiliario escolar, el pago anual de cada hermano, las autorizaciones exigidas para la apertura de Escuelas, etc., hemos debido remitir a Monseñor los Estatutos Civiles de las Asociaciones antes mencionadas.


Es evidente, en efecto, que no había que contrariar directamente dichos Estatutos; y que era necesario tenerlos en cuenta en el examen de la cuestión sometida al Ordinario de la Diócesis de Lyon y a Mgr. Obispo de Arras.


En fin, nos ha parecido que la gravedad y la importancia capital de la aprobación del Instituto por la Santa Sede exigían que diéramos a conocer en qué condiciones nuestra solicitud y nuestras Constituciones eran devueltas por Su Santidad, en el mes de enero de 1863.

Unos días más tarde, el 27 junio de 1863, se hizo la misma consulta al cardenal De Bonald, que expresó el mismo parecer que M. Parisis
. El texto redactado por los hermanos después de la entrevista es remitido tanto a Parisis como a Bonald para que testifiquen su conformidad con el escrito. El 7 julio 1863 el hermano Louis-Marie agradece por escrito a Mn. Parisis su amable respuesta a la consulta del 12 de junio pasado
.
Creemos que sólo las excesivas preocupaciones del Consultor fueran la causa del poco caso que se hizo del deseo expreso de Su Eminencia el Cardenal Arzobispo de Lyon, ni del fuerte deseo del R. Padre Favre, ambos sin embargo delegados por la Santa Sede para preparar y seguir el trabajo del Capítulo general de 1862; ni, en fin del sufragio y los deseos tan insistentemente, tan humildemente y tan unánimemente expresados por dicho Capítulo general.

En Roma, eminentes Cardenales y Obispos nos han repetido que, sobre puntos ya concedidos a otros Institutos, una tal rigidez no está en el espíritu ni en el uso, tan paternales y buenos, de la Santa Iglesia Romana; que no hay más que una obstinación del Consultor que de cualquier forma, quiere imponer su proyecto de gobierno.


En la práctica, las Constituciones reformadas son más difíciles, menos practicables que todo lo que habría sido propuesto en 1859.

Además, y esto es bien sabido de todos, Mgr. Chaillot preparó el informe definitivo él solo. No se envió ninguna información a la Sagrada Congregación de Obispos y Regulares, aunque ella le había ordenado hacerlo a través de sus cartas del 7 de diciembre de 1859.

Todo se hizo entre Mgr. Bizzarri, Secretario general de la Sagrada Congregación y el Consultor. El hermano Superior general, que no habla italiano, no ha podido dar ninguna explicación verbal a Su Excelencia, que apenas comprende el francés y no lo habla en absoluto. Se ensayó escribirle en latín, de traducirle nuestras Constituciones y las respuestas del Capítulo general, pero su Excelencia sufría de la vista y nada podía leer. “Oculis laboro”, decía él mismo al hermano Superior general

M. Parisis, hablando a título personal, dice que uniendo todas estas circunstancias, resumiendo todos esos hechos, relacionándolos sobre todo con el texto mismo del Decreto, que es el que ha motivado la decisión dada por él, parece más y más evidente que las Constituciones reformadas no son impuestas, sino simplemente confirmadas, es decir, aprobadas tal como se solicitó y tal como se han experimentado; si después de un serio examen, algunos puntos parecieran demasiado difíciles, se puede estar seguro de que el pensamiento del Santo Padre es que no sean sometidas a otro examen distinto que el de la confrontación con las circunstancias actuales y con las necesidades presentes del Instituto.

En efecto, Monseñor, participando de las dificultades provenientes del Consultor, no lo ha tenido en cuenta, en sus Decisiones y Avisos. 

“Esta observación sobre la distinción no es necesaria, nos ha escrito. Todo radica en la interpretación de la palabra “ensayo”, que indica que está permitido y no mandado; pues de la palabra “confirmavit”, difiere mucho de “praescripsit” o “imposuit”. Cuando la autoridad superior confirma una Regla, es que ya ha estado en vigor. El serio examen que habéis hecho de esas Constituciones propuestas, confrontándolas con las circunstancias actuales es ya un verdadero ensayo”. (Firmado. P. L. Ev. d´Arras).

Impresionado por la consideración de que la existencia misma de los hermanos, en Francia, está esencialmente subordinada a los vaivenes del Gobierno, Monseñor está completamente de acuerdo que los hermanos no pueden hacer el ensayo práctico de ningún punto de dichas Constituciones que estuviera en oposición formal con los Estatutos aprobados por el Estado en 1851. Pues tales Estatutos aseguran su existencia misma y les permite tener Escuelas.

“Lo que quiere el Santo Padre, ha dicho Monseñor, es que aprueba, confirma y bendice la prosperidad de vuestra Obra. No quiere nada que pueda dificultar su marcha, ni comprometeros o perderos. Conozco vuestros Estatutos tal como recibieron la visa por el Consejo del Estado; sé que no tienen nada contrario ni a vuestros votos, ni a las leyes de la Iglesia; yo soy quien las ha preparado. Creedme, hermanos, considero y comprendo vuestra situación desde todo punto de vista; veo mejor que nadie con quien tenéis que lidiar en la Universidad y en otras partes; seguid fielmente la línea de conducta que acabo de trazaros y estad perfectamente tranquilos. Siguiéndola estáis y estaréis siempre en el camino de Dios y en el espíritu de la Iglesia”.

“Los Consejos, avisos y decisiones que os doy, os los doy en conciencia y ante Dios; podréis hacerlos valer ante quien sea; si yo estuviera por comparecer ante Dios hoy mismo, pensaría y respondería como acabo de hacerlo”.

“Ahora pues, lo repito, mis hermanos, vuestras Constituciones no estando más que confirmadas, es decir, aprobadas tanto como se pide y que han sido puestas por obra, mi parecer es que, si después de un serio y concienzudo examen, algunos puntos son reconocidos como imposibles, en razón del tiempo y de las circunstancias, o comprometedores para el Instituto teniendo en cuenta las disposiciones de la autoridad civil; o demasiado difícil de practicar teniendo en cuenta la naturaleza y la marcha general de las Congregaciones de hermanos enseñantes; vosotros podéis, en conciencia, sin perder nada de vuestra sumisión y de vuestra adhesión a la Santa Sede, suspender el ensayo práctico de esos puntos y mirarlos como ya hechos, quedando siempre dispuestos a someter en tiempo oportuno, por mediación de los Obispos, vuestras humildes observaciones al Soberano Pontífice”.

Todos esos pensamientos y advertencias, recogidos en una entrevista con Monseñor, en Arras mismo, el 12 de junio de 1863, le habían sido devueltos, por escrito, rogándole reconocer su exactitud y de enviárnoslos con su aprobación; así pues, he aquí la carta que envió su Excelencia:

“Arras, el 23 de junio de 1863.

Mi buen hermano, 

Os envío anotado, el resumen que habéis hecho de nuestra última conversación. Lo que dije entonces, lo mantengo, porque estoy seguro que eso sería el pensamiento del Santo Padre, si yo tuviera el honor de exponerle el asunto. Continuad rezando por mí, y contad siempre sobre mi más entera abnegación en N. S.” (Firmado: P. L. Obispo de Arras).

El mismo documento ha sido enviado a su Eminencia el Cardenal Arzobispo de Lyon, con el ruego de tener a bien examinarlo y, si Él lo juzga a propósito, aprobarlo. Su Eminencia nos lo ha devuelto, algunos días después, revestido de su firma y de su aprobación; 

“Aprobado” 

(Firmado: M. Card. de Bonald. Arch. de Lyon).

Es pues sobre estos criterios y decisiones que los hermanos se apoyan para hacer el ensayo de las Constituciones reformadas.

Estas consultas son las que conforman el pensamiento de fondo de los hermanos que se reunen en la Segunda Sesión capitular.

Las Observaciones venidas de Roma se refieren a puntos de experimentación práctica que, según el juicio del Ordinario de la diócesis, del P. Favre, Delegado de la Santa Sede, del difunto Obispo de Arras y de todo el Capítulo general presentan demasiadas dificultades para intentar una experiencia. Los hermanos con el acuerdo del Capítulo general y la bendición de Mn. Parisis, obispo de Arras y Mn. De Bonald decidieron ocultarlas a los hermanos para no tener que experimentarlas. “El ambiente de los Capítulos hasta 1903 se verá fuertemente afectada por este asunto”
. 
Capítulo 10. 4 CAPÍTULO GENERAL, SEGUNDA SESIÓN: BAJO LA ORIENTACIÓN DE MN. PARISIS

Segunda Sesión del 4 Capítulo general, del 17 al 23 de julio de 1863.

Encontramos un relato de cómo se procedió en el Instituto a partir de la recepción del Decreto y de las “Constituciones reformadas” cinco años más tarde de ocurridos los hechos descritos por el hermano Pascal, Asistente general, en su Carta Circular dirigida a los hermanos de Oceanía, de la que ya hicimos mención anteriormente, enviada desde Saint-Genis-Laval (Rhône) con fecha 8 diciembre 1868. En ella les dice:

 “Tras dicha autorización, se convocó de nuevo el Capítulo general para recibir con toda solemnidad conveniente la primera publicación de esta gran gracia. A continuación, se procedió a la elección del primer Superior general, cuya autoridad emanara directamente de la Santa Sede. Las voces coincidieron, el nombre salido de las urnas fue el del hermano Louis-Marie, quien nos ha dado grandes ejemplo y testimonios de amor, cuidado y celo por el desarrollo y la consolidación de nuestra Sociedad, fue proclamado Superior general de la Congregación de los Hermanitos de María»
.

El hermano Louis-Marie comunica al Instituto la autorización del Instituto en su Circular del 29 de junio de 1863 con el siguiente texto, en el que por cierto no hace alusión al dato concreto y no da detalles. 

“Nuestros deseos han sido finalmente escuchados y el favor insigne que solicitamos con tanta insistencia, lo que deseábamos tan ardientemente nos ha sido felizmente concedido. Me reservo para hablaros más ampliamente en el retiro próximo”
. 
En esa misma circular, después de haber indicado las prácticas y las oraciones de acción de gracias con motivo de la aprobación de las Constituciones por Pío IX, el 9 de enero de 1863, a título de prueba, escribió: "Nuestra intención es tener durante el mes de julio, el segundo período de sesiones del Capítulo general elegido en 1862. Para completar los trabajos para los que fue convocado"
. Sigue la lista de los hermanos capitulares, que en esta segunda sesión (1863) fueron los mismos que en la de 1862, y el Reverendo hermano añade: 

"Un interés muy especial se añade a la séptima reunión capitular (las seis primeras se celebraron en 1839-1852-1853-1854-1860-1862). Ha sido convocado en primer lugar, nos dice, para completar la gran tarea que tenemos entre manos desde hace varios años, y luego para aplicar lo decidido”
. 

El fin de esta sesión es ratificar las elecciones de 1860 y ponerlas en sintonía con las Constituciones reformadas, tal como indicaba la orden proveniente de Roma. El hermano Louis-Marie expone al Capítulo las diligencias y las vicisitudes sufridas después de 1858, y que han llevado finalmente a la aprobación del Instituto por la Santa Sede y comenta a los capitulares los pasos y consultas hechas a M. Parisis y al cardenal De Bonald, relativas a las dificultades de aplicación de algunos artículos de las Constituciones
.

“En este período de sesiones, celebrado en la misma sala que el de 1862, se dieron a conocer las gestiones llevadas ante la Sagrada Congregación de Obispos y Regulares, en Roma. Se leyó el breve de la aprobación del Instituto. Se explicó que las Constituciones fueron aprobadas a título de ensayo por un período de 5 años lo que podría ser renovado si fuera necesario”
. 

El Reverendo Hermano leyó el dictamen del cardenal Bonald y de Monseñor Parisis sobre las Constituciones. El Capítulo aprobó la conducta recomendada por Monseñor Parisis.

Carta del hermano Louis-Marie a Su Santidad el Papa Pío IX. 

Antes de concluir la Segunda Sesión capitular el hermano Louis-Marie, junto con todos los capitulares, envían una carta de gratitud al Papa Pío IX. He aquí el texto de la misma:

“22 de julio de 1863

A su Santidad N.-S.P. el Papa Pío IX

MUY SANTO PADRE

Hemos sido informados por su Eminencia el Cardenal Prefecto de la Sagrada Congregación de Obispos y Regulares que el 9 de enero del presente año Vuestra Santidad se ha disgnado confirmar y aprobar como Congregación de votos simples, bajo el gobierno de un Superior general y bajo la Jurisdición de los Ordinarios, el Instituto de Hermanitos de María.

El 23 de junio, fiesta de los Bienaventurados Pedro y Pablo, la Congregación ha conocido este inestimable favor pero solamente hoy, 22 de julio el Capítulo general ha podido, según las órdenes de vuestra santidad, reunirse y proceder a la elección del hermano Superior general y de los hermanos Asistentes.

Por la misericordia de Dios y la protección de la Santísima Virgen María esta elección se ha hecho con orden, piedad y regularidad perfectas y nos ha proporcionado un Superior general que juntamente con los hermanos Asistentes constituyen el primer Régimen del Instituto elegido y constituido por orden y aprobación de Vuestra Santidad.

Su primera realización, Santo Pare, así como su primer deber es el de venir, en nombre del Capítulo general y de todo el Instituto, a colocar a los pies de vuestra Santidad nuestros más profundo homenajes de respeto y sumisión, de piedad, devoción, amor y gratitud.

Vernos confirmados y aprobados por la santa Sede Apostólica, bajo el nombre y patronazgo de María, es para notros el mayor de los favores; todos estimamos, Santo Padre, como una gracia insigne, como un inmenso consuelo, recibir este benefecio inestimable de manos de Vuestra Beatitud cuya suprema piedad ha exaltado con tanto éxito, en todo el universo, la Inmaculada Concepción de María.

También, muy Santo Padre, para manifestar a Vuestra Santidad todo el amor y agradecimiento, los Hermanitos de Martía se sienten obligados a implorar sobre Vuestra Santidad y sobre la Santa Sede Apostólica con su mejores y más intensas oraciones la todo poderosa protección de la augusta madre de Dios, conjurándola sin cesar a asistir, guardar y conservar a Vuestra santidad; de proteger, defender, exaltar por todas partes, la santa Sede Apostólica.

Desde este momento y siempre, Muy Santo Padre, humildemente postrados a vuestros pies imploramos con toda humildad vuestra Bendición Apostólica, sobre nuestras personas, nuestras escuelas y toda nuestra Congregación.

Realizado en el Capítulo general, en Sanint Genis Laval (Diócesis de Lyon), a 22 de julio de 1863.

El Superior general,

Hermano Louis-Marie”
.

De esta carta hay que destacar varios datos importantes.

Primero: Se dan por informados de que “Vuestra Santidad se ha disgnado confirmar y aprobar como Congregación de votos simples, bajo el gobierno de un Superior general y salva la jurisdición de los Ordinarios, el Instituto de Hermanitos de María”. Por tanto de lo que se dan por enterados oficialmente es de la aprobación del “Instituo de Hermanitos de María” como “Congregación”. No se habla de la aprobación de las Constituciones. La carta también manifiesta discrepancia con el nombre del Instituto. Pues el Decreto de aporbación aprueba el “Instituto de los Hermanos Maristas de la Enseñanza como Congregación de votos simples bajo el gobierno de un Superior general y salva la jurisdicción de los Ordinarios”
. La carta del hermano Louis-Marie y del Capítulo habla del “Instituo de Hermanitos de María”. 
Segundo. Tanto el hermano Louis-Marie como los capitulares dan por hecho ante la Santa Sede a través de su carta, que el Instituto ha sido informado de lo acontecido. “El 23 de junio, fiesta de los Bienaventurados Pedro y Pablo, la Congregación ha conocido este inestimable favor”.

Tercero. El Capítulo general ha cumplido las órdenes recibidas: “Hoy, 22 de julio (de 1863) el Capítulo general ha podido, según las órdenes de vuestra santidad, reunirse y proceder a la elección del hermano Superior general y de los hermanos Asistentes”. Por tanto a partir de ese momento los Superiores detentan la autoridad emanara directamente de la Santa Sede. “Esta elección se ha hecho con orden, piedad y regularidad perfectas y nos ha proporcionado un Superior general que juntamente con los hermanos Asistentes constituyen el primer Régimen del Instituto elegido y constituido por orden y aprobación de Vuestra Santidad”. El nombramiento del hermano Louis-Marie como Superior general y de los otros miembros de la Administración general (Act. cap. 1863, vol. 3,63) formaron el primer Régimen constituido con la aprobación de la Santa Sede
.

En efecto, a consecuencia de la aprobación de las Constituciones, el 9 de enero de 1863, el 4 Capítulo general debió proceder a la elección de un Superior general para poner fin a la situación provisional creada el 18 de julio de 1860. El contaje de las papeletas de 40 votos asignó 37 al hermano Louis-Marie, y 2 al F. Jean-Baptiste. Desde entonces, Louis-Marie tomó el título de "Reverendo Hermano Superior general " y el Hermano François volvió a ser un sencillo Hermanito de María. En su diario personal escribió: "El 22 de julio de 1863, deposición del título de General en las manos del Capítulo, a los pies del Reverendo Hermano Superior general elegido; y resolución de dedicarme al bien del Instituto, como un hermanito más, todo el tiempo que me quede de vida"
.
Los interrogantes surgen de inmediato: ¿Por cuánto tiempo fue elegido Superior general el hermano Louis-Marie? La respuesta la podemos buscar en la legislación pero la encontramos en la historia. Desde que el 18 de julio de 1860, el hermano François propone al Capítulo, “revestir al querido hermano Luis-María de la autoridad plena y completa y de todos los poderes necesarios para la administración y el gobierno general del Instituto, como Vicario del Superior general” hasta el 9 de enero de 1863 en que el Papa Pío IX aprueba provisionalmente las Constituciones por 5 años y a título de ensayo
 transcurren más de dos años. Ese es el tiempo en el que el hermano Louis-Marie es jurídicamente Vicario general. Durante esos casi tres años François sigue siendo canónicamente Superior general. Los hermanos Louis-Marie (1860-1879), Nestor (1880-1883) y Teófano (1883-1907) ejercieron su mandato de por vida. El primer Superior general que fue elgido para 12 años de mandato fue el hermano Stratonique (1907-1920).
En ese período de sesiones también se eligieron Asistentes. El hermano Chrysogone, Asistente general, presentó su dimisión, a pesar de que había dirigido la Provincia de Saint-Paul-Trois-Châteaux a penas durante dos años. Fue elegido para reemplazarle el hermano Eubert, Asistente general, y el mismo hermano Eubert sucedió al hermano Epaphras como Procurador general. Por tanto no se asume la indicación de introducir la figura canónica del Provincial, sino que sigue actuando a través de los hermanos Asistentes tal como se estaba actuando hasta ahora.

Por tanto la actuación del Capítulo general para hacer el ensayo de las Constituciones reformadas se orienta por las decisiones de Mn. De Bonald y del P. Favre que elaboraron el texto de las Constituciones pedidas por Roma y en las orientaciones recibidas de Mn. Parisis, obispo de Arras, y del cardenal De Bonald. Por otro lado el Capítulo es consecuente con su pensamiento elaborado en su Primera Sesión y expresado humildemente a la Sagrada Congregación de Obispos y Regulares en las Observaciones y Decisiones tomadas por el propio Capítulo. 

Respuesta del Capítulo a las Observaciones de Roma sobre los 20 artículos fundamentales 

Concluido el estudio y aprobación del nuevo texto de las Constituciones “el Capítulo estudia a continuación la respuesta a las Observaciones de la S.C. anexadas a la carta del Cardenal Prefecto con fecha de 9 de diciembre de 1859, que se refieren a algunos puntos de las Constituciones y de las Reglas elaboradas por el Capítulo de 1852 – 1854”
, y elabora las respuestas iluminadas por los considerandos que motivan la decisión tomada. El resultado de los trabajos del Capítulo serán llevados a Roma y entragdos a la S. C.

“Las Observaciones venidas de Roma se refieren a puntos de experimentación práctica que, según el juicio del Ordinario de la diócesis, del P. Favre, Delegado de la Santa Sede, del difunto Obispo de Arras y de todo el Capítulo general presentan demasiadas dificultades para intentar una experiencia. El Capítulo con su decisión valida y aprueba el rechazo a modificar seriamente las Constituciones en el sentido dado por Mn. Chaillot. Los hermanos con el acuerdo del Capítulo general y la bendición de Mn. Parisis, obispo de Arras y Mn. De Bonald decidieron ocultarlas a los hermanos para no tener que experimentarlas. “El ambiente de los Capítulos hasta 1903 se verá fuertemente afectada por este asunto”
.

He aquí el texto de las respuestas elaboradas por el Capítulo general (22 abril 1862) a la Sagrada Congragción de Obispos y regulares sobre los 20 artículos fundamentales tomado de:
http://sites.google.com/site/cepamdocumentosvarios/24-piezas-legislativas-maristas
“I. El gobierno del instituto parece demasiado absoluto, podría degenerar en despotismo.”

Considerandos:

I. El Capítulo general reconoce la sabiduría y benevolencia de que está impregnado, y expresa toda su gratitud a la Sagrada Congregación. En respuesta a sus paternales intenciones el Capítulo general hace notar aquí las numerosas medidas que ha tenido que afrontar en el ejercicio de la autoridad con las presentes Constituciones.

1. La obligación del General de pedir el consejo del Régimen en todos los asuntos importantes de su administración (Art. 9)

2. El consentimiento del Régimen para: la supresión de Casas una vez fundadas (art. 13); el destino de sus ganancias (ídem); para emprender grandes construcciones (ídem); comprar o vender rentas, inmuebles (ídem); el despido de hermanos Profesos (art. 42); la admisión al voto de Estabilidad (art. 37).

3. El consentimiento del Consejo de las Casas de Formación exigidos para: la admisión a los tres votos de Pobreza, Castidad y Obediencia; (art. 37) la admisión al voto temporal de Obediencia (art. 37).

4. La celebración obligatoria del Capítulo general cada diez años (art. 20)

5. El control habitual y permanente que el General ejerce sobre los Asistentes, y a su vez el que estos ejercen sobre el General (Art. 9)

6. La nominación y revocación de los hermanos Asistentes reservadas al Capítulo general y facultativas cada diez años (art. 8 y 20)

7. Una relación detallada de todo el estado del Instituto, enviada cada diez años a la Sagrada Congregación.

Por otra parte, el Capítulo general, considerando:

1. Que la autoridad del General es absoluta únicamente para conservar a los hermanos en el espíritu de su estado, la cual no debe ejercitarse sino dentro de los límites de la Regla y de las Constituciones (Art. 12)

2. Que es característica muy especial de las Constituciones del Instituto el espíritu de dulzura y de paternidad. y que ellas hace de este espíritu la cualidad y el deber esencial de todos lo que ejercen la autoridad, a cualquier nivel: del General, de los Asistentes, de los Visitadores, de los Provinciales, de todos los Directores, de los Maestros de novicios o de los Subdirectores; que este espíritu de paternal dulzura aparece constantemente en todo lo que se refiere a la vivienda, el vestido y el alimento de los hermanos en la utilización de las economías y los dineros del Instituto, en los miramientos prescritos incluso con los sujetos que están para ser despedidos, y que en fin, llega incluso hasta indicar que se deberá deponer a todo Director cuyo carácter duro y difícil sería propio para turbar la paz, dividir los corazones y volver la dependencia y la obediencia demasiado penosas a los inferiores.

3. Que el Instituto tiene necesidad, como se explica más adelante, de una autoridad fuerte, para dirigir y conservar a tantos hermanos enseñantes, esparcidos por las parroquias y expuestos a tantos peligros.

4. Que la enseñanza primaria es tan dura, las causas de disgusto y de desafección de los hermanos tan frecuentes, que cualquier Superior será el primero en sentir y en comprender que no se puede conservar los sujetos y asegurar su perseverancia, sino a fuerza de bondad, paternidad y entusiasmo, y que el despotismo de la autoridad sería la ruina inmediata.

Decisiones

Lleno de gratitud y de afecto hacia todos los miembros del Régimen que han constantemente gobernado el Instituto y dirigido a todos los hermanos dentro de este espíritu, no sirviéndose de su autoridad más que para ayudarlos, aliviarlos, alentarlos, animarlos y advertirlos con toda caridad, y proveer a todas sus necesidades tanto espirituales como materiales:

1. El Capítulo general, unánimemente, reconoce que el carácter esencial de la autoridad en el Instituto de los Hermanitos de María es el espíritu de dulzura y de paternidad y formula el voto de que sea siempre ejercida en el porvenir como lo ha sido en el pasado con la plena seguridad de que las Constituciones, enmendadas según los deseos de la Sagrada Congregación, serán bien comprendidas y fielmente observadas.

2. El Capítulo general se siente feliz de poder testimoniar ante la Sagrada Congregación de que el espíritu del Fundador y de los hermanos que le ayudaron y que le sucedieron en el gobierno del Instituto ha estado siempre lleno de respeto y de bondad hacia todos los hermanos y que, tanto en las Reglas como en la práctica del gobierno siempre se han guiado por las llamadas al corazón, a la razón y sobretodo a la fe de los inferiores, y e incluso de los niños.

II. “Que se examine mejor si el Superior general de un instituto de religiosos no sacerdotes debe ser nombrado de por vida, o solamente por doce años con prohibición de reelegirlo sin un indulto apostólico.”

Considerandos:

Del examen atento y concienzudo que se ha realizado de esta importante observación, el Capítulo general ha legado a la conclusión que sería necesario, según el punto de vista de la Sagrada Congregación, restringir a diez años la duración de las funciones de los Asistentes, con la posibilidad de reelección si fuera necesario; pero considera que lo más beneficioso para el Instituto sería que el General lo fuese de por vida.

A. Contra los peligros de elegir al General de por vida, el Instituto tiene las siguientes garantías:

1. Las precauciones tomadas para la elección del General: debe haber hecho los cuatro votos (art. 6) y tener cuarenta años de edad (ibid). Debe ser elegido por el Capítulo general (ibid); y ese Capítulo debe estar compuesto de cuarenta hermanos como mínimo (art. 19). Además, para llegar a los cuatro votos, se necesitan diez años de profesión (art. 40), quince años de comunidad (art. 39 y 40), sobresalir en las virtudes de su estado (art. 40), ser reconocido como tal por la mayoría del Régimen y llamado por él a la estabilidad (art. 37). Parece al Capítulo general que tomando tales precauciones para la elección de su General, el Instituto puede esperar, que por la misericordia de Dios y la protección de María, llegará a dejar de lado a los sujetos indignos o incapaces.

2. Todas las medidas tomadas por las Constituciones con respecto a la autoridad del General indicadas en el párrafo I.

3. La posibilidad de cambiar a los hermanos Asistentes y consecuentemente de suplir la debilidad del General cuya autoridad se ejercita sobretodo por los Asistentes (Art. 8 y 9)

4. En fin, el recurso a la Sagrada Congregación en todos los casos de un General indigno o incapaz (art. 14)

B. Por otra parte, el Capítulo ve en el General vitalicio las grandes ventajas que siguen:

1. Prevenir la agitación y los pronósticos que no faltarían antes, durante y después de la elección del General en épocas fijas.

2. Impedir el debilitamiento de la autoridad tanto del General mismo durante los últimos años de su administración, como de los hermanos, que lo respetarían menos, sabiendo que su autoridad debe cesar, y que no volverá fácilmente. 

3. Dar al General tiempo para conocer a los sujetos y seguirlos, preparar sus planes de administración y aplicarlos; estudiar los abusos y reformarlos; ver lo que pide el bien del Instituto y ejecutarlo.

4. Inspirar en los hermanos, en el clero y en las autoridades civiles aquella confianza que sólo otorga la estabilidad en la administración.

El Capítulo general, vivamente penetrado de esas razones, considerando:

- que en las Congregaciones más fuertes, tales como la Compañía de Jesús, la Sociedad de María, la Sociedad de los Hermanos de las Escuelas Cristianas, el General lo es de por vida.

-que un General vitalicio es un principio que en el Instituto procede de su fundador mismo, y que ha sido la base de su primitiva organización.

Decisión

El Capítulo general, por unanimidad, es del parecer que beneficia en gran manera al Instituto de los Hermanitos de María el que el hermano Superior general sea nombrado de por vida; y emite, con toda humildad y sumisión, el voto de que ello sea del agrado de la Sagrada Congregación.

“III. La autoridad concedida a los Asistentes elegidos por el Capítulo general parece excesiva. Según el libro de las Constituciones parece que ellos son elegidos de por vida, es decir por el tiempo de gobierno del General, y si, según el artículo 6 de los Estatutos fundamentales presentados a la Sagrada Congregación, pueden convocar el Capítulo general para deponer al General, parece que la verdadera autoridad estaría en las manos de los Asistentes. Pudiera ser mejor tomar las Constituciones de los Padres Maristas, según las cuales los Asistentes deben ser confirmados por el Capítulo general cuantas veces tenga lugar. En consecuencia, cambiar toda la disposición del artículo 6 de los Estatutos fundamentales considerando que es fácil recurrir a la Sagrada Congregación, si jamás hubiera necesidad de deponer al General.”

Considerandos:

El Capítulo general, así como todos los Miembros del Régimen admiran aquí con qué sabiduría y madurez la Sagrada Congregación ha procedido en el examen de las Constituciones del Instituto y con qué espíritu de benevolencia les ha dirigido sus observaciones paternales. El Régimen y todo el Capítulo se unen para expresarle su humilde y sincera gratitud. Queriendo seguir el punto de vista de la Sagrada Congregación sobre las disposiciones siguientes...

Decisiones:

El Capítulo general ha acordado y acuerda unánimemente lo que sigue:

1. Los hermanos Asistentes del Instituto de Hermanitos de María, no serán elegidos más que por diez años; pero el Capítulo general podrá siempre reelegirlos, si lo juzga oportuno.

2. Si, lo que a Dios no plazca, el hermano Superior general se hiciera indigno de su cargo por alguna falta grave, como alguna de las que se habla en el art. 42 de los Estatutos fundamentales; o si se encontrase en la imposibilidad de gobernar el Instituto por debilidad de espíritu o enfermedad grave, los Asistentes tendrían, en virtud de sus votos y de su cargo, la obligación de invitarlo a presentar su dimisión; y, en el caso de que rehusara, de informar a la Sagrada Congregación de Obispos y Regulares que indicaría el procedimiento para remediarlo.

3. Las causas por las que un hermano Asistente pudiera ser depuesto son: si fuera reconocido culpable de faltas graves externas contra las costumbres o la honradez; conspiraciones, intrigas o revueltas contra el hermano Superior o el Instituto; o si profesara sentimientos heterodoxos. Si se presentara alguno de estos casos y la culpabilidad del hermano Asistente fuera comprobada o reconocida como grave, el Capítulo general podría y debería deponerlo. Lo mismo ocurría si un Hermano Asistente se encontrara sin la posibilidad de cumplir con sus funciones por causa de debilidad de espíritu o de enfermedad grave y él rehusara presentar su dimisión.

4. A excepción del caso de la deposición del General, y de aquellos en que necesita del consentimiento del Régimen para obrar, salva también la libertad respetuosa con la que deban dar su parecer en el Consejo, los hermanos Asistentes tienen únicamente una autoridad dependiente; y como no están más que para ayudar al General y dirigir bajo sus órdenes, no deben jamás comportarse, ni administrar como jefes, sino obrar siempre en nombre y bajo la autoridad del General y seguir en todo sus intenciones.

“IV. Observo una cosa singular y puede ser que sin precedentes. Los Asistentes, aunque obligados a permanecer cerca del General, tiene cada uno a su cargo una Provincia y un noviciado de los cuales se ocupa sin residir en ella. Puesto que es difícil que el General pueda dirigir sin intermediario un cuerpo de dos mil sujetos, conocerlos, hacer los cambios, etc., Parece oportuno crear verdaderos Provinciales residentes, para vigilar su propio noviciado, nombrar los Superiores locales, colocar los sujetos en las escuelas, etc., Reservando la nominación de esos Provinciales al Capítulo general, con la facultad de confirmarlos si lo hacen bien. Para eso, reformar aún más el artículo 8 de los Estatutos fundamentales.”

Considerandos:

El Capítulo general reconoce que esta observación es de gran importancia, y merece la más seria atención. Y como únicamente tiene en vista la gloria de Dios y el mayor bien del Instituto, se aplicará con toda franqueza y humildad; y tiene la firme confianza de que la Sagrada Congregación, conociendo perfectamente el estado del Instituto, tendrá por agradable la opinión y el voto que emite sobre esta cuestión capital.

Estado actual de las Provincias del Instituto:

El Instituto cuenta con cuatro Provincias, a saber:

Las Provincias están enmarcadas dentros de los límites de las Diócesis. Cuando una Provincia está presente en varias Diócesis se crea una nueva estructura llamada “Sección” para indicar las obras que están dentro de cada una de las Diócesis de la misma Provincia. El criterio para delimitar una Sección también viene unsado para aludir a la agrupación numerosa de obras y hermanos dentro de la misma Diócesis, como ocurre con la Diócesis de Lyon que está dividida en dos Secciones: Notre Dame de St. Genis Laval y Notre Dame de l´Hermitage.

Esta estructura afecta al modo como se organizan los 6 Noviciados existentes en ese momento. El Capítulo habla de una “primera División” para la “Sección de”, lo cual quiere decir que cada Noviciado atiende a novicios procedentes de varias Diócesis. La “primera Division” o la “segunda División” a las que se refiere el Capítulo indican a qué Dióesis irán destinados los candidatos. 

- La Provincia del Centro, comprendiendo la Sección de Notre Dame de St. Genis Laval y la Sección de Notre Dame de l´Hermitage (Diócesis de Lyon).

- La Provincia del Mediodía, comprendiendo la Sección de St. Paul-Trois-Châteaux (Diócesis de Valence) y la Sección de La Bégude (Diócesis de Viviers).

- La Provincia del Norte, comprendiendo la Sección de Beaucamps (Diócesis de Cambrai), la Sección de Hautefort (Diócesis de Perigueux) y la Sección de Bélgica.

- La Provincia de Inglaterra, comprendiendo Inglaterra, Escocia e Irlanda.

- Seis noviciados están vinculados a esas diversas Provincias o Sección de Provincia:

-El Noviciado de Notre Dame de St. Genis Laval, primera División, para la primera Sección del Centro; segunda División para la segunda Sección.

- El Noviciado de St. Paul-Trois-Châteaux para la primera Sección del Mediodía.

- El Noviciado de La Bégude para la segunda Sección.

- El Noviciado de Beaucamps para las Secciones de Beaucamps y de Bélgica.

- El Noviciado d’Hautefort para la Sección de Hautefort.

Los novicios ingleses vienen a formarse al Noviciado de Beaucamps, en espera de que los recursos del Instituto o de la caridad de algún bienhechor permitan formar un Noviciado en Irlanda o en alguna otro lugar de las Islas Británicas.

Gobierno actual de las Provincias: Cinco Asistentes toman parte en la dirección de esas Provincias:

-El primer Asistente para la primera Sección del Centro: 106 casas, 608 sujetos.

-El segundo Asistente, para la segunda Sección del Centro: 91 casas, 541 sujetos.

-El tercer Asistente, para las diferentes Secciones del Norte y de Inglaterra: 52 casas, 286 sujetos.

-El cuarto Asistente, para la segunda Sección del Mediodía: 41 casas, 241 sujetos.

-El quinto Asistente, para la primera Sección del Mediodía: 93 casas, 488 sujetos.

En total: 383 casas y 2.168 sujetos, tanto hermanos, como novicios y postulantes.

Se ha solicitado un sexto Asistente para la Provincia de Inglaterra y el Régimen está autorizado a hacerlo elegir por el Capítulo general.

De esta manera todos los sujetos y todos los asuntos de la Provincia son seguidos y dirigidos.

El Capítulo general comprueba y atestigua que siempre hay cinco hermanos constantemente ocupados con los asuntos de cada Provincia y conocen a todos los sujetos. El General vigila el conjunto y, para los detalles, el hermano Visitador, el Director Provincial y el Procurador de cada Provincia, independientemente de los otros empleados de la Casa de Noviciado, tales como el Maestro de Novicios, los Profesores, etc. 

A. Hermano Asistente de la Provincia: 

En dependencia del General, el Asistente de la Provincia atiende todo el movimiento del personal y la dirección íntima de todos los hermanos. La acción del General se extiende a todas las Casas y a todos los hermanos a través de él.

El Asistente conoce a todos los sujetos de la Provincia: 1. A través del hermano (Director) Provincial que le rinde cuenta frecuentemente del Noviciado. 2. A través de los Visitadores que le somenten los informes de cada casa. 3. Mediante las observaciones que le vienen del clero y de las autoridades civiles sobre todos los hermanos. 4. A través de la correspondencia mantenida con cada hermano.

Obtiene personalmente conocimiento de ellos: 1. En el Noviciado, en la época de exámenes y de toma de hábito, y dedicando el tiempo necesario para conocerlos. 2. En los retiros anuales, en que ve a cada hermano en particular, recibe la comunicación de su estado de conciencia y da a todos sus avisos y sus instrucciones.

Sobre este punto, el Capítulo general tiene la certeza que cada Asistente, después de haber acompañado a una Provincia durante dos o tres años, conoce todos los sujetos que la componen, su nombre y apellido, edad y nacionalidad, salud y carácter, capacidad y aptitudes, y aun las disposiciones interiores y sus virtudes.

B. Visitador, Director Provincial, Procurador:

Asistente tiene a sus órdenes, al Visitador que ejerce la vigilancia y la visita de las Escuelas y de las poblaciones; al Director Provincial, ayudado por el Maestro de Novicios para la Casa de Noviciado, al hermano Procurador que cuida de todo lo temporal de la Provincia. De esta manera sigue todos los asuntos demás asuntos y llega a conocer a todos los sujetos personalmente y también en cuanto a su conducta externa.

El Director Provincial recibe los Postulantes, los admite a la toma de hábito si conviene, y despide a los que no tienen las cualidades requeridas. Reemplaza provisionalmente a los hermanos en las escuelas en casos de enfermedad, salida imprevista u otras situaciones de este género. Tiene autoridad sobre todos los hermanos de la Provincia, puede recibir el informe sobre el estado de conciencia y hacerse rendir cuentas, si fuera necesario, de las temporalidades de cada casa. Tiene el cuidado, con los ayudantes necesarios, de los enfermos, de los ancianos, de los hermanos mantenidos en reserva para las necesidades de los establecimientos, de los hermanos que se preparan para exámenes y de aquellos que teniendo necesidad de ser renovados en el espíritu de su estado, le son enviados por el hermano Asistente. Cada año, después del retiro asiste, con el hermano Visitador y el hermano Procurador, a la distribución de destinos de los hermanos; el hermano Asistente hace con ellos todas las listas de destinos y las presenta enseguida al General.

El hermano Visitador visita cada casa, al menos una vez al año, como lo dice el artículo 22 y hace su reporte al General y por él al Asistente.

El hermano Procurador, bajo la dependencia del Provincial, hace confeccionar la indumentaria de los hermanos y la distribuye, lleva la contabilidad de la Casa de Noviciado, sigue la de los Establecimientos y tiene la Caja general de la Provincia.

Según este estado de cosas: El Capítulo general, dada la situación actual del Instituto, considerando:

1. Que el actual Gobierno de la Congregación, establecido por el mismo Fundador, funciona desde hace cuarenta y cinco años, sin trabas ni reclamación alguna, sin choque ni enfrentamiento entre aquellos que lo ejercen, sin que nada escape ni sea descuidado en la Administración;

2. Que nadie, en el Instituto está formado para ejercer un Gobierno Provincial propiamente dicho, que ni el Fundador ni sus sucesores hicieron ni dejaron ninguna nota, ningún estudio sobre este estilo de Gobierno, y que nadie lo espera;

3. Que, vistas las costumbres establecidas en el Instituto, vistos los informes elaborados en las diversas Diócesis a través del clero, y en los diversos Departamentos a través de las autoridades civiles, no se podría realizar un cambio tan grande sin suscitar la inquietud en los espíritus;

4. Que para establecer un Gobierno por Provincias, es preciso revisar todo lo que han hecho y reglamentado el Fundador y los Capítulos generales de 1852, 1853 y 1854 y, según la palabra de la Sagrada Congregación (reforma de una infinidad de disposiciones) que no se pueden compaginar con el Gobierno Provincial, cambiar completamente, las Reglas y Constituciones del Instituto, y cambiar lo que tienen de mayor gravedad, como son las atribuciones de los primeros Superiores: General, Asistentes, Visitadores, Directores Provinciales...

Convencidos de que poner todo en duda y recomenzar todo, en un Instituto de más de dos mil miembros, distribuidos en treinta y cuatro Diócesis diferentes y dirigiendo cuatrocientas Casas, sería exponerse a desestabilizar la Congregación.

Convencidos, además, como se dirá más adelante, de que la naturaleza y la composición del Instituto no podrán nunca permitir tener un Gobierno Provincial propiamente dicho.

La residencia de los Asistentes cerca del General aporta grandes ventajas: para la unidad y fuerza del Gobierno; para el mantenimiento de un mismo espíritu y de la uniformidad; para que cada Asistente reciba la dirección inmediata del General y aproveche de las luces de los otros Asistentes; para conservar la unión entre todos los miembros de la Administración; para inspirar la confianza en los hermanos, en el Clero y en las Autoridades.

Estando seguros, por experiencia, que esta residencia, lejos de dañar a la buena dirección de las Provincias, sirve, al contrario, para afianzar la autoridad de los Asistentes preservándolos de todo extravío, y por otra parte, facilita la rapidez de las comunicaciones existente en la actualidad; y en fin, los tres primeros Asistentes sobretodo no se alejan del centro de la Congregación, el General nunca está privado de su Consejo.

El Capítulo general, usando de la largueza que le concede la Sagrada Congregación, al hacer llegar sus observaciones, no como órdenes, sino como consejos a los que hay que prestar atención y quiere obtener una votación, ha emitido y emite el deseo y el voto siguiente: El Capítulo general, por unanimidad, es del parecer que el Gobierno actual del Instituto mediante un General ayudado de un número suficiente de Asistentes es lo que más conviene al Instituto de los Hermanitos de María; y emite con toda sumisión y humildad el voto que sea del agrado de la Sagrada Congregación conservarlo y mantenerlo.

En apoyo de lo que precede, el Capítulo general cree útil el someter a la Sagrada Congregación las tres consideraciones que siguen:

I. La primera se deriva de la naturaleza, de la composición y del fin particular del Instituto.

Desde este punto de vista,

Considerando por una parte la debilidad de la autoridad de los Directores locales, a consecuencia de la distribución de los hermanos en pequeñas comunidades de dos o tres;

Considerando por otra parte los peligros que corren, tanto en la moral, como para su vocación, religiosos continuamente mezclados con seculares y con niños.

El Capítulo general está convencido que no se podrán prevenir los escándalos y detener las defecciones en tanto no se ofrezca a todos los hermanos una autoridad certera, positiva, que les inspire toda confianza y toda seguridad, a la que puedan abrirse libremente y en toda ocasión para manifestar sus penas y perplejidades; que la puedan llamar en su socorro en los peligros, con la certeza de ser ayudados, sin que su reputación quede comprometida.

Está también convencido que la autoridad del General y de su Régimen es la única que reúne esas condiciones, porque solo ella tiene la última palabra en todo, solo ella puede cambiar los hermanos de lugar, de empleo, de Provincia, sin dar razón a nadie de esos cambios
.

Este es el pensamiento del Capítulo general sobre la necesidad que tienen todos los hermanos de tener acceso a la primera autoridad del Instituto para conservar su virtud y su vocación y para salvaguardar el honor de todo el cuerpo institucional, cosa que no concebiría en los Provinciales a no ser que se hiciera de ellos verdaderos Superiores. Para esto sería necesario que existiera en cada Casa Provincial, la autoridad de un Régimen compuesto a la manera del Régimen actual de la Casa Madre, inspirando a todos los hermanos de la Provincia la misma confianza y ofreciendo la misma seguridad en sistuaciones difíciles.

Es sentir del Capítulo por el contrario, que al reunir en torno del General, en calidad de Asistentes a los hermanos encargados de la dirección superior de las Provincias, sometiéndolos a su control inmediato y fortaleciéndose unos a otros, pronto se llega a formar una autoridad tal como lo exige la naturaleza, la composición y el fin particular del Instituto.

El Capítulo general piensa que los hermanos educadores necesitan una autoridad, a la vez muy fuerte y muy firme para sustraerlos a los peligros de su estado; muy dulce y muy paternal para sostenerlos en las penas y en los trabajos de la enseñanza; pero existe además una ventaja particular de la primera autoridad del Instituto, que al ser perfectamente aceptada por todos podrá mostrarse tanto más condescendiente cuanto más entera; tanto más dulce cuanto más independiente; pues la experiencia diaria prueba que son los Superiores subalternos y ocasionales quienes hacen la obediencia difícil a los inferiores, y son menos comprensivos de sus debilidades y sus necesidades.

Así es que examinando con atención la naturaleza, la composición y el fin particular del Instituto, el Capítulo general llega a la conclusión nuevamente de que el Gobierno Provincial, propiamente dicho, no parece convenirle.

II.- Esta conclusión está confirmada en segundo lugar por estado del Instituto con relación a la autoridad civil. 

El cuerpo de hermanos que enseñan, en Francia sobre todo, están en una continua dependencia de la autoridad civil: 

1. A través de todos los Directores de escuela que deben ser aceptados y retribuidos por el Estado. 

2. Mediante todos los aspirantes a la enseñanza que no pueden ejercerla más que con u título otorgado por la Autoridad Académica tras superar un examen. 

3. En general por todos los hermanos que no quedan dispensados del servicio militar mas que por los certificados expedidos y mantenidos por la misma autoridad. 

4. A través de todas las fundaciones pues las Escuelas y el Instituto no pueden disponer de ellas sino con la aprobación del Gobierno.

En vista de esa dependencia, es esencial, para el mantenimiento y el desarrollo de la Congregación que en su gobierno se evite todo lo que pudiera acarrear conflictos y dificultades con las autoridades encargadas de controlar la Instrucción Pública. Ahora, según el pensamiento del Capítulo general, solamente la autoridad fuerte y largamente experimentada del Régimen central podrá prevenir estas dificultades y dirigir con seguridad a todos los hermanos en sus relaciones con los Prefectos, Rectores, Inspectores y Alcaldes, etc. …

Un Provincial, colocado lejos del General, con muy poca experiencia de las cosas, con una autoridad necesariamente limitada por el tiempo, por los lugares y por los asuntos no podría ser suficiente.

Esta consideración se fortifica todavía más por las disposiciones mismas de las leyes que rigen la enseñanza. Solamente el General tiene capacidad legal para aceptar donaciones entre vivos o testamentarias hechas en provecho de las Escuelas; para colocar y desplazar a los hermanos, para hacer las presentaciones de Institutores comunales y para tratar con confianza a los Prefectos y los Rectores; es decir, que, ante la ley, es el General quien concentra en sí todo el Gobierno civil y exterior de las Casas

Siendo esto así, al Capítulo general le parece imposible que el General entregue el gobierno religioso de estas Casas a un Provincial colocado a distancia de él. Si el nombramiento religioso de los sujetos se hiciera en la Casa provincial y la presentación civil en la Casa Madre, no faltarían en todo momento las lentitudes más fastidiosas en el servicio de las Escuelas y la confusión más lastimosa ante las autoridades.

Desde este nuevo punto de vista, el Capítulo general está convencido que el gobierno provincial propiamente dicho presentaría graves dificultades, y que parece imposible de aplicarsobre todo en Francia.

III.- Finalmente, el Capítulo general se complace en apoyar su determinación no solamente sobre la prueba de los cuarenta y cinco años hecha en el Instituto de los Hermanitos de María, sino sobre otra prueba semejante, de cerca de doscientos años de experiencia, hecha con la aprobación expresa y constantemente renovada por la Santa Sede, en el Instituto de los Hermanos de las Escuelas Cristianas.

En efecto, fundado en 1680, el Instituto de Hermanos de las Escuelas Cristianas ha sido aprobado en 1724, cuarenta años después de su fundación. La Bula de Benedicto XIII, del 7 de las calendas de febrero de 1724, le proporciona un Superior general y dos Asistentes para ser su Consejo y ayudarle a gobernar bien.

El Capítulo general de 1787, en virtud de un Breve de Pío VI, del 7 de julio de 1777, elevó a tres el número de Asistentes; y el de 1830, en virtud del mismo breve, añadió un cuarto; observando que este aumento habría llegado a ser necesario como consecuencia del crecimiento del Instituto.

Otro Rescripto del Sumo Pontífice, del 17 de marzo de 1837, permitió elevar a seis el número de Asistentes; y, en efecto el Capítulo general de ese mismo año, hizo la elección de dos nuevos Asistentes. 

Los Estatutos Capitulares de 1844 se expresan así: “La gran extensión del Instituto puso de manifiesto la insuficiencia numérica del Régimen para el cumplimiento de sus funciones, por lo cual el Capítulo general, en virtud de un Rescripto de N. S. Padre el Papa Gregorio XVI, del 14 de septiembre de 1843, añadió dos nuevos Asistentes a los seis ya existentes. Después de esta época, se han elegido dos más, de modo que hoy son diez
.

La razón de este aumento creciente del número de Asistentes, es que, según las Constituciones de los Hermanos de las Escuelas Cristianas, deben, como ayudantes del General, cooperar con él en el nombramiento en los cargos y de los empleos; ocuparse de los asuntos generales del Instituto y sobre todo de aquellos que pertenecen a las zonas de las que están particularmente encargados. Ellos deben responder las cartas y las consultas de los hermanos, velar para que todos estén colocados conforme a sus caracteres y a sus disposiciones, y tener cuidado de que los directores de Casas del Distrito que les han sido confiados se conduzcan siempre bien en relación con sus subordinados.

Las mismas Constituciones establecen, por otra parte, conforme a la Bula de Benedicto XIII, que el General colocará a los hermanos como lo crea conveniente, tanto para el servicio de las Escuelas como para el de los Pensionados o para las temporalidades de las Casas; podrá llamarlos y cambiarlos de un lugar a otro, según lo juzgue útil o necesario para su propio bien o para el del público.

Es mediante un gobierno central ejecutado por un General ayudado de Asistentes, que siempre se ha practicado y que se sigue practicando todavía en el Instituto de los Hermanos de las Escuelas Cristianas. Parece al Capítulo general que de todos los precedentes de las Ordenes Religiosas, este es el que nos conviene más, puesto que las dos Congregaciones tienen el mismo fin y actúan en general en las mismas regiones.

Por todos estos motivos, y todos estos puntos de vista, el Capítulo general se atreve a esperar que agradará a la Sagrada Congregación acceder al voto que le expresa, en toda humildad y sumisión, de conservar el Gobierno central del Instituto mediante un General ayudado por un número suficiente de Asistentes.

Decisión:

El Capítulo general, por unanimidad, es del parecer que el Gobierno actual del Instituto, por un General ayudado por un número suficiente de Asistentes, es el que mejor conviene al Instituto de los Hermanitos de María; y emite con toda sumisión y humildad el voto de que sea del agrado de la Sagrada Congregación conservarlo y mantenerlo.

“V.- En lo que concierne a los bienes patrimoniales de los hermanos profesos sea que hayan adquirido la posesión antes de la profesión, sea que les llegue más tarde como legado y herencia proveniente de su propia familia o de sus ascendientes.”

Considerandos:

El Capítulo general considerando:

1. Que importa al Instituto dar tanto a las familias y parientes de hermanos como a los propios hermanos, seguridad completa ante la autoridad civil y judicial, contra la tendencia de la Congregación a captar dichos bienes o sus réditos;

2. Que el Instituto tiene interés en alejar, más que en conservar a los sujetos relajados hastiados de su estado, que sólo permanecerían porque no tendrían posición posible en el mundo; no sirviendo tales sujetos más que a molestar a los buenos religiosos, y propagar la indisciplina y el relajamiento.

3. Que la salud de un hermano institutor queda muy pronto desgastada y que es por lo tanto pedir un acto heroico de pobreza y desprendimiento el obligarle a renunciar a todo el fruto de su trabajo y a regalárselo totalmente al Instituto, aún en caso de salida.

4. Que los Profesos laicos, muy diferentes de los religiosos sacerdotes, una vez dispensados de sus votos, pueden contraer matrimonio y formar una familia;

5. En vista de la debilidad y la inconstancia humanas y de todas las dificultades de su estado; vistas las disposiciones establecidas por el Fundador y la práctica del Instituto hasta la fecha; visto el número de Profesos (actualmente de un millar), seguro de expresar el pensamiento y el deseo de todos como se expresa el propio pensamiento y los propios deseos...

Decisión:

El Capítulo general, unánimemente opina que los hermanos Profesos del Instituto de Hermanitos de María, conserven, aún después de la profesión, el dominio radical de sus bienes patrimoniales presentes y futuros así como sus intereses; pero que no puedan usar, ni disponer de ellos, a menos que no sea por testamento y en favor de sus parientes, ni administrarlos, ni hacer ningún acto de propiedad con esos bienes o sus intereses, sin el permiso del hermano Superior general.

VI. DIVERSOS:

El capítulo general queriendo abreviar este trabajo ya demasiado largo, reúne en este párrafo las reflexiones y observaciones, los votos y las advertencias que le parecen todavía necesarios de ser sometidos a la Sagrada Congregación.

1. En lo que toca al libro de las Constituciones, el libro de las Reglas Comunes y el libro Manual de Piedad para uso de los hermanos, el Capítulo cree que no están todavía ni bastante estudiados ni bastante probados para ser, en su conjunto, objeto de una aprobación definitiva. El Régimen, conformándose con las miras de la Sagrada Congregación y con las disposiciones del presente Capítulo general, deberá hacer las modificaciones y cambios solicitados.

2. En cuanto al voto temporal de obediencia, el Capítulo general está de acuerdo en que sea mantenida la probación de dos años, con la posibilidad de abreviarla, mediante dispensa, para aquellos que dan perfecta satisfacción. Como los sujetos están todos destinados o a la clase o a un empleo temporal en los establecimientos, no parece posible comprometerlos por voto en el Instituto antes de asegurarse de su sumisión y de su aptitud para un empleo. Por otra parte, ante el gran número de sujetos que ha habido que separar durante el segundo año de probación, el voto de obediencia perdería toda su importancia a la vista de los hermanos, si se concediera a todos los que han terminado su primer año de Noviciado.

3. El Capítulo general, unánimemente, expresa el deseo de que los votos de los Profesos no estables, que por una conducta notoria y gravemente escandalosa, se pusieran en el caso de ser excluidos del Instituto por el Régimen, sean anulados y cesen, por el mismo hecho de su expulsión, desde que el hermano Superior general se lo notifique. Así consta en las Constituciones de los Padres Maristas, página 38. Parece al Capítulo general que es del mayor interés del Instituto y de la Religión que se pueda alejar a esos sujetos sin ruido y sin ostentación, a fin de evitar el escándalo; que se pueda alejarlos prontamente y darles todas las facilidades de colocarse sin tardanza en una situación que les convenga.

4. El recurso a la Sagrada Congregación, contra el oficio de la Santísima Virgen, el sombrero triangular y las medias de tela ha sido hecho por un solo hermano, que ahora está dispuesto a retirarlo. Ese hermano ha reconocido perfectamente su error, y lo ha reparado de tal manera que ha merecido ser admitido al voto de estabilidad y formar parte del presente Capítulo general.

5. El Capítulo general está de acuerdo que la celebración regular del Capítulo general tenga lugar cada diez años:

- A fin de que la elección de los Asistentes marque el fin del mandato concreto en cada Capítulo.

- Porque el Capítulo general no prevé que sea necesario reunirlo con más frecuencia, y que hasta habría peligro de inquietar a los hermanos con frecuentes elecciones.

- Porque el hermano Superior general tiene siempre el poder de reunirlo todas las veces que lo juzgue útil o necesario.

- Para que el Capítulo general no pierda importancia ante los hermanos, y que la fuerza y la eficacia de sus decisiones no sufran a causa de su multiplicidad y de sus repeticiones demasiado frecuentes.

- Para no causar quejas de la autoridad [civil] al desplazar frecuentemente a los principales directores, no pudiendo el Capítulo general reunirse sino dentro del curso del año escolar.

- Finalmente, el Capítulo general hace notar que ese es el tiempo asignado por la Bula de Benedicto XIII al Instituto de los Hermanos de las Escuelas Cristianas.

6. El Capítulo general admite con gozo, como medio de unir cada vez más el Instituto al Centro de la Unidad Católica, la autorización especial de la Santa Sede para la erección de nuevas Provincias, la fundación de nuevos noviciados, el nombramiento de nuevos Asistentes y el establecimiento de Casas para Internos propiamente dichas. Añade Casas para Internos propiamente dichas para no incluir bajo este título ciertas escuelas donde, a causa de la distancia de los lugares o del rigor de las estaciones, o bien para responder a otras necesidades particulares, los hermanos están obligados a alojar a algunos niños que, por otra parte, siguen los mismos cursos que los externos.
Capítulo 11. 5 CAPÍTULO GENERAL. PRÓRROGAS DE LAS CONSTITUCIONES AD EXPERIMENTUM: VICISITUDES Y ADECUACIONES
La edición de las Constituciones tarea de los Capítulos generales

Los Capítulos generales, fieles a la identidad institucional definida en las Constituciones enviadas a la Santa Sede para su aprobación y en las respuestas dadas por el 4 Capítulo general en relación con la propuesta hecha por Roma con las Constituciones reformadas, emprenden iniciativas para experimentar nuevas formas de gobierno y animación apoyados en las interpretaciones del Decreto de aprobación de 1863 realizadas por Mn. Pairisi y por el cadenal de Bonald.

En consonancia con esta identidad los hermanos adoptan una doble política. Por un lado emprenden inicativas de animar y experimentar y luego legalizar. Cuando las iniciativas han sido experimentadas y han sido satisfgactorias solicitan el indulto de autorización para incluirlas en las Constituciones. De esta manera se da legalidad a las iniciativas que se van adoptando para dar respusta a las necesidades concretas. Por otro, solicitan a la Santa Sede prórroga tras prórroga del tiempo ad experimentum. Pero para que la legalidad pueda ser efectiva la autoridad tiene que publicar las leyes en las que se apoya para el ejercicio de su autoridad. Los Capítulos generales van a afrontar la tarea de publicar las Constituciones. Pero no va a ser tarea fácil armonizar en un solo texto las propuestas de las Constituciones enviadas a la Santa Sede para su aprobación y las de las Constituciones reformada
s.
Vamos a seguir de cerca la actividad de los Capítulos generales analizando sus propuestas y la política que adoptan en relación con la publicación de las Constituciones al mismo tiempo que atienden la vida del Instituto. Las políticas de gobierno y animación tienen que armonizar dos tendencias para actuar dentro de la legalidad: Asumir como propias las propuestas de Roma, ciertamente innovadoras y creativas, y ser fieles a la tradición creada en la propia institución con su práxis.

El hermano Louis-Marie relata en su circular del 2 febrero 1869 que la primera sesión del 4 Capítulo general autorizó la reimpresión de las Constituciones con el añadido de los cambios pedidos por la Santa Sede.
“El 4 Capítulo general de 1863 autoriza al Régimen reimprimir las Constituciones, si es necesario, intercalando las modificaciones introducidas en la sesión capitular de 1862, modificaciones que conciernen principalmente a la celebración regular del Capítulo general ordinario cada diez años, la elección del Superior general con 40 años de edad por lo menos, el nombramiento de hermanos Asistentes por diez años, recurrir a la Sagrada Congregación de Obispos y Regulares para deponer al Superior general, erigir nuevas Provincias, fundar Casas de Noviciado, aumentar el número de hermanos Asistentes, etc.”
. 

Pero el 4 Capítulo general en la segunda sesión cambia de criterio y decide retrasar dicha reimpresión y no editar por el momento oficialmente el texto de las Constituciones reformadas por Chaillot. La razón que parece aducirse para no publicarlo es que los cambios que introduce ese texto chocan con los estatutos anexos al decreto de aprobación civil de 1851 por el Gobierno francés y hacen temer consecuencias negativas para la existencia de la Congregación en Francia.

El hermano Louis-Marie afirma que “el Instituto se hallará bajo el régimen de estas Constituciones dadas por el Fundador, recogidas por el Régimen y aceptadas por el Capítulo general, con la aprobación del Ordinario, hasta que haya podido obtener de la Santa Sede, o bien una nueva confirmación provisional de las mismas o bien la aprobación definitiva”
. Y los Gobiernos generales del Instituto adoptarán la política de pedir indultos puntuales para cada innovación que desean introducir en el gobierno del Instituto y solicitar prórrogas sucesivas del tiempo ad experimentum hasta que puedan convencer a la Sagrada Congregación de Obispos y Regulares de aceptar las Constituciones propuestas por el Instituto. 

Las Constituciones en el 5 Capítulo general.

El 5 Capítulo general (1867-1868) fue convocado el 19 de julio de 1867 para dar un sucesor al hermano Pascal, que era Asistente y había fallecido diez días antes. Por tanto la convocatoria es forzada por las circunstancias, pues todavía no se había cumplido el plazo indicado en las Constituciones.
“Lo que no podemos retardar, y tendríamos que hacerlo incluso antes de los retiros si es posible, es dar al hermano Asistente difunto un digno sucesor, un hermano de cuatro votos, lleno como él del espíritu de la Congregación, entregado al bien de sus hermanos y del Instituto, lleno de celo por la buena educación de los niños. Con esta finalidad se tendrá que reunir el próximo Capítulo general, al que están llamados a ser electores todos los hermanos profesos como está indicado en el capítulo IV de la primera parte de las Constituciones, art. 6, 7, 8 y 9”
.

La convocatoria del 5 Capítulo general la hizo el hermano Luis Maria a través de la circular del 19 de julio de 1867. 

“Habrá 16 diputados por la Provincia del Centro, Sección de Notre-Dame de Saint-Genis-Laval y de Notre-Dame de l’Hermitage; 13 diputados de la Provincia de Midi, Sección de Saint-Paul-Trois Châteaux y de Aubenas; 4 por la Provincia del Nord, comprendido l’Ouest, Bélgica e Inglaterra. Los hermanos elegibles, es decir los estables, se distribuyen entre las Provincias de la siguiente manera: 27 del Centre; 20 de Midi; 12 del Nord” 
. 

Y a continuación aparece la lista con los nombres de cada hermano por orden alfabético indicando la edad, el año en que hicieron el voto de estabilidad y el empleo que desempeña cada uno en ese momento. 

Hay que observar que la elección de hermanos capitulares se hace por Provincias. Las cuatro Secciones en que están divididas no constituyen estructuras o demarcaciones para las elecciones, es decir, no sirven como tales para determinar la representatividad en el Capítulo. 

“El 5 Capítulo general será elegido para un año y 4 meses, desde el mes de agosto de 1867 al mes de diciembre de 1868, inclusive”
. “Nuestra intención es reunirlo en dos sesiones diferentes, tanto para las elecciones como para preparar la reimpresión del libro de las Constituciones, pues la primera edición se ha agotado”
.

Primera sesión

Este Capítulo sigue manteniendo la práxis de nombrar Asistentes. 

“La finalidad de esta primera reunión era, como ya sabéis, la elección de dos nuevos hermanos Asistentes. Tengo el consuelo de repetiros en esta circular lo que ya habéis conocido por la correspondencia particular, que la elección del Capítulo se ha inclinado por unanimidad por el hermano Euthyme, Secretario general de la Congregación; y, con una gran mayoría de votos, por el hermano Felicité, Visitador de la Provincia de Saint-Paul-Trois-Châteaux. Como consecuencia, el hermano Euthyme, quinto Asistente, ha sido designado de modo especial por nosotros para reemplazar al fallecido hermano Pascal, y para ayudar, según las Constituciones, al gobierno de la Provincia de Notre-Dame de l’Hermitage. El hermano Félicité, sexto Asistente, ha sido encargado provisionalmente de la dirección general del Secretariado de la Casa Madre a fin de que pueda estar en comunicación con los hermanos de la Provincia de Saint-Genis-Laval y de ayudar al hermano Primer Asistente »
.
En esta Primera Sesión “el Capítulo general se ha ocupado a continuación del estado del personal de la Congregación. Hemos comprobado un aumento de 700 hermanos después de 1858, época en la que hemos notificado a Roma el personal del que consta el Instituto, es decir de 1.700 miembros.

Este aumento es considerable, debido al los tiempos que corren y a las circunstancias y sobre todo a la seleccion que se hace entre nosotros; pero todavía está por debajo de las necesidades”
.

Este aumento de personas es el que ha dado origen a la iniciativa de dividir las Provincias en Sectores. La Provincia del Centro está dividida en el Sector de Notre-Dame de Saint-Genis-Laval y en la de Notre-Dame de l’Hermitage, y la Provincia de Midi, comprende el Sector de Saint-Paul-Trois-Châteaux y el de Aubenas. Al mismo tiempo se inicia una expansión fuera de Francia: “Tenemos que apoyar o preparar establecimientos considerables en Oceanía, África y en Siria”
. 

Segunda Sesión
 

La segunda sesión del 5 Capítulo general se desarrolló del 16 al 20 de noviembre de 1868 y se ocupó de la verificación de las cuentas, de la situación financiera del Instituto originada a partir de la adquisición de la propiedad de Saint-Genis-Laval, la construcción y amueblamiento de la Casa general
, algunas mejoras en varios internados
, la adquisición de algunas propiedades
, y, en general de todo lo relativo a lo temporal. 

“Se comprende facilmente que con todas esas adquisiciones, construcciones y mejoras de las casas, se tenía que llegar a un déficit considerable en el balance de las cuentas. Nadie en el Instituto se sorprenderá de que tengamos un pasivo de unos 500.000 francos; pero que nadie se inquiete pues ese pasivo reposa sobre un activo cino o seis veces más elevado. Por tanto el Capítulo general ha comprendido, como lo entendimos nosotros, que la situación financiera de la Congregación amerita por parte de todos una pronta y seria atención”
.

El 5 Capítulo general pide prórroga para experimentar las Constituciones.

En la segunda sesión el 5 Capítulo general, se plantea también la reimpresión del libro de las Constituciones y conferir poderes al Régimen para solicitar las prórrogas de las Constituciones ad experimentum que juzgue necesarias.

“Se trata de la cuestión de las Constituciones. Se exponen las razones de Roma, los cambios adoptados por el Capítulo de 1862 y las gestiones realizadas en vista de la aprobación del instituto por la santa Sede. Se leen las Constituciones entregadas por Roma ad experimentum y las consultas realizadas a Mn. Parisis, obispo de Arras, sobre ciertos puntos de esas Constituciones que no concuerdan con los Estatutos aprobados por el Gobierno francés para el reconocimiento legal. Se considera inoportuno, por el momento, ocuparse de la revisión de las Constituciones”
. 

La posición del hermano Louis-Marie, Superior general, y muy probablemente la del Régimen acerca de la publicación del libro de las Constituciones, queda expresada en su circular del 2 febrero 1869: 
 “El 5 Capítulo general ha reconocido junto con nosotros que en previsión de la próxima reunión del Concilio general (Vaticano I), es conveniente retrasar todavía durante algún tiempo la reimpresión del libro de las Constituciones”
.

Vemos que aparecen buenos pretextos de distinto orden para retrasar la reimpresión del libro de las Constituciones pero algo se mueve en la mente de los Superiores. A continuación el hermano Louis-Marie difunde de forma impresa, por primera vez, después de seis años de haber sido hecho público oficialmente por la Santa Sede, el texto del Decreto que confirma la validez de las Constituciones a título de experimentación. Es la primera vez que esto ocurre después de seis años de haber sido hecho público oficialmente por la santa sede. El hermano Louis-Marie lo presente con estas palabras:
“He aquí, en latín y francés, el texto del Decreto Apostólico que aprueba y confirma definitivamente el Instituto de los Hermanitos de María, como Instituto o Congregación de votos simples, bajo el gobierno de un Superior general y teniendo únicamete confirmación, por cinco años, a título de ensayo, las Constituciones anexadas a dicho Decreto”
. 

El Decreto lleva fecha de 9 de enero de 1863 y dice así:

“Su Santidad el Papa Pío IX, en la audiencia concedida al abajo firmante señor Secretario de la Sagrada Congregación de Obispos y Regulares, el 9 de enero de 1863, ha aprobado y confirmado, por el tenor del presente Decreto, como Congregación de votos simples, bajo el gobierno de un Superior general y salva la jurisdicción de los Ordinarios según las prescripciones de los Sagrados Cánones y de las Constituciones Apostólicas, el llamado Instituto de Hermanos Maristas de la Enseñanza, cuya Casa Matriz se encuentra en la Diócesis de Lyon. Además, ha confirmado a título de ensayo, por cinco años, las Constituciones escritas más abajo, tal como están contenidas en este ejemplar: cualquier cosa contraria no tendrá validez. 

Dado en Roma, en la Secretaría de la Sagrada Congregación de Obispos y Regulares el día y año indicados más arriba.

N. Cardenal Paracciani

Clarelli, Prefecto.

Lugar del sello

A., Arch. év. de Filipinas

Secretario”
. 

La publicación del decreto de aprobación de las Constituciones es un paso importante del proceso de difusión entre todos los hermanos, no solamente entre los capitulares, de lo que está ocurriendo con relación al texto de las mismas, porque los hermanos pueden leer en un documento oficial del Vaticano difundido a través de un medio oficial de comunicación del Instituto una afirmación del cardenal prefecto Paracciani que dice que el papa “ha confirmado a título de ensayo, por cinco años, las Constituciones escritas más abajo, tal como están contenidas en este ejemplar: cualquier cosa contraria no tendrá validez”.

Han transcurrido seis años desde que estas palabras fueron escritas en Roma. El hermano Louis-Marie realiza un primer gesto de transparencia informativa al publicar en su circular del 2 febrero 1869 el decreto original, en francés y en latín
. Pero el gesto más determinante sería la publicación del texto de las “Constituciones escritas más abajo, tal como están contenidas en este ejemplar” según consta en el Decreto. Este es el reto que tiene planteado el Capítulo.

Aunque se retrasa la impresión del texto hay gestos importantes del Superior general que fomentan la credibilidad de su fidelidad a Roma. Uno de ellos es su relación directa con el Sumo Pontífice, como podemos observar del análisis de lo que ocurre en el viaje que el hermano hace personalmente a Roma para entrevistarse con Pio IX. 

1869 Viaje a Roma

Este viaje está motivado por la exigencia de informar periódicamente a la santa Sede de la marcha del Instituto. Esta visita de los Superiores al Papa es la primera que van a realizar una vez concluido el primer quinquenio del tiempo ad exprimentum concedido tras la aprobación provisional de las Constituciones en 1863. Esta visita coincide también con las Bodas de oro del Papa.

“Hermanos muy queridos, tengo el consuelo de anunciaros que nuestro viaje en Roma fue muy feliz en todos los aspectos”
. 
Entregan al Papa un volumen de 80 páginas, en gran formato, dorado, escrito preparado con gran cuidado, encuadernado en marroquino rojo, con el escudo del Papa
. 

La estadística del Instituto en estas fechas arroja unos datos excelentes: 

"Los Hermanitos de María, en número de 2.400, sus alumnos, que suman en total 62.000; las familias de los hermanos, las familias de los alumnos y otros fieles piadosos, humildemente prosternados a sus pies con ocasión de las Bodas de oro de Su Santidad, se atreven a depositar en sus manos la estadística de la Congregación, y la pequeña ofrenda que la acompaña”
.

El resumen de la estadística presenta ls establecimientos por Diócesis:

“416 Escuelas, con un personal, por término medio, de cuatro hermanos por casa los cuales atienden unos ciento cincuenta alumnos de media; el Resumen del Personal del Instituto ofrece los siguientes datos: 74 hermanos Estables (de 4 votos), 1.200 Profesos, 660 con voto de obediencia, 292 Novicios y 174 Postulantes”
.
Firman el documento informativo todos los hermanos del Régimen: “Hermano Louis María: François, Superior general dimisionario. Los hermanso Asistentes: Jean-Baptiste, Théophane, Philogone, Eubert, Euthyme y Félicité. Los hermanos Directores Provinciales: Marie-Jubin, Ladislas, Malachie, Aidant y Césaire. Los hermanso Visitadores: Avit, Placide, Andronic, Néophyte y Juvénal”
. 

Mediante la firma que acompaña esta presentación podemos destacar las estructuras de gobierno y animación que están funcionando en esas fechas: Un Superior general: Louis-Marie; el hermano François como dimisionario, 6 hermanos Asistentes, 5 hermanos Directores Provinciales y 5 hermanos Visitadores. Para estas fechas se ha iniciado la experiencia de nuevas estructuras de gobierno y animación: Los Directores Provinciales, figura que antecederá a la de los hermanos Provincales.

Las novedades que incluye el informe estadístico entregado al Papa tienen una importancia especial para el hermano Louis-Marie. En el relato de su encuentro con el Papa subraya lo siguiente: El Papa “continúa leyendo en el informe estadístico del Instituto. Lee con detalle la composición del Régimen y de la primera Administración. Se detiene en lo relativo a las dos Secciones de la Provincia Centro, Saint-Genis-Laval y Notre-Dame de l’Hermitage; sobre las de la Provincias de Midi, Saint-Paul-Trois-Châteaux y Aubenas; sobre los distintos Distritos de la Provincia Nord, Beaucamps, Hautefort y las Islas”
. 
Solicitud de indulgencias

El hermano Louis-Marie solicita durante la audiencia el beneficio espiritual de las indulgencias para los hermanos las cuales le son concedidas con bebeplácito
.

Algunos días después de concluida la audiencia pontificia el Papa escribe una carta al hermano Louis-Marie en la que viene a completar la institutio laudis emitida ya en otras ocasiones, en la que destaca el esfuerzo del Instituto en la formación cristiana integral reconocida por “pueblos y ciudades que han solicitado sus servicios”.

“Vemos que la mala educación del pueblo es causa del olvido de la religión, la licencia del error, la corrupción de las costumbres, la insolencia de la impiedad, el desprecio de la autoridad, y todos los males que turban a la sociedad, la dividen y la incitan a su ruina. No podemos sino desear y aprobar los esfuerzos de las Congregaciones religiosas que tienden a impregnar de doctrina católica los espíritus todavía tiernos de los niños y de los adolescentes; que los forman en la integridad de costumbres y en la piedad; y que los instruyen con conocimientos literarios para que puedan hacerse útiles para la Iglesia, para la familia y para la patria. Nos nos alegramos de que su Congregación haya asumido esta tarea, y le felicitamos por los frutos que recoge después de considerables esfuerzos. Y quien los ponen de manifiesto son el gran número de alumnos, la diligencia con la cual, de aquí y de allá, muchas ciudades y pueblos han solicitado sus servicios, el crecimiento que ha experimentado en poco tiempo, y por fin la ofrenda que nos entregan”
. 

El Papa destaca también en su carta el esfuerzo del Instituto en la formación cristiana integral reconocida por “pueblos y ciudades que han solicitado sus servicios”.

“Evidentemente, todo esto atestigua con voz elocuente, que la Obra agrada al pueblo y es bien vista; ya que, no sólo sostiene liberalmente la Congregación, sino que además, de buena gana y de todo corazón, se une a sus hermanos y a los alumnos en la colecta que hace, para ayudar al Padre Común de los Fieles. 

Con felicidad y reconocimiento aceptamos sus buenos servicios y sus dones, ya sea porque nos vienen de hijos adictos, o porque nos es muy agradable recibirlos de su mismo Instituto, sea, por fin, porque vemos en ello la prenda segura del favor divino sobre su Obra.

Manténganse unidos a Dios, perseveren en la vocación a la cual han sido llamados, y esfuercense, con todo tipo de cuidados, para buscar y proporcionar según sus fuerzas, la mayor gloria de Dios, la salvación de las almas, el bien de la religión, la utilidad sólida de la patria, mediante una buena y muy cuidadosa educación de la juventud; estando seguros que recibirán una gran recompensa por su celo y sus esfuerzos. Esta recompensa, se la presagiamos muy amplia, y les deseamos los socorros abundantes de la gracia del cielo, con el fin de que ustedes continuen con alegría su Obra tan bien comenzada.

Como prueba de estos favores, y como prenda de nuestra gratitud y de nuestra paternal benevolencia, le concedemos, con una afección muy grande, a usted, a sus alumnos y a todos los que, con usted, han querido darnos esta prueba de su respeto y de su devoción, nuestra Bendición Apostólica. Dado en Roma, cerca de San Pedro, el 10 de julio de 1869. Año XXIV de Nuestro Pontificado. PIO IX, PAPA”
. 
Capítulo 12. EL HERMANO LUIS MARIE GESTIONA EN ROMA 5 INDULTOS.

Viaje a Roma en julio de 1875 con ocasión del 84 aniversario del nacimiento del Papa y el 29 de su pontificado. Han transcurrido seis años desde que el hermano Louis-Marie hizo la anterior visita al Papa en Roma. Transcurrida la primera sesión capitular y ante de iniciar la segunda el hermano Louis-Marie acompañado del hermano Euthyme se encamina a Roma el 16 de julio de 1875 para entrevistarse con el Papa. Los dos viajeros tienen intereses muy particulares para impulsar el desarrollo del Instituto. Entregan al Pontifice un magnífico álbum que describe la situación de las obras del Instituto en el mundo. Solicitan la autorización para fundar dos nuevos noviciados y la facultad de elegir otros tres Asistentes generales
.
“El propósito de nuestra visita era, de acuerdo con nuestras Constituciones provisionales, poner en manos de Su Santidad, con motivo del 84 aniversario de su bendito nacimiento, y el 29 aniversario de su milagroso Pontificado, las estadísticas de la Congregación, y depositar a sus pies el homenaje de nuestro respeto y de nuestro amor, de nuestra fe y de nuestra devoción, nuestra perfecta sumisión y nuestra dedicación total"
. 

 “En los varios retiros, os he dicho una palabra acerca de nuestro viaje a Roma en el mes de julio de 1875, y la bondad paternal con que Nuestro Santo Padre el Papa se dignó recibirnos y bendecirnos, y os bendijo también a todos vosotros junto con nosotros”
. 
"Ha sucedido como en 1869. Le hemos hecho llegar a S. S. nuestro saludo, la Estadística del Instituto y una corta Memoria en la que se enumeran todas las gracias y bendiciones con que la Providencia nos ha llenado de forma especial durante los últimos seis años"
. 

Con ocasión de la muerte del Papa Pío IX, en un apartado al final de la Circular de 17 de enero 1878, el hermano Louis-Marie, al recordar la figura del Papa fallecido, tres años después de haber celebrado la audiencia con el Papa, hace una síntesis histórica de lo que ha ocurrido con las Constituciones, aprobadas por él. Con la perspectiva que le da el tiempo transcurrido hace la siguiente valoración:

"De esta feliz audiencia nos han venido todas las respuestas o favores que había retrasado la segunda sesión del Capítulo general de 1873; pero que, enseguida, realizados todos nuestros deseos y todos nuestros votos han permitido al Capítulo general concluir afortunadamente todos sus trabajos:

1º La confirmación de un 6° hermano Asistente. 

2º La elección de un 7° hermano Asistente para la Provincia Centro, con todas las facultades y funciones que nuestras Constituciones capitulares dan a nuestros hermanos Asistentes.
3º Elección, en las mismas condiciones, de un 8º hermano Asistente para todo lo contencioso del Instituto.
4° Prórroga por cinco años, de las Constituciones provisionales de la Congregación.
5° La confirmación y aprobación del Noviciado de Dumfries (Escocia).
6° La confirmación y aprobación del Noviciado de Sydney (Australia).
7º Breve que concede hacer Memoria de San José en el Oficio de la Santísima Virgen, y otros favores de los que se informa en nuestra circular del 23 de octubre de 1876, con todos los Votos, Avisos, Decisiones, Reglamentos y mandatos del Capítulo general, religiosamente celebrado en dos Sesiones, y felizmente terminado el 25 de agosto de 1876"
. 

1. Confirmación y elección de los hermanos Asistentes. 

Con ocasión de esta visita al Papa el hermano Louis-Marie prepara el terreno en la SCOR para gestionar la legalización de varias iniciativas de gobierno experimentada por el Capítulo general y el Régimen. En la SCOR le recomiendan que solicite los indultos correspondientes. La súplica de indultos está fechada el 8 de diciembre de 1875, es decir, alfunos meses después de haber regresado de Roma. La solicitud de indultos, fechada el 8 de diciembre de 1875, está concebida en estos términos: 
Instituto Hermanitos de María de las Escuelas.

Saint-Genis-Laval, Diócesis de Lyon. 

8 de diciembre de 1875. 

SANTO PADRE, Devotamente prosternados a los pies de Su Santidad, el hermano Superior general y los hermanos Asistentes, que componen el Régimen del Instituto de los Hermanitos de Maria de la Enseñanza, suplican humildemente a Su Santidad se digne confirmar la elección del sexto hermano Asistente y autorizar al Capítulo general del Instituto a elegir a un séptimo hermano Asistente para la Provincia del Centro, y un octavo hermano Asistente para lo Contencioso de la Congregación”
. 
La primera iniciativa que se regulariza es la elección de un sexto hermno Asistente. El protagosnista es el hermano Procope, elegido el 14 de agosto de 1875 como sexto Asistente para atender las Islas Británicas y las Colonias. La motivación con la que se argumenta esta solicitud para nombrar y confirmar un sexto Asistente es la siguiente:
“Nuestro muy querido hermano Procope, ha sido elegido, el 14 de agosto de 1873, como sexto hermano Asistente, por el Capítulo general, en virtud de la disposición de las Constituciones provisionales de 1863 otorgadas a título de prueba por la Sagrada Congregación de Obispos y Regulares que dice: "Para ayudar al Hermano Superior general en el gobierno del Instituto, le serán dados seis hermanos Asistentes nombrados por el Capítulo general; el número de los Asistentes podrá ser aumentado sólo en virtud de un Indulto Apostolico. Así pues, después de diez años de haber sido recibidas las Constituciones tal como están escritas en este documento, el Capítulo general de 1873, considerando la necesidad urgente de tener un Asistente especial para las Misiones de las Islas Británicas y de las Colonias, y apoyándose en la disposición más arriba mencionada, eligió y nombró el sexto Hermano como Asistente. Gracias a Dios, desde hace dos años, el hermano elegido cumple su tarea con mucho fruto. Dado que conoce la lengua francesa y la lengua inglesa, puede atender la correspondencia con toda facilidad en ambas lenguas, tanto con las Autoridades eclesiásticas y civiles, como con los hermanos de ambas naciones empleados en las Misiones. Santo Padre, los infrascritos, se sentirán muy felices y muy agradecidos si Su Santidad lo confirma en su importante función”
.

Siguiendo los criterios para exprimentar novedades en el gobierno y la animación del Instituto que luego se legalicen en las Constituciones primero se reúne el Capítulo, quien define las competencias, hace las elecciones y los nombramientos y dos años después pide la autorización para darle validez oficial a lo actuado por el Capítulo. Y el Papa lo autoriza. Vemos pues que en primer lugar el Capítulo hace la experiencia de nombrar un sexo hermano Asistente y al cabo de casi dos años y medio de haber experimentado esa iniciativa solicita de Roma que el resultado de esa experiencia se formalice como normativa de las Constituciones. El Capítulo hace la “experiencia de gobierno” y cuando consdera que la experiencia es válida solicita de Roma “se digne confirmar” lo actuado por el Capítulo. De esta manera se ve confirmada también la política de los Capítulos de mantener en el gobierno la figura de los Asistentes.

El 28 de enero de 1876, la Sagrada Congregación de Obispos y Regulares aprobó la solicitud. 

2. Elección de un séptimo Hermano Asistente para la Provincia del Centro. 

La segunda iniciativa consiste en la elección de un séptimo hermano Asistente para la Provincia del Centro. El segundo punto de la solicitud de indultos hace referencia a la divisón de la Provincia Centro y la nominación de un séptimo Asistente. La Provincia Centro está atendida por dos hermanos Asistentes. La solictud que llega a la Santa Sede propone hacer tres Secciones de la Provincia Centro y colocar al frente de cada sección un Asistente. El Capítulo, por tanto, es consciente de que esa decisión sobrepasa las atribuciones que le dan las Constituciones y acude a la Santa Sede para “pedir y esperar” que se autorice al Capítulo para elegir un séptimo Asistente. La argumentación de la solicitud está redactada en los siguientes términos:
“Desde 1863, época en la cual la Sagrada Congregación de los Obispos y Regulares reconoció la necesidad de dos hermanos Asistentes para la Provincia del Centro y los autorizó por la disposición llamada a filas más alta, el personal de la Provincia y el número de las Casas considerablemente se aumentaron. La Provincia cuenta actualmente, el 8 de diciembre de 1875: 250 Establecimientos, 750 Clases, 35.000 Niños, 1.500 hermanos, Novicios o Solicitantes.

Subdividiéndola en tres Secciones, bajo la supervisión de tres hermanos Asistentes, da a cada uno: 83 casas, 250 clases, 11.666 niños, 500 hermanos, novicios o postulantes. Esperamos que la Sagrada Congregación juzgue por sí msima sobre la urgencia de hacer esta división, no sólo para aliviar a ambos hermanos Asistentes, los muy queridos hermanos Euthyme y Félicité, que no dan abasto a escribirse con tantos hermanos y dirigir tantas escuelas y tantas casas; pero sobre todo para que la correspondencia sea más útil y la dirección más eficaz y seguida. La división de la Provincia en tres Secciones puede hacerse inmediatamente y por consiguiente ocupar a un séptimo hermano Asistente. Solamente está retrasado el Establecimiento del tercer Noviciado. 

Los infrascritos harán la solicitud tan pronto como, con el consentimiento del Ordinario, hayan escogido, definido y preparado un local conveniente, es decir, una casa con las mayores ventajas posibles, desde el punto de vista del reclutamiento de las vocaciones religiosas, como del punto de vista de la atención a los Establecimientos. El séptimo hermano Asistente podrá ocuparse más activamente de esta fundación importante y llevarla a buen término.

Llenos de confianza pues, Santo Padre, en la gran bondad de Su Santidad, que anima a desarrollar las obras cuyo fin es la instrucción y la educación cristianas de la juventud, los infrascritos pidan y esperan, con toda humildad, se digne autorizar al Capítulo general para elegir un séptimo hermano Asistente"
.

3. Elección de un octavo Asistente para lo Contencioso de la Congregación 

La tercera iniciativa que piden regularizar es la elección de un octavo Asistente para lo Contencioso de la Congregación. Es una necesidad urgente. En efecto, 

“la mesa del hermano Louis-Marie, Superior general, en los años previos a la convocatoria del Capítulo, se había llenado de expedientes, trámites y procedimientos burocráticos de asuntos de los hermanos relacionados con el servicio militar o con las administraciones públicas para conservar el puesto de los hermanos en las escuelas. La circular del 3 de marzo de 1868
 es una muestra. En ella aparecen “las observaciones e instrucciones que he podido recoger sobre la guardia nacional creada por ley de 1 de febrero de 1868
”, escribe; listas de hermanos liberados del servicio militar, modelos para realizar los trámites, etc. Siempre a la espera de que “una nueva circular ministerial aporte nuevas prescripciones”
.
Queda así definida y concretada la necesidad real del nombramiento de un nuevo Asistente.

La solicitud de indulto explica así lo que entiende por “contenciosos”.

“Lo contencioso comprende: 

1. Las relaciones con el Gobierno, es decir, con el Ministerio de la Guerra, para la exención de los sujetos: con el Ministerio de la Marina y de las Colonias, para las escuelas de las Colonias; con el Ministerio de la Instrucción Pública para todas las cuestiones generales concernientes a las Escuelas comunales y las Escuelas privadas. 

2. Las relaciones con los Prefectos de los Departamentos, los alcaldes y adjuntos de los municipios y de los Consejos municipales, para lo relativo al material de las escuelas, la instalación de las aulas, la nominación y cambio de maestros, la fijación y pago mensual del sueldo que se les ha asignado cada año. 

3. Las relaciones con los Rectores de Academia, los Inspetores y los Suninspectores, para todo lo relacionado ya sea con el examen de los candidadtos aspirantes al título de capacidad exigido en cada escuela, sea lo relacionado con la supervisión que ejercen esas autoridades sobre los hermanos o sobre los niños.

Hay que mantener también relaciones frecuentes con los obispos, los curas de parroquias y con todo el clero en general, para fundaciones piadosas, para el estudio de la enseñanza y de la religión y para todo lo que hace referencia a la educación cristiana de los niños.

Con todas esas autoridades se trata lo que interesa a las escuelas y con quienes se resuelven las didicultades que se pueden presentar.

Hace mucho tiempo que el Régimen del Instituto siente la imperiosa necesidad de tener un hermano Asistente para centralizar esas diversas relaciones y al seguirlas a dirario la misma persona darles la unidad y regularidad necesarias.

Además, hay interés muy grande por parte de la Congregación de tener un hermano inteligente y dedicado que pueda llegar poco a poco a conocer las diferentes Administraciones relaconadas con nuestros establecimientos y que sea conocido por ellas.

Es por esto, Santo Padre, que suplicamos, con toda humildad, autorice al Capítulo general para elegir un octavo hermano Asistente”. 

Firmado: Hermano Louis-Marie, Supérieur général, Théophane, primer Asistente, Philogone, segundo Asistente, hermano Euthyme, tercer Asistente, hermano Félicité, cuarto Asistente, hermano Nestor, quinto Asistente, hermano Procope, sexto Asistente”
. 

Respuesta de Roma

Todas las solicitudes de indultos llevan esta fecha: Sain-Genis-Laval, 8 de diciembre de 1875. Y los indultos llevan la fecha de 28 de enero de 1876. Escrito en la parte inferior de esta triple súplica dirigida al Santo Padre se indican las facultades concedidas:

“En la audiencia del Santo Padre, concedida al abajo firmante, Secretario de la Sagrada Congregación de Obispos y Regulares, con fecha 28 de enero de 1876, Su Santidad ha ordenado conceder benignamente al Superior general del piadoso Instituto, nombrado más arriba, la facultad de aprobar la elección de un sexto Asistente general, y de acordar, así mismo que, en el Capítulo general, sean elegidos, de acuerdo con el tenor de la súplica, ya sea un séptimo o un octavo Asistente general, no habiendo nada en contra".

Roma, 28 de enero de 1876.
Firmado: G. Cardenal Ferrieri »
. 

Más abajo un gran sello de la Sagrada Congregación recubre el extremo de cuatro líneas rojas con las cuales, según el uso de las congregaciones romanas, se apoya la súplica, que ocupa dos hojas.

Desde el 11 de agosto de 1873 hasta el 25 de agosto de 1876, es decir, durante tres años, parece que estos tres Asistentes han actuado con un permiso presunto lo cual pone de manifiesto que el Régimen y el Capítulo actuaron con el criterio de experimentar las estructuras antes de consolidarlas oficialmente con una normativa incluida en las Constituciones.

El Santo Padre autorizó benignamente, el 28 de enero de 1876, estas nuevas creaciones y confirmó las elecciones
.

Otros indultos

Además de estos indultos relacionados directamente con el gobierno del Instituto, se tramitan dos solicitudes más, dirigidas a la Sagrada Congregación de la Propaganda, una relacionada con la aprobación del Noviciado de Dumfries (Escocia) y la otra con el Noviciado de Sydney
. Los dos Breves llevan fecha de 6 de febrero de 1876. El hecho de que se haga la solicitud a Propaganda Fide viene motivado porque ambos noviciados está previsto iniciarlos en territorio fuera de Francia. Siendo el Instituto de competencia pontificia requiere la autorización para actuar en territorio de la Propaganda Fide. Otra solicitd, ésta dirigida a la Sagrada Congregación de Ritos por intermedio del padre Forectier, de la Sociedad de María, y hace referencia al Oficio de la Santísima Virgen, al Calendario religioso y a la memoria de San José
.

Capítulo 13. 6 CAPÍTULO GENERAL, PRIMERA SESIÓN: SUSTITUCIÓN DEL HERMANO JEAN BAPTISTE

Desde la culminación de la segunda sesión del 5 Capítulo general, en agosto de 1868, hasta el inicio de los trabajos del 6 Capítulo general, en mayo de 1873, el entorno social y político que afecta directamente a la obra y pensamiento de los hermanos maristas está marcado por la lucha contra los proyectos escolares por parte del radicalismo masónico y por la actitud de los hermanos en defensa de la escuela libre. 

En el orden interno las autoridades del Instituto emprenden una reestructuración interna sin prcedentes. El rápido crecimiento que ha experimentado la obra, el gran número de hermanos jóvenes y con una formación que no acaba de corresponder con las exigencias estatales obliga a adoptar nuevas estructuras que garanticen la atención a los religiosos y la calidad de las obras educativas.

La muerte del hermano Juan Bautista obligó a convocar el 6 Capítulo general
 para proceder a la elección de los hermanos Asistentes
. Reunido en Saint-Genis-Laval, se llevó a cabo en dos sesiones: La primera inició el 11 de agosto de 1873 y se cerró el 15 de agosto del mismo año. Pero en esta misma sesión el propio Capítulo decidió volverse a reunir en una segunda convocatoria tres años más tarde, en previsión del grande trabajo que había que hacer. Esta Sesión se inició el 15 de agosto de 1876 y se concluyó el 25 del mismo mes. 

Primera sesión (11-15 agosto 1873) 
 

Han transcurrido 10 años desde la promulgación del Decreto de 1863.

“La finalidad de esta primera Sesión del Capítulo general era, como sabéis, la elección de los hermanos Asistentes. Gracias a Dios han permanecido los mismos para cuatro Provincias, según el orden de elecciòn siguiente: El Capítulo renovó el mandato de los hermanos Asistentes en funciones Theophane (Norte), 1er. Asistente; Philogone (Labégude), 2º Asistente; Euthyme (Notre Dame de l’Hermitage), 3º. Asistente; y Félicité (Saint-Genis), 4º Asistente 
. Se eligió al hermano Nestor, entonces Visitador de la Provincia de St. Paul, en sustitución del hermano Eubert, como Asistente de la misma provincia, 5º Asistente; y al hermano Procope, que no era miembro del Capítulo, como Asistente de la Provincia de las Islas Británicas, Oceanía y África del Sur, 6º Asistente. 

Todos bendecimos a Dios por esta composición del Régimen del Instituto, que felizmente se ha visto fortalecido con un nuevo Asistente.

El extraordinario desarrollo de nuestra obra en las misiones demanda imperiosamente un Asistente especial, que, además de las cualidades exigidas por las Constituciones, posea un conocimiento perfecto del francés y del inglés, con el fin de poderse comuniar con facilidad con los hermanos de las Islas Británicas y las misiones y con el clero. El Capítulo general ha sido unánime en reconocer que el hermano Procope satisfacía plenamente estas perspectivas y las del Régimen, y por mayoría de votos, 37 sobre 40, ha sido elegido 6º Asistente”
.

La elección de los hermanos Nestor y Procope en la primera sesión incrementó de 4 a 6 el número de los hermanos Asistentes. El aumento del número de hermanos Asistentes hasta seis estaba previsto en las Constituciones presentadas por los hermanos para aprobación de Roma, por tanto el Capítulo actuó de acuerdo con las competencias constitucionales. Se pasa pues de lo que está legislado a su realización práctica. Pero al mismo tiempo, para atender las nuevas necesidades de las misiones se experimenta una nueva estructura y se crea un nuevo Asistente.

Vemos que las prioridades de actuación de los Capítulos se decantan por la elección de autoridades. En un segundo lugar dedicarán su trabajo a organizar el gobierno del Instituto. A continuación, la asamblea capitular tomó diversas medidas relacionadas con la disciplina de los hermanos. Entre ellas destaca una relacionada con la formación de los hermanos. El Capítulo reconoce la necesidad de crear una escuela especial superior con el fin de formar profesores para la enseñanza de las materias optativas en nuestros principales internados y en algunos externados
.

La sesión se clausura el 15 de agosto de 1873.

A partir del 6 Capítulo general aparece la necesidad de una nueva estructura de formación de los hermanos que se concretará en una escuela especial superior con sede en las Casas provinciales y una escuela especial superior en la Casa madre
.
Divisón de las Provincias en Distritos (1875) 

Entre la conclusión de la Primera Sesión y el inicio de la Segunda el Régimen emprende una novedosa y compleja experiencia de animación y gobierno institucional que va a introducir cambios sustanciales en las Constituciones, de la cual da cuenta el hermano Louis-Marie en su circular del 21 de noviembre de 1875
. Se trata de la división de Provincias en Distritos, es decir, de un cambio estructural importante al que ha de acompañar una normativa nueva que va a requerir intervención especial de Roma. La creación de los Distritos viene exigida para aliviar el trabajo de los Visitadores. Los jefes de Distrito aparecen como una ayuda o suplencia del hermano Visitador, pero terminarán con atribuciones propias definidas por el Capítulo.
El concepto de “Distrito” no es una novedad terminológica en el Instituto pues con ese nombre, aunque con otra finalidad, comenzaron a funcionar en los últimos años de la vida de Champagnat y están contemplados en la Regla de 1837. En los comienzos se llamaban “distritos” a divisiones administrativas que pretendían fomentar la preparación profesional de los hermanos y la adquisición de conocimientos. Fue una primera estructura de demarcación territorial en la que se realizaban las Conferencias creadas para fomentar la formación permanente de los hermanos. En la Reglas se dice que la amplitud del Distrito será determinada por el Superior según las circunstancias, y la cabecera de Distrito podrá ser cambiada. En cada Distrito hay un hermano Primer Director encargado de velar por todos los hermanos que están empleados en él. Cada tres meses el hermano Primer Director
 escoge un día para hacer una visita y ver a los alumnos del establecimiento que visita
. De esta manera, al introducirse la estructura territorial de los Distritos adquiere particular relieve la figura del hermano Visitador. 
La novedad que se contempla aquí no es pues la creación de Distritos, sino la de la divisón de las Provincias en Distritos.

En noviembre de 1875 el hermano Louis-Marie escribe: “Nos parece urgente, en particular, dividir nuestras Provincias en Distritos, y probar inmediatamente esta medida de supervisión y de buena administración, con el fin de que el Capítulo general, en su segunda Sesión, que no puede tardar mucho tiempo, pueda estudiarlo de nuevo y completarlo si es preciso”
.

“Hace mucho tiempo que sentimos la necesidad de organizar estos Distritos; pero, sea por el pequeño número existente de hermanos de cuatro Votos, sea por otras dificultades, continuamente lo hemos ido relegando”
. 

 “Hoy, ante la difusión siempre creciente del Instituto, la multiplicación de las Casas que se agrupan por todas partes, agravando así, cada año, la dura tarea de los hermanos Visitadores, se hace indispensable darles algunos Ayudantes, y, en caso de necesidad Suplentes, a través de los Jefes de Distrito, conforme al Artículo de las Constituciones ya citado. Es el Capítulo general quien concretará sus atribuciones si es el caso. Mientras tanto los hermanos Asistentes, en cada Provincia, de común acuerdo con el Hermano Superior general, podrán darles las instrucciones y las misiones especiales que exigirán las necesidades de las diferentes Casas del Distrito”
. 
 “El Capítulo XIV de la Primera Parte de las Constituciones propone la división de las Provincias en Distritos como un buen medio de conservación y de fomento del crecimiento del Instituto: El duodécimo medio que hay que tomar, dice, para conservar este Instituto, es la vigilancia del Hermano Superior sobre sus inferiores. Para darle al Hermano Superior la facilidad de ejercer sobre los hermanos esta vigilancia paternal, que alejará de ellos todo peligro, que proveerá a sus necesidades, que proporcionará a cada uno los medios eficaces para trabajar en su santificación y para hacer el bien propio de su vocación, es necesario: 1º que haya, para cada Provincia, un hermano Visitador (Siguen a continuación las indicaciones generales sobre los deberes de los Visitadores); 2º que haya también, en cada Distrito, un hermano de cuatro votos, (Jefe de Distrito) que mantendrá una supervisión general sobre los hermanos del Distrito, y que dará a conocer al hermano Superior los abusos, las faltas a la Regla, que lleguen a su conocimiento, y todo aquello que haya conocido sobre el estado de las Casas, las Escuelas, la conducta de los hermanos, y lo que el público y las autoridades piensan de ellos. El cargo de Jefe del Distrito queda vinculado a la persona y no al lugar”. (Constituciones, Capítulo XI V, 2a Sección, Artículo 12) 
. 

“El Régimen crea 78 Distritos. En la Provincia de Saint-Genis-Laval 19, en la Provincia de L´Hermitage 17, en la Provincia de Saint-Paul-Trois-Châteaux 15, en la Provincia de Aubenas 9, en la Provinca Nord 10, en la Provincia Ouest 3, y en la Provincia de las Islas 5. El Distrito se concibe como una estructura de inspección y control intermedia entre las competencias del Superior de la comunidad, que al mismo tiempo es el Director de la escuela y la Provincia o el Sector provincial. Está integrado por una grupación de 3 a 10 obras”
. 
Autoridades de los Distritos

La normativa de las Constituciones contempla dos figuras distintas: el Visitador y el Jefe del Distrito, que tendría que ser “un hermano de cuatro votos”. La dificultad mayor para poner en práctica este artículo de las Constituciones procede de que no hay suficiente número de hermanos que hayan emitido el voto de estabilidad como para poder colocar uno al frente de cada Distrito. El hermano Louis-Marie lo reconoce explíticamente: 

 “Todavía no es posible tener por todas partes hermanos estables como Jefes de Distrito; es una disposición de las Constituciones que podrá realizarse sólo con tiempo, a medida que se aumentará el número de los hermanos de cuatro votos”
. 

En el informe entregado al Papa en 1869 se da la cifra de 74 hermanos estables y 1.200 profesos, lo que representa que solamente el 0,16% de los hermanos han hecho los cuatro votos. La observación del hermano Louis-Marie nos indica hasta qué punto era determinante el cumplimiento de lo que estaba prescrito en las Constituciones.

Los jefes de Distrito aparecen como ayuda o suplencia del hermano Visitador, pero terminarán con atribuciones propias relacionadas con la vida espiritual y religiosa de la comunidad. 

Se percibe en los párrafos anteriores una cierta imprecisión del lenguaje para referirse a los responsables de las nuevas estructuras. Seguramente refleja la terminología que se usa en las conversaciones que los hermanos mantienen mientras se reflexiona sobre las mejores soluciones para organizar los Distritos. De ahí que se use una nomenclatura distinta para referirse al mismo cargo: Primer Director es una figura creada por la Regla de 1837; Jefe de Distrito es terminología nueva. Más adelante, durante ls Segunda Sesión capitular se hablará de Director Provincial, Vicario Provincia y Provincial. Estos titubeos para determinarse por un nombre concreto tal vez se pudan explicar teniendo en cuenta la observación que hace el hermano Estratónico quien nota que cuando el Capítulo general del mes de agosto de este mismo año (Segunda Sesión 1876) estudia las Constituciones “el hermano Louis-Marie se inclina cada vez más por adoptar poco a poco el ensayo práctico de las mismas”
. Desgraciadamente, los acontecimientos se agravan y la laicización progresiva de las escuelas de Francia amenaza la existencia del Instituto. 
De todas maneras la figura del Asistente permanece anclada con fuerza en la tradición y se resiste a desaparecer e incluso a ceder atribuciones en el gobierno y animación del Instituto.

Cabezas de Lugar y Cabezas de Distrito. 
Con esta decisión se genera una estructura de gobierno cada vez màs compleja, pero adaptada a la realidad, muy centralizada en la persona de los hermanos de cuatro votos. 

“Permanece todavía cierta indefinición de atribuciones y competencias, poco diferenciadas todavía entre los Asistentes y los Jefes de Distrito. “La práctica y la experiencia permitirán, más tarde, determinar, con más precisión, sus diferentes atribuciones. Lo que es de desear y lo que hay que recomendar, por el momento, es que todos aportan a la ejecución de esta medida una perfecta buena voluntad; es decir, por una parte, en los Jefes de Distrito, mucho celo y entrega, mucha prudencia y caridad, y una vida muy ejemplar en todo y por todas partes; y, por otro lado, en todos los hermanos, las consideraciones, el respeto y la docilidad humilde que pide el verdadero espíritu religioso”
. 

En una época en que la pedagogía está fuertemente guiada por la Regla de vida no es fácil distinguir las competencias de animación y de gobierno que hacen referencia a la vida religiosa o a la vida profesional, pues en realidad forman una unidad muy fuerte. Pero las estructuras de gobierno parecen exigidas por la complejidad que va adquriendo la obra educativa. Los Jefes de Distrito aparecen como custodios y guardianes de la autoridad: 

“Lo vimos, por el Artículo citado por las Constituciones, la función propia de los Jefes de Distrito es la de ejercer una vigilancia general sobre todos los Establecimientos del Distrito, y el cuidado de advertir al Hermano Superior de todo lo que pasa allí de importante, ya sea porque ellos mismos lo ven, o porque las informaciones les vienen de hermanos o de personas ajenas al Instituto de una u otra manera. Es pues de forma transitoria y en espera de la decisión del Capítulo general, que se les encomendarán misiones especiales, según las necesidades, como: entrevistar a las Autoridades, en ciertos casos, conseguir informaciones sobre ciertos hechos, inspeccionar las cuentas, entregar las composiciones, etc.”
.
“Dar a conocer al hermano Superior los abusos, las faltas a la Regla, que lleguen a su conocimiento, y todo aquello que haya conocido sobre el estado de las Casas, las Escuelas, la conducta de los hermanos, y lo que el público y las autoridades piensan de ellos”, Pero no tienen competencias para tomar iniciativas.

Capítulo 14. 6 CAPÍTULO GENERAL, SEGUNDA SESIÓN: UN GRAN IMPULSO LEGISLATIVO

La Segunda Sesión del 6 Capítulo general estuvo condicionada por los procesos burocráticos originados por los numerosos trámites que hubo que hacer. El hermano Louis-Marie viajó a Roma en julio de 1875 para agilizar las gestiones, pero la respuesta final no llegó sino al concluir el mes de mayo de 1876. Esta larga espera nos indica la envergadura de los cambios emprendidos por los Superiores a partir de la primera sesión.

1. Preparativos para la segunda sesión.
Una primera línea de trabajo del Régimen para preparar los trabajos de esta segunda sesión capitular es la de pedir colaboración a los hermanos con sus aportes.

1.1. Solicitud de aportes a los hermanos

“Mediante nuestra circular del 2 de febrero de 1875 hemos socilitado a los hermanos Directores sus observaciones acerca de la observancia y práctica de las Reglas y de las Constituciones. … Traten de enviarnos las notas e indicaciones que puedan ayudar al Capítulo general a dar las respuestas más adecuadas”
. 

“Señalo aquí algunos puntos sobre los cuales se nos ha indicado que el Capítulo debería pretar atención: 1. Regular la salida de las clases a las 10 y a las 3. 2. Determinar las atribuciones de los Jefes de Distrito. No sería oportuno, para atender convenientemente los Distritos, que el Jefe de Distrito hiciera la vista a las clases, la revisón de las cuentas y de las tempralidades, las composiciones de los alumnos, etc, etc.; reservando para el Director Provincial la visita a los hermanos, para conocer sus actitudes íntimas respecto de la Regla, del espíritu religioso, de la piedad y de la formación? 3. La instrucción religiosa y la formación de los Novicios y Postulantes estaría encomendada a un hermano llamado Maestro de Novicios que ejercería sus funciones en dependencia del hermano Director Provincial. 4. Fijar el almuerzo a las 7.30, y la entrada a clase a las 8. La entrada a las 8 respondería, decimos, al deseo de un gran número de padres. Es la hora adoptada en todas las escuelas, hasta entre los Hermanos de las Escuelas Cristianas. 5. En verano, en ciertos Municipios agrícolas, ¿podríamos permitir tener la clase, de las 9 o 10 de la mañana hasta las 2 o 3 de la tarde? 6. Reglamentar los viajes de familia, demasiado frecuentes hoy, y pensar los medios de detener las demasiadas prisas durante el descanso de Pascua y durante las vacaciones. Lo mismo habría que decir sobre las temporadas de aguas, dadas actualmente como remedio indispensable; y, sin embargo desconocidas, en la práctica, en el Instituto, hasta estos últimos años. 7. Determinar los libros a adoptar para las materias facultativas, tanto para los maestros como para los alumnos. 8. Tener una maleta común o dos, por establecimiento, no maletas personales ni bolsas que se cierran con llave. 9. Prohibir los relojes personales, ya vengan de la familia o de otra procedencia. 10. En los puestos, no hacer comer a los parientes de los hermanos con la comunidad, ni dormir en el establecimiento. 11. No elevar el programa de enseñanza, sin autorización escrita. 12. Establecer la uniformidad en el libro de Usos y Costumbres de las Casas de Noviciado y en los Pensionados. 13. El pago de la Procuraduría se hace en razón del jornal y de los recursos del Establecimiento. Indicar un mínimo. 14. No comer en casa de los proveedores. 15. No guardar libros científicos para uso personal sin autorización escrita. Este permiso puede ser concedido sólo para algunas materias facultativas. 16. Sufragios para los difuntos - hermanos fallecidos en los Puestos o en su familia. 17. Abuso de gastos en telegramas. No recurrir a ese medio sino para casos extremadamente graves y urgentes, pues la correspondencia por carta ordinariamente es rápida. Así, las cartas echadas al correo en Haubourdin, en Lila (Norte), antes de las una de la tarde, al día siguiente están en Saint-Genis-Laval, antes de las nueve de la mañana.

No hay que añadir ningún pago para la correspondencia enviada a la Casa central de Saint-Genis-Laval ya que se contrató una oficina telegráfica así como una oficina de correos. 18. Reglamento de los Internados. Estudiar con cuidado el proyecto enviado a los principales Puestos, y enviarnos cuanto antes las observaciones que se consideren necesarias.19. En todas las Casas del Instituto, noviciados, internados y otras, tienen que tener sólo una caja, y colocar en ella en días fijos, todo el dinero de la Casa. Prohibir en absoluto todo peculio. 20. Organizar la obra del óvolo de San Pedro en nuestras Escuelas, sobre todo en nuestros Internados; combinarla con la Obra de la Propagación de la Fe y la Obra de la Santa Infancia. 21. Hermanos Ecónomos. - Atribuciones. - Reglamento, (Ver la Circular del 27 de diciembre de 1860, y la Circular del 2 de febrero de 1869). 22. Votos. – Conceder la emisión de votos solamente a los que están inscritos en la lista de admisión. - Medios a tomar para conseguir el informe de los hermanos Directores y hermanos profesos sobre aspirantes. - Examen. - Fijar el mínimo de puntos que hay que obtener para ser admitidos. 23. Titulación obligatoria. - Medios a usar para fortalecer los estudios en los Puestos. - Escuela Especial en las Casas Provinciales. - Escuela Superior en la Casa madre. 24. Vocaciones. - Medios que hay que tomar para reclutar sujetos. - Abuso que hay que evitar. - Restablecer el juniorado en la Casa central. 25. Modificar el artículo relativo a las tapicerías. 26. Explicar con más claridad el sentido restrictivo del artículo que concierne al uso del café. Dos cosas que en otro tiempo eran la herencia de los ricos, hoy son muy comunes incluso entre la clase obrera.

Debo señalar que trascribimos estas solicitudes, propuestas u observaciones, tal como las recibimos, junto con las razones que las apoyan. Pero no quiero que se las tome como expresión del sentir del Régimen. Véanlas y examínelas en sí mismas, y manifiesten en conciencia y delante de Dios su sentimiento personal escribiendo en una hoja suelta e indicando el número, siempre con el respeto debido a la Regla y a los usos establecidos. 

El Capítulo general examinará todo esto con el mismo espíritu; y, aunque esté dispuesto a tener todas las consideraciones posibles para las opiniones y los deseos de cada uno, no debería aceptar cambios o modificaciones que esencialmente se apartaran de nuestras tradiciones y del espíritu primitivo de la Congregación”
.

Esta primera demanda de información se complementa con la solicitud de informaciones relativas a la actividad escolar.

“Necesitamos las informaciones siguientes, como medios para defender nuestras Escuelas en la Asamblea nacional, en la discusión de la ley sobre la enseñanza primaria. 1° los Resultados obtenidos en los concursos, año por año, de las Escuelas primarias, en las cabeceras de cantón, de distrito y de departamento. (Estos concursos se efectúan en varios departamentos.)

Las mismas informaciones para los concursos relativos a los cursos de adultos. (Indicar las fechas y los lugares de los concursos, y en qué proporción los Alumnos de los hermanos tuvieron ventaja.) 2° Los resultados obtenidos en las exposiciones departamentales o nacionales de dibujo y de piezas de escritura. 3° Las recompensas honoríficas obtenidas por los hermanos, tales como: menciones honorables, condecoraciones con una medalla, etc. 4° El número, la nota (bien, muy bien, etc.), y la fecha (el mes y el año) diplomas de estudios primarios obtenidos por los alumnos de los hermanos.

Además, en los departamentos donde estos certificados son conseguidos por concurso, entre todos los alumnos del cantón, indicar al número de los competidores (laicistas y congregacionistas), y los éxitos llevados por los alumnos de los hermanos y por los maestros de escuela. 5° Por fin, hacer saber todo lo que indicaría la superioridad de las Escuelas congregacionistas”
.

Entre los puntos enviados a los hermanos por el hermano Louis-Marie para preparar la Segunda Sesión del 6 Capítulo general hay una mezcla de temas. Pero tal vez los más significativos por su importancia son los destinados a organizar las Provincias (Director provincial, Maestro de novicios…), o la disciplina y organización de las comunidades (viajes, salud, comunicaciones, caja común, café, utensilios de uso personal). Pero no son menos importantes los referentes a la pedagogía: regular horarios, libros de texto, libros científicos de uso personal, reglamento de los internados, titulaciones académicas, formación, introducción de mayor dificultad en los programas de aprendizaje, etc. La importancia que adquiere la pedagogía en el Instituto se pone de manifiesto especialmente en la solicitud de información y de resultados académicos de los hermanos “para defender nuestras Escuelas en la Asamblea nacional, en la discusión de la ley sobre la enseñanza primaria”. Los hermanos entran en liza con la organización de la enseñanza por parte del estado para defender la escuela libre.

1.2. Gestiones con Roma

Una segunda línea de trabajo del Régimen, previa a la celebración de la Segunda Sesión capitular está orientada a conseguir de Roma las autorizaciones requeridas para instaurar nuevas iniciativa de gobierno incluyéndolas en las Constituciones tal como quedó descrito en el capítulo anterior.

2. Convocatoria y tareas

Se inicia la Segunda Sesión el 10 de agosto de 1876 y se concluye el 25 del mismo mes. El hermano Louis-Marie en la Circular del 23 de octubre de 1878 da un amplio informe de los trabajos de este Capítulo.

“El 25 de agosto pasado, hemos terminado felizmente el 6 Capítulo general, convocado por nuestra circular del 24 de mayo de 1873, con el fin de elegir los nuevos Asistentes y de revisar las Constituciones del Instituto.

“La Segunda Sesión del 6 Capítulo general no se ha podido abrir hasta el 10 de agosto de 1876, tres años después de la primera. La razón de este retardo ha sido nuestro viaje a Roma durante el mes de julio de 1875, y las diferentes solicitudes que hemos puesto a los pies de Su Santidad con ocasión de nuestro viaje; solicitudes que han necesitados numerosa correspondencia de documentos que ha habido que presentar en apoyo de nuestras peticiones”
. 

“Los indultos que habíamos solicitado a Roma para la elección de nuevos Asistentes, para la erección de nuevos Noviciados y otras finalidades, nos han llegado todos a finales de mayo; pero pensando que sería más fácil para el Capítulo reunirse en el mes de agosto, después de la salida de los pensionistas para sus casas ha hecho que lo retrasáramos hasta esa época”
. 

“Gracias a Dios, la Santa Sede se ha rendido a todos nuestros deseos y nos ha concedido, con una benignidad y una benevolencia que no pueden sino acrecentar nuestro reconocimiento y animarnos a proseguir nuestra obra, todas las autorizaciones y los favores que solicitamos”
. 
El Capítulo oficializa las autorizaciones de Roma.

En virtud del indulto de la SCOR del 28 de enero de 1876, en la Segunda Sesión capitular del 6 Capítulo general celebrado del 25 de agosto de 1876, “el hermano Superior general aprobó y confirmó la elección del hermano Procope, felicitándose y felicitando al Capítulo y a todo el Instituto por el bien que ya había hecho, tanto en la Misión de las Islas Británicas, como en las Misiones de Oceanía y del sur de África. Comprobó, con satisfacción particular, el feliz y rápido desarrollo de estas Misiones, tanto como el celo y la dedicación que el querido hermano Asistente ha puesto en seguirlas y apoyarlas.

Viene luego, en virtud del mismo Indulto, la elección de dos nuevos hermanos Asistentes, para lo cual se sigue punto por punto las prescripciones de las Constituciones del Instituto. Hecho el recuento de votos en la forma prescrita, la primera vuelta del escrutinio le otorga treinta y seis votos de los cuarenta emitidos al hermano Avit, de la Provincia del Centro. En consecuencia, es proclamado séptimo Asistente del Instituto de los Hermanitos de Maria; y, después del merecido elogio que el Presidente hace de sus largos servicios como Visitador, de su buen espíritu y su dedicación, de su bien conocido amor por la sencillez, la modestia, el espíritu de pobreza y de regularidad, va a ocupar un sitio en el Régimen a la derecha del hermano Nestor.

Al haberle dado en la segunda vuelta del escrutinio treinta y un votos de los cuarenta emitidos al hermano Norbert, de la Provincia del Norte, es proclamado octavo hermano Asistente del Instituto de los Hermanitos de María; y, después del elogio también muy merecido que le hace el Presidente a su conducta ejemplar, tanto como Subdirector como Director, en la Provincia del Norte; sobre la estima y el afecto que supo conquistar, cerca de los hermanos de la Provincia de Saint-Paul-Trois-Châteaux, por el celo, dedicación y raro talento que aportó, durante tres años consecutivos, en las visitas de esta Provincia, es introducido en el rango de los hermanos Asistentes, a la derecha del hermano Procope.

El Presidente bendice a Dios por estas felices elecciones, ya que se hacen regularmente, conforme a las Constituciones del Instituto y en virtud de una autorización totalmente especial de la Santa Sede»
.

3. Trabajos realizados.

Una vez realzadas las elecciones de los Asistente el Capítulo tiene que afrontar un amplio panorama de trabajo previsto con tres años de antelación cuando en la Primera Sesión decidió volverse a reunir:

“El Capítulo general tenía una gran tarea que cumplir: el examen de los 72 (setenta y dos) artículos dados ad experimentum por la Santa Sede, los 6 (seis) grupos de observaciones
 indicadas en la Circular del 2 de febrero de 1875 (p. 230) que hacían referencia a la conducta externa de los hermanos, a fin de armonizarla con las Reglas y Constituciones y llegar entre nosotros a una feliz y edificante uniformidad; los 26 (veintiséis) puntos dados, con la misma finalidad, en la Circular de 29 de junio de 1876, y presentados a la atención y examen del Capítulo; un largo trabajo sobre el reglamento interno del Capítulo mismo; el estudio y control de las finanzas del Instituto; y, finalmente, el Reglamento de los Internados y una gran cantidad de cuestiones que interesaban para la formación de los hermanos, los estudios, la educación y toda la administración”
. 

“Todo se realizó con buen espíritu; con la más entera unión de pensamiento, de sentimiento y de propósitos, tanto para la elección de los nuevos hermanos Asistentes como para el examen de las Constituciones”
.

En la 2ª Sesión, se completan las Constituciones (1876), para ello se concretan las facultades y funciones de algunos hermanos con cargo: Procurador general, Secretario general, los jefes de los Distritos, del Vice Provincial, (los futuros hermanos Provinciales), del Director Provincial o Vicario provincial, los Maestros de novicios, los Visitadores. Se establece la Obra del Óbolo de S. Pedro en nuestras escuelas. Y se decide la creación de tres Juniorados: uno en el Centro, uno en el Midi y uno en el Norte.

"Una vez señaladas con claridad las atribuciones de los hermanos Asistentes por el indulto de 28 de febrero de 1876, se ha llegado a aceptar unánimemente la división del Instituto en Provincias, el Director o Vicario Provincial, el Maestro de Novicios y los demás Funcionarios pedidos por la Santa Sede”
.

El Capítulo ha realizado una ardua tarea de legislación que viene a completar el texto de las Constituciones. Las decisiones del Capítulo se pueden agrupar en los siguientes epígrafes: 

1. Reglamento de los ecónomos
. 

En el Reglamento de los ecónomos se establecen los cargos de Ecónomo de cada casa, el Procurador provincial y el Ecónomo general. El primero realiza su actividad en dependencia del hermano Director como un hermano más del establecimiento, por tanto esta disposición delimita y refuerza las competencias del hermano Director. Debe llevar la contabilidad en un libro con el Haber y el Deber, da cuentas de su administración al Director mensualmente y a los Superiores cuando visitan la obra. El Ecónomo local es responsable de la pastoral de los empleados.

El Procurador provincial es responsable de la economía de la Casa provincial y de la Casa de Noviciado. El Procurador general es el responsable de gestionar la economía del Instituto.

En todas las casas debe existir una caja con dos llaves y un Libro de caja en el que se asientan Entradas y Salidas. 

Todos los fondos, sea cual sea la procedencia, deben ser entregados diariamente a los hermanos Directores y a los hermanos Ecónomos.

2. Otros artículos referentes a lo temporal, el vestido y el ajuar
. 

3. Óbolo de san Pedro
. 

4. Correspondencia.

Para identificar la correspondencia, que se ha de enviar periódicamente a la Casa Madre (enero y mayo, las Provincia de Francia; noviembre y marzo, Provincia de las Islas) se asigna a cada provincia un número: Saint-Genis-Laval, 1; N.-D. de l'Hermitage, 2 ; Saint-Paul-Trois-Châteaux, 3 ; Aubenas, 4 ; Beaucamps, 5 ; Iles Britanniques, 6 ; Province du Bourbonnais, 7.

5. Visitas de los hermanos entre sí. Viajes de familia. Invitar a comer a los parientes. Balnearios
. 

Se establece un Libro de registro de visitas en cada casa en el que ha de constar si los hermanos visitan la casa con obediencia o sin ella. En comunidades de menos de cinco hermanos no se permite que los parientes coman con la comunidad.

6. Votos. 

Artículo 1. - Los votos que se hacen en este Instituto son los de obediencia, pobreza, castidad y estabilidad. Todos son votos simples.

Artículo 2. - Los profesos de tres votos simples, e incluso los que han hecho el voto de estabilidad, pueden conservar el dominio radical de sus bienes; pero les está absolutamente prohibido conservar la administración, el uso y el usufructo.

Por lo tanto, antes de emitir los tres votos, los hermanos deben ceder la administración, el uso y el usufructo a quienes crean oportuno, e incluso al propio Instituto, si así lo desean. La concesión podrá hacerse por un acto particular. Este acto puede incluir la cláusula de que la cesión es revocable a voluntad del hermano, pero no podrá, en conciencia, ejercer el derecho de revocar la cesión sin haber obtenido el permiso de la Sagrada Congregación de Obispos y Regulares. Regirá la misma normativa para los bienes que los hermanos adquieran después de su profesión por donación o por herencia.

Acerca de sus propiedades, los hermanos pueden disponer de ellas, ya sea por testamento o por donación, con el permiso del Superior general; esta disposición de la propiedad de los bienes por donación pondrá fin a la cesión realizada para la administración, el uso y el usufructo, a menos que quieran que siga existiendo, a pesar de la donación de la propiedad, y eso, por el tiempo que crean oportuno.

Además, no está prohibido al profeso hacer, con permiso del Superior general, los actos exigidos por las leyes. (Artículo textual de las Constituciones ‘ad experimentum’ dadas por la Santa Sede).

Acerca de este artículo, los miembros del capítulo se mostraron unánimes en: 1 reconocer que los ingresos de los religiosos profesos no deben ser acumulativos, 2 en emitir el voto siguiente: "Con respecto al voto de pobreza, el Capítulo general manifiesta que la cesión de la administración, del usufructo y de la utilización de sus bienes, que deben hacer los hermanos antes de su profesión, de conformidad con las Constituciones dadas a título de ensayo por la Santa Sede, es revocable a voluntad del hermano, y que puede, en conciencia, ejercer el derecho de revocar dicha cesión, después de obtener el permiso del Superiora General”
.

7. Diversos reglamentos
.  
Se decide que se “guarde y mantenga” el nombre “propio” de Hermanitos de María en todos los prospectos e impresos (cartas, tarjetas de visita entre los hermanos; reservarlas solamente para los de fuera, pero impresas con la referencia de la institución, no a título personal).

8. Internados. Estudios. Enseñanza
. 
El Capítulo emite algunos criterios que hacen referencia al control de estudios especializados (Escuela de Minas y Escuela Central), la implantación de enseñanza secundaria especial únicamente en caso de que sea solicitada por las localidades y por los padres de los alumnos. Y también manifiesta el deseo de que se restrinjan las fundaciones y se unifiquen los precios de la pensión para todos los internados de la misma región. 

9. Juniorados. Formación de los hermanos
. 

Autoriza la creación de tres juniorados. Los miembros de los juniorados estarán a disposición del hermano Superior general que los podrá distribuir según las necesidades de las Provincias.

10. Hermanos ancianos. Difuntos
. 

El Capítulo se plantea crear una casa de acogida para los hermanos ancianos, pero decide crearles ocupaciones fáciles de realizar en los internados, noviciados o en casas grandes.

Se decide que sobre la tumba de cada hermano se coloque una cruz y en cada Provincia se elabore un cuadro con los nombres de los hermanos de la Provincia fallecidos.

11. Jefes de Distrito. 

Se decide que haya en cada Distrito un hermano de cuatro votos encargado de cuidar de los hermanos de su Distrito.

ART. 1 º - En cada distrito habrá un hermano de cuatro votos responsable de la supervisión general de los hermanos del Distrito. Informará al Superior general de los abusos, los incumplimientos de la Regla que lleguen a su conocimiento, y de todo lo que haya sabido acerca del estado de la casas, las escuelas, o sobre la conducta de los hermanos, y lo que el publico o las Autoridades piensan de ellos (Constituciones).

ART. 2. - Hasta adquirir más amplia experiencia, las otras funciones o atribuciones de los Jefes de Distrito se darán, según la necesidad, por delegación especial del Superior general"
. 

En la Chronologie mariste (1917) se dice: “El 6 Capítulo general crea el empleo de Vicario Provincial; ejercido en principio por el hermano Director de la Casa Provincial, se comprueba que es incompatible con la dirección de esta casa. Por eso 7 años más tarde, en 1883, se le da el título y el empleo a un hermano especialmente encargado de la formación religiosa de los hermanos, de sus estudios y de la supervisión general de las casas de la Provincia”
. 

12. Capítulo general
ART. 1. - El hermano Procurador general y el Secretario general formarán parte del Capítulo como miembros natos, siempre que hayan sido designados para su empleo por votación secreta y con mayoría absoluta de votos, por los miembros del Régimen reunidos. 

ART. 2. - En caso de cambio del Procurador general o del Secretario general entre dos sesiones del mismo Capítulo, los ex funcionarios siguen formando parte de ese Capítulo mientras dure la convocatoria; los nuevos funcionarios no podrán reemplazarlos en el Capítulo a no ser que los primeros hayan muerto o estén totalmente impedidos.

ART. 3. - Los hermanos Asistentes que renuncien a su cargo o cuyos poderes expiren durante un Capítulo, permanecen como miembros del dicho Capítulo mientras dure y su rango seguirá al del Régimen"
. 

13. Maestro de Novicios. Visitador. Director o Vicario provincial. 
El Capítulo general, deseando responder a las intenciones de la Santa Sede y asegurar, en la medida en que depende de él, el buen gobierno de las Provincias del Instituto admite, a modo de ensayo, los tres puntos siguientes:
Punto n. 1
Artículo Primero. - En cada noviciado habrá un hermano Maestro de novicios, de cuatro votos y tener al menos 35 años de edad.
Artículo 2. - Las funciones exclusivas del Maestro de novicios son: la formación, educación e instrucción de los postulantes y novicios; y para tener éxito en esta importante tarea, se atendrá exactamente a lo que se prescribe en el Capítulo III de la 2ª parte de las Constituciones, Secciones 2ª, 3 ª, 4 ª 5 ª, 6 ª, 7 ª y 8 ª; el Régimen es responsable de separar algunos artículos o partes de los mismos que se refieren directamente a la Regla del Hermano Director Provincial.
Artículo 3. – Se elegirán hermanos, de capacidad suficiente y sólida virtud, como adjuntos del Maestro de novicios para ayudarle en el cumplimiento de su tarea. Incluso puede tener, para el mismo propósito, si es necesario, un segundo hermano, también muy bien elegido, que se llamará Submaestro de novicios.

Artículo 4. - El Maestro de novicios, como religioso está bajo la dependencia del Hermano Director de la Casa Provincial, pero en lo que concierne a la gestión y formación de los novicios gobierna su noviciado libremente, de acuerdo con las Reglas y Constituciones de la Congregación, y también en consonancia con el Reglamento general de la Casa Provincial en lo referente a la actividad común, como levantarse, acostarse, comidas, recreación, paseos, ejercicios en la Iglesia, etc.
Punto n. 2

Artículo 5. - Cada provincia tendrá uno o varios hermanos Visitadores, según las necesidades.
Artículo 6. – Las cualidades, derechos, cargos y poderes de los Visitadores serán reglados, como antes, por el Capítulo II de la Segunda parte de las Constituciones, Secciones 1ª, 2ª, 3ª, 4ª, 5ª y 6ª.
Punto n. 3

Artículo 7. - Para ayudar al Hermano Asistente en el gobierno de su Provincia, habrá, en cada Provincia, un Hermano llamado Director o Vicario Provincial, cuya funciones propias serán:
1° La dirección de la Casa Provincial, en cuanto esa dirección especial no sea considerará incompatible con su función principal, que es ayudar a la dirección general de la Provincia.
2° La visita de las Casas de su Provincia, con la triple finalidad de mantener la Regla, la formación de los hermanos jóvenes como religioso y como maestros, y la supervisar de los estudios religiosos y profanos de todos los hermanos.

Artículo 8. - El Hermano Director Provincial se pondrá de acuerdo con el hermano Asistente general para organizar sus visitas, pero podrá hacer todas las que él considera urgentes, advirtiendo de inmediato a su Asistente.

Enviará de manera regular, después de cada visita, un informe al hermano Superior general.
Artículo 9. - El Hermano Director Provincial ayuda al hermano Asistente en la colocación de los hermanos; en caso de urgencia, puede cambiar los hermanos por su cuenta, pero en los casos ordinarios, lo hará de acuerdo con el Hermano Asistente antes de realizar el cambio.
Artículo 10. - El Hermano Director Provincial encargado provisionalmente de la dirección de la Casa Provincial, de conformidad con las Constituciones de 1854, debe tener colaboradores cuidadosamente escogidos para que le ayuden y si es necesario, para que le sustituyan.
Artículo 11. - El Hermano Director de la Casa Provincial, el Hermano Maestro de Novicios, el Hermano Procurador Provincial, el primer Profesor de la Escuela Especial, y, si es necesario, un hermano mayor de cuatro votos, forman, bajo la presidencia del Hermano Director Provincial el Consejo de la Casa Provincial. 
Artículo 12. - El Hermano Director Provincial se dedicará activamente a la promoción de vocaciones. Es él, en cuanto Director de la Casa Provincial, quien recibe a los postulantes, fija las condiciones de admisión, y toma nota de los datos necesarios o útiles, tanto sobre la persona del sujeto admitido como sobre su pasado y su familia.

Cuidada de enviarlas de inmediato al hermano Maestro Novicios, así como del seguimiento de la correspondencia mantenida con los párrocos, las familias u otras personas, de aquellos que son recibidos mediante cartas.
El hermano Maestro de novicios tiene siempre el derecho de ver, si lo juzga oportuno. a los padres o benefactores que presentan postulantes en el Noviciado.
Artículo 13. – El despido de los postulantes y novicios, que son considerados no aptos para el Instituto, lo decide el Maestro de Novicios con el consejo de los hermanos que le ayudan, y a continuación se pondrá en práctica, después de haberlo notificado al hermano Director de la Casa Provincial. Éste último debe abstenerse de cualquier investigación sobre las causas secretas del despido que el hermano Maestro de Novicios juzgue ante Dios que no han de ser comunicadas.

Artículo 14. – Las otras atribuciones ordinarias y extraordinarias de los diversos empleados, especialmente del Director Provincial, serán estudiadas y reglamentadas a medida de las necesidades, según la experiencia que se vaya haciendo”
. 
14. División de Provincias. 

En virtud del indulto, fechado el 28 de enero de 1876, se autoriza la elección de dos nuevos Asistentes y la formación de una nueva Provincia o Sección de Provincia en el Centro, y en virtud del artículo 6 de la 2ª Sección del Capítulo I de la 2ª Parte de las Constituciones, donde se indica que el Superior general designará a cada Asistente los asuntos de que se deberá ocupar o la Provincia de la que debe cuidar y los asuntos que deberá despachar: por esa doble razón y para el mayor bien de la Congregación hemos convenido en promulgar las disposiciones siguientes:

1° La nueva Provincia, o Sección de la Provincia del Centro, incluye: 

1º Los Departamentos de Saône-et-Loire, y de la Côte-d'Or, que son parte de la Provincia de Saint-Genis-Laval: 30 Casas y 138 hermanos, 

2° Los Departamentos de Allier, de la Nièvre, de Cher, de la Creuse y de Puy-de-Dôme, que son parte de la Provincia de L'Hermitage: 28 Casas y 132 hermanos; más 3 nuevas Casas y 15 hermanos.

Hasta nueva orden, tendrá su noviciado en la Casa Madre y la parte más central será llamada Provincia de Bourbonnais.
Una vez que se separe el Noviciado y quede definitivamente fijo, se llamará, al igual que sucede en las otras Provincias, como el nombre del lugar de la Casa del Noviciado o Casa Provincial.

2 º Las otras Provincias permanecen con sus nombres, límites y circunscripciones actuales.

3 ° El trabajo propio de cada hermano Asistente, además del de tomar parte en el gobierno general de la Congregación, está asignado de la siguiente manera:
Provincia de Saint-Genis-Laval, hermano Felicité, 4ºAsistente. 

Provincia de Nuestra Señora de l´Hermitage, hermano Teófanes 1° Asistente. 

Provincia de Saint-Paul-Trois-Châteaux, hermano Nestor, 5º Asistente. 

Provincia de Aubenas, hermano Philogone, 2º Asistente. 

Provincia de Beaucamps, incluyendo l'Ouest, hermano Norbert, 8º Asistente. 

Provincia de Bourbonnais, hermano Avit, 7º Asistente, 

Provincia de las Islas Británicas y Colonias, hermano Procope, 6º asistente. 

Lo Contencioso de toda la Congregación, hermano Eutimio, 3º Asistente"
. 

15. Distribución del personal. 

16. Espíritu del capítulo general.

El texto de estas decisiones fue publicado por el hermano Louis-Marie en la Circular del 23 de octubre de 1876
.

"En aquello que concierne a las Constituciones, propuestas a título de ensayo por la Santa Sede, el Capítulo general las ha aceptado por unanimidad; y, cuando el bien general de la Congregación parece haber necesitado humildes observaciones, ha afirmado reiteradamente que permanece perfectamente sumiso, de espíritu y de corazón, a lo que le plazca ordenar definitivamente a la Santa Sede, tanto sobre el conjunto como sobre los detalles de estas Constituciones”
. 

“Para todos esos exámenes y discusiones, nos hemos basamos en esta consideración, dada por dos prelados de feliz memoria, Su Eminencia el cardenal de Bonald
, Arzobispo de Lyon, y el ya fallecido Monseñor Parisis, obispo de Arras: que no estando definitivamente establecido ningún punto de las Constituciones, la Santa Sede nos dejaba libres para reconsiderar todo, ensayarlo de la mejor manera, y luego presentar nuestras humildes observaciones”
. 

“Debo decir que los hermanos capitulares han abordado esta tarea tan pesada y tan importante y la han cumplido, según el espíritu de Dios, con la más religiosa atención y la más completa entrega”
.

Resultados y tareas pendientes.

A pesar del esfuerzo realizado el Capítulo no consigue atender todos los problemas planteados.
“Les ha parecido útil remitir algunas partes, demasiado complicadas, al examen de otro Capítulo general, tales como el Reglamento para los Internados, la elección final de los libros que se adoptarán para las asignaturas optativas, el Reglamento interno del Capítulo, etc. pero un primer trabajo muy importante ha quedado hecho. Queda todavía, en los Archivo del Capítulo y en manos de los miembros del Régimen, otros temas que deberán proseguir y completar para el próximo Capítulo general"
. 

El hermano Louis-Marie, al acabar el informe escrito sobre la actividad del Capítulo afirma: "No, lo repito con una profunda satisfacción, no, no se puede estar más satisfecho de todo lo que ha ocurrido durante estas dos sesiones, ni pedir y desear más que la perfecta unión que ha reinado constantemente en la asamblea, se mantenga y se esparza por todas las casas de la Congregación”
.

Con el 6 Capítulo general podemos decir que concluye la organización del Instituto realizada por la primera generación de dirigentes formados por Champagnat. El 7 Capítulo general elige como Superior general al hermano Nestor, que nacido en 1838 no conoció personalmente a Champagnat.

En la circular del hermano Louis-Marie de 16 de junio de 1877, T. 5, p. 436-437 se indican los nombres de los hermanos que ocupan los cargos después de las disposiciones emanadas del 6 Capítulo general. 

II. – Directores Provinciales. - Visitadores. Maestros de Novicios.

Conforme a las disposiciones tomadas en el último Capítulo general y recordadas en nuestra Circular del 28 de octubre de 1876, de acuerdo con los miembros del Régimen, los hermanos aquí indicados están llamados a desempeñar las siguientes funciones:

Provincia de Saint-Genis-Laval : El hermano Epaphras, Director Provincial; el hermano Citinus, Visitador; el hermano Abel, Maestro de Novicios.

Provincia de Notre-Dame de l'Hermitage; el hermano Amphien, Director Provincial; el hermano Marie-Junien, Visitador; el hermano Azarias, Maestro de Novicios.

Provincia de Saint-Paul-Trois-Châteaux : el hermano Ladislas Director Provincial; el hermano Christophe, Visitador; el hermano Xénophon, Maestro de Novicios.

Provincia du Nord. - District de Beaucamps: El hermano Aidant, Director Provincial; el hermano Placide, Visitador; el hermano Gérald, Maestro de Novicios.

District de l’Ouest: el hermano Clovis, Director Provincial y Maestro de Novicios; el hermano Placide, Visitador.

Provincia du Bourbonnais: El hermano Ethelbert, Visitador. Dado que el Noviciado permanece todavía en la Casa Madre, el hermano Director Provincial especial y el Maestro de Novicios serán nombrados más tarde.

Provincia de las Islas. - Distrito de las Iles Britanniques et de l'Afrique -. El hermano Alphonsis, Director Provincial y Visitador; el hermano Ludovic, Maestro de Novicios.

Roguemos todos a Dios por María nuestra buena madre para que bendigan las nuevas determinaciones tomadas a fin de que se realicen para la mayor gloria de Dios y el mayor bien de nuestra Obra. Tenemos todos los motivos para esperarlo por su bondad infinita, por la buena elección de los hermanos nombrados y porque estas determinaciones responden a los deseos de la Santa Sede”
. 

El texto que se recoge a continuación corresponde a la reflexión que hace el hermano Louis-Marie con ocasión de la muerte del Papa Pío IX, al que llama “segundo fundador de nuestra Obra”
. Con dos años de perspectiva histórica puede hacer la siguiente afirmación:

 “Se trata de las Constituciones que se desarrollan desde hace quince años, y que la Santa Sede, siempre tan sabia en su divina lentitud, continua dejándonoslas a título de prueba para obtener más experiencia. Sabéis que el último Capítulo general (el 6 Capítulo general 1872-1876) las ha seguido con gran cuidado, y que, reservándose el derecho de presentar sus observaciones acerca de algunos puntos, ha querido que todas las demás fueran aplicadas y practicadas en toda la Congregación”
. 

Esta decisión de aplicar “todas las demás fueran aplicadas y practicadas en toda la Congregación”, es decir las que nos son cuestionadas por los hermanos, explica el ingente trabajo de organización y legislación que desarrolló el 6 Capítulo general.

La prórroga de las Constituciones por cinco años más, a título de ensayo, y la necesidad de hacer una nueva edición fue la ocasión para completar las Constituciones aprobadas a título de ensayo con los artículos aprobados por el Capítulo de 1862 y los aportes de los siguientes Capítulos. 

“En vista de la necesidad de reimprimir el volumen de las Constituciones, el Capítulo general, confirmando las decisiones de Capítulos precedentes, autoriza al Régimen a hacer una nueva edición de dichas Constituciones, dadas ad experimentum por la SCOR con los artículos capitulares de 1862 y de los siguientes Capítulos. El Régimen tiene la intención de hacer ese trabajo cuanto antes; y según el deseo del Capítulo general, antes de imprimirlas hará una revisión con una Comisión cuyos miembros se puedan reunir con facilidad”
. 
Capítulo 15. EL HERMANO NÉSTOR DEFENSOR DE LA ESCUELA LIBRE
7 Capítulo general 1880. Elección del hermano Nestor.

El 7 Capítulo general se convocó para nombrar al sucesor del hermano Louis-Marie que murió repentinamente el 9 de diciembre de 1879. La circular de indicción, ordenando las elecciones para el Capítulo general, firmada por el hermano Théophane, “Vicario general”
 y primer Asistente, lleva fecha de 14 enero de 1880
 pero el inicio del Capítulo se retrasó hasta el 7 de marzo de ese mismo año para dar tiempo a que llegaran los diputados que venían de Oceanía. 

El Capítulo se constituyó con 47 miembros, incluido el hermano François, que formaba parte por derecho, junto con los 8 Asistentes, el hermano Procurador general y el hermano Secretario general
. 

Después de las ceremonias de costumbre y el retiro de tres días, los capitulares procedieron a elegir al nuevo Superior general. La elección recayó en el hermano Nestor, Asistente de la Provincia de Saint-Paul-Trois-Châteaux. Fue elegido en la primera ronda por una gran mayoría de votos, y tomó posesión según las Constituciones. 

“Para mostrar la estima que le tenían los capitulares basta decir que en la elección tuvo cuatro veces más votos que el hermano Theophane, que hacía 20 años que era Asistente y que posteriormente debía desempeñar un papel tan importante”
. 

El 11 de marzo, en la sesión de la mañana el hermano John, Director provincial de Oceanía, presenta un resumen sobre la situación de la Congregación en Oceanía (Actas capitulares 1880). El 12 de marzo de 1880, en la sesión de la tarde, el hermano Nestor hace un elogio de los que él llama los cuatro fundadores del Instituto. El P. Champagnat, el hermano François, el hermano Louis-Marie y el hermano Juan Bautista (Actas capitulares 1880). 

Elección de Asistentes

En este Capítulo también se recomponen el cuadro de los integrantes del Régimen. Se eligen dos Asistentes, el hermano Nicet, entonces Director del Internado de Neuville-sur-Saône, para suceder al hermano Nestor y el hermano Gérald, Maestro de novicios en Beaucamps. El Superior general designó al hermano Nicet para la Provincia de Saint-Paul-Trois-Châteaux y al hermano Gérald para la de Bourbonnais
. El tiempo de servicio del hermano Nicet como Asistente fue de corta duración, pues Dios le llamó a sí el 20 de julio de ese mismo año 1880.

En ese mismo día 12 de marzo, entonces fiesta de la Preciosísima Sangre de Nuestro Señor Jesucristo, los miembros del Capítulo general dirigieron a todos los hermanos del Instituto una carta anunciando la elección del hermano Nestor y de los dos nuevos Asistentes.

Dimisión y sustitución del hermano Avit

Otra novedad de este Capítulo fue la dimisión del hermano Avit debida a su delicada salud.

"Después de haber realizado un cuidadoso examen -escribe el hermano Avit hablando de sí mismo- y no queriendo tener la grave responsabilidad de toda una Provincia, con una vista que hace casi imposible mantener la correspondencia escrita, he presentado mi dimisión el 12 (de marzo de 1880). El hermano Gerald fue elegido para reemplazarme”
. 

En la sala capitular se leyó lo siguiente: 

"A instancias del hermano Avit, motivadas por razones de salud conocidas por todos, el Capítulo general se vio obligado a dar un sucesor a este digno Asistente, de quien el Régimen escuchará con amor sus opiniones y consejos”
. 

El hermano Avit quedó de adjunto en la Secretaría general y llegó a ser el cronista del Instituto hasta su muerte. Sus crónicas son una verdadera mina de preciosas informaciones para la historia de la época. 

El 13 de marzo de 1880, antes de la clausura del 8 Capítulo general, mediante votación secreta, se nombra al hermano Théophane como “monitor” del hermano Nestor: “Encargado de velar por su salud y al mismo tiempo por su alma”. (Actas capitulares 1880). 

Contexto religioso
El mandato del hermano Nestor se inicia en medio de unas circunstancias sociales y politicas que lo hacen especialmente desafiante. 

“Con la caída de Napoleón III se inició en Francia la Tercera República y en este período las fuerzas de izquierda lograron dominar la política.

En 1880 fue sancionada la ley Ferry, que provenía de las ideas fraguadas en los centros masónicos: se atacaba a las congregaciones enseñantes, empezando por los Jesuitas. Se expulsaron las congregaciones enseñantes no autorizadas, entre ellas la de los Padres Maristas. Se derogó la ley Falloux que eximía del servicio militar a los religiosos y a los seminaristas. Se reemplazó a las religiosas en los hospitales.

Se promulgó la ley de enseñanza obligatoria, gratuita y laicista. Con eso se planeó reemplazar a 39.500 maestros sobre un total de 63.500 que había entonces en Francia. No se podía sustituir así no más tantos maestros. Pero todo se hizo por etapas y en 10 años lograron su objetivo. Los católicos reaccionaron creando escuelas libres frente a las estatales laicistas”
.

En una carta que el hermano Nestor escribió al Papa León XIII en la que le anuncia su nombramiento como Superior general del Instituto, le ofrece la confianza de su entera sumisión y de su completo afecto, le pide su bendición para él, para todas las obras del Instituto, para sus 3.000 hermanos dedicados a la enseñanza y para los 90.000 niños a ellos confiados, le describe así la situación de las escuelas maristas: 

"Santísimo Padre, los tiempos difíciles que estamos viviendo y la persecución que sufren nuestras escuelas en estos momentos, hacen que la administración de nuestra congregación sea muy complicada y difícil. En medio de estas pruebas, Santo Padre, tenemos el consuelo de ver que casi todas las escuelas comunales, suprimidas por la Administración Civil, son mantenidas, como escuelas libres, gracias a la dedicación y la generosidad de los Obispos, el Clero y las poblaciones católicas. De más de cincuenta escuelas suprimidas, sólo cuatro han sido cerradas temporalmente”
. 
Un contexto de lucha. Defensa de la escuela libre.

 “Hasta 1880 el Instituto conoció una alternancia de gobienros conservadores o liberales, los primeros más favorables a la Iglesia, los segundo más conservadores. Con la instalación de los republicanos en el poder se perpetuará un regimen francamente hostil para el Instituto. Para los republicanos las congregaciones, punta de lanza de la Iglesia, particularmente en materia de educación, tienen que ser eliminadas”
. 

La primera circular que el hermano Nestor dirige a los hermanos apenas cuatro meses después de ser elegido Superior (julio 1880) dibuja con gruesos trazos la problemática del cuadro que ofrece la educación en Francia en ese momento. Nestor es consciente de que el Instituto está viviendo una presencia de lucha y confrontación en el campo educativo marcada por la defencsa de la escuela libre.

"Al anunciarle la buena noticia de nuestras reuniones anuales, me siento vivamente impulsado a decirles, queridos hermanos, que se me retarda mucho el momento de poder veros a todos. Necesitamos conocernos, entendernos, y, más que nunca, cerrar filas y animarnos mutuamente para el bien. Jamás esta cuádruple necesidad se impuso con tanta fuerza en la Congregación. 

Tendremos la ocasión de escucharnos. Por el momento, sólo señalaré los principales motivos que deben hacernos dar una importancia extraordinaria a nuestras próximas reuniones”
. 

Los motivos que mueven al hermano Nestor a dar “importancia extraordinaria a nuestras proximas reuniones” está causado por las dificultades de los tiempos que corren y por la difusión del mal en la sociedad.
“El año que ahora concluye será llamado, en nuestros Anales, año de combates. En efecto, durante todo él tuvimos numerosas ocasiones de recordarnos que pertenecemos a la Iglesia militante. ¿No hemos estado constantemente en la brecha para defender nuestras obras y los intereses más queridos de nuestros alumnos?

Cuánta solicitud, vigilancia y abnegación fueron necesarias para conservar nuestras escuelas, sustituir algunas, y asegurar el éxito de todas. Cuántas preocupaciones y sacrificios debimos imponernos para no molestar a nadie, para atender todas las exigencias, para obtener ciertos éxitos escolares, para soportar la injusticia, la ingratitud, etc., etc. Seguramente que buscaríamos, en vano, entre nosotros, a alguien que haya escapado de estas dificultades. La lucha fue diaria y en todos los frentes a la vez. ¡Hubo que mostrarse valiente!... ”
 
El segundo motivo por el cual el hermano Nestor desea verse con los hermanos en los retiros de 1880 es el daño causado por la extraordinaria y funesta difusión de malas doctrinas y de malos ejemplos.

"Estamos profundamente entristecidos, queridos hermanos, del progreso que hacen el olvido de Dios y la indiferencia en materia religiosa hasta en las localidades más pequeñas. El mal sobreabunda"
.

Los remedios que propone el hermano Nestor a los hermanos ante tan calamitosa situación son el celo de la gloria de Dios y la buena preparación de los maestros para hacer frente a la situación con competencia profesional. En primer lugar coloca la motivación espiritual que ha de mover a todo marista como catequista.

"La gloria de Dios consiste en que el hombre, dotado de inteligencia, y, el único capaz de conocer al Autor de su ser y de las maravillas innumerables del universo, dirija constantemente todo honor a solo Dios, con un sentimiento profundo de admiración y de ofrenda de sí mismo. 

El celo de la gloria de Dios es el deseo ardiente y eficaz de hacer compartir sus sentimientos a otros hombres, y de proporcionarles así, la salvación y todos los bienes espirituales"
. 
En segundo lugar aparece en su razonamiento la defensa de la educación que se ha de impartir al niño.

"Lo que debe inflamar nuestro celo en todo de momento, es el peligro que corre la salvación de los niños. Herodes, inspirado por Satanás, hizo en otro tiempo masacrar a los niños de Belén. Este acto de barbarie atroz le valió el sobrenombre bien merecido de Cruel. Pero Dios, cuya sabiduría obtiene siempre el bien del mal, hizo servir la crueldad de Hérode para la felicidad eterna de la que gozarán para siempre los santos Inocentes.

Satanás, que fue homicida desde el comienzo, jamás discontinuó su obra. En los tiempos actuales, todavía se ataca a los niños. Sin duda no tiene ya más Hérodes a su disposición, para destruir los cuerpos, pero encuentra quienes le ayudan a matar las almas. A través de ellos, multiplica las trampas bajo los pies de la infancia y de la juventud. Son, en primer lugar, las malas doctrinas, los ejemplos de perdición que difunde hábilmente en el mundo entero; y, en segundo lugar, las dificultades que crea hoy a las congregaciones dedicadas a la enseñanza.

En nuestra época, en efecto, el espíritu del mal parece haber comprendido en concreto que el niño jamás pierde totalmente los buenos sentimientos que produce en él la educación cristiana. Es por eso que, usando del poder del que dispone, prosigue con su odio y suprime la enseñanza cristiana mientras puede. No hay duda, es el espíritu del mal quién hace todo eso”
.

Elabora a continuación un argumento apologético en defensa de la educación congregacionista.

“¿Las Congregaciones están por debajo de sus competidores en la enseñanza profana? Ciertamente no. Ya lo demostraron cien veces los exámenes y los concursos en los cuales sus alumnos pudieron participar. Sus miembros son buenos, son excelentes maestros de escuela. ¿Por qué entonces disolverlos o crearles todo tipo de dificultades? ¡Oh! Los Maestros de escuela religiosos enseñan a sus alumnos a adorar a Dios, a observar sus mandamientos y los de su Iglesia, a respetar a los representantes de su autoridad sobre la tierra y el bien de otro, a evitar la mentira, a guardar la castidad, en una palabra, en practicar todas las virtudes cristianas, y, como resultado final, salvar sus almas. ¿No es eso lo que Satanás combate? ¿No es por esto que es llamado tan justamente enemigo de la salvación?"
. 
Y concluye su argumento señalando la vocación catequética del hermano como deber primordial.

"Importa, queridos hermanos, que nos pongamos en guardia contra las tendencias de nuestra época. Sin duda debemos apuntar al éxito y mantener nuestras escuelas al nivel de las escuelas competidoras; pero no perdamos de vista que iríamos por mal camino y que faltaríamos muy gravemente al primero de nuestros deberes para con Dios, para con la religión, la sociedad y nuestros alumnos, descuidando la instrucción religiosa. Los que sostienen nuestra querida Congregación son los buenos Catequistas. Cuanto más tengamos, más seremos bendecidos por Dios y estimados de los hombres"
. 
Este discurso del hermano Nestor pone de manifiesto los valores que defiende el Instituto en la confrontación con las ideas de la sociedad y anima a los hermanos a mantener una presencia marista cualificada en el campo de la educación.

"En este siglo, la sed del saber es igualada sólo por la sed del oro. Hay que conseguir instrucción cueste lo que cueste. Existen muchas extravagancias sobre este tema, como si le fuera indispensable al agricultor saber literatura o al contable conocer el dibujo y la química. Pero la idea está de moda. Las administraciones lo promueven. Imposible no seguir la corriente, por lo menos en parte.

También en esto no podemos dar lo que no tenemos. La ciencia es pues indispensable para nosotros para la buena prosperidad de las escuelas. Es por eso que debemos esforzarnos por adquirir cuanta más mejor. Es necesario que estudiemos siempre y que nos sean familiares todas las materias del programa de la enseñanza primaria. Cada uno debe aspirar no sólo a la simple titulación, sino a la titulación completa. Evidentemente estos títulos no añaden nada al saber del que los posee, pero son una garantía para el público, que la opinión nos obliga a darle. Tengamos el empeño de llegar a ser maestros de escuela cada vez más capaces, con el noble y muy meritorio pensamiento de atraer a un gran número de niños a nuestras escuelas y producir así el mayor bien posible. // p. 265 Feliz el Hermano que posee este fuego sagrado y la inteligencia de esta doble verdad: "Nuestra santificación personal debe ser el objeto de nuestra preocupación; pero, después en lo que más debemos poner nuestro empeño es en la instrucción. 

El hombre virtuoso hace tanto mayor bien cuanto es más instruido es. Nadie ha de admitir la menor duda sobre esto en el Instituto. Trabajemos pues, ya que la gloria de Dios está implicada en nuestros trabajos. Además, la experiencia prueba que Dios bendice a los hermanos que trabajan y a las casas donde se estudia. Es por ese motivo para el que no sabría cómo recomendar suficientemente los estudios cuyos resultados son tan fructíferos para el bien de las almas y por lo tanto tan queridos por todos nuestros buenos religiosos. En resumen, acordémonos, queridos hermanos, de la grandeza, de la dignidad del niño y de la santidad de nuestra misión respecto de él. La obra de la educación de la que somos encargados, es la más grande de las obras; es una obra providencial y sagrada, una tarea totalmente divina, ¡un verdadero sacerdocio!...

Es por la educación cristiana que el niño aprenderá cómo, una vez perdido el cielo, los cristianos pueden encontrar el camino con seguridad y reconquistar la gloria. Es por ella que le enseñaremos poco a poco que el mundo entero es una nonada; que debe despreciar la tierra; que cuanto más avanzará en la vida, más se encontrará mal e incómodo aquí abajo; y que, si se quiere hartar la sed de felicidad que hay en el fondo de su naturaleza, y el ardor inmenso de su alma, es con la práctica de la virtud y frecuentando los sacramentos de la Iglesia que encontrará primero la paz del corazón o la felicidad de la tierra, y, a la hora suprema de la muerte, las alas para despegar hasta Dios y unírsele en los esplendores y las delicias de la eternidad"
. 

1. Reimpresión de reglas y constituciones.
1.1. Reimpresión de Reglas comunes en el mandato del hermano Nestor.

Estamos en 1881; desde 1863 han pasado 18 años. El hermano Nestor hereda del hermano Louis-Marie el proceso suscitado y mantenido en su mandato sobre el examen y el análisis de las Constituciones y el examen práctico que se hace en el Instituto. El hermano Nestor emprende una doble tarea: la de imprimir las Reglas, que ya se han agotado y la de las Constituciones que nunca llegaron a manos de los hermanos íntegramente. Hay que actualizar las Reglas de 1852. Han pasado treinta años. En el texto se hace alusión a esta Regla indicando que es “la segunda edición”.
“Después de algunos años se habían agotado las ediciones tanto de las Reglas Comunes como de las Constituciones. Muchas de nuestras casas, sobre todo las últimas fundadas, no tenían ejemplares. Se pudieron imprimir las Reglas Comunes en 1881, tal como se os anunció (en Nestor), en la Circular de 12 de julio de 1881”
, 
 “La primera edición de nuestras Reglas Comunes se había agotado tras los años, por eso nos hemos decidido a hacer una nueva. Esperamos que la puedan tener durante el mes de septiembre próximo (1881) ”
. 

“Encontrarán en esta segunda edición algunos cambios que hemos tenido que introducir para hacer el texto más conforme con nuestras Constituciones. El más considerable está en el capítulo VII de la primera parte, referido a los Votos.
Pero la nueva redacción no contiene nada que no os sea perfectamente conocido; simplemente expresa la doctrina de la Iglesia, que nos ha sido tan bien recordada por el hermano Luis-Marie en su Circular del 23 de octubre de 1876. 

Tal vez sea el momento, queridos hermanos, de recordar la necesidad de la observancia de nuestras Reglas, y de repetiros algunas palabras acerca de los felices resultados que de ella se derivan. Tenemos, sobre este asunto, cosas admirables en los libros de la Congregación. Nunca los releeremos y meditaremos demasiado. Nuestra propia experiencia nos ha demostrado que los mejores religiosos, entre nosotros, son también los más regulares.

Con el fin de vincularnos más todavía a la observancia de nuestras Reglas, tomaremos nuestros temas de meditación, durante los dos próximos meses, de las Circulares del 27 de diciembre de 1860 y de la del 8 de diciembre de 1863, que tratan de la regularidad y de la puntualidad. Ruego a nuestros queridos hermanos Directores que dediquen mucho cuidado a esta práctica, de la que espero el mayor bien"
.
Esta edición es la que dará lugar a una denuncia ante la SCOR.

En relación con la aplicación de las Constituciones el hermano Nestor elige un hermano Asistente de modo excepcional sin convocar Capítulo general aplicando el artículo 16 de las Constituciones formulado de esta manera:

"En caso de muerte o de dimisión de un hermano Asistente, no será necesario convocar el Capítulo general para elegir a su sucesor. Bastará con reunir una comisión compuesta del hermano Procurador general, del hermano Secretario general, de los Visitadores y Directores provinciales que, de común acuerdo con el Régimen, procederá por votación secreta, tanto para la aceptación de la discusión, si se efectúa, como para la elección del nuevo Asistente. El Asistente nombrado por la Comisión durará en el cargo hasta el Capítulo general próximo”. 

"La muerte de nuestro muy querido Hermano Nicet acaecida el 20 de julio de 1880 en Saint-Paul-Trois-Châteaux, había dejado viuda de su Asistente a la Provincia de Saint-Paul, por lo que debimos dar un sucesor a nuestro querido difunto. Es lo que se efectuó a finales de octubre. La elección ha sido hecha conforme a las prescripciones del artículo 16 de las Constituciones aprobadas por varios de nuestros Capítulos generales, y confirmadas, a título de ensayo, por decreto de Su Santidad, con fecha de 9 de enero de 1863. 

La Comisión así constituida de acuerdo a lo indicado en el artículo 16 de las Constituciones, se reunió, en la Casa general, el 19 de octubre de 1880, al día siguiente de la clausura del retiro del Régimen. 

Después de haber escuchado la lectura de la Regla
 que precede, y de acuerdo con las otras prescripciones de las Constituciones relativas a la formación de la comisión y al modo de elección, los hermanos electores le dieron la mayoría de sus sufragios al querido hermano Bérillus, entonces Director de nuestro Internado de París. 

En consecuencia, el querido hermano Bérillus ha sido proclamado oficialmente octavo Asistente del Superior general de la Congregación, y designado luego para la administración de la Provincia de Saint-Paul-Trois-Châteaux.

Esta elección ha sido acogida con satisfacción por todos los hermanos. Es para nosotros, un testimonio de bondad totalmente paternal con la que la Providencia vela sobre la Obra del Padre Champagnat, y nos ofrece un presagio feliz (los frutos de salvación que no dejarán de producir, en el Instituto, la piedad, la entrega y otras bellas cualidades que distinguen a nuestro nuevo Asistente
.

Indultos de prórroga
Durante el viaje del hermano Nestor a Roma solicita de la SCOR prórroga de la vigencia de las Constituciones para cinco años más ad experimentum y la prórroga es concedida mediante indulto publicado el 22 de enero de 1883. Será la tercera prórroga que concede Roma de las Constituciones ad experimentum y abarcará de 1883-1888
. Ese mismo Rescripto ha autorizado al Superior general a suprimir o modificar algunos artículos en la impresión que ha sido hecha de dichas Constituciones dadas a manera de ensayo.

Las observaciones en cuestión son los siguientes:

1° El nombramiento del Superior general (artículo 5).
2° El nombramiento de los hermanos Asistentes para diez años (artículo 8).
3° El añadido de Vicarios Provinciales a la Comisión encargada de elegir un nuevo Asistente, en caso de muerte o renuncia.
4° La celebración regular de los Capítulos generales cada diez años (artículo 18).
5º El poder otorgado al Superior general para autorizar a los hermanos profesos la posibilidad de revocar la cesión de sus ingresos (artículo 28).
6° La exclusión relacionada con los hermanos profesos por motivos de salud (artículos 31 y 39).
7° La continuidad de lo que se ha hecho hasta ahora en el Noviciado, el voto de obediencia y la profesión (artículo 36). T. 7, p. 140

Confiamos que estos artículos serán aprobados de acuerdo con nuestras demandas, y la esperanza razonable que se nos ha dado en Roma. Hacemos votos para que estas Constituciones produzcan los frutos de gracia, de salvación y de perfección que tenemos derecho a esperar. Aceptad con gratitud y profundo respeto la preciosa herencia recibida del Venerable P. Champagnat y de sus primeros discípulos; conservémoslo con cuidado y transmitámoslo intacto a los que vengan después de nosotros.

Seguidas fielmente, las Constituciones darán a nuestra querida Congregación la estabilidad, la duración, la fuerza y ​​el vigor que necesita para cumplir su misión en la Iglesia y en la sociedad, y para garantizar a todos los miembros los bienes espirituales, la paz, la alegría y el contento y todos las ventajas, incluso temporales, prometidos por nuestro Divino Salvador a los que han dejado todo para seguirle”
. 

El indulto especifica que las Constituciones propuestas por la Santa Sede en 1863 “deben editarse por escrito y hacerse conocer suficientemente entre sus hermanos, eliminados, desde ahora, exclusivamente los artículos que puedan causar perjuicios al Instituto ante las autoridades civiles”
. 
Este requisito plantea un problema delicado: los hermanos no han tenido conocimiento de ciertos puntos de esas Constituciones, especialmente de los artículos sobre el gobierno, -sólo los participantes en los Capítulos generales fueron informados acerca de él- y su publicación podría causar un gran revuelo no deseado en aquel momento. 
Por consiguiente, se decidió suprimir en la publicación los artículos todavía en discusión.

Llamado para responder a una carta de protesta sobre la supresión de esos artículos, enviada a la SC de Obispos y Regulares, el hermano Nestor escribe: 

"En verdad, no se imprimieron todos los artículos. Pues, siguiendo la opinión de Su Eminencia el cardenal de Bonald, Arzobispo de Lyon y la del ya fallecido Mn. Parisis, obispo de Arras, los artículos relativos al nombramiento de Superior general para un mandato de 12 años y sobre el voto de obediencia a la Santa Sede, no han sido oficialmente promulgados en la Sociedad. Pero todos nuestros religiosos han tenido conocimiento de ello, especialmente los hermanos capitulares"
.

Se trata de la respuesta a una carta dirigida a la SCOR acusando a la administración del Instituto de haber mantenido ocultas las Constituciones propuestas por Roma a título de ensayo. Por otra parte, el propio indulto, favorecía esta medida de precaución, una vez que se hubieron eliminado algunos artículos, que podrían traer dificultades al Instituto en sus relaciones con el poder civil”
. 

Capítulo 16. EL HERMANO NÉSTOR ORGANIZADOR DE LA PEDAGOGÍA. 
Con la caída de Napoleón III se inicia en Francia la Tercera República y en este periodo las fuerzas de izquierda lograron dominar la política.
El líder sin discusión de los republicanos en la cámara es León Gambetta. Ministro de los Cultos y de la Instrucción Pública es Jules Ferry, abogado y periodista, considerado jefe de los “oportunistas”. Pero en realidad es el jefe de la izquierda republicana.

“Seguidor del positivismo, francmasón desde 1875, decidido a arrebatar la educación a la Iglesia católica, ateo militante. Para el pueblo Ferry es el “ministro de la Pública Descristianización”. Ateo hasta tal punto que se vanagloriaba de haber eliminado de los estatutos de la masonería francesa el nombre de Dios y haberlo sustituido por el de “Gran Arquitecto del Universo”

El programa político de Ferry proponía: Lucha contra las Congregaciones religiosas y sus escuelas, modificar el Consejo Superior de Instrucción, hacer la vida imposible a las cinco universidades libres, reforma de la escuela Primaria (7 años), que deberá ser obligatoria, gratuita y laicista, y finalmente, hacer lo más difícil posible la vida a la escuela secundaria libre. 

El 15 de marzo de 1880 propone a la Cámara tres proyectos de ley para discutir y aprobar. El primero hace referencia a la enseñanza superior y tiene como finalidad directa la destrucción de la Universidad católica y la expulsión de las Congregaciones religiosas de enseñanza no autorizadas tanto de 1a escuela secundaria como de la primaria. El segundo exige la exclusión de cualquier miembro eclesiástico del Consejo Superior y el tercero buscar la manera de crear dificultades a la escuela media libre. 

Ley Brison 
El 23 de diciembre de 1880 la Asamblea Nacional vota una sorprendente ley de impuestos con la que penaliza a todas las Sociedades religiosas. (Avit, 676) Se llamará la ley Brison o de accroissement.Tal Ley imponía a las Congregaciones, además del impuesto común a todos los franceses, una tase del 0,3% sobre el rédito, así como sobre el incremento del capital de los bienes muebles e inmuebles. Era una ley hecha para estrangular a las congregaciones. Fue una ley inicua porque no considera a los religiosos al mismo nivel que todos los demás franceses, sino que son discriminados ante el fisco; además de la tasa impuesta a todos sobre el mismo objeto, bienes muebles e inmuebles, se les aplica una segunda tasa únicamente a las asociaciones religiosas,

18 noviembre 1881 Circular con algunas normas relacionadas con la ley de impuestos a las Sociedades religiosas
.  La Administración general pagará el impuesto Brisson de todas las casas del Instituto en Francia
.  Económicamente se sobrevive con recursos venidos de los internados, la venta de libros clásicos (FTD), el Arquebuse de l´Hermitage y el Biphosphato de calcio. 
En la Cámara los artículos del proyecto son aprobados íntegramente en tiempo récord. El 29 de marzo de 1880 el ministro J. Ferry publica un decreto de disolución de los jesuitas y de expulsión de todas las Congregaciones no autorizadas. Se trata de las primeras medidas contra las congregaciones. Los PP. Maristas tienen que abandonar Lyon el 3 de noviembre. Esta medida no afecta a los Hermanos Maristas que son una sociedad oficialmente reconocida
. 
El tercer proyecto de ley tenía en el punto de mira la Escuela Media mantenida por los congregacionistas. Ferry estaba bien informado de que muchos enseñantes de estas escuelas, incluso numerosos, surgidos a partir de la ley Falloux, poseían como única titulación que les habilitaba para enseñar la Carta de Obediencia emitida por su superior y confirmada por el obispo. El proyecto de ley dispone: “La Carta de Obediencia queda abrogada para todos; los que no consigan el título requerido en el plazo de un año serán excluidos de la enseñanza, excepto aquellos que tenga 35 años o más de edad y 5 años de servicio”. Este proyecto se aprueba como ley el 16 de junio de 1881. Se derogó la ley Falloux que eximía del servicio militar a los religiosos y a los seminaristas. Se reemplazó a las religiosas en los hospitales. 

El 19 de junio de 1880 el R. H. Nestor, en una carta circular, manifiesta la indignación provocada en todas las partes del país como consecuencia del decreto liberticida del 29 de marzo y pide un gran movimiento de oración. 

El 16 de junio de 1880 se promulgó la ley de enseñanza obligatoria, gratuita y laicista que “restituye la enseñanza primaria gratuita en las escuelas públicas. Restringe, al mismo tiempo, los privilegios de la enseñanza libre”
 y la coloca en condiciones de inferioridad. No hay que olvidar que en l880 la mitad de los alumnos frecuentaban la escuela libre. Esta ley obliga a cada hermano a poseer el título que le habilite para la enseñanza. Hasta entonces sólo se le exigía que fuera titulado el Director de la escuela. Además esta ley puede obligar a los hermanos no diplomados a hacer el servicio militar pues estos hermanos para eludir el servicio militar tenían que comprometerse a enseñar por espacio de diez años, pero según esta ley solamente podrán ser contratados los diplomados. Con esta ley se planeó reemplazar a 39.500 maestros de un total de 63.500 que había entonces en Francia. No se podía sustituir así no más a tantos maestros. Pero todo se hizo por etapas y en 10 años los políticos lograron su objetivo. Los católicos reaccionaron creando escuelas libres frente a las estatales laicistas”
. 

“La ley fue acogida con entusiasmo por los republicanos y con rabia por los católicos, quienes por algún tiempo la consideraron como abominable. El gobierno se dio cuenta de la situación creada cuando muchas escuelas estatales disminuyeron sensiblemente el número de sus alumnos porque se pasaron a la escuela libre”
.

Se inicia así un período de lucha y confrontación en defensa de la escuela libre. Tras promulgar la ley se pasó a la acción. Los hermanos experimentan de inmediato en propia carne las decisiones de la ley. El 18 de noviembre de 1880 el inspector de la academia nombra como maestro de La Bourine un maestro laicista para sustituir a un hermano fallecido a pesar de existir un contrato entre el alcalde y el Instituto. Este acontecimiento muestra el principio de la política sistemática de laicización de las escuelas por el Ministerio de la instrucción pública
. 
Organización interna 
Ante las agresiones estatales, el hermano Nestor trata de fortalecer la identidad de los hermanos como educadores. Para ello el hermano Nestor escribe el 19 de marzo de 1881 su circular sobre la instrucción cristiana de la infancia, la única circular temática de su mandato. Prácticamente todas las demás circulares escritas por este Superior son de carácter pedagógico y burocrático. Esta primera carta circular deja bien claro cuál es la finalidad del Instituto y con qué criterios han de responder los hermanos a las agresiones políticas contra la identidad institucional. 

Destaca en primer lugar la “grandeza de la infancia cristiana” (T. 6, p. 241) porque el niño es el privilegiado del divino Maestro, el bien amado de su corazón, el objeto de toda su ternura, otro sí mismo (T. 6, p. 242) por tanto debemos “acogerlo con la mayor bondad e interesarse particularmente por él” (T. 6, p. 242).

“Los niños que nos son confiados, así como lo que debemos darles” p. 241 tema que “adquiere una importancia particular en las circunstancias actuales” p. 241. A la pregunta: “¿Qué es el niño confiado a nuestros cuidados?”, responde afirmando que “el niño cristiano” es el mismo Cristo. “Quien acoge a este niño me acoge a mí”. Y antes de citar a Dupanloup y Champagnat deja algunas apreciaciones que podemos considerar su propio pensamiento: “La ternura de nuestro Señor por la infancia es sin medida. Quiere que sus discípulos lo sepan muy bien. Le ha dado numerosas señales de su gran amor por los niños… mostrándoles con su ejemplo cómo acogerlos con la mayor bondad e interesarse por ellos”. p. 242. Y señala que “nuestros principales deberes para con los alumnos son los que prescribe el celo por la santificación de las almas, a saber: el buen ejemplo, el respeto, la disciplina, la orientación cristiana de la educación, la instrucción religiosa, y en segundo lugar, la enseñanza profana”
. 

La respuesta interna del Instituto ante las agresiones de la ley se concreta en una mayor organización y en programas de cualificación profesional. 
Uno de los instrumentos para mantener el esfuerzo de la cualificación personal son los exámenes periódicos ante una comisión
. La Circular del 8 de septiembre de 1880 publica el texto redactado por los hermanos Asistentes en Saint-Genis-Laval con el nombre de Reglamento de los exámenes
 que han de hacer los hermanos tres veces al año “el primer lunes de septiembre, el primer jueves de enero y el primer miércoles de Pascua”
 con pruebas escritas y orales. La convocatoria se hace por Distritos o Secciones de distrito
. El control de los avances de los hermanos en los diversos procesos se hace a través de un “Boletín de notas” que hay que enviar al hermano Asistente “en enero, mayo y agosto según las prescripciones de las Circulares”
.  La Carta que acompaña el Reglamento de los exámenes dice así: 

“Mi querido hermano Director, 
Nuestro amor para la Congregación, el deseo reciente de nuestro hermano Superior general, deseo expresado en los retiros con tanta fuerza y elocuencia, y la perspectiva de la titulación obligatoria para todos los hermanos profesores, nos dan lugar de contar con su celo, su dedicación y su buen espíritu para conseguir, mediante un serio estudio de nuestros programas, el éxito completo de estos exámenes. Esperamos también que todas nuestras reuniones se hagan por todas partes según nuestras Reglas, y sean siempre reuniones de verdaderos de hermanos. // p. 332

Se ruega a los Jefes de Distrito y a los de Secciones de Distrito que recuerden, en tiempo oportuno, a sus asesores, el día y la hora de las sesiones. Ellos valorarán mucho la observancia estricta de los reglamentos. Todo para la mayor gloria de Dios. 

El hermano Asistente”
.

Durante el año 1881 se organizan los escolasticados con el fin de preparar a los hermanos para obtener la titulación requerida por las leyes
. 

El primero de marzo de 1882 el hermano Nestor presenta en una circular, los planes de estudio y los programas para las escuelas de los hermanos maristas
. Se trata de una planificación de los contenidos de todas las materias que hay que impartir para todos los niveles de estudio de la escuela elemental, indicando lo correspondiente a cada mes, a cada semana y a cada día con su distribución horaria. Este trabajo, fruto de la colaboración de muchos hermanos, es una joya de la pedagogía marista. Estas orientaciones de los contenidos que hay que impartir será la base de la programación de los libros de texto editados bajo el sello FTD.
Reacciones y comentarios del hermano Nestor
El 28 de marzo de 1882 se promulga la ley sobre la enseñanza obligatoria, suprimiendo la enseñanza de la religión y las oraciones en las escuelas comunales
. El hermano Nestor envía a los hermanos un extracto de la Carta ministerial
 que explica ciertos artículos del Reglamento
 acompañada de los siguientes comentarios. 
“Del examen serio de estos documentos resulta: 1° Que la ley de 1850 no ha dejado de estar vigente, y que la enseñanza religiosa siempre forma parte la enseñanza primaria pública. En verdad, se volvió facultativa para los alumnos; pero tengo la confianza de que todas las familias cuyos niños educamos, nos darán el sí que deberá figurar en lo sucesivo en el Registro de inscripción. Si hubiera alguna excepción, no tendríamos que interrogar al alumno, quien debería sin embargo asistir en silencio a la explicación prevista por la carta ministerial del 1 de febrero de 1881.
2° Que los Inspectores generales, los Rectores y los Inspectores de Academia, los Inspectores de la enseñanza primaria, los Delegados cantonales, el Alcalde y el Cura, el Pastor o el delegado del Consistorio israelita, son los únicos que tienen derecho a entrar en las clases (ART. 18 de la ley del 15 de marzo de 1850). 

3° Que las seis horas de clase prescritas por el Reglamento oficial, dejan a nuestra disposición cinco cuartos de hora que damos de más cada día a nuestros alumnos, y que nos será fácil dedicar una parte de este tiempo, sin que alguna reclamación razonable sea posible, a los ejercicios religiosos de la escuela.

4° Que la carta ministerial nos hace responsables de prestarles nuestra ayuda a los Ministros del culto, y de intervenir para la recitación del catecismo, la explicación literal de las palabras y la explicación de las lecciones de historia sagrada. // p. 306 Es exactamente lo que quieren nuestras Reglas. 

5° Que la misma carta nos hace responsables de los niños, cuando salen para ir al catecismo. En consecuencia, esforzarnos por conseguir que estos niños vayan a la iglesia en silencio y en dos filas, bajo el cuidado de uno de ellos.

Tratar de conseguir el mismo resultado en las salidas de cada día. Nada favorece tanto la reputación de una escuela como la disciplina observada por los alumnos que van, en orden, a casa de sus padres, conducidos por algunos de sus compañeros. 

6° Que el Gobierno ve como imposible la restauración de las Listas oficiales de libros aprobados. Por tanto no impondrá libros para la clase.

7° Finalmente, tenemos que ocuparnos de que nuestros libros sean aceptados por los Consejos departamentales, para permitirnos el uso, es decir para evitar ciertas reclamaciones, más o menos engorrosas, por parte de las personas encargadas de la vigilancia de la Instrucción primaria. 

Estudiaremos, en el Consejo del Régimen, lo que conviene intentar para provocar una aprobación general de nuestros libros clásicos. 

8° Por fin, que el nuevo Reglamento no ha cambiado nada de nuestro modo de hacer. Nuestras oraciones, nuestros catecismos y nuestros libros permanecen. Con la gracia de Dios, los conservaremos. Intentémoslo con toda nuestra alma; pero jamás dejemos de ser prudentes, dedicados y muy educados con todas las autoridades.

Queda, pues prohibido a todos nuestros hermanos, hacer algún cambio en la dirección de nuestras escuelas, sin haber conseguido primero un permiso escrito de nuestra parte. // p. 307 

Los archivos de la escuela han de contener: 1° Las circulares enviadas al maestro de la escuela por las autoridades escolares; 2° el Boletín departamental de la enseñanza primaria, 3° Registros de inscripción, Registros de nombres, etc.

Se les ha impuesto actualmente, a todos los maestros de escuela municipales, ciertos trabajos pedagógicos de los que los Inspectores exigen la presentación. Esperamos que los temas generalmente estén al alcance de todos; pero un medio de asegurar la calidad del trabajo, tanto en el fondo como en la forma, es lo siguiente, que yo les invito a emplear: tratar lo mejor posible el tema propuesto, comunicárselo inmediatamente a su Asistente, con el ruego de examinarlo y de hacer las modificaciones convenientes. Esta sabia conducta puede evitarnos, en muchos casos sorpresas muy desagradables.

Rogamos a nuestros queridos hermanos Directores que hagan colocar en un cuadro las órdenes relativas a los Exámenes, y de exponerlo en las salas de estudios"
. 

Algún tiempo más adelante vuelve a escribir a los hermanos:

"V. J. M. J. Saint-Genis-Laval (Ródano), el 5 de junio de 1881. 

Mis muy queridos hermanos:

Tengo presente que varios de ustedes están preocupados por la situación creada por la nueva ley sobre los Títulos de Capacidad votada en segunda lectura por el Senado, en sus sesiones del último 16 y 17 de mayo de 1881. Con el fin de serles útiles, les envío las indicaciones siguientes, aunque el texto de esta ley no sea definitivo, esperando que la Cámara de los diputados todavía pueda aportar algunas modificaciones.

En el momento de la primera lectura, el Senado adoptó la enmienda registrada y sostenida por Sr. Bérenger (Senador de la Drôme), que suprimía de la ley toda retroactividad. En efecto, estatuyendo que de ahora en adelante la titulación sería exigida a toda persona que se presentara para actuar en la enseñanza primaria, los derechos adquiridos de todos los que estaban en funciones el 1 de marzo de 1881, en virtud de la ley del 15 de marzo 1850, fueron salvaguardados. No habiendo sido mantenida esta enmienda, la situación ha cambiado mucho, tal como lo podrá ver en el texto votado en segunda lectura.

El Senador Sr. Bérenger, se granjeó el derecho al reconocimiento de todas las Congregaciones de enseñantes por los esfuerzos que hizo para que se aceptara y mantuviese su enmienda,. Queridos hermanos, tengan para con él el mejor recuerdo en sus oraciones y comuniones. No olvidemos tampoco a todos los que votaron su enmienda en ambas lecturas, y que, casi cada día, defienden con admirable entrega la causa de la enseñanza cristiana” 
.
Texto de la Ley sobre los títulos de capacitación adoptada por el Senado en segunda lectura
.
"ARTÍCULO PRIMERO. - Nadie puede desempeñar las funciones de titular ni de maestro ni de maestra de escuela, ni de maestro de escuela adjunto encargado de una clase, de una maestra de escuela adjunta encargada de una clase, en una escuela pública o libre, sin estar provisto del título de capacidad para la enseñanza primaria. Todas las equivalencias admitidas por el párrafo 2 del artículo 25 de la ley del 13 de marzo de 1850 son abolidas. 

"ARTÍCULO 2. - Nadie puede desempeñar las funciones de directora o de subdirectora de sala de asilo pública o libre, sin estar provista del certificado de aptitud para la dirección de las salas de asilo instituido por el artículo 20, el párrafo 1º del decreto del 21 de marzo de 1855". 
ARTÍCULO 3. - Las personas que ocuparan sin los títulos y los certificados enunciados las funciones enumeradas en los artículos precedentes, deberán, en el lapso de un año, a partir de la promulgación de la ley, presentarse ante las comisiones de exámenes instituidas para conceder las susodichas titulaciones y certificados.

Quienes sean suspendidos, tendrán derecho a presentarse de nuevo a las sesiones ordinarias o extraordinarias tenidas en el curso de los años siguientes, hasta la vuelta al colegio de octubre de 1884. No obstante, los adjuntos que se hayan contratado, conforme al artículo 20 de la ley del 27 de julio de 1872, con el compromiso de dedicarse, durante diez años, a la carrera de la enseñanza, y que fueran suspendidos en los exámenes indicados más arriba, conservarán el beneficio de la dispensa del servicio militar, a título condicional.

"ARTÍCULO 4. - Las prescripciones de la presente ley no se les aplicarán: 

1° A los directores de escuelas públicas o libres que, en el lº de enero de 1881, desempeñaban las funciones de director, en virtud de las equivalencias establecidas por la ley del 15 de marzo de 1850. 

2° A las directoras de escuelas o de salas de asilo públicas o libres que, el 1º de enero de 1881, contaban 35 años de edad y 5 años por lo menos de servicios en calidad de directoras.

3° A los adjuntos o las adjuntas de escuelas públicas o libres, así como a las subdirectoras de salas de asilo públicas o libres que el 1º de enero de 1881 contaban 35 años de edad y 5 años por lo menos de servicios como adjuntos o adjuntas de una clase, o como subdirectoras de una sala de asilo, sin ser óbice a que esta exención les permita obtener posteriormente la dirección de una escuela o de una sala de asilo, aparte de las condiciones prescritas por los artículos 1 y 2 de la presente ley".

Comentarios del hermano Nestor a esta ley.

Y estos son los comentarios que añade el hermano Nestor: 

Esta sencilla lectura de la ley les dará a entender fácilmente, queridos hermanos, toda la importancia que va a darse a la comprobación de la situación legal de todos los maestros de escuela adjuntos titulados, hasta la fecha del 1º de enero de 1881. He aquí algunas observaciones sobre las obligaciones que esta ley les impone a todos los adjuntos titulados. Los dividiremos en cuatro categorías.

1 a Categoría. – Adjuntos de más de 35 años de edad, y contando por lo menos con 5 años de ejercicio a partir del lº de enero de 1881, como adjuntos encargados de una clase. 

2a Categoría. - Adjuntos que no han realizado todavía completamente el compromiso decenal, en virtud del cual han sido dispensados del servicio militar. 

3a Categoría. - Adjuntos que, en el 1º de enero de 1881, estaban en ejercicio, pero no habían necesitado contratar el compromiso decenal, o bien no habían alcanzado la edad para contratarlo. 

4a Categoría. - Adjuntos que tienen menos de 35 años de edad, o menos de 5 años de ejercicio, pero están libres de todo compromiso con relación al servicio militar.

Los adjuntos de la 1ª categoría son dispensados de la obligación de la titulación; sin embargo, no se deben descuidar para obtenerla; no es seguro que una nueva ley no lo haga necesario. Los adjuntos de la 2ª categoría deberán presentarse ante una comisión de examen en el trascurso de este primer año, a partir de la promulgación de la ley, y esto cualquiera que sea el grado de su instrucción. Los que no se presentaran, podrían ser reclamados por el Ministro de la guerra y enviados a filas.

También hay obligación para todos los adjuntos de la 3ª y de la 4ª categoría de presentarse ante una comisión de examen, en el lapso de un año, a partir de la promulgación de la ley. Si no se presentaran en este lapso de tiempo, no podrían continuar siendo empleados en la enseñanza como adjuntos encargados de una clase, ni posiblemente de otro modo.

Todavía desconocemos cómo la Autoridad académica procederá para comprobar los años de ejercicio que cada hermano, no titulado, contabiliza como encargado de una clase, y mi intención era esperar la votación definitiva de la ley y las instrucciones ministeriales que acompañarán a la promulgación, para enviárselo todo junto con nuestras observaciones particulares. Pero me entero por diversas fuentes de que ya hubo Inspectores que se presentaron en nuestras casas para elaborar las listas de los adjuntos con titulación, pidiendo la edad y los años de ejercicio de estos hermanos. Ante esas gestiones precipitadas debo señalarle sin retraso la importancia de las informaciones que le son pedidas y el cuidado que debe poner en darlas perfectamente exactas.

Para los hermanos que tienen 35 años de edad o más, si ejercieron en otro tiempo en la enseñanza publica, el consentimiento dado por los Sres. Prefectos a su nombramiento servirá para establecer sus derechos; pero hay que inscribirlos sobre las listas de los adjuntos con esta mención: ejerció como adjunto encargado de una clase, desde 18.. hasta 18.... 

Cada hermano Director debe preparar, sin ningún retraso, la lista del personal de su casa, con una columna de observaciones destinada a recoger los títulos que cada hermano pueda tener, de acuerdo con la nueva ley, para poder continuar desempeñando las funciones de adjunto, sin título, aun cuando algunos de estos hermanos no serían empleados en ese momento en la enseñanza.

Es importante sobre todo hacer constar que los hermanos que contrataron el compromiso decenal lo realizan, como empleados en una casa dependiente del Instituto, y que participan en la enseñanza. En lo posible, será bueno que estos hermanos sean encargados de una clase. No mencionar esta circunstancia a no ser que sea exigida por los Sres. Inspectores. 

Si alguien se descuidara de hacer constar sus títulos, se expondría a perder las ventajas a las cuales la ley le da derecho.

No hay que omitir en las listas pedidas por los Sres. Inspectores, los hermanos de 35 años o más que están actualmente desempleados, o empleados en cuidado de lo temporal, pero que ejercieron en otro tiempo como Maestros de escuela adjuntos. Sus antiguas funciones les dan derecho a ejercer todavía sin título, como adjuntos.

En los Internados, pueden encontrarse hermanos titulados que, a causa de su salud débil o por otros motivos, no son empleados en la enseñanza, pero que estuvieron empleados en otro tiempo; si ejercieron en la enseñanza libre durante 5 años o más, adquirieron el derecho a poder ser añadidos como encargados de una clase, sin título; es importante no omitir sus nombres y colocarlos en las listas solicitadas.

Por fin, nuestros hermanos Directores deben tener mucho cuidado de no dejar comprometer los derechos que pueden tener los hermanos de cada una de las cuatro categorías designadas en esta nota, ya sea la dispensa del servicio militar, ya sea el ejercicio de la enseñanza hasta el 1º de octubre de 1884, o ya sea al mismo ejercicio, sin límite de tiempo, como la ley se lo concede a los que tienen 35 años de edad y 5 años de enseñanza, en calidad de adjuntos encargados de una clase.

Esperamos que la Autoridad académica acepte las declaraciones hechas a este respecto por los hermanos Directores; pero es necesario que éstos estén seguros de sus declaraciones y puedan, en caso de necesidad justificarles mediante los registros del personal de la casa.

En los pensionados y en otros internados, el registro prescrito por el decreto del 30 de diciembre de 1850, artículo 11, es obligatorio. Este registro especial destinado a recibir el nombre, apellido, la fecha y lugar de nacimiento de los maestros y empleados, etc., debe ser actualizado, y hasta incluso RECONSTITUIDO, si es necesario, para poder establecer la fecha de entrada en funciones como adjunto de cada hermano. Este punto es de la mayor importancia, sobre todo para los hermanos titulados, cualquiera que sea la categoría a la cual pertenecen.

Deberemos además hacer constar correctamente: 1° que los hermanos de 35 años de edad tenían también 5 años de ejercicio, o más, como maestros de escuela adjuntos encargados de una clase, en el 1º de enero de 1884; 

2° Que los hermanos, en ese momento maestros de escuela adjuntos titulados, ya estaban en ejercicio el 1º de enero de 1881, cualquiera que sea su edad superior a dieciocho años.

Tengo la confianza, queridos hermanos, que estas indicaciones les puedan orientar, hasta que la Administración nos informe exactamente sobre la manera en la que piensa aplicar la ley; en su momento los modificaremos completándolos, si hay lugar. Pero de momento, no perdamos de vista que a excepción de los hermanos comprendidos en la 1ª categoría, (35 años de edad y 5 años de ejercicio), todos los demás deberán presentarse ante las Comisiones de examen, en el lapso de un año, a partir de la promulgación de la ley. Es probable que habrá cuatro sesiones en este primer año; pues es en cuatro veces que todo el cuerpo docente, no titulado, y de edad de menos de 35 años, deberá sufrir el examen.

Es inútil insistir más una vez más en la necesidad de los estudios. Hoy la titulación se impone legalmente a todos: hay que presentarse a los exámenes, y presentarse en el plazo más corto posible. Manos a la obra con coraje y alegría santa, por Dios, para la salvación de las almas y por la patria. 

Al concluir, ruego al divino Maestro, por su Corazón sagrado y por la todopoderosa intercesión de la buena Madre y de san José, que les bendiga, que les inflame de su amor, y que conduzca a todos al puerto de la eternidad bienaventurada.

Acepten de nuevo la seguridad de mis sentimiento de religioso y cordial afecto con los que, en J.M.J. me mantengo en unión de oraciones, 

Mis muy queridos hermanos, su muy humilde y dedicado servidor, 

Hermano Nestor"
. 

Importancia de los hermanos Visitadores y su cometido
Los tiempos tan difíciles que atravesamos, nos llevaron a entrar más particularmente en el espíritu de nuestras Reglas, haciendo visitar dos veces, durante el año, cada una de nuestras Casas. Para que las visitas proporcionen todos los efectos buenos que se espera, hace falta, dicen, que se efectúen en todas las casas por lo menos una vez a cada año
. 
En el aspecto práctico se refuerza la inspección de las escuelas y se ordena la realización de una segunda visita regular a cada una de las casas del Instituto por parte de los Visitadores
.
Imposible dudar de la necesidad urgente que tenemos de Regularidad y de buena Dirección para nuestros alumnos y para nuestras clases. Las Visitas tienen como fin principal velar sobre estos dos puntos y perfeccionar, en la medida de lo posible, la formación de nuestros hermanos, desde el triple punto de vista del Religioso, del Profesor y del Administrador.
Por otra parte, no es siempre fácil resolver por escrito todas las dificultades que se presentan. Nos entendemos mucho mejor de viva voz. Es por eso que la misión de nuestros queridos hermanos Visitadores es tan fructuosa en el Instituto. También, estimemos como grande beneficio, el que hayamos podido proporcionar a todos ellos, la ventaja de una segunda Visita. Tengo la confianza de que hasta ganaremos en nuestras obligadas relaciones con los de fuera. Visitando más frecuentemente a las autoridades, nuestros queridos hermanos Visitadores los vincularán más a nuestras escuelas; y obtendrán, por parte de personas benévolas, simpatías cada vez más generosas a favor de nuestros establecimientos libres.

Además, os ayudarán eficazmente a responder a las exigencias de las Autoridades escolares, a dar a la dirección de vuestros estudios religiosos o profanos, y de vuestras clases un impulso siempre mejor. // p. 288 Su concurso os será tanto más útil para establecer, en todas nuestras Comunidades, la práctica perfecta de las observancias regulares, la caridad y la unión fraternal que aseguran la paz, centuplican las fuerzas y dan a los Religiosos la señal que Nuestro Señor quiere encontrar en todos los que le pertenecen: Se reconocerá, dice, que son mis discípulos, si se aman unos otros. (Jean, XIII, 35).

Queridos hermanos, tengo la firme esperanza de que se secundará lo mejor posible los esfuerzos que todos haremos para ser útiles y para asegurar la conservación y la prosperidad de nuestras Obras. La causa que defendemos es la más grande que hay en el mundo: ¡es la del mismo Dios!... La sostendremos con coraje, oponiéndonos sin cesar a las tretas innumerables de los enemigos de dentro y de fuera con las armas invencibles de la Regularidad, de la Oración, de la Santa Comunión, del Celo por la salvación de las almas y de la unión fraterna. Hagamos uso constante y recordemos siempre que una sola cosa tenemos que temer: EL PECADO"
. 

Cautelas ante la política y el laicismo

Y concluye exhortado a los hermanos a mantener distancias con el partidismo político y los medios de difusión que propagan las ideas laicistas. 
“En fin, importa extremadamente que nos mantengamos apartados de todo partido. La educación y la instrucción no tienen y no pueden tener color. Somos los maestros de escuela de todos los niños; y nuestra política debe estar por entero dedicada a los esfuerzos que tenemos que hacer para conseguir alumnos sólidamente virtuosos y seriamente instruidos. Por razones graves de conciencia, por respeto a nuestras Reglas y a la conservación de nuestra propia tranquilidad, nos debemos abstener de la lectura de los periódicos. 

Pongámonos en guardia contra aquellos que se nos enviarán gratuitamente. Este tipo de propaganda es explotado actualmente por gente sin sentido, que se dedica a la culpable misión de corromper a los educadores de la infancia. Si nos llegan, quemémoslos sin abrirlos, o mejor, rechacémoslos enérgicamente. ¿Tomaríamos veneno porque nos lo habrían entregado gratis? Así pues, estas publicaciones, y la inmensa mayoría de las hojas de cinco céntimos, son veneno mortal para el espíritu, para el corazón, para la conciencia y hasta para la vocación. Les animo, queridos hermanos, alejemos de nosotros este motivo de perdición. Es más temible que lo que generalmente se piensa”
. 

El interés del hermano Nestor por la buena marcha de las escuelas se muestra en la difusión que hace entre los hermanos de las novedades organizativas surgidas de las instancias públicas.

" Creo que es para mí un deber daros aquí, queridos hermanos, una copia del Reglamento de las Escuelas primarias Municipales, los Extractos de una Carta Ministerial que explica ciertos artículos del Reglamento, y copia de una Orden que prescribe el establecimiento de listas de libros destinados a la enseñanza en las Escuelas públicas”
. El texto de este Estatuto se puede ver en Anexo n. 6.
Solicitud de una declaración oficial de los obispos 
Durante el mes de abril 1882 el hermano Nestor solicita una declaración oficial de los obispos acerca de la línea de conducta que habrá de seguir en vistas a la ley del 28 de marzo que impone la laicización de las escuelas y que prohíbe el catecismo y obliga a retirar las imágenes religiosas de los locales escolares
.
La respuesta de los obispos en general aconseja invitar a los hermanos a enseñar el catecismo fuera de las horas reglamentarias o fuera de las escuelas y no quitar los signos religiosos de los locales donde imparten la enseñanza
. 


El 8 de junio de 1882 en una circular, el hermano Nestor comunica las directrices de los obispos en relación con las escuelas comunales
. 


El 24 de noviembre de 1882 se abre en St-Genis-Laval una escuela superior para preparar a los hermanos de todas las Provincias para la titulación superior
. He aquí algunas “instrucciones respecto a la aplicación en nuestras escuelas de la ley sobre la enseñanza obligatoria”. Debemos actuar manteniendo una línea de conducta firme adecuada para salvaguardar a pesar de las dificultades los intereses de la enseñanza cristiana”…
 


Las consecuencias de esta nueva estructura de la enseñanza creadas por las nuevas leyes también trajeron consecuencias para la vida de los hermanos.

“Más instruidos, conscientes de ejercer una profesión honorable, pero donde el catecismo pasa a segundo plano, y, por otro lado, atraídos por los ideales democráticos, muchos hermanos tienen planteado un problema de identidad. Por otra parte, las autoridades eclesiásticas juzgan que la escuela católica ya no es una prioridad y que el apostolado debe ejercitarse primero en el seno de los patronatos, es decir instituciones gobernadas por un consejo formado por varias personas para vigilar que cumpla debidamente sus fines. La Congregación responde con prudencia a este deseo. Para afrontar la crisis de identidad, crea los segundos noviciados y organiza los grandes ejercicios o ejercicios ignacianos antes de la profesión. El asunto de la aprobación de las Constituciones va para largo y suscita polémicas en el momento de ciertos Capítulos”
.

Capítulo 17. VIAJE A ROMA DEL HERMANO NÉSTOR 

”La Circular del 2 de julio 1880 os ha dado a conocer la carta que hemos escrito al Papa en marzo de ese año, y la respuesta que Su Santidad se ha dignado hacer a través de S. E. Cardenal Nina. Sin embargo, una simple carta no puede satisfacer las obligaciones del Superior de una congregación tan grande como la nuestra con relación al Jefe de la Santa Iglesia, por lo que decidí hace mucho tiempo que haría el viaje a Roma.

La multiplicidad de complicaciones que nos han sobrevenido en los últimos años, tanto por causa de los acontecimientos políticos, como por la enfermedad y muerte de nuestros muy queridos hermanos Asistentes Felicité y Nicet, nos ha impedido hasta ahora realizar nuestro proyecto de ponernos a los pies del Vicario de Jesucristo, para renovarle el homenaje de nuestro amor filial, de nuestra completa sumisión y de nuestra adhesión más absoluta a la Santa Sede Apostólica y a su sagrada persona; para hablarle de vuestro buen espíritu, de la dedicación y celo con el que desempeñáis vuestros deberes de religiosos y de profesores cristianos; y, finalmente, para presentarle el estado detallado del personal y de las obras de la Congregación, y pedirle prórroga, por cinco años más, para seguir experimentando nuestras Constituciones. El hermano Eutimio y yo contamos con hacer este viaje tan pronto como nos sea posible. Aprovecharemos la oportunidad para hacer una nueva oferta al Santo Padre, todavía prisionero, y sin otro socorro que la caridad de los piadosos fieles”
. 

El viaje se concretó al iniciar el nuevo año. Salió de Saint-Genis el 1 de enero de 1883 en compañía de los hermanos John y Eutimio. Su salud era ya débil, pero no sospechaba que durante su visita a Roma iba a recibir un choque psicológico que, tal vez, contribuyó a empeorar su estado
.

Antes del 8 de enero, presenta a la Congregación de Obispos y Regulares un informe sobre el Instituto con el propósito de pedir la prorroga de las Constituciones ad experimentum por cinco años más. Pero es muy mal recibido. Después de haber presentado la relación sobre el estado del Instituto mantuvo un diálogo con los miembros de la Sagrada Congregación de Obispos y Regulares y contestó de viva voz a las preguntas que le hicieron acerca del informe. Pero ellos le objetaron: Tenemos pruebas de que la realidad es muy diferente de lo que usted nos dice
. En ese momento le mostraron una Memoria firmada por cuatro hermanos que se quejaban de su administración. En ella se le acusaba de haber ocultado a los hermanos una parte de las Constituciones dadas ad experimentum en 1863, de no haber comunicado sino un texto incompleto y haber administrado tan mal el Instituto que de 15 a 20 hermanos de los principales estaban a punto de abandonar la Congregación.

En los archivos de la Casa general, en Roma, está guardada la respuesta del hermano Nestor a las acusaciones contenidas en la Memoria. El 8 de enero de 1883 envió su justificación a la Sagrada Congregación. En ella explicaba que las Constituciones habían sido impresas y enviadas a las Comunidades con excepción de algunos artículos que estaban en oposición con el Estatuto legal aceptado por el gobierno francés, del cual dependía nuestro reconocimiento oficial:

"En verdad, no se imprimieron todos los artículos. Pues, siguiendo la opinión de Su Eminencia el cardenal de Bonald, Arzobispo de Lyon y la del ya fallecido Mn. Parisis, obispo de Arras, los artículos relativos al nombramiento de Superior general para un mandato de 12 años y sobre el voto de obediencia a la Santa Sede, no han sido oficialmente promulgados en la Sociedad. Pero todos nuestros religiosos han tenido conocimiento de ello, especialmente los hermanos capitulares"
.

El 19 de enero, los hermanos Nestor, Eutimio y John son recibidos por León XIII en audiencia cordial. Le ofrecen un álbum con el resumen del estado de la Congregación y un cofre con 10.000 francos
.

El 22 de enero de 1883, el hermano Nestor recibió una respuesta de aprobación por parte de la Sagrada Congregación de Obispos y Regulares, en la que mediante indulto del 22 de enero de 1883 se le concedía la prórroga (la 5ª) de las Constituciones ad experimentum por cinco años más. El indulto especifica que las Constituciones propuestas por la Santa Sede en 1863 “deben editarse por escrito y hacerse conocer suficientemente entre sus hermanos, eliminados, desde ahora, exclusivamente los artículos que puedan causar perjuicios al Instituto ante las autoridades civiles”
. 

La Memoria acusatoria, presentada en Roma, provenía del hermano Jules
, que entonces era director en París, que había conseguido algunos adeptos a sus ideas. Era un hombre ambicioso y de espíritu revoltoso, que hasta el fin de su vida envió muchas memorias a Roma y que ejercitó la paciencia incluso del hermano Théophane.
Los firmantes de este documento ponen de manifiesto la existencia un problema de entendimiento entre las bases y el régimen que vienen de antiguo. Los que desde hacía veinte años venían protestando eran principalmente los hermanos Jules, Placide y Marie Jubin. Se quejan de haber sido castigados por lo que ellos consideraban fidelidad a la Santa Sede. Lo que ya habían reprochado al hermano Louis-Marie, antes de reprochárselo al hermano Nestor, era el no haber publicado por escrito las Constituciones dadas por la Santa Sede, de ocultar algunos artículos y de interpretar mal otros.
Según ellos, la necesidad proteger la aprobación estatal no era más que un pretexto.

Para ellos, lo que el Consejo general quiere es: Un Superior general vitalicio (y no por 12 años, como pide la Santa Sede). Asistentes para 10 años (y no para 4, que pide la Santa Sede). Gobierno por los Asistentes (y no por “Visitadores provinciales”, como dice la Santa Sede).

El 22 de enero, el hermano Nestor, sintiéndose indispuesto, tiene que regresar a la casa madre
. Durante el camino de vuelta, se detiene algunos días en El Luc, para descansar.
En Saint-Genis, y para procurar al querido enfermo todos los cuidados posibles, se llama al hermano Reol, enfermero de Saint-Paul. El 4 de abril el enfermo se sintió un poco mejor y fue progresando hasta el día 9. El médico suponía que el hermano Nestor podría viajar hasta el Mediodía en los próximos ocho días para acabar de recuperar su salud. Sin embargo, a esta dulce esperanza sucedió una amarga decepción. En efecto, el 9 de abril por la mañana el querido enfermo entregaba su alma a Dios, tras 37 meses de generalato. 

El hermano Nestor falleció el 9 de abril de 1883. Sus restos descansan en el cementerio de Saint-Genis. Los funerales se tuvieron el día 12 de abril, jueves. El R. R. Poupinel, Asistente general de los padres maristas, ofició la misa cantada. Las esperanzas que se habían puesto en él quedaron truncadas y, por lo inesperado de su desaparición, dejó a los miembros del Instituto grandemente apenados. 
La comunicación de la muerte del hermano Nestor por parte del hermano Théophane fue muy escueta. 

"Desde su llegada a Roma el Reverendísimo tuvo un ligero malestar y perdió el apetito. Durante el tiempo que pasó en Roma el malestar se acentuó de día en día, de suerte que después de haber visto al Santo Padre, que le hizo una excelente recepción y lo animó mucho, se apresuró para volver a Francia"
. 

Este sintético anuncio lleva a suponer que encerraba en el silencio la explicación de unas circunstancias cuya divulgación fuera molesta en ese momento. A una distancia de más de cien años podemos hacer luz sobre lo que pasó entonces. El hermano Nestor guardó silencio sobre este asunto pero después de su muerte aparecieron comentarios de toda clase. Algunos dramatizaron lo sucedido hasta tal punto que atribuyeron la causa de la muerte del hermano Nestor a esas denuncias. Por eso el hermano Teófano tuvo que dar explicaciones en el Capítulo general de 1883 sobre todo lo que había sucedido.

Los Capitulares, indignados, escribieron una carta a Roma en defensa del hermano Nestor; todos firmaron, menos los cuatro que habían escrito las acusaciones. Pero éstos explicaron de viva voz que estaban de acuerdo con el conjunto del Capítulo. Después de esta carta de los Capitulares, las misivas que el hermano Julio siguió enviando a la Sagrada Congregación, no tuvieron respuesta.
El hermano Théophane, en una carta del 11 de abril, mantuvo el ánimo de los hermanos, conmovidos ante este gran duelo. Escribe: 

“El buen hermano Nestor era a nuestro parecer el hombre apropiado para esta circunstancia: sus talentos, sus virtudes y su excelente corazón nos daban confianza para el futuro. Nos alegrábamos por tener en él un alma enérgica, fuertemente templada en la fe y plena de confianza en Dios. Nos gustaba a todos estar muy cerca de él, para sostener unidos la obra que nos había sido confiada. Pero, los designios del Señor son inescrutables. En el momento justo en que sentíamos la necesidad de tener tal superior, Él nos lo ha arrebatado a nuestro afecto, como por sorpresa. Si el Señor prueba a los que ama, estemos convencidos, mis queridos hermanos, de que nos ama verdaderamente. Pues la prueba es tanto más ruda cuanto menos preparados estábamos, precisamente en estos tiempos calamitosos. Solo nos queda repetir, en total conformidad con la voluntad de Dios, las palabras memorables del santo Job: Dios nos lo dio, Dios nos lo quitó; bendito sea su santo nombre”
.
“La marcha al cielo del R. hermano Nestor, tan cercana a la del R. hermano Louis-Marie, fue profundamente sentida en todo el Instituto”
.
Causas de un descontento larvado

Este episodio de la vida del hermano Nestor como Superior general es la manifestación de un descontento larvado existente en el Instituto desde hacía tiempo atrás generado por varias causas que dieron origen a un tipo de gobierno centralizado.

Si se analiza la representación gráfica, realizada mediante fotografías, en las que aparecen las figuras de los hermanos que constituyeron el Régimen del Instituto desde 1839 hasta 1903, publicada en FMS Mensaje
, se puede comprobar que en esos 64 años de existencia del Instituto la dirección del mismo ha estado encomendada a un reducido grupo de 26 veteranos. Durante este tiempo se han celebrado 10 Capítulos generales en 15 sesiones. El Régimen, constituido por el hermano Superior general y los Asistentes es una estructura de gobierno centralizado. 

“La raíz de estos datos hay que buscarla en causas históricas que proceden de cómo se organizó el liderazgo del gobierno general ya desde los orígenes. El 12 de octubre de 1839 el P. Colin ha nombrado un Director general y dos Asistentes después de haber consultado a los hermanos. Las atribuciones de este trío, mitificado como los “tres en uno”, no están claramente definidas por las Constituciones”
. “El título de Director general del hermano François fue visto en un primer momento como una primacía de honor dentro del triunvirato del cual el Superior está bastante alejado”
. “Poco a poco se produce una especialización de cometidos con la creación de las Provincias. Se puede pensar que las funciones de los Superiores se repartieron así: François, la dirección general y la Provincia del Norte. Louis-Marie, la Provincia de l´Hermitage y las finanzas, y Juan Bautista, la Provincia de Midi”
. “Desde antes de 1860, y sin duda a partir del Capítulo de 1852, la influencia del hermano Louis-Marie es preponderante en el equipo dirigente del Instituto y ha contribuido ampliamente a hacer pasar el Instituto de un estadio de comunidad muy débilmente estructurada desde el punto de vista administrativo pero unido por una fuerte identidad común y un espíritu igualitario a una congregación muy jerarquizada definida por una Regla detallada pero con menos cohesión interna”
. 

Pero la causa práctica más significativa de cómo se consolida un poder centralizado en el modo de gobernar hay que buscarla en el 2 Capítulo general cuando el Instituto decide introducir el voto de estabilidad. El voto de estabilidad se pensó como una medida para favorecer la cohesión del Instituto fragilizado por “una violenta crisis de crecimiento”
 y por la “hemorragia de salidas de hermanos” que hace “difícil administrar esta avalancha de jóvenes, no solamente en los noviciados sino también en las escuelas donde los hermanos más veteranos y los profesos son opacados por los hermanos Obedientes”. … “Frecuentemente jóvenes poco formados estorban más que lo que ayudan y hacen niñerías que ridiculizan a los hermanos. Pero otros también son más cultos que los veteranos, poseen el vrebet y son nombrados Directores de las escuelas al mismo tiempo que hermanos veteranos se contentan con atender la clase de los pequeños o quedan relegados a la cocina. Hay pues un conflicto generacional en el que los antiguos sirven de hombres de confianza de los Superiores para velar sobre los más jóvenes, a su vez más competentes”
. 

Pero “el problema con el que se confronta la cohesión del Instituto son los hermanos profesos. De acuerdo con los datos estadísticos proporcionados por el hermano Avit se puede considerar que dos tomas de hábito, siete años más tarde, proporcionan, de media, una profesión. Lo que significa que la mitad de los novicios deja el Instituto en un período de tiempo corto”
. 

Los Superiores comprueban que los profesos con los que deberían contar no son tan firmes como cabría esperar, sobre todo cuando se trata de cuadros dirigentes: directores, visitadores, etc. Y parece que esta es una de las razones importantes por las que en 1855 se establece el voto de estabilidad.

La admisión a este voto está reservada al Superior general. “Esta admisión se constituye en una verdadera aristocracia de la Congregación de entre cuyos miembros serán elegidos los cuadros dirigentes y, por tanto, los capitulares”
 que a su vez serán los electores del Superior general. De este modo se establece un círculo vicioso: El Superior general elige a los que luego elegirán al Superior general.

Otra causa de tensión en la Congregación es la necesidad de una organización administrativa correspondiente a la expansión de la Institución. A medida que se define la nueva organización se van creando los cuadros dirigentes que la administran. La nueva organización tiene que definir las competencias de cada uno incluyéndolas en el texto de las Constituciones que se envían a Roma en 1863 para su aprobación.

François, Juan Bautista, y, sobre todo, Louis-Marie son los tres Superiores que han sido colaboradores directos del fundador y reconocidos como los depositarios de su espíritu en las elecciones de 1839. Al hacer las Constituciones presentadas en Roma para el reconocimiento canónico del Instituto prevalece una fuerte orientación para establecer un sistema de gobierno centralizado en el Superior general y los Asistentes promovido por el hermano Louis-Marie
.

El principio de las diferencias se centra en el modo de ejercer la autoridad. Roma considera que el gobierno es demasiado centralizado. Aparece una oposición sorda y algo directa en los Capítulos generales. 

El hermano Louis-Marie no consigue la aprobación de las Constituciones.

A partir de 1860 el Estado comienza a desconfiar de las Congregaciones. El crecimiento del número de maestros formados en las escuelas normales originan una fuerte concurrencia y los inspectores crean muchas dificultades. El modelo congregacionista comienza a tener problemas. Con la muerte del hermano Louis-Marie se cierra una fase ofensiva de la congregación. Sus sucesores se van a ver abocados en Francia a una defensiva tenaz.

La mayoría de la Congregación parece que está satisfecha de haber pertenecido a una sociedad dinámica que ha ofrecido una real promoción a numerosos jóvenes de los medios populares y un marco material prestigioso.

Capítulo 18. TENSIONES Y DENUNCIAS

En los Archivos de los hermanos maristas de Roma (AFM 352.220) se encuentran tres documentos que arrojan luz sobre el informe que recibió el hermano Nestor y sobre el proceso de aprobación de las Constituciones. El primero de estos documentos está archivado con el título: “Documentos explicativos, sobre la súplica dirigida a la SCOR por algunos miembros del Instituto molestos por el no cumplimiento de las Constituciones aprobadas en 1883” archivado con la referencia (AFM 352. 220) El segundo consta como “Documento explicativo n. 2” archivado con la referencia (AFM 352.220-2) Y el tercero como “Documento explicativo n. 3” archivado con la referencia (AFM 352.220-3).
El primero, llamado “Documentos explicativos, sobre la súplica dirigida a la SCOR por algunos miembros del Instituto molestos por el no cumplimiento de las Constituciones aprobadas en 1883”. (AFM 352. 220) hay que situarlo cronológicamente después de celebrado el 8 Capítulo general y antes de la llegada del hermano Nestor a Roma. Dentro del documento podemos distinguir tres bloques de ideas: 1. “La súplica dirigida por algunos miembros del Instituto de los Hermanitos de María con la finalidad de obtener, por los medios que se considere más adecuados, el cese de los abusos relacionados con el incumplimiento de las Constituciones de dicho Instituto aprobado por la Santa Sede”. 2. La enumeración de “las alteraciones del texto de algunos artículos” realizado en las Constituciones promulgadas en 1883. 3. La descripción e interpretación que hace el autor o los autores de “las vejaciones ejercidas contra aquellos que informaron a la S.C.O.R. o aprobaron esas informaciones”. Este texto hay que situarlo cronológicamente también después de celebrado el 8 Capítulo general y antes de la llegada del hermano Nestor a Roma.

El llamado “Documento explicativo n. 2” (AFM 352.220-2) está estructurado en tres partes en las que se recogen “humildes observaciones sometidas a la S.C.O.R”. 1. El primer grupo de observaciones trata “sobre el último Capítulo general del Instituto de los Hermanitos de María (marzo de 1883)”. 2. El segundo recoge las observaciones “sobre la promulgación de las Constituciones aprobadas por la Santa Sede hecha en este mismo año, en 1863, a título de ensayo por cinco años”. 3. Y finalmente, el tercer apartado recoge las observaciones “sobre el texto mismo de estas Constituciones tal como han sido promulgadas a continuación de dicho Capítulo”.

El “Documento explicativo n. 3” (AFM 352.220-3) contiene una carta dirigida al hermano Jules (AFM 352-220-3) y las intervenciones del hermano Placide en el Capítulo. (AFM 352.220-5).

En total podemos distinguir 8 piezas informativas complementarias entre sí.

Analicemos cada uno de esos documentos. 

1. Súplica

Los documentos explicativos, sobre la súplica dirigida a la SCOR por algunos miembros del Instituto molestos por el no cumplimiento de las Constituciones aprobadas en 1883 se escriben a partir de lo ocurrido en el 8 Capítulo general de 1883. El 8 Capítulo general aprueba el texto de las Constituciones llamadas aquí de 1883. La aprobación de este documento dio origen a una súplica o denuncia presentada ante la S.C.O.R. “por algunos miembros del Instituto de los Hermanitos de María con la finalidad de obtener, por los medios que se considere más adecuados, el cese de los abusos relacionados con el incumplimiento de las Constituciones de dicho Instituto aprobado por la Santa Sede”. Esta súplica está motivada en primer lugar por “la alteración del texto de algunos artículos de esas mismas Constituciones en la promulgación tardía hecha por los Superiores mayores en 1883” y, en segundo lugar, por “las vejaciones ejercidas contra aquellos que informaron a la S.C.O.R. o aprobaron esas informaciones”
.
La “súplica” enviada a la S.C.O.R. narra cómo y porqué ocurrieron los hechos, desde la perspectiva de algunos hermanos que no están implicados en la dirección del Instituto, aunque han participado en el Capítulo general como capitulares elegidos. Lo que se narra en las Circulares de los Superiores refleja el modo de pensar e interpretar los acontecimientos por parte de la autoridad. La súplica dirigida por algunos de los hermanos a la S.C.O.R. puede representar un cierto contrapunto de lo que se pensaba entre grupos más o menos numerosos de hermanos de la base. A continuación presentamos y analizamos el texto de la “súplica”.

Este documento que vamos a llamar la Súplica consta de tres partes que hacen referencia al incumplimiento de las Constituciones aprobadas en 1883, a los cambios de texto de algunos artículos de las Constituciones por el Capítulo de 1883 y a las vejaciones contra los que recurrieron a la S.C.O.R. Vayamos por partes.

La primera referencia de la “Súplica” 

La primera referencia de la “Súplica” hace alusión al “incumplimiento de las Constituciones aprobadas en 1883 a título de ensayo por cinco años”. Y enumera los 14 artículos de las Constituciones que no han sido observados.

“La afirmación de la falta de observancia se funda en los artículos siguientes;

Art. 5-El Superior general es nombrado de por vida, en lugar de serlo por 12 años como quieren las Constituciones.

Art. 8-Los hermanos Asistentes son nombrados por diez años y no por cuatro años.

Art. 10-Los hermanos Asistentes no son solamente los ayudantes del Superior general, son sobretodo gobernantes de Provincias, es decir, Vicarios Provinciales.

Art. 16-En caso de muerte de un hermano Asistente, la comisión encargada de elegir su sucesor debían ser compuestas del Régimen, del hermano Procurador general y del hermano Secretario general. Pero se les añade todos los Directores de Casas de Noviciado y todos los Visitadores.

Art. 17-El Procurador general y el hermano Secretario general deberían ser nombrados en el Capítulo general mediante escrutinio, pero a partir de 1876 se les hace miembros de derecho como a los Asistentes.

Art. 18-El Capítulo general que debería reunirse cada cuatro años, se reúne cada diez años.

Art. 19- A partir de 1876, el Procurador general y el hermano Secretario general son elegidos por el Régimen en lugar de ser elegidos por el Superior general.

Art. 22-Las Provincias no son gobernadas por los Vicarios Provinciales, sino por los hermanos Asistentes generales que son a la vez Asistentes del Superior general y Vicarios Provinciales. Resulta además que las atribuciones de hermanos, impropiamente llamados Vicarios Provinciales, no están definidas como lo piden las Constituciones.

Art. 25-El hermano Vicario Provincial debería presentar a los Directores de las Casas para ser nombrados por el Superior general, pero es el Asistente quien lo hace.

Art. 28-Hasta ahora los aspirantes no hacen acta de cesión de la administración, del usufructo y del uso de sus bienes antes de la emisión de los votos.

Art. 35-El Vicario Provincial no preside el Consejo de admisión a los votos, sino que lo hace el Asistente. Este Consejo, por otra parte, está compuesto arbitrariamente y no según el Art. 35 de las Constituciones.

Art. 36-El tiempo de Noviciado debería ser de dos años en las Casas de Noviciado, pero es de un año solamente. Además, el tiempo que precede a la emisión de los votos no está fijado en la práctica. Los aspirantes esperan todo cuanto quieren antes de solicitar hacer la profesión.

Art. 66-No hay Segundo Noviciado de seis meses sino que se suple por un retiro de 30 días.

Art. 68-La S. C. no recibe relaciones del estado del Instituto cada cuatro años, puesto que los Capítulos Generales se efectúan sólo cada diez años.

Catorce artículos estaban en discusión”.

La segunda referencia de la “Súplica”.

La segunda referencia de la “Súplica” hace alusión a los “cambios de texto de algunos artículos de las Constituciones aprobadas por la Santa Sede en la promulgación hecha después de celebrado el Capítulo de 1883”
. En esta segunda referencia se indican los cinco artículos en los que el Capítulo de 1883 introdujo cambios sustanciales en el texto de las Constituciones. Los cambios hacen referencia a la omisión del período de mandato para el que es elegido el Superior general, a las atribuciones asignadas a los Asistentes en detrimento de las de los Vicarios provinciales, y a la duración del noviciado y de los votos temporales. El autor argumenta de la siguiente manera:

“Esta nueva afirmación se hace patente si se comparan los textos de las Constituciones aprobadas por la Santa Sede con los de las Constituciones promulgadas en 1883.

	CONSTITUCIONES APROBADAS EN 1863
	CONSTITUCIONES PROMULGADAS EN 1883

	
	

	Art. 5.- El Instituto será gobernado por un hermano que tendrá el título de Superior general, el cual será nombrado por 12 años, y podrá ser confirmado si la S.C.O.R. de Obispos y Regulares lo autoriza.
	Art. 5.- El Instituto será gobernado por un hermano que tendrá el título de Superior general.



	Art. 22.- La Sociedad será dividida en Provincias, cada una de las cuales será gobernada por un hermano Vicario Provincial que tendrá atribuciones ordinarias y determinadas.
	Art. 22.- La Sociedad será dividida en Provincias, cada una de las cuales será gobernada por un hermano Asistente, ayudado de un Vicario Provincial estable que tendrá atribuciones ordinarias y determinadas.

	Art. 25.- Los Directores de las casas serán nombrados por el Superior general con el previo consulta del Vicario Provincial.
	Art. 25.- Los Directores de las casas serán nombrados por el Superior general con el previo consulta del hermano Asistente.

	Art. 35.- El Consejo de admisión a los votos se compone del Consejo ordinario de las casas de Noviciado presidido por el Vicario Provincial y 6 hermanos. 
	Art. 35.- El Consejo de admisión a los votos se compondrá del Consejo ordinario de Casas de Noviciado presidido por el hermano Asistente y 6 hermanos.

	Art. 36.- Después de dos años de Noviciado pasados integralmente en la casa de Noviciado, los hermanos serán admitidos al voto anual de obediencia. Este voto será renovado cada año durante cinco años, después de los cuales se deberá admitir a los votos simples perpetuos o despedido del Instituto.
	Art. 36.- Después de dos años de Noviciado los hermanos serán admitidos al voto temporal de obediencia.


“Por un Rescripto del 22 de enero de 1883 la S.C.O.R. se ha permitido algunas omisiones en las Constituciones promulgadas; pero repugna el pensar que haya querido cambios tan considerables como los que se pueden comprobar en las comparaciones que anteceden. Con esas alteraciones e inobservancias, ¿de qué sirve la promulgación? ¿No es nula?”

La tercera referencia de la “Súplica” 
La tercera referencia de la “Súplica” hace alusión a las “vejaciones contra los que recurrieron a la S.C.O.R. o que han aprobado ese recurso”.

Este relato tiene un componente subjetivo.

Relata la historia del texto de las Constituciones.

Ofrece detalles minuciosos acerca de la actuación del hermano Louis-Marie.

En la primera sesión del 4 Capítulo general de 1862 hojas firmadas en blanco

En la segunda sesión del 4 Capítulo general celebrada en 1863 dos o tres hermanos hicieron copia clandestinamente del texto de las Constituciones de 1863.

En la segunda sesión del 5 Capítulo general tenida en 1868 se dio lectura a regañadientes del texto aprobado en 1863 por la Santa Sede

Los dos hermanos que, en el Capítulo de 1867, sostuvieron más enérgicamente la idea de que las Constituciones aprobadas debían ser conocidas y observadas fueron el hermano Marie Jubin y el hermano Placide, el uno, Director Provincial, y el otro, Visitador, y ambos, Secretarios del Capítulo.

En la segunda sesión del 6 Capítulo general tenida en 1876 se nombran dos Asistentes. El hermano Louis-Marie no aceptaba las competencias de los Vicarios provinciales, y quería mantener el gobierno de las Provincias por medio de los Asistentes. En su solicitud para elegir a estos dos nuevos Asistentes, “se servía de términos equívocos”. 

En el texto se recoge esta frase, que puede servir para identificar quién es el autor de este escrito: “Recuerdo muy bien, ya que redacté la minuta de esas diversas peticiones”.

La muerte del hermano Louis-Marie en 1879, la reunión del 7 Capítulo general en 1880 y el anuncio del viaje del hermano Nestor a Roma a los pocos meses de su elección despertaron de nuevo “el interés por el asunto de las Constituciones. Un hermano que mantenía buenas relaciones con la S.C.O.R. aprovechó para prevenirles que las Constituciones aprobadas por la Santa Sede no eran observadas, ni conocidas por los hermanos”.

En el 8 Capítulo general celebrado en 1883, “reunido para darle sucesor (al hermano Nestor), la gestión del hermano que había advertido a la S.C.O.R. fue fuertemente condenada por el Régimen”.

“Estos hermanos rehusaron firmar una protesta ante la S.C.O.R. provocada por el Régimen contra la no promulgación y denuncia que había sido hecha a quien correspondía. Esta maniobra sirvió para que se supiera quiénes eran los hermanos que sustentaban un parecer contrario al del Régimen”.

“En agosto de 1883, el hermano Placide fue relevado de su empleo de Visitador, así como el hermano Marie Jubin del de Director de la Casa Provincial. Un tercer hermano, el hermano Jules, Director del Internado de Neuville-sur-Saône, que tampoco había ocultado su modo de pensar, fue tenido bajo sospecha durante dos años tras los cuales fue enviado a una de las casas más insignificantes del Instituto. Él apeló a la S.C.O.R. sin resultados”.

“El hermano Jules, que apeló la sentencia y la conducta del Superior ante la S.C.O.R. y los otros hermanos dirigieron diversas memorias con mayor insistencia y extensión que antes”.

“Las Constituciones que el Régimen encontraba suficientemente promulgadas mediante una lectura y algunas comunicaciones parciales que se hicieron, fueron promulgadas en 1883, pero de una manera que hace esta promulgación ilusoria. En efecto, en dicha promulgación hay omisiones, modificaciones y explicaciones que hacen de ellas algo totalmente nuevo”.

TEXTO

“Algunos religiosos de la Congregación de los Hermanitos de María, preocupados por los resultados de las inobservancias señaladas más arriba han hecho de una u otra forma participe de sus temores a la S.C.O.R. Y, ¿qué ha sucedido con ellos?
1- Fueron reprendidos en pleno Capítulo por el Régimen; se llegó a decir que en Roma esos religiosos estaban animados de mal espíritu y eran peligrosos.

2- El mismo Régimen ha redactado una protesta contra sus informaciones.

3- En fin, es opinión pública que han sido privados de sus cargos precisamente a causa del espíritu que ha dictado sus informaciones a la S. Congregación”.

Las primeras gestiones, para la aprobación en Roma, de las Constituciones de los Hermanitos de María fueron hechas de 1858 a 1862. Las notas y observaciones realizadas por la S.C.O.R., se comunicaron a un Capítulo general presidido por R.P. Favre, Superior de los Padres Maristas, delegado especialmente por la S.C.O.R., y se les dio respuesta mediante un texto redactado por el propio hermano Luis Maria, Superior general, en hojas firmadas en blanco por los Capitulares, lo cual pudo pasar como votación de las sesiones de dicho Capítulo; y así fueron transmitidas a la S.C.O.R.
¿Cómo fueron apreciadas y juzgadas esas respuestas por la S.C.O.R.? ¿Qué debates hubo entre el Superior general y el Secretario de la S.C.O.R.? No se sabría decir. En fin, sea de ello que fuere:

En su audiencia del 9 de enero de 1863, el Papa Pío IX, tras la presentación realizada por el Secretario de la S.C.O.R., ha aprobado y confirmado por Decreto el Instituto de hermanos Maristas de las Escuelas como Congregación de votos simples, bajo el régimen de un Superior general. Además, ha confirmado, por cinco años, a título de ensayo, las Constituciones tal como están contenidas en este ejemplar, sin que obste nada en contra. Firmado: N. Cardenal Paracciani Clarelli, prefecto” (traducción directa del latín).

En una segunda sesión del Capítulo de 1862, tenida en julio de 1863, se hizo saber a los hermanos que el Instituto estaba aprobado por la S. Sede, pero se habló poco de las Constituciones, no lo comunicaron, y sobre todo, no se hizo el ensayo; quedaron escondidas e ignoradas de aquellos que tenían interés en conocerlas. Sin embargo, algunos hermanos, dos o tres, pudieron hacer copia clandestinamente. Eso es lo que llegó al autor de este escrito en 1867, es decir cuatro años después (de ser entregadas por Roma).

En esta época, 1867, tuvo lugar un nuevo Capítulo que celebró una segunda Sesión en 1868, durante la cual la cuestión de las Constituciones aprobadas por la S. Sede fue puesta sobre el tapete. Se recordó el desconocimiento de dichas Constituciones y se señaló que ningún ensayo se había hecho. El Superior general estableció entonces la distinción entre un ensayo de análisis y un ensayo práctico: el primero se hacia, el segundo no era posible. En cuanto a las Constituciones, después de haberles dado lectura a regañadientes no se volvió a hablar más de ellas y quedaron como en el pasado, en letra muerta.

Es preciso hacer notar aquí (así se ha dicho) que cada cinco años se ha pedido a la S.C.O.R. una prórroga del período de ensayo. Esto duró desde 1867 a 1879 en que aconteció la muerte del hermano Louis-Marie, Superior general.

Los dos hermanos que, en el Capítulo de 1867, sostuvieron más enérgicamente la idea de que las Constituciones aprobadas debían ser conocidas y observadas fueron el hermano Marie Jubin y el hermano Placide, el uno, Director Provincial, y el otro, Visitador, y ambos, Secretarios del Capítulo. Mal les fue. Durante dos años, fueron objeto de advertencias y moniciones tanto abiertamente como de forma velada. En fin en 1869, se les privó de su empleo y se les exiló. El hermano Marie Jubin debía ser Director de un pequeño internado que se iba a fundar en la provincia del Oeste, pero por una alusión que hizo en los debates del Capítulo sobre los verdaderos motivos de su desplazamiento, se le nombró ecónomo de una Casa de su provincia. En cuanto al hermano Placide, que nada dijo, fue enviado a la Provincia del Norte, a 200 leguas, como Director a fundar una nueva comunidad con tres hermanos.

Llegó después el Capítulo de 1873. El hermano Marie Jubin no habiendo salido de la Provincia, fue elegido para esta asamblea; pero el hermano Placide, ya no lo fue; se había hecho correr sobre él una especie de descrédito al nombrarlo en la lista de elección, ante los hermanos que lo conocían poco, bajo el simple título de antiguo Director, dejando de lado el título de diversas funciones que había cumplido, y , además sin esforzarse por [?] el rumor de que había tenido dificultades con los Superiores. Esta maniobra tuvo el efecto que se esperaba pues impidió que algunos hermanos le dieran su voto por temor a caer en desgracia también ellos. Los nombres de los votantes eran leídos oficialmente por un Asistente, que presidía la Comisión de las votaciones.

En 1874 el hermano Placide fue llamado al Noreste; se le confió primero la dirección de un internado de segundo orden. Después de un año llegó a ser Sub-Procurador general. 

Finalmente, en 1876 tuvo lugar la segunda sesión del Capítulo iniciado en 1873. En ese mismo tiempo, el hermano Louis-Marie, Superior general, constituyó una comisión extra capitular, de la que nombró presidente al hermano Placide. Esta nominación, se interpretó como una manera de dar satisfacción a la opinión pública de la Provincia del Centro cuyos hermanos no comprendían que el hermano Placide no fuera elegido para el Capítulo”.

En el Capítulo de 1876, fueron nombrados dos nuevos Asistentes. Antes de avanzar, es necesario hacer una digresión para decir cómo se pidió a la S.C.O.R. la autorización para elegir a esos dos Asistentes. 

Según las Constituciones aprobadas a título de ensayo por la Santa Sede, los Asistentes son dados al Superior general para ayudarle en el gobierno del Instituto, en cambio las Provincias deben ser gobernadas por oficiales que las Constituciones llaman Vicarios Provinciales. Pero el hermano Louis-Marie no aceptaba esta organización, y quería mantener el gobierno de las Provincias por medio de los Asistentes. También, en su solicitud para elegir dos nuevos Asistentes, se sirvió de términos equívocos que en su pensamiento querían decir: “6º. Asistente para gobernar tal Provincia, 7º Asistente para gobernar tal otra o para gobernar lo contencioso, etc.”. Pero que ante los ojos de la S.C.O.R. podían también significar que los Asistentes eran ayudantes del Superior general. Recuerdo muy bien, ya que redacté la minuta de esas diversas peticiones, que pasó por mi mente este pensamiento: “Si a la S.C.O.R. se le olvida hacer referencia al texto de las Constituciones, y si no capta el matiz entre ayudar y gobernar, y aprueba la solicitud en los términos que usa el Superior general, más tarde se aprovechará ciertamente, para decir que la S.C.O.R. ha aprobado los Asistentes como gobernantes de Provincia.

Lo sucedido con el hermano Louis-Marie y con el hermano Théophane, Superior general actual con ese tipo de promulgación de las Constituciones en 1883 es que han osado destruir la figura de los Vicarios Provinciales, los cuales conservan el nombre, pero en la práctica son sustituidos por los Asistentes.

Volvamos al Capítulo de 1876.
Hemos dicho que fueron elegidos dos nuevos Asistentes. Uno de esos Asistentes pidió al hermano Placide que visitara las casas de la Provincia del Norte. Y así lo hizo. De esa manera el hermano Placide estuvo de nuevo cercano a la Administración. Eso ocurrió en mayo de 1877. Un poco más tarde el hermano Marie Jubin fue nombrado a su vez Director de la Casa provincial de Saint-Genis-Laval.

Pero las Constituciones aprobadas a título de ensayo permanecían en estado latente: no se las mencionaba para nada. Solamente se interesaban de tarde en tarde los que estaban al corriente.

De repente, llegó, en 1879, la muerte del hermano Louis-Marie. El Capítulo que se reunió para la elección de su sucesor nombró al hermano Nestor. Éste anunció después de algún tiempo su intención de ir a Roma.

Con ocasión de este viaje se despertó de nuevo el interés por el asunto de las Constituciones. Un hermano que mantenía buenas relaciones con la S.C.O.R. aprovechó para prevenirles de que las Constituciones aprobadas por la Santa Sede no eran observadas, ni conocidas por los hermanos.

El hermano Nestor llegó a Roma a principios de enero de 1883. La recepción que se le hizo parece que fue bastante dura. El Superior general y su compañero quedaron fuertemente afectados. Dejando de lado lo relativo la inobservancia de las Constituciones, la S.C.O.R. se fijó solamente en lo referente a la promulgación y ordenó hacerla inmediatamente. El hermano Nestor regresó a Francia.
La salud de este hermano nunca había sido fuerte. Algún tiempo antes de su elección, había tenido una enfermedad bastante grave como para suscitar temores sobre su futuro. En el viaje y en la misma Roma, tuvo un resfriado. A su vuelta, guardó cama. Tuvimos la pena de perderlo.

En el Capítulo, reunido para darle sucesor, la gestión del hermano que había advertido a la S.C.O.R. fue fuertemente condenada por el Régimen. Se llegó hasta acusarlo de haber ocasionado la muerte del hermano Superior. Esta acusación no tenía suficiente peso, sin embargo, como el hermano Nestor era muy estimado, se sirvieron de ella para alborotar la opinión de los Capitulares contra el pobre hermano y contra algunos más que opinaban que ese hermano no se había apartado de su derecho. Estos hermanos rehusaron firmar una protesta ante la S.C.O.R. promovida por el Régimen contra la no promulgación y denuncia que había sido hecha a quien correspondía. Esta maniobra sirvió para que se supiera quiénes eran los hermanos que sustentaban un parecer contrario al del Régimen. El resultado no se hizo esperar.
En agosto de 1883, el hermano Placide fue relevado de su empleo de Visitador, así como el hermano María Jubin del de Director de la Casa Provincial. Un tercer hermano, el hermano Julio, Director del Internado de Neuville-sur-Saône, que tampoco había ocultado su modo de pensar, fue tenido bajo sospecha durante dos años tras los cuales fue enviado a una de las casas más insignificantes del Instituto. El apeló a la S.C.O.R. pero sin resultados.
Mas esos golpes estuvieron lejos de hacer cambiar de idea a los hermanos que no pensaban como Régimen, o la de los discrepantes que afirmaban que las Constituciones están para ser observadas y que si la Santa Sede se había pronunciado por el ensayo, era necesario ensayar, no solamente examinar, sino poner en práctica lo que se debía ensayar. El hermano Julio, que apeló la sentencia y la conducta del Superior ante la S.C.O.R, y los otros hermanos dirigieron diversas memorias con mayor insistencia y extensión que antes. 

Es necesario abrir aquí un nuevo paréntesis para decir que en todas esas elecciones de Superiores y de Asistentes, no se han tenido en cuenta las Constituciones aprobadas por la Santa Sede. Los Superiores se consideraban elegidos de por vida en lugar de por 12 años, y los Asistentes por 10 años en lugar de por 4 años. Además, nadie se molestaba por elaborar y cambiar las atribuciones de los diversos cargos. Todo funcionaba como si nada se hubiera reglamentado y como si todo dependiera de una única voluntad. Así, al principio los Visitadores precedían en jerarquía a los Directores de Casas de noviciado; después, en 1876, se dio precedencia a los Directores sobre los Visitadores; más tarde, en 1883, los Visitadores, sin el nombre de Vicarios Provinciales, pasaron de nuevo por delante de los Directores de Casas de Noviciado. Estos últimos fueron casi aniquilados, pues se dio a los Maestros de novicios el derecho de recibir y despedir a los postulantes y una independencia casi completa. Pero más recientemente, se ha devuelto a los Directores de Casas Provinciales el derecho de admitir a los novicios quitándoselo a los Maestros de novicios que sí conservan el derecho de despedirlos. En pocas palabras, es una arbitrariedad permanente.
El Régimen encontraba suficientemente promulgadas las Constituciones mediante una lectura y algunas comunicaciones parciales que se hicieron, finalmente fueron promulgadas en 1883, pero de tal manera que hace de dicha promulgación algo ilusorio. En efecto, en dicha promulgación hay omisiones, modificaciones y explicaciones que hacen de este texto algo totalmente nuevo.

1º Para las omisiones, se apoyaban en una autorización dada por la S.C.O.R.; tal autorización fue concedida porque se dejó entrever pretendidas dificultades que se podrían encontrar con el gobierno francés que había aprobado una serie de estatutos redactados por el Superior en favor de la causa, y sin la participación del Capítulo.

2º Para las modificaciones, se apoyaban [?] en un breve que simplemente autoriza el nombramiento de los dos nuevos Asistentes solicitados, como se ha dicho más arriba.

3º Para las explicaciones, se remitían a los Capítulos generales que no habían tenido que discutir las Constituciones aprobadas por la Santa Sede.

En el fondo, lo que se ha querido es no publicar entre los hermanos que la Santa Sede había aprobado un Superior por 12 años, dos años de noviciado para los postulantes, un voto de obediencia anual y no temporal, vicarios Provinciales para gobernar las Provincias y no los Asistentes, etc. etc.

¿Pero cuál ha sido la conducta de los hermanos opuestos a la dejación de las Constituciones aprobadas por la Santa Sede? Aquí está.
Esos hermanos únicamente se han ocupado de esas cuestiones en el momento de los Capítulos, cuando estaban facultados para ello; hablaron únicamente a los Capitulares que estaban tan al corriente del asunto como ellos. A veces también han dado explicaciones a los hermanos que deseaban conocer acerca de este asunto. Pero no hubo jamás por su parte ni intriga ni maquinación ni tentativas para atraer partidarios hacia sus ideas. A esos hermanos se les ha privó de su empleo en la administración y han permanecido tranquilos; no reclamaron, ni recriminaron, al contrario, en ocasiones han excusado las intenciones de los que los maltrataban; han permanecido contentos. No son ni enredadores, ni de mal espíritu, ni ambiciosos. Han pedido el ensayo de las Constituciones aprobadas por la Santa Sede buenamente, sencillamente. Para ello, se han dirigido, sin ruido ni disimulo a la primera autoridad, a la autoridad de la Santa Sede.

Hasta el momento no han obtenido ningún resultado a no ser la pérdida de su tranquilidad y de su consideración entre un cierto número de hermanos, cortesanos y aduladores del poder, incapaces de comprender la dedicación.

Pero contentos de haber cumplido con su deber, se sometieron a la voluntad de Dios y esperaron en la Sabiduría de la Sagrada Congregación.

Sin embargo, se ha despertado un cierto sentimiento de expectativa en algunos hermanos a medida que han ido conociendo la cuestión. Eso no ha venido de sus opositores, sino de quienes los han presentado como malos espíritus, los han tratado de papistas, republicanos, revolucionarios y partidarios de una pretendida pequeña Iglesia. Así están las cosas”
. 

DOCUMENTO EXPLICATIVO Nº 2. (AFM 352.220-2) 

El llamado “Documento explicativo n. 2” (AFM 352.220-2) está estructurado en tres partes en las que se recogen “humildes observaciones sometidas a la S.C.O.R”. 1. El primer grupo de observaciones trata “sobre el último Capítulo general del Instituto de los Hermanitos de María (reunido en marzo de 1883)”. 2. El segundo recoge las observaciones “sobre la promulgación hecha en este mismo año de las Constituciones aprobadas por la Santa Sede, en 1863, a título de ensayo por cinco años”. 3. Y finalmente, el tercer apartado recoge las observaciones “sobre el texto mismo de estas Constituciones tal como han sido promulgadas a continuación de dicho Capítulo”.

El “documento explicativo n. 2”, archivado con la indicación (AFM 352.220-2) hay que situarlo cronológicamente en el mes de marzo de 1883 como se indica en el propio documento. Este documento inicia con una declaración de las motivaciones que mueven al autor a exponer las observaciones que hace. El segundo recoge las observaciones “sobre la promulgación hecha en este mismo año de las Constituciones aprobadas por la Santa Sede, en 1863, a título de ensayo por cinco años”.

Texto

“Humildes observaciones sometidas a la S.C.O.R. sobre el último Capítulo general del Instituto de los Hermanitos de María (marzo de 1883); sobre la promulgación hecha en este mismo año de las Constituciones aprobadas por la Santa Sede, en 1863, a título de ensayo por cinco años; y sobre el texto mismo de estas Constituciones tal como han sido promulgadas a continuación de dicho Capítulo.

Declaro que escribo estas diferentes observaciones, ante Dios, ante mi conciencia, y por el interés de mi Congregación.

Declaro también que el pensamiento de dirigirlas a la S.C.O.R. no me habría venido, si se me hubiera permitido exponerlas a los Superiores del Instituto, con la esperanza de alguna utilidad y sin peligro de mi propia tranquilidad. 

Repetidos ejemplos están presentes para establecer que esos temores no son vanos.

Estas observaciones pueden ser un poco extensas, el suscrito lo lamenta, suplicando a la S.C.O.R. tenga a bien hacerlas de su conocimiento”. 
I- Capitulo general de 1883
Este Capítulo ha sido reunido por dos razones principales: 1º para dar un sucesor al hermano Nestor, Superior general fallecido al regreso de su viaje a Roma; 2º para proceder a la elección de los Asistentes que, nombrados en 1873 veían expirar su mandato en este año de 1883.

Esta doble elección ha tenido lugar y la S.C.O.R. conoce los resultados.

Se puede destacar que desde el punto de vista del tiempo, no se han hecho según los plazos indicado en las Constituciones aprobadas por la Santa Sede a título de ensayo por cinco años.

En efecto, esas Constituciones dicen que el Superior general será elegido por 12 años (Art. 5) y los Asistentes por 4 años (Art. 8). Pues bien, el Superior general ha sido elegido de por vida, y los Asistentes por 10 años.

A los religiosos que piensan que unas Constituciones dadas a título de ensayo son para ser ensayadas, los Superiores responden: “Se hace un ensayo de prueba”.

Esta distinción entre ensayo de prueba y ensayo práctico se me antoja una sutileza y en la práctica una manera de rechazar el ensayo de las Constituciones. Esta práctica dura ya desde hace 20 años. 

Para obviar el ensayo práctico se dice también que: “La S.C.O.R. no da Constituciones a ninguna orden religiosa, y nosotros podemos quedar indefinidamente en statu quo”.

La S.C.O.R., sin duda, no impone ni las Constituciones ni su aprobación; pero es lo más lógico, que si se quiere gozar del beneficio de su aprobación se ejecuten las Constituciones que ella ha aprobado.

Mientras tanto parece que se quiere engañar a la S.C.O.R.: 1º- al pedirle un nuevo plazo de cinco años para un ensayo que no se hace; 2º- adoptando el título de Vicario provincial y dejando sin funciones a las personas.

Después de las elecciones, el hermano Eutimio, Asistente de lo contencioso, que había acompañado a Roma al difunto hermano Nestor, ha narrado a los Capitulares lo acontecido en este viaje.

Esta narración tenía por fin principal hacer ver que a causa de un informe enviado por un Hermanito de María a la S.C.O.R. sobre las Constituciones de los hermanos Maristas, el hermano Nestor se sintió tan fuertemente apenado que su disgusto no fue ajeno a su muerte prematura.

Según el hermano Asistente, ese informe afirmaba dos cosas: 1º- las Constituciones dadas a título de ensayo no eran ensayadas, no estaban ni siquiera promulgadas; 2º el Instituto estaba gobernado de tal manera que provocaba las defecciones entre los religiosos.

Contra esas dos aseveraciones el hermano Eutimio, de acuerdo con el nuevo Superior general y los otros miembros del Régimen, pidió a los Capitulares enviar una protesta a la S.C.O.R.

Para mejor fundamentar su juicio, algunos miembros del Capítulo hubieran querido tener a la vista el contenido textual del informe contra el cual se trataba de protestar. Pero la S.C.O.R. había rehusado facilitar cualquier comunicación de este documento y el nombre del autor. 

Se contentaron con la exposición realizada por el hermano Asistente y fue con tan vagas referencias que los Secretarios del Capítulo general redactaron la protesta que probablemente hoy en día está en posesión de la S.C.O.R. pero no fue firmada por la totalidad de los miembros del Capítulo.

Los que rehusaron colocar su firma en la protesta lo hicieron por respeto al derecha al recurso usado por el autor del informe, y por razones que se darán más adelante cuando se trate la cuestión de la promulgación de las Constituciones dadas a título de ensayo. Pero no hay que dejar para más tarde el decir que el tema de la protesta, en relación con el gobierno del Instituto por el hermano Nestor, habría reunido todas las firmas. 

En fin, habiendo reconocido el Régimen que las Constituciones concernientes a los hermanos llamados Vicarios Provinciales observadas hasta este momento además de no ser conformes a las Constituciones dadas a título de ensayo no eran prácticas, presentaron otras nuevas también fuera de las Constituciones aprobadas por la Santa Sede y tan arbitraria como las precedentes.

Para juzgar esta nueva normativa se pidió al Capítulo, como era habitual, que se dividiera en comisiones para examinar la norma a fondo, desde diversos puntos y la debatieran; después el Capítulo discutiría y finalmente la adoptaría o la rechazaría. El Régimen descartó esta propuesta.

A propósito de este asunto se pueden notar dos cosas: 1º no ha sido el Capítulo quien ha juzgado los limitantes de la normativa practicada hasta entonces y considera ahora ya caduca, sino el Régimen; 2º es el Régimen también quien ha dado la nueva normativa y no el Capítulo.

En fin, sea de ello lo que fuere, el título de Vicario Provincial, después de haber sido dado a los Directores de las Casas de Noviciado sin cambiar nada sus atribuciones, ahora es aplicado a los Asistentes, las cuales son y permanecen, contrariamente a las Constituciones aprobadas, como los verdaderos Vicarios Provinciales.

II- Promulgación de las Constituciones.

Según la exposición del hermano Eutimio, Asistente, la S.C.O.R. había mandado promulgar las Constituciones aprobadas por la Santa Sede a título de ensayo por cinco años. Por tanto, se reconoce que la S.C.O.R. había ordenado la promulgación
 que nunca se hizo.

¿Era conveniente que esos Capitulares protestaran contra un dictamen encontrado justo y acorde con la S.C.O.R.?

Las Constituciones de los Hermanitos de María, aprobadas a título de ensayo por cinco años en 1863 deberían haber sido impresas y promulgadas desde esa fecha. Por el contrario, han sido mantenidas en secreto hasta 1867, en que fueron dadas a conocer a regañadientes al Capítulo mediante lectura pública. Pero antes de 1883 no hubo ninguna promulgación.

Por lo tanto, no se podía afirmar en una protesta ante la S.C.O.R. que se habían “promulgado”. Para los que mantenían esta convicción eso hubiera sido una mentira. En cuanto a los que firmaron la protesta, que fue la mayoría, fue ilusorio sin duda; y por otro lado, si uno no firmaba se exponía a caer bajo sospecha de mantener correspondencia con la S.C.O.R. 

III -Texto de las constituciones promulgadas 

En las Constituciones promulgadas hubo en algunos artículos supresión, adición y substituciones que hacen vana la orden dada por la S.C.O.R. Este dato queda demostrado al comparar los textos colocados a continuación juntamente con las observaciones que les siguen.

	CONSTITUCIONES APROBADAS EN 1863
	CONSTITUCIONES PROMULGADAS EN 1883

	Art. 5.- El Instituto será gobernado por un hermano, que tendrá el título de Superior general y que será nombrado por 12 años, pudiendo ser reelecto si la S.C.O.R. de Obispos y Regulares otorga el permiso. 
	Art. 5.- El Instituto será gobernado por un hermano que tendrá el título de Superior general.


OBSERVACIÓN: El asunto que está en juego en este artículo es el núcleo de la cuestión. Se trata de un Superior general del Instituto elegido de por vida o bien por un período de tiempo determinado. El Régimen y los Capítulos quieren un Superior de por vida; algunos capitulares prefieren un Superior con un mandato de duración temporal. La Sagrada Congregación ha aprobado esta última forma; ella ha juzgado mejor un Superior por 12 años, y lo ha consignado en el artículo 5 de las Constituciones propuestas a título de ensayo. 

 A pesar de dicha aprobación y del Art. 5, el Superior general ha sido y sigue siendo nombrado de por vida.

Una de las razones dadas por el Régimen en favor de su opinión es el temor de la intervención del gobierno francés contra el Instituto si se modificaba un artículo aprobado por dicho gobierno. 

Hay aquí, en primer lugar, una declaración de inobservancia voluntaria de la Constitución; y por otra parte la supuesta aprehensión con relación al gobierno es quimérica.

En efecto, el gobierno, en general, se preocupa poco de si los Superiores generales de las Congregaciones son temporales o vitalicios. Por otro lado, en este momento, el gobierno es fuertemente republicano. Si se modificaran las Constituciones en tiempos de una monarquía el temor tendría razón de ser; pues al nombrar a un Superior por un período determinado de tiempo en lugar de hacerlo de por vida, se entra dentro de la lógica de un principio democrático. Por consiguiente, por parte del gobierno, no habría porqué inquietarse para llevar a la práctica el artículo en cuestión, tal como se encuentra en las Constituciones aprobadas por la Santa Sede.

En el fondo, lo que el Régimen no ha querido es transmitir a los hermanos del Instituto la idea de un Superior general “pro tempore”. La promulgación del artículo 5 es pues inútil.

	CONSTITUCIONES APROBADAS EN 1863
	CONSTITUCIONES PROMULGADAS EN 1883

	Art. 8.- Los hermanos Asistentes son nombrados por cuatro años y pueden ser reelegidos siempre. Deben tener los cuatro votos.
	Art. 8.- Los hermanos Asistentes son nombrados por cuatro años y pueden ser reelegidos. Deben tener los cuatro votos. (Nota: Los Capítulos generales han solicitado Asistentes por diez años; se espera una respuesta favorable.)


OBSERVACIÓN: “Se espera una respuesta favorable”. Si se espera obtenerla es que todavía no se tiene. Entonces, en espera, los hermanos Asistentes deberían ser elegidos por cuatro años. El artículo lo afirma positivamente tanto de una forma como de otra: ”Los Asistentes son nombrados por cuatro años”.

En lugar de eso, se les hace nombrar y se les deja en el cargo durante 10 años, y, así se tiene lo que se espera y se adueña de lo que aún no posee.

La promulgación es pues vana.


	CONSTITUCIONES APROBADAS EN 1863
	CONSTITUCIONES PROMULGADAS EN 1883

	Art. 15.- Si el hermano Superior general fallece antes de expirar los 12 años de su cargo, el hermano 1er. Asistente ayudado de los otros Asistentes, continuará el gobierno.
	Art. 15.- Si el Superior general fallece el 1er. Asistente ayudado de los otros Asistentes continuará el gobierno.


OBSERVACIÓN: Aquí se ha suprimido la expresión: “antes de la expiración de los 12 años de su cargo”, como consecuencia de la mutilación del Art. 5.

	CONSTITUCIONES APROBADAS EN 1863
	CONSTITUCIONES PROMULGADAS EN 1883

	Art. 18.- El Capítulo general se reunirá regularmente cada cuatro años y extraordinariamente si el hermano Superior general fallece antes de expirar los 12 años, para la elección de su sucesor. Y todas las veces que el Superior general lo juzgue necesario.
	Art. 18.- El Capítulo general se reunirá regularmente cada cuatro años. (Los Capítulos Generales han pedido esta reunión cada 10 años y se espera con seguridad que será concedida) y extraordinariamente después de la muerte del Superior general para elección de su sucesor y todas las veces que el Superior general lo juzgue necesario. 


OBSERVACIÓN: En la práctica, este artículo está profundamente modificado, pues los Capítulos generales se reúnen cada diez años y no cada cuatro. Al afirmar que “se ha pedido esta reunión cada 10 años y se espera con seguridad que será concedida”, lleva a pensar que se espera la autorización. Y nada hay nada de eso. Sin embargo se actúa como si ya hubiese sido concedida.

En cuanto a la supresión “antes de la expirar los 12 años”, es una consecuencia de la que fue hecha en el artículo 5.


	CONSTITUCIONES APROBADAS EN 1863
	CONSTITUCIONES PROMULGADAS EN 1883

	 Art. 22 La Sociedad será dividida en Provincias, cada una de las cuales será gobernada por un hermano Vicario provincial que tendrá atribuciones ordinarias y determinadas.
	Art. 22. - La Sociedad será dividida en Provincias; cada una de las cuales será gobernada bajo la dependencia del Superior general por un Asistente (Indulto del 28 de enero de 1876).


OBSERVACIÓN: Si la Sociedad está dividida en Provincias ¿Quién es el provincial? Es el vicario provincial, responden las Constituciones aprobadas. Es el Asistente, dicen, por medio de un cambio, las Constituciones promulgadas. Si es el Asistente, es pues a la vez Asistente y Provincial; él acumula cargos. Tiene sobre la provincia un poder exorbitante.

Esta es, pues, una modificación capital, ya que toca a dos funcionarios. Añade al cargo de hermano Asistente el de gobernador de la provincia, y hace del vicario provincial, quien es el gobernador en los términos del art. 22 de las Constituciones aprobadas, un simple ayudante del Asistente, sin atribuciones ordinarias y determinadas.

Se ha comprendido la importancia de un cambio tan radical, y sea ha sentido, para operarlo, la necesidad de un apoyo. Es por eso que se dice: “Indulto del 28 de enero de 1876”, pues ello induce a pensar que el indulto permite el cambio. Examinemos si el indulto ha querido lo que le han hecho querer.

Hacia el fin del año 1875, el Superior Genera, hermano Louis-Marie, ha pedido a la S. C. de Ob. y Reg. de tener a bien permitir aumentar el número de Asistentes; el desarrollo del Instituto exigía más ayudas. Esas ayudas, en número de dos, estarían ocupadas más especialmente de los asuntos de una nueva provincia y de lo contencioso de la Sociedad.

Al dirigir esta suplica a la S.C.O.R. el Superior general pedía un cambio en las Constituciones? No, pues entonces se hubiera necesitado la intervención del Capítulo general. Evidentemente el quería dos ayudantes más. Asunto de administración del cual era el único juez y que sólo el podía tratar.

Esos Asistentes, evidentemente también, deberían encontrarse en la misma condición que los otros, es decir, en las condiciones de las Constituciones aprobadas por la Santa Sede.

En efecto, el Superior no podía pedir Asistentes gobernadores de provincia, puesto esos gobernadores existían ya en principio, y deberían haber existido en la práctica, en la persona de los Vicarios Provinciales.

De su parte, la S.C.O.R. , concediendo los dos nuevos Asistentes, no podía tener la intención de retractarse, de destruir los artículos 7, 10, 22, 25 y 35 de las Constituciones aprobadas por Su Santidad, de sobrecargar esos hermanos Asistentes y de anular a los Vicarios Provinciales.

Se pedía nuevos Asistentes a la S.C.O.R. , ella los otorgaba. Pero esos nuevos Asistentes, naturalmente, tomaban rango entre los demás, cuya función no cambiaba, puesto que no se pedía nada para ellos, y serían como los otros, no gobernantes de Provincia, sino ayudas del Superior general.

No es pues posible concluir que el indulto del 28 de enero de 1876 haya querido cambiar las funciones de los Asistentes y de los Vicarios Provinciales, y destruir cinco artículos de la Constituciones aprobadas, principalmente los artículos 10 y 22.

Este mismo artículo 22 en la redacción de las Constituciones promulgadas encierra en el texto una manifiesta contradicción.

En efecto, quien goza de atribuciones ordinarias y determinadas tiene un poder fijo, siempre el mismo; el ayudante, por el contrario, hace lo que le mandan. Su atribución es la voluntad, la orden de aquel a quien ayuda. Hoy hace una cosa y mañana, otra. Entonces, ayudar a alguien y tener atribuciones ordinarias y determinadas son incompatibles.

También las Constituciones aprobadas por la Santa Sede que quieren atribuciones ordinarias y determinadas para un hermano Vicario Provincial, gobernante de Provincia, no exigen esas atribuciones ordinarias y determinadas para un hermano Asistente, ayudante del Superior general. En el art. 22, ellas llaman al ayudante del Superior, Asistente General, para que no sea confundido con el Vicario Provincial, gobernante de Provincia.

Pero, se dirá, el Asistente ha siempre gobernado la Provincia, Sí, y esto prueba dos cosas:

1ª- La S. C. no ha querido un poder semejante, pues ha modificado las Constituciones en sentido contrario. 2ª- Se confiesa, pues, no haber tenido nunca en cuenta la decisión de la S.C.O.R. puesto que, a despecho de la manifestación hecha por ella, el hermano Asistente “gobierna” todavía la provincia.

N.B. Quien escribe estas “observaciones” fue encargado de la transcripción de los dos solicitudes de Asistentes a la S.C.O.R. Se dio cuenta del quiproquo que pudiera resultar más tarde; pero guardó silencio; porque, en ese momento, estaba en situación desfavorable como consecuencia de su oposición a la manera como se trataba a las Constituciones aprobadas por la Santa Sede, porque hubiera desagradado sin resultados y no tenía porqué dar un parecer que no se le pedía.

	CONSTITUCIONES APROBADAS EN 1863
	CONSTITUCIONES PROMULGADAS EN 1883

	Art. 25. Los Directores de las casas serán nombrados por el Superior general previa consulta del Vicario Provincial.
	Art. 25-Los Directores de casas serán nombrados por el Superior general previa consulta del hermano Asistente.


OBSERVACIÓN-En este artículo se hace desaparecer otra vez al hermano Vicario Provincial en provecho del hermano Asistente enviando al indulto del 28 de Enero de 1876. Pero acabamos de ver que el indulto no ha querido esta substitución.

	CONSTITUCIONES APROBADAS EN 1863


	CONSTITUCIONES PROMULGADAS EN 1883

	Art. 30. -Por el voto de obediencia se obligan a obedecer a la Santa Sede, al hermano Superior general y a los otros Superiores del Instituto.
	Art. 30. -Por el voto de obediencia, se obligan a obedecer al hermano Superior general y a los otros Superiores del Instituto.


OBSERVACION: En este artículo se ha suprimido la mención a la Santa Sede para no indisponer al gobierno. Sin embargo, ese mismo gobierno sabe que en Francia los cardenales, los sacerdotes y los religiosos obedecen a la Santa Sede, y esto no lo indispone.

	CONSTITUCIONES APROBADAS EN 1863
	CONSTITUCIONES PROMULGADAS EN 1883

	Art. 35. El Consejo de admisión a los votos se compone del consejo ordinario de las Casas de Noviciado, presidido por el hermano Vicario Provincial
	Art. 35. El Consejo de admisión a los votos se compondrá del consejo ordinario de las Casas de Noviciado, presidido por el hermano Asistente General.


OBSERVACION: Un Artículo más destruido por las Constituciones promulgadas, en beneficio del hermano Asistente y en contra del hermano Vicario Provincial

	CONSTITUCIONES APROBADAS EN 1863
	CONSTITUCIONES PROMULGADAS EN 1883

	Art. 36. Después de 2 años de noviciado, que deberán ser pasados íntegramente en la casa de Noviciado, los hermanos serán admitidos al voto anual de Obediencia
	Art 36. Después de dos años de noviciado los hermanos serán admitidos al voto temporal de Obediencia


OBSERVACIÓN: Por la supresión de “que deberán pasarse integralmente en la Casa de Noviciado, y la substitución de temporal por “anual”, se puede decir que el artículo 36 de las Constituciones aprobadas por la Santa Sede es remodelado.

El Art. 36 y el Art. 66, 4º de las Constituciones aprobadas por la Santa Sede prescriben para los postulantes un noviciado de dos años integralmente pasados en la casa de noviciado. La mención suprimida en el Art. 36, ha sido olvidada en Art. 66. La emoción en el Instituto no ha sido mayor.

Lo que se puede afirmar, es que, hoy más que nunca, es necesaria una instrucción más extensa, principios religiosos más firmes, hábitos de virtud más sólidos, a fin de dar, en cuanto sea posible a las parroquias, verdaderos religiosos, y no jóvenes sin apego a su vocación.

Conclusión

De todas esas observaciones se puede concluir:

1º-Que no había lugar a protestar ante la S.C.O.R. contra el hermano que ha denunciado la no promulgación y la inobservancia de las Constituciones aprobadas.

2º Que hubiera podido hacerse sin inconveniente de parte de nadie.

3º-Que ellas no han sido ensayadas en asuntos importantes.

4º-Que el ensayo real y completo sólo hubiera dado la experiencia de las ventajas que hubieran podido resistir.

5º-Que tal como están promulgadas hoy, con sus alteraciones, ellas no pueden llamarse aprobadas por la Santa Sede.

6º-Nada hace prever el fin de una situación que dura 30 años y no aprovecha ni a los religiosos en particular ni al Instituto en general.

Si a esta última nota se opusieran los crecientes progresos de la Congregación desde su fundación, se podría responder: no hay ninguna dificultad en reconocer el mérito de los que han obtenido tal éxito. Pero la cuestión no es ésa y por lo demás, que no habría sido de esos progresos si desde hace 20 años, bajo el punto de vista de principios de autoridad, de obediencia y de espíritu religioso, si, en lugar de tentalear, se hubiera aceptado las Constituciones examinadas y prescritas por la Sagrada Congregación de Obispos y Religiosos, bendecidas y aprobadas por el Santo Padre”. Documento explicativo nº 2. (AFM 352.220-2).


DOCUMENTO EXPLICATIVO Nº 3 (AFM 352-220-3)


Mi querido hermano Jules:

Encuentro extraña la observación que os ha sido hecha a propósito de nuestras informaciones a la S.C.O.R. Observaciones que se pueden traducir así: 1º Representamos una ínfima minoría, contamos apenas algunas unidades; 2º El Instituto quedaría extrañado si se pusieran en práctica las Constituciones tal como lo pedimos.

Una sola observación será suficiente para responder a esta consideración del pequeño número. ¿Estamos sí o no en presencia de un hecho? Es decir, la Santa Sede aprobó las Constituciones y las envió a nuestra Congregación para que fueran ensayadas? Evidentemente que sí. ¿Las observamos? No.

¿Qué hacemos pues nosotros en esta coyuntura? Decimos a la S.C.O.R. “Les damos aviso que estas Constituciones, enviadas por vosotros para ser puestas en práctica a título de ensayo, no son ensayadas en varios puntos importantes”.

Un solo [hermano] sería suficiente para denunciar eso, y si está en lo cierto, debe ser creído como si fueran un millar.

Los mismos religiosos que hoy dicen: “Las Constituciones aprobadas no son observadas, están truncadas, están alteradas” han comenzado a decir “las Constituciones no están promulgadas”. 

La S. C. sin informarse si éramos 1, 10 ó 100 ha verificado el hecho; lo ha encontrado exacto y ha ordenado la promulgación.

Que Ella se digne de la misma manera verificar el hecho de la inobservancia, comparando lo que debería hacerse en nuestro Instituto con lo que se hace realmente, ella se convencerá de la verdad y de la importancia que le damos todavía.

He dicho: estamos en presencia de un hecho.

Si se tratara de operar un cambio, si nos opusiéramos a temas sustentados por 3 ó 4 votantes, por el Superior, o por un gran número [de hermanos], se podría decir: Son voces aisladas insignificantes. Pero, lo repito, se trata de un hecho, a saber: las Constituciones aprobadas por la Santa Sede no han sido jamás ensayadas. Eso es lo que decimos.

Somos 5. Constituimos casi la séptima parte del Capítulo. ¿Por qué somos tan pocos? Bueno, sin considerar a los pertenecientes al Régimen. 1º De todos los miembros del último Capítulo general somos casi los únicos que hemos asistido a todos los Capítulos desde 1863; 2º algunos sin estar muy al corriente de la cuestión, se desinteresan; 3º otros no tienen la facilidad requerida para tratar esas cuestiones por escrito; 4º hay los amantes del propio bienestar; 5º en fin, hay temerosos, que viendo las 3 ó 4 unidades en desgracia temen ser también nulificados.

En cuanto a decir que nuestro Instituto se asombraría, si se pusieran en práctica las Constituciones dadas a título de ensayo equivale a decir: 1º a confesar que hay asombros pueriles. Yo he mostrado las Constituciones a varias personas graves y sabias, como al R. P. Valuy, Jesuita. De lo único que se asombró es de la profunda sabiduría que encierran. 2º Hay que convenir sobretodo que en efecto no producen asombro, y por ello no son observadas. No sé latín pero es el caso de exclamar “Habemus confitetem reum”; 3º Es también faltar de respeto a la Santa Sede el creer que sea capaz de aprobar Reglas “raritas”.

Yo le autorizo, querido hermano, a hacer de esta carta el uso que juzgue conveniente. Lo que he dicho y escrito sobre este tema, lo he hecho ante Dios y ante mi conciencia. Tengo poca aprehensión de los hombres. Suyo. Documento explicativo n. 3 (AFM 352-220-3).
Intervención del hermano Placido en el Capítulo. AFM 352.220-5
Permítanme algunas reflexiones en relación con los relatos tan emotivos e interesantes que nos han hecho esta mañana.

Al verme tomar la palabra, puede ser que algunos piensen “El hermano Plácido va a hablar en favor propio”. A estos diría una sola palabra como respuesta: error.

Antes de comenzar quiero dirigir un doble agradecimiento al querido hermano Eubert. Él ha proporcionado la ocasión de desaprobar las aprobaciones. Se echan de menos en París los aplausos ruidosos dados al P. Monsaché, y se dice: ¿si los contentos patalean, los descontentos silbarán? Es mi primer gracias. El segundo es por su palabra de apaciguamiento que me da entrada a lo que digo.

Al empezar dije: error. En efecto, mis queridos hermano jamás he escrito a Roma, ni a Ordinario alguno. Supe del “recurso” en Lyon [de la boca] del reverendo hermano Luis-María poco más o menos como nos ha hablado el querido hermano Eutimio. Así pues, las noticias vuelan. ¿Quién soltó prenda? No sé. Esas cosas no se deberían decir ni a su propio capote.

Hace tiempo, en 57 ó 58, conocí una carta dirigida por un hermano a la Sagrada Congregación. Bajo el dictado del reverendo hermano Luis-María, yo mismo escribí la contestación que se hizo. Sin duda nuestro llorado difunto estaba emocionado, pero no hasta el punto de afectarse de manera inquietante. Y después de explicar las observaciones que se le hacían, no volvió a hablar del asunto. Lo hizo en Capítulo sólo para decir que todo había quedado resuelto a su entera satisfacción. No es esta parte del expediente a Roma el que nos será funesto. 

En cuanto a la última comunicación, aquella que sin duda ha sido hecha, no contra el llorado hermano Nestor, pero bajo su generalato, quiero esperar que no haya tenido los efectos desoladores que nos ha hecho entrever el hermano Eutimio. Ha señalado otras causas, otras predisposiciones para esta enfermedad del desaparecido, cuyo fatal desenlace ha llenado el corazón de cada uno de nosotros de pesar por mucho tiempo.

Mis queridos hermanos, cuando una desgracia acontece, queda el deber de sacarle provecho ¿No habrá entre nosotros algunos que creen haberlo dicho todo cuando pronuncian las palabras: “pesimista, oportunista, formalista”?

¡Ah! un poco de forma hubiera sido aquí una preciosa ventaja. Se van a imprimir las Constituciones propuestas a título de ensayo de 5 en 5 años. ¡Ay! Si las hubieran pues impreso hace y 4 ó 5 años. Estoy más seguro al expresar este pesar porque se ha tenido varias veces la intención de hacerlo, pero sin llevarlo a efecto, sin duda a causa [del cúmulo] de las diarias ocupaciones.

Nuestros Capítulos son asambleas extremadamente importantes para la Congregación. ¿Por qué se trata de oídas? ¿Por qué las cuestiones no son remitidas por escrito a los Capitulares? ¿Por qué no se las coloca con discreción ante los ojos para examinarlas, reflexionarlas, tomar notas, etc.?

¿Ve, usted, mi querido hermano, que yo hago aquí una pregunta al Capítulo más o menos inoportuna? Pues bien, no, yo nada pido. Solamente digo que si hubiéramos tenido el hábito precioso-a mi juicio-de proceder siempre así, la impresión de las Constituciones no hubiera sido olvidada, y muchas otras cosas, a lo mejor, no hubieran sucedido

El querido hermano Filogonio-y se lo agradezco-ha jugado el papel del hermano Juan Bautista que por levantar los ánimos, hizo, en una circunstancia, en presencia de la Comunidad y de los Capitulares reunidos, si no me equivoco, esa conferencia que sirve de prefacio a nuestro Libro de Lecciones, Avisos y Sentencias.

Sin embargo, su intervención me inspira una reflexión. Él dijo: “¿Y después de tantos éxitos, bendiciones..., osarías pedir cambios, exigiría una forma diversa de la Congregación? 

El querido hermano Filogonio no se mostró temerario considerándose perfectamente al corriente de la Congregación. Debe pues saber que el pedir la división de la Sociedad en Provincias comenzó en el 1er Capítulo general que se tuvo así que habría que revisar todos los que ha habido.

La palabra Provincia, Provincial; siempre estuvo en mente. . . Roma decidirá y entonces todo el mundo estará de acuerdo. Mientras tanto ¿se puede, en un Capítulo, pedir tal o cual modificación que se cree ventajosa, útil? Siempre he pensado que al pedir la elección de hermanos, de Capitulares, el Superior general quería luces y no aprobaciones.

Concluyo, caro hermano; recurriendo a la Sagrada Congregación, los hermanos de quienes nos ocupamos usaron de un derecho. El reverendo hermano Superior lo ha dicho esta mañana, ¿no habrán creído, a lo mejor, que estaban cumpliendo con su deber? ¿Y usted se atreverá a reclamarles? ¡Ah!, Dios Mío! ¿Sobre qué asunto, a propósito de qué cosa no ha habido equivocaciones? Ellos muy bien han podido actuar de buena fe, ¿o no?

Recordemos que un derecho es un principio y que los principios no deben perecer.

La S.C.O.R. contentándose con una comunicación verbal, rehusándose a proporcionar el nombre del autor y la pieza misma, pues como que ha arrojado todo al cesto de los papeles.

El Capítulo con sus elecciones de los días anteriores ha hecho lo mismo. 
Intervención del hermano Placido en el capítulo. AFM 352.220-5
Capítulo 19. 8 CAPÍTULO GENERAL: ESCUELAS LIBRES
Contexto social y político
La tormenta se había desatado en Francia y se habían iniciado los primeros reemplazos de los religiosos en las escuelas fiscales. El gobierno no podía sustituirlos a todos de golpe, por eso actuó por etapas. En diez años el plan estaría cumplido.

Hoy nos resulta difícil darnos una idea de la cantidad de trámites que fueron necesarios llevar adelante, sea con los organizadores de las escuelas libres y con los inspectores que se las tomaban con los maestros de las últimas escuelas oficiales que estaban todavía en manos de la Congregación, sea por cuestión de textos escolares, o por una oración o por una lección de catecismo, sea con las autoridades municipales que podían adelantar o atrasar la salida de nuestros hermanos. Todo esto en medio de una atmósfera de lucha, de nerviosismo e intranquilidad.

Gracias al apoyo de la población, hastiada de la política escolar que se le imponía; gracias a la dedicación del episcopado y del clero que animaban a las escuelas libres, se pudo mantener el número de alumnos como en el pasado. Y hasta se fundaron escuelas nuevas, visto el anuncio de los programas de las escuelas oficiales de las cuales el nombre de Dios sería desterrado, el crucifijo eliminado y el catecismo proscrito.

El generalato del hermano Théophane se desarrolló en medio de preocupaciones incesantes durante los diez primeros años. Después hubo una tregua de siete a ocho años. En ese tiempo había que vivir en medio del cumplimiento de todas las leyes que se dictaron una tras otra y que no tenían otra finalidad que la laicización.

En 1886 se promulgó la ley de laicización de todas las escuelas estatales la cual exigía que los religiosos debían abandonarlas. También por exigencia de la ley sólo los maestros de las escuelas públicas podían ser dispensados del servicio militar.

En 1888 el gobierno no aceptó más los compromisos de dedicarse por diez años a la enseñanza. Todos los trámites que se hicieron en París fueron inútiles y los hermanos tuvieron que enrolarse en el alistamiento para el servicio militar en el mes de noviembre de ese año. Los religiosos debían hacer tres años de servicio, cuando los maestros civiles hacían uno solo, ya que al terminar el primero podían solicitar la baja.

Los Superiores siguieron de cerca con solicitud e interés a ese primer grupo de hermanos jóvenes, como también los de los años sucesivos por los peligros morales en que podían hallarse, las necesidades materiales que podían tener y en todo para poderlos ayudar.

En las circulares aparecen las recomendaciones de los Superiores a los hermanos soldados
, como también cartas
 de éstos a los Superiores, donde dan cuenta de sus dificultades, preocupaciones, aciertos, apostolado, etc. Había hermanos que aprovechaban los días de asueto para llegarse a alguna comunidad cercana, tanto del Instituto como de otras Congregaciones.

En 1891, antes de entrar en el cuartel, los 80 hermanos de las Provincias de Saint-Genis, el Hermitage y Varennes se reunieron para un retiro de tres días. En 1892 dejaron el cuartel los primeros hermanos que cumplieron sus tres años de servicio militar y también éstos hicieron un retiro para retemplarse en su vida religiosa”
.

Contexto religioso
Durante el pontificado de Pío IX se extendieron en la Iglesia tres grandes devociones, promovidas por él: La devoción al Santísimo Sacramento, (la adoración nocturna, la adoración perpetua y la adoración reparadora), para contrarrestar el jansenismo, especialmente. Para fomentar la devoción al Sagrado Corazón introduce en el calendario litúrgico la fiesta del sagrado Corazón, y con la proclamación del dogma de la Inmaculada Concepción fomentó la devoción a la Santísima Virgen. Por otro lado Pío IX es también el Papa de la Acción Católica. Todas estas decisiones tuvieron repercusión importante en la vida del Instituto.

Convocatoria del 8 Capítulo general e incidencias
La convocatoria del 8 Capítulo general la hizo el hermano Nestor, mediante su Circular del 26 de diciembre de 1882
, con la finalidad de proceder a la elección del reemplazante del hermano Felicité, Asistente general fallecido, de acuerdo con lo indicado en las Constituciones entonces vigentes, aprobadas por la Santa Sede. Pero no pudo inaugurarlo pues murió el 9 de abril de 1883, en Saint-Genis-Laval, tres meses después de haber enviado la Circular de convocatoria del Capítulo. No sospechó que él mismo convocó a los que se verían obligados a darle un sucesor. El hombre propone y Dios dispone
. La muerte del hermano Nestor hizo que se retrasara el inicio del Capítulo general de enero a abril
. El hermano Théophane, Vicario, fue quien determinó que la apertura del 8 Capítulo general se realizara en Saint-Genis-Laval, y se prolongó hasta el 30 del mismo mes
 en que se celebró su clausura. 

Elección del hermano Theóphano.

La asamblea capitular quedó constituida con 45 delegados
. La elección del hermano Théophane se realizó el 25 de abril de 1883. Los votos de los 45 hermanos participantes recayeron en la persona del hermano Théophane, primer Asistente, vinculado durante veintitrés años con este título a la administración del Instituto. Fue elegido Superior general en la primera ronda de votaciones.

“El voto de los hermanos capitulares fue casi unánime. El hermano Théophane recibió 39 votos sobre 45 votantes”
. 

Sus eminentes virtudes y su larga experiencia en los asuntos de gobierno, la sabia y clara dirección que dada constantemente a sus hermanos, le atrajeron los votos. Su elección fue recibida con gran satisfacción en la Casa madre, así como por cada uno de los hermanos. 
El 26 de abril de 1883 se eligieron como Asistentes a los hermanos Philogone, Euthyme, Procope, Norbert, Gerald, Bérillus, Adon y Stratonique. 

“Los seis primeros ya se encontraban en ejercicio y los dos nuevos estaban al frente de casas importantes, el hermano Adon, de nuestra Casa Provincial de Saint-Paul-Trois-Châteaux, y el hermano Stratonique, del internado de Valbenoîte-Saint-Etienne. Entre los Asistentes, los seis reelegidos permanecen en las mismas funciones. El nuevo Superior general confió la provincia de Saint-Genis al hermano Adon, y la de l´Hermitage, para sucederle, al hermano Stratonique”
. 

Después de las elecciones, el Capítulo se ocupó de muchas cuestiones de interés general: Comprobó, entre otras cosas, que las cargas financieras de la Congregación se habían aliviado, gracias a la buena administración del hermano Nestor y al buen espíritu de los hermanos Directores. 

El Capítulo también se hace eco de las dificultades experimentadas por los hermanos en las escuelas como consecuencia de las leyes secularizadoras.

"Hemos sentido una gran pena, queridos hermanos, al saber que se ejercita violencia, contra vuestra libertad, contra vuestras convicciones y contra vuestra conciencia en algunos lugares queriendo imponer libros de estudio en la clase excluyendo aquellos por los que tenéis preferencia y de los que os habéis servido con éxito hasta ahora. Nuestro deber es evitar cualquier cambio de libros y de método en la educación”
. 
"Además, nuestros libros de texto fueron admitidos en varios departamentos, en particular en el Loira por la Comisión departamental el 08 de octubre de 1881.
Las obras clásicas que se utilizan en una escuela pública, aunque no figuren en la lista aprobada por la Comisión departamental, no por eso están prohibidas.

Ved en qué términos se expresa la circular ministerial del 07 de octubre de 1880, a los Rectores:
"La ley no os confiere, no se lo reconoce ni siquiera al Ministro, el derecho de prohibir un libro, pero tampoco prohíbe inculcar en los subordinados tales conocimientos y tal amor hacia los métodos inteligentes, como para hacerles tan exigentes para sí mismos, tan severos en su elección, tan celosos del métodos y del progreso de sus alumnos, que ahora se nieguen a adoptar para sus clases otros instrumentos de trabajo que no sean los mejores y más perfecto para cada género...
Los profesores saben lo importante que es evitar cualquier cambio de libros caros para las familias o para los municipios. Vigilarán que al inicio de las clases que seguirá a la publicación de la lista aprobada por los comités cantonales, es decir, por ellos mismos, no se introduzcan en sus aulas otros libros que los de esta lista”
. 
La importante cuestión de la educación religiosa y moral en las escuelas públicas
, atrajo también la atención del Capítulo. Un gran número de escuelas maristas fueron entonces escuelas oficiales. Por eso el Capítulo recomienda insistentemente a todos los hermanos, que trabajan en estas escuelas, atenerse a las instrucciones impartidas en las Circulares del 8 de junio y del 26 de diciembre de 1882, observando las normas de prudencia, para no entrar en directa oposición con la ley.

“Se recomienda encarecidamente que todos los hermanos que trabajan en estas escuelas: 1° De penetrarse y atenerse, observando las reglas de la prudencia, para no entrar en oposición directa con la ley; 2° industriarse para impartir la enseñanza religiosa fuera del horario de clase y fuera del local escolar, si no se puede hacer de otra manera mejor, y de dar esta instrucción a costa de cualquier sacrificio”
. 
El Capítulo creyó oportuno renovar la decisión tomada en 1876, por la que se prohíbe a los hermanos hacerse llamar “Señor” por sus alumnos
. El uso de la palabra “señor” en lugar de “hermano” es un indicador de que entre los hermanos prevalece el criterio de que son profesionales de la educación como maestros en lugar de identificarse en primer lugar como catequistas. Esta es una de las secuelas de la promoción de los estudios entre los hermanos para cualificarlos de acuerdo con las exigencias de los tiempos. El Capítulo sale en defensa de la identidad marista de los orígenes.

En el orden práctico que afecta a la organización del Instituto se revisan las decisiones tomadas en sesiones capitulares anteriores sobre el modo de gobernar las Casas Provinciales de acuerdo con las posibilidades que ofrecen las Constituciones ad experimentum. La dirección de las Casas provinciales se consideró incompatible con el cargo de Vicario provincial. Cada Casa provincial será dirigida por un hermano Director especial, según las Reglas y Constituciones.

“El Capítulo general ha reconocido, junto con nosotros, que la dirección de una Casa Provincial es incompatible con la función principal del llamado hermano Director o Vicario Provincial, que es la de ayudar al hermano Asistente en la dirección general de la Provincia.
El Vicario Provincial, a partir de ahora, será responsable de visitar las casas de la provincia a las que él está vinculado, como se indica en la Circular de 23 de octubre de 1876. Incluso se le puede dar uno o más ayudantes, llamados Visitadores, para ayudarle o suplirle, de acuerdo a las necesidades de la Provincia.

Cada Casa Provincial estará dirigida por un hermano Director especial, de conformidad con las Reglas y Constituciones”
.
Podemos comprobar que la aplicación práctica de Reglas y Constituciones sigue planteando problemas concretos en la vida diaria de los hermanos y en la gestión de las obras, problemas que justifican que las Constituciones sigan en vigor “ad experimentum”.

Prórroga de las Constituciones ad experimentum 1883-1888. Publicación de las Constituciones por el hermano Teófano

Tras la muerte del hermano Nestor fue el hermano Teófano quien llevó a cabo la reimpresión de las Constituciones. Nestor en su viaje a Roma, en enero de 1883 solicita la quinta prórroga del tiempo ad experimentum por cinco años más, es decir hasta 1888. La solicitud del hermano Nestor decía:

“Santísimo Padre,
El hermano Nestor, Superior general, y los hermanos Asistentes del Instituto de los Hermanitos de María de la Enseñanza, cuya Casa madre se encuentra en la diócesis de Lyon (Francia), devotamente postrados a los pies de Su Santidad, humildemente exponen que las Constituciones de este Instituto fueron aprobados por la Santa Sede por un período de diez años, que concluido el periodo de esta experiencia, fueron concedidas sucesivas prórrogas en 1875 y 1879.

El Superior general y el Consejo creen que, dada la incertidumbre de los tiempos y las dificultades en sus relaciones con las autoridades civiles, que sería bueno para la Congregación que estas Constituciones fueran confirmadas por una más larga experiencia.
Por lo tanto, ruego humildemente a Su Santidad se digne prorrogar la aprobación de dicha aprobación por otros cinco años en las mismas condiciones”.

Esta carta plantea en su primera parte un interrogante sobre las fechas en que se realizaron las prórrogas y sobre el número de prórrogas
.

El indulto especifica que las Constituciones propuestas por la Santa Sede en 1863 “deben editarse por escrito y hacerse conocer suficientemente entre sus hermanos, eliminados, desde ahora, exclusivamente los artículos que puedan causar perjuicios al Instituto ante las autoridades civiles”
. 

El hermano Théophano asume, pues la responsabilidad de aplicar las determinaciones incluidas en el indulto gestionado por el hermano Nestor pero que la muerte le impidió llevar a la práctica.

La edición que anuncia el hermano Théophano en la circular es fruto de las gestiones del hermano Nestor en su viaje a Roma. El Indulto del 22 de enero de 1883
 de la Sagrada Congregación de Obispos y Regulares, hace referencia a la prórroga del tiempo para experimentar y a la orden de publicar las Constituciones.

El hermano Louis-Marie afirma que “el Instituto se hallará bajo el régimen de estas Constituciones dadas por el Fundador, recogidas por el Régimen y aceptadas por el Capítulo general, con la aprobación del Ordinario, hasta que haya podido obtener de la Santa Sede, o bien una nueva confirmación provisional de las mismas o bien la aprobación definitiva”
. Y los Gobiernos generales del Instituto adoptarán la política de pedir induos puntuales para cada innovación que desean introducir en el gobierno del Instituto y solicitar prórrogas sucesivas del tiempo ad experimentum hasta que puedan convencer a la Sagrada Congregación de Obispos y Regulares de aceptar las Constituciones propuestas por el Instituto. 

"Reimpresión de las Constituciones por el hermano Théophane.

Al emprender la impresión de las Constituciones, tema pendiente durante años, el hermano Théophane en su circular del 9 de junio de 1883 hace memoria de las decisiones tomadas por capítulos anteriores. Pero no da todavía el paso definitivo para entregar la obra completa, sino que entrega “la esencia” de estas Constituciones. Con esta decisión el hermano Théophane publica los artículos llamados aquí “fundamentales” que no habían sido publicados todavía. Este es el relato que hace el hermano Théophane en su circular del 29 de junio de 1883.

 “Después de algunos años se habían agotado las ediciones tanto de las Reglas Comunes como de las Constituciones. Muchas de nuestras casas, sobre todo las últimas fundadas, no tenían ejemplares. Se pudieron imprimir las Reglas Comunes en 1881, tal como se os anunció (por el hermano Nestor), en la Circular de 12 de julio de 1881. Los Capítulos generales, especialmente el de 1876, nos autorizaron para reimprimir también las Constituciones e insertar las modificaciones juzgadas necesarias, y coordinarlas así con los artículos fundamentales presentados para su aprobación por la Santa Sede. En espera de que estemos en condiciones de entregaros esta obra completa, os enviamos, con la presente Circular, la esencia de estas Constituciones, es decir, los artículos orgánicos y constitutivos, que fueron confirmados por un Decreto de Su Santidad, el 9 de enero de 1863, ad experimentum, por un tiempo limitado. Estos artículos fundamentales, en su conjunto, vosotros mismos os podréis convencer si los comparáis con el libro de las Reglas y el de nuestras Constituciones, son los mismos que fueron dados en los orígenes por el venerado padre Fundador, tal como los recogieron los Capítulos generales de 1852 y 1854. La Santa Sede, al confirmar el conjunto de las Constituciones, contenidas en el ejemplar que yo os envío, se ha dignado dejarlas todavía en estado de prueba y análisis, en los puntos en que aparentemente se puedan suscitar dificultades, en función del tiempo y de las circunstancias. Es por eso que los Capítulos generales, celebrados después, han podido someter, con relación a ciertos artículos modificados, humildes observaciones a la Sagrada Congregación de Obispos y Regulares, lo que siempre hemos hecho con un perfecto espíritu de sumisión y completa disponibilidad a lo que quiera ordenar la Santa Sede. Por un Rescripto, dado en Roma, el 22 de enero de 1883, el hermano Superior general fue autorizado a quitar algunos artículos relacionados con las observaciones realizadas por el Capítulo. El mismo Rescripto ha renovado la prórroga de las Constituciones por un período de cinco años. Las observaciones en cuestión son los siguientes:

1° El nombramiento del Superior general (artículo 5).
2° El nombramiento de los hermanos Asistentes para diez años (artículo 8).
3° El añadido de Vicarios Provinciales a la Comisión encargada de elegir un nuevo Asistente, en caso de muerte o renuncia.
4° La celebración regular de los Capítulos generales cada diez años (artículo 18).
5º El poder otorgado al Superior general para autorizar a los hermanos profesos la posibilidad de revocar la cesión de sus ingresos (artículo 28).
6° La exclusión relacionada con los hermanos profesos por motivos de salud (artículos 31 y 39).
7° La continuidad de lo que se ha hecho hasta ahora en el Noviciado, el voto de obediencia y la profesión (artículo 36).

Confiamos que estos artículos serán aprobados de acuerdo con nuestras demandas, y la esperanza razonable que se nos ha dado en Roma.
Hacemos votos para que estas Constituciones produzcan los frutos de gracia, de salvación y de perfección que tenemos derecho a esperar.
Aceptad con gratitud y profundo respeto la preciosa herencia recibida del Venerable P. Champagnat y de sus primeros discípulos; conservémoslo con cuidado y transmitámoslo intacto a los que vengan después de nosotros.

Seguidas fielmente, las Constituciones darán a nuestra querida Congregación la estabilidad, la duración, la fuerza y ​​el vigor que necesita para cumplir su misión en la Iglesia y en la sociedad, y para garantizar a todos los miembros los bienes espirituales, la paz, la alegría y el contento y todas las ventajas, incluso temporales, prometidas por nuestro Divino Salvador a los que han dejado todo para seguirle”
. 
Esta síntesis histórica que expone el hermano Thóphane en su circular del 9 de junio de 1883 resume las prevenciones y resistencias, subterfugios y dobles discursos que se han acumuldado históricamente en la reflexión institucional desde 1863. Por un lado se ve impelido por la necesidad a imprimir una nueva edición, pues se han agotado los ejemplares de la primera. Por otro se ve señalado por las decisiones capitulares, que pesan como obligaciones del Superior y que no se han cumplido. Las autoridades eclesiásnticas y los propios hermanos reclaman el cumplimiento de los deseos capitulares.

La decisón de “esperar a que estemos en condiciones” pretende nadar y guardar la ropa. Y la respuesta es la entrega de una obra censurada.

Para justificar la decisión apela por dos veces al Fundador y a la tradición. “Estos artículos” “son los mismos que fueron dados en los orígenes”; son “la preciosa herencia recibida del Venerable P. Chamapgant y de sus primeros discípulos”.

La obra de las Constituciones “dará a nuestra querida Congregación la estabilidad, la dureción, la fuerza y el vigor que necesita”.

Las razones que da el hermano Théophane para hacer una nueva ediciónde las Constituciones es “la falta de ejemplares para las casas fundadas últimamente”. Escribe en 1883. El número de casas es de 564, según las relaciones enviadas a Roma
.

La segunda razón se refiere al cumplimiento de una “autorización” de los Capítulso generales para “reimprimir” las Constituciones para “insertar las modificaciones que se consideren necearias” y “coordinarlas con los artículos fundamentales” presentados a la Santa Sede.

Pero en la práctica la decisión consiste en retrasar “la obra completa” porque “no están en condiciones” para hacerlo ahora. Por tanto el hermano Théophane hace una impresión censurada entregando únicamente “la esencia”, los “artículos orgánicos y constituivos”, los “artículos fundamentales”.

¿Qué quiere decir el hermano Théophane cuando afirma que “no están en condiciones para hacrlo ahora”? ¿Quiénes son los que “no están en condiciones”? ¿Es toda la institución? ¿Son los Superiores los que “no están en condiciones”?
El hermano Théophane anuncia en la Circular del 29 de junio de 1883 la publicación de las Constituciones. Pero es una publicación parcial. No entrega un libro completo con todos los artículos contenidos en el ejemplar elaborado por la SCOR, sino que “el ejemplar que yo os envío” recoge “la esencia” de los “artículos fundamentales”, los “artículos orgánicos y constitutivos” “presentados para su aprobación a la Santa Sede” “en espera de que estemos en condiciones de entregaros esta obra completa”. 
El requisito de publicar las Constituciones íntegramente planteó un problema delicado en tiempos del hermano Nestor: los hermanos no habían tenido conocimiento de ciertos puntos de esas Constituciones, especialmente de los artículos sobre el gobierno, -sólo los participantes en los Capítulos generales fueron informados acerca de él- y su publicación podría causar un gran revuelo no deseado en aquel momento. Por consiguiente, se decidió suprimir en la publicación los artículos todavía en discusión. Esta situación dio pie a las denuncias que hicieron algunos hermanos contra el hermano Nestor. 

La presentación que hace el hermano Théophane de la edición de las Constituciones señala esta situación y la justifica con varios argumentos. Primero indica que con la publicación está cumpliendo el decreto de 1883:

“Después de recibir este Rescripto hemos hecho reimprimir las Constituciones que ahora tenéis entre manos, Constituciones conformes con el texto anexado al decreto de aprobación del Instituto, con excepción de las supresiones, que afectan a cinco artículos, señaladas en una nota al pie de página. La Circular del 29 de junio de 1883 dio a conocer los cambios deseados”
. 
Un segundo argumento consiste en enviar un ejemplar acompañado de un informe de los trabajos del Capítulo a las autoridades eclesiásticas, diocesanas y romanas.

“Hicimos el depósito de un ejemplar de esas mismas Constituciones en la Secretaría de la Sagrada Congregación de Obispos y Regulares, y hemos enviado otro a su Eminencia el cardenal Howard, protector de nuestro Instituto, para completar el expediente de la relación de trabajos del último Capítulo general. Este informe con el relato de los trabajos del Capítulo va acompañado por la siguiente carta, escrita de puño y letra por S. E. el Cardenal Caverot, a quien hemos informado del trabajo del Capítulo general”
. 

El Cardenal Caverot, Arzobispo de Lyon manifestó su aprobación de los trabajos del Capítulo y sus decisiones con la siguiente carta:

“Al Reverendo hermano Teófano, Superior general de los Hermanitos de María.
Arzobispo de Lyon
Muy estimado Reverendo hermano,
He examinado con atención los diferentes documentos que me habéis sometido a consideración, y que tenéis que enviar a Roma, al Cardenal Prefecto de la Sagrada Congregación de Obispos y Regulares. Estoy totalmente de acuerdo, ya que contiene una relación verdadera de las cosas. Su redacción es adecuada y no se presta para hacer ninguna observación.
Os envío, a vos y a todos vuestros Asistentes, mi bendición más paternal.

L. Cardenal CAVEROT, Arzobispo de Lyon”
. 

Los temas que estaban en entredicho en esta edición de las Constituciones incitan al hermano Théophano a tranquilizar a los hermanos acerca de la validez de lo actuado por el Capítulo con las siguientes palabras:

“Todos vosotros, queridos hermanos, experimentaréis, no tengo ninguna duda, una verdadera satisfacción al saber que la decisión del Capítulo general del Instituto, relativa a la elección del Superior general, ha sido aprobada y confirmada, y que nuestro eminente Protector quiere darnos la seguridad de que estamos dentro de la voluntad de Dios, y podemos contar con su entrega total. Como compromiso, Su Eminencia se digna bendecirme, bendecir a los queridos hermanos Asistentes y a todo nuestro Instituto”
. 

Estas palabras del hermano Théophane están respaldadas por el Cardenal protector Edouard Howard quien había enviado esta carta al hermano Théophane:

"Roma, 10 de mayo de 1883. 

Mi muy querido hermano, 

El resultado de su Capítulo general es una nueva bendición de Dios sobre su Instituto. Me siento feliz y alabo al Señor con usted, y con sus hermanos. Su elección manifiesta altamente el buen espíritu de su Capítulo general.

Su prudencia, mi querido Hermano, su experiencia, y sobre todo su caridad le guardarán en el cumplimiento de sus deberes, y la seguridad de estar cumpliendo la voluntad de Dios será su apoyo más firme, y su consuelo. Sería superfluo decirle que puede contar con mi entera dedicación. Así como hicieron vuestros llorados predecesores, también puede dirigirse a mí con toda confianza. No descuidaré nada con el fin de conseguir el bien espiritual y la prosperidad de su Instituto. 

Envíeme los documentos que tenga que presentar a la Sagrada Congregación. Mi intervención siempre será más fácil y al mismo tiempo os será más útil, si conozco con antelación los asuntos que tenga que tratar. Por mi parte, le pido su oraciones y las de su hermanos, para mí y según todas mis intenciones. Le bendigo de todo corazón, a usted, mi muy querido hermano General, a sus queridos hermanos Asistentes y a todo su Instituto. 
Su servidor en Nuestro Señor. 

Firmado: Edouard, 

Cardenal Howard”
. 
El hermano Théophane concluye el apartado de su circular sobre “los documentos relativos a nuestra autorización por la Santa Sede” con esta reflexión:

“Después de esos brillantes testimonios de estímulo y de protección, sin duda os sentís inclinados, como yo, y así lo creo, a dar las gracias al Divino Maestro por estos nuevos favores. Son, en efecto, una garantía para nosotros de que nuestra seguridad está en la subordinación a los superiores, en obediencia a sus voces y a sus decisiones, según las Constituciones, y que nuestra sumisión se refiere directamente a la Santa Sede, y a través de ella a nuestro Señor Jesucristo.

Pero no es sólo hoy, que nosotros, los Hermanitos de María de las Escuelas, somos objeto de la benevolencia de la Santa Sede. Esto lo podéis ver en la breve historia de los esfuerzos realizados anteriormente en Roma, relatados por el hermano Louis-Marie, de piadosa y santa memoria, en su Circular del 17 de enero de 1878. Permítanme reproducir aquí un fragmento de la misma:

“Se trata de las Constituciones que se desarrollan desde hace quince años, y que la Santa Sede, siempre tan sabia en su divina lentitud, continua dejándonoslas a título de prueba para obtener más experiencia. Sabéis que el último Capítulo general (el 6 Capítulo general 1872-1876) las ha seguido con gran cuidado, y que, reservándose el derecho de presentar sus observaciones acerca de algunos puntos, ha querido que todas las demás fueran aplicadas y practicadas en toda la Congregación. "He aquí, añade, el gran favor que le he anunciado en la Circular del 29 de junio de 1863, prescribiendo a todos las oraciones y testimonios reconocimiento que pidió”
. 

“Aquí, queridos hermanos, procede una natural reflexión sobre la sabiduría de la Iglesia con relación a las congregaciones religiosas. No impone las Reglas, pero alaba y aprueba aquellas que son ventajosas. Incluso en este caso, no hace nada aprisa, y da a las Congregaciones todo el tiempo y todas las facilidades de comprobar y experimentarse a sí mismos, en lugar de exponerlos, por una aprobación prematura, a obstaculizar, impedir correr o paralizar su desarrollo. Con esta ideas en la mente, durante el último viaje a Roma, en enero de 1883, se le dijo a nuestro hermano muy querido hermano Nestor, Superior general, y al hermano Eutimio, Asistente: "No se apresuren por conseguir la aprobación definitiva; tómense todo el tiempo que necesiten”. 

"Podéis ver, queridos hermanos, que guiados por principios tan sabios, tenemos la seguridad de estar de acuerdo con la voluntad de Dios. ¡Qué podría ser más alentador para nosotros y más reconfortante que encontrarnos así en lo cierto, y, en consecuencia, estar unidos con Dios en la mente, el corazón y la acción! Una vez más, por lo tanto, seamos agradecidos por tal favor y dediquémonos sin reservas a su gloria, y a la importante misión que se nos ha confiado, la salvación de los niños”
. 
Envejecimiento de los dirigentes. 
“Los Superiores elegidos en 1883 se encontraron ante el problema del envejecimiento de la primera numerosa generación de hermanos, la que ingresó en el Instituto entre los años1850-1860 y de la que los representantes, que comienzan a llegar a los sesenta, ocupan los puestos más importantes. El uso establecido hace que una vez que un hermano llega a un cargo, salvo indignidad o dimisión voluntaria, lo conserva de por vida a no ser que sea promovido. Esta práctica impide a los hermanos más jóvenes y mejor preparados acceder a la dirección.

Ahora bien, después del Capítulo de 1883, probablemente se lleva a cabo una acción concertada del Superior general y de los hermanos Abdon, Asistente de la Provincia de Saint-Genis-Laval, y Bérillus de la de St-Paul-Trois-Châteaux. En la Provincia de St-Paul-Trois-Châteaux el hermano Bérillus consigue en 1883 la dimisión de de numerosos hermanos directores
. Lo mismo más o menos ocurre en la Provincia de Saint-Genis-Laval ese mismo año
 y en la del Norte
. El 28 de agosto de 1893 “la víspera de la clausura del retiro, el hermano Superior general releva de su función al hermano Aidant, director de la Casa Provincial de Beaucamps después de 38 años”
. 

El 8 Capítulo general propone tres nuevas experiencias de organización relativas a los Maestros de Novicios, los Visitadores y el Director o vicario provincial.
“El Capítulo general, deseando responder a las intenciones de la Santa Sede y asegurar, en la medida en que depende de él, el buen gobierno de las Provincias del Instituto admite, a modo de ensayo, los tres puntos siguientes:

Punto n. 1
ART. Primero. - En cada noviciado habrá un hermano Maestro de novicios, que debe tener los cuatro votos y tener al menos 35 años de edad.

ART. 2. - Las funciones exclusivas del Maestro de novicios son: la formación, la educación y la formación de los postulantes y novicios; y para tener éxito en esta importante tarea, se atendrá exactamente a lo que se prescribe en el Capítulo III de la 2ª parte de las Constituciones, Secciones 2º, 3º, 4º 5º, 6º, 7º y 8º, el Régimen es responsable de separar algunos artículos o partes de los mismos que atañen de forma más directa a la Regla del Hermano Director Provincial.

ART. 3. – Se elegirán hermanos, de capacidad suficiente y sólida virtud, como adjuntos del Maestro de novicios para ayudarle en el cumplimiento de su tarea. Incluso puede tener, para el mismo propósito, si es necesario, un segundo hermano, también muy bien elegido, que se llamará Sub-maestro de novicios.

ART. 4. - El Maestro de novicios, como religioso está bajo la dependencia del Hermano Director de la Casa Provincial, pero en lo que concierne a la gestión y formación de los novicios gobierna su noviciado libremente, de acuerdo con las Reglas y Constituciones de la Congregación, y también con el Reglamento general de la Casa Provincial para lo que se relaciona con el orden común, como levantarse, acostarse, comidas, recreación, paseos, ejercicios en la Iglesia, etc.
Punto n. 2

ART. 5. - Cada provincia tendrá uno o varios hermanos Visitadores, según las necesidades.

ART. 6. – Las cualidades, derechos, cargos y poderes de los visitantes serán reglados, como antes, por el Capítulo II de la segunda parte de las Constituciones, las Secciones 1ª, 2ª, 3ª, 4ª, 5ª y 6ª.
Punto n. 3

ART. 7. - Para ayudar al Hermano Asistente en el gobierno de su provincia, habrá, en cada provincia, un Hermano llamado Director o Vicario Provincial, cuya funciones propias serán:

1° La dirección de la Casa Provincial, en tanto que esa dirección especial no sea considerará incompatible con su función principal, que es ayudar a la dirección general de la Provincia.
2° La visita de las Casas de la Provincia, desde el triple punto de vista del mantenimiento de la Regla, la formación de hermanos jóvenes como religioso y como maestros, y la supervisión de los estudios religiosos y profanos para todos los hermanos.

ART. 8. - El Hermano Director Provincial se pondrá de acuerdo con el hermano Asistente general para organizar sus visitas, pero podrá hacer todas las que él considera urgentes, advirtiendo de inmediato a su Asistente.

Enviará de manera regular, después de cada visita, un informe al hermano Superior general.
ART. 9. - El Hermano Director Provincial ayuda a su Asistente en la colocación de los hermanos; en caso de urgencia, que puede incluso cambiar los hermanos por su cuenta, pero en los casos ordinarios, lo hará de acuerdo con el Hermano Asistente antes de realizar el cambio.

ART. 10. - El Hermano Director Provincial queda encargado, provisionalmente, de conformidad con las Constituciones de 1854, de la dirección de la Casa Provincial, debe tener ayudantes cuidadosamente escogidos para que le ayuden y si es necesario, para que le sustituyan.

ART. 11. - El Hermano Director de la Casa Provincial, el Maestro Hermano Novicio, el Hermano Procurador Provincial, el primer Profesor de la Escuela Especial, y, si es necesario, un hermano mayor de cuatro votos, forman, bajo la presidencia del Hermano Director Provincial. el Consejo de la Casa Provincial.

ART. 12. - El Hermano Director Provincial se dedicará activamente a la promoción de vocaciones. Es él, en cuento Director de la Casa Provincial, quien recibe a los postulantes, fija las condiciones de admisión, y toma todas las notas necesarias o útiles, tanto sobre la persona del sujeto admitido como sobre su pasado y su familia.

Él tiene bajo su cuidado el envió inmediato al hermano Maestro Novicios, así como el seguimiento de la correspondencia mantenida con los párrocos, las familias u otras personas, de aquellos que son recibidos mediante cartas.
El hermano Maestro de novicios tiene siempre el derecho de ver, si lo juzga oportuno. a los padres o benefactores que presentan postulantes en el Noviciado.

ART. 13. – El despido de los postulantes y novicios, que son considerados no aptos para el Instituto, lo decide el Maestro de Novicios con el consejo de los hermanos que le ayudan, y luego se pondrá en práctica, después de haberlo notificado al Director de la Casa Provincial. Éste último debe abstenerse de cualquier investigación sobre las causas secretas del despido que el hermano Maestro de Novicios juzgue ante Dios que no han de ser comunicadas.

ART. 14. – Las otras atribuciones ordinarias y extraordinarias de los diversos empleados, especialmente del Director Provincial, serán estudiadas y reglamentadas a medida de las necesidades, según la experiencia que se vaya haciendo”
. 

Capítulo 20. GESTIONES DEL HERMANO THÉOPHANE EN ROMA: INFORMES Y DECRETOS
Viaje y visita a Roma del hermano Théophane
Théophane, Circulares T. 7. p. 294-302 16 mayo 1886
V. J. M. J.
Saint-Genis-Laval, 16 de mayo de 1886.

Mis hermanos muy queridos,
Me siento impulsado a contaros algo de mi visita a Roma, realizada en el marco de las condiciones más consoladoras y más favorables, con el fin de compartir con vosotros los sentimientos de alegría y gratitud que ha hecho nacer en mi corazón.

Desde el día en que la Divina Providencia me llamó al generalato del Instituto, muchas veces había dirigido mis pensamientos hacia la Ciudad Eterna, con el ardiente deseo de llevar a nuestro Santo Padre el homenaje de nuestro amor, los testimonios de respeto y de obediencia, de piedad y de devoción de todos nuestros corazones.

Por último, hace muy poco tiempo, el momento pareció favorable para llevar a cabo esta piadosa peregrinación, y bajo el patrocinio de San José, llegué a Roma el 31 de marzo, acompañado de dos hermanos Asistentes, el querido hermano Eutimio y el querido hermano Bérillus.

¿Tengo que decirles, mis queridos hermanos, que nada de lo que se presentó a nuestros ojos en nuestro largo desplazamiento, ha podido hacernos perder de vista el propósito de nuestro viaje? ¡Qué magníficos espectáculos se han ofrecido a nuestros ojos! Las gigantescas montañas de los Alpes con sus majestuosos picos blancos, los ricos y sonrientes valles de la bella Italia, y por último, las basílicas y los monumentos de la ciudad incomparable de Roma. Los sentimientos de admiración suscitados en nosotros por todas estas maravillas estaban dominados por otro sentimiento, el pensamiento y el deseo de ver al Papa León XIII. Gracias al insigne favor de una audiencia especial que nos fue otorgada el 8 de abril, le hemos visto en la majestad de su vejez y de sus pruebas, de sus tribulaciones y de sus dolores. Es la grandeza misma unida a la más noble sencillez.

Al acercarse a él, se siente una virtud sobrenatural que emana de su persona. Uno se pregunta, contemplando sus rasgos, si la Providencia no opera en su favor un continuo milagro de rejuvenecimiento, y uno se siente tentado a exclamar, tomando prestadas las palabras del centurión del Evangelio: Ese es realmente el vicario del Hijo de Dios.
A primera vista, el Santo Padre parece débil y enfermo, pero luego, cuando habla, vemos cómo su rostro se llena de vida y se embellece. La majestad de su rostro es tal que llega a ser encantador y no se cansa uno de contemplarlo.

No voy a tratar, mis queridos hermanos, de deciros qué recepción paternal y amable acogida hemos encontrado junto a Su Santidad, como también de los Cardenales de la Santa Iglesia, que hemos visto, el Cardenal Protector y el Cardenal Vicario. Son cosas de las que uno se acuerda sólo para humillarse y agradecer a Dios. Pero lo que no podemos dejar de repetir y publicar es la bondad del Santo Padre para con nosotros. Nos escuchó con simpatía, y nos bendijo con una efusión de la que todavía estamos emocionados. Además, me encomendó la dulce y honorable misión de transmitir su bendición a todo el Instituto y para todos los alumnos de nuestras escuelas; me ha encomendado daros a conocer todos los deseos que su corazón de padre encierra hacia vosotros y de transmitiros una vez más sus sentimientos llenos de ternura.

Me siento feliz de transmitiros esta bendición apostólica a vosotros, queridos hermanos y a todos los alumnos de nuestras escuelas. Os invito a todos a ganar cuanto antes la indulgencia plenaria concedida, con las condiciones ordinarias, que son la confesión, la comunión y una visita a la iglesia, rogando por el Papa.

El Santo Padre es verdaderamente Padre: tiene ternura en el corazón, en el lenguaje de los labios y en los rasgos de su cara. Pero uno siente al mismo tiempo que él es Rey, y ese título de Rey se funde con el de Padre. Por eso el Papa encuentra en su corazón bendiciones para todos, y a todos vosotros ha bendecidos con vuestro Superior general.

Llegamos hasta sus pies, pudimos tomar su mano y besarla, y Su Santidad nos acogió complacido diciendo: "Aquí están los Hermanitos de María; estoy un poco cansado, pero contento de veros”. Y en ese momento me atreví a leer lo siguiente:

"Santo Padre, el Superior general de los Hermanitos de María de la Enseñanza y los hermanos Asistentes, humildemente postrados a vuestros pies, se atreven colocar entre vuestras manos benditas, la estadística de la Congregación y la modesta ofrenda con que gozosamente la acompañan.

"Ellos hacen llegar, Santo Padre, a vuestra Santidad, el respeto y el amor, la obediencia y la fe, la piedad y la dedicación de todos sus corazones. Que este piadoso homenaje sea agradable a Su Santidad, y pueda aportar un cierto consuelo a vuestro corazón de Pontífice y Rey, y nos merezca a todos los miembros de la Congregación, a nuestros benefactores y a los 81.000 alumnos de nuestras escuelas, la Bendición Apostólica.

"Que Dios, por la protección de María Inmaculada y del glorioso San José, le conceda ver a Su Santidad la liberación de la Santa Iglesia, la restauración de su poder temporal, el triunfo de la fe sobre los enemigos, que por todas partes le suscita la revolución, y nuestra infortunada Francia, retome, ante la Santa Sede, el lugar que alguna vez le aseguró gloriosos destinos.
Nosotros dirigimos para este fin, con el mayor fervor posible, todas nuestras oraciones y buenas obras de cada día.

Dominus conservet Eum, et vivificet Eum, et Beatum faciat Eum in terra et non tradat Eum in animam inimicorum Ejus.
Concluida esta lectura, el Santo Padre, con una tierna y paternal familiaridad, nos dijo que los éxitos y las penas, las tribulaciones y las angustias que le dan los asuntos de la Iglesia, eran para él una gran fatiga incrementada por las muchas visitas que estaba obligado a recibir, pero que las visitas de los Superiores generales de las Congregaciones como la nuestra en particular, le proporcionaban un gran consuelo. Su Santidad tuvo entonces la insigne amabilidad de añadir estas pocas palabras que nos conmovieron hasta el fondo del corazón:

"Sí, os doy las gracias por venir a verme; os agradezco, sobre todo, el bien que hacéis a los 81.000 niños que instruís en vuestras escuelas. Me alegro de que no sois trabajadores ociosos en la Iglesia. Continuad proporcionando la enseñanza cristiana a ese gran número de niños. Alentar a todos los hermanos para redoblar su celo y dedicación por la buena educación de la juventud.


Me habéis hablado de Francia. ¡Oh! Francia aún cree en la necesidad de la religión, a pesar de algunos hombres que tienen ojos y no ven. ¿No querrán hacerla desaparecer de la mente y del corazón de los niños, como si fuera un obstáculo a sus planes de renovación? Laicizan, como se suele decir, las escuelas... ¿Qué pasará con los pobres niños con una educación sin Dios? No podrán hacer sino salvajes. Es la Iglesia, somos nosotros quienes les proporcionamos la verdadera civilización por la educación cristiana y católica…” 

A continuación, el Santo Padre, revisando la Estadística del Instituto que le habíamos presentado, detuvo su atención específicamente en el resumen que indica el total del personal del Instituto: hermanos estables, profesos, con voto de obediencia, novicios, postulantes, juniores, así como las escuelas públicas y escuelas libres, con el número de hermanos empleados en las escuelas y el de los alumnos.

Tuvimos el gozo de responder a las preguntas que Su Santidad quiso hacernos sobre el Instituto, la Casa Madre, escuelas, misiones, etc.

Por último, y con gran satisfacción, el Santo Padre se enteró de que de acuerdo a sus deseos, vamos a fundar una escuela en Roma, y ​​que haciendo uso de la facultad que él mismo nos había dado de elegir por nosotros mismos el lugar, a raíz de un acuerdo con el Cardenal Vicario, hemos centrado nuestra atención en uno de los barrios más populosos de la ciudad que no tiene escuelas cristianas.

El Santo Padre expresó su satisfacción diciendo que bendecía este proyecto con todo su corazón. Entonces me atreví a ofrecer a Su Santidad un ejemplar de la vida de nuestro venerado P. Champagnat, al mismo tiempo que dábamos a conocer nuestra intención de introducir pronto su causa.

El Santo Padre agradeció el proyecto y nos animó a proseguir.

Al aceptar la oferta del Instituto del Óbolo de San Pedro, Su Santidad dice con una sonrisa:

- Muchas gracias... usted sabe que el papa vive de limosnas. 

Después de haber bendecido los objetos piadosos que habíamos aportado, el Santo Padre añadió: 

- Adiós, hijos míos. Mi bendición para usted, como Superior general y para todos los miembros de su Consejo, todos vuestros religioso y todos sus alumnos... Sí, todos los niños de sus escuelas. 

Luego todavía tuvimos el insigne favor de besar su mano, y nos retiramos encantados, felices y con el corazón desbordante de los más exquisitos sentimientos.

El Santo Padre, viendo claramente que es de la mala educación del pueblo que emanan los dolores que afligen a la Iglesia, quiere animar y bendecir a las Congregaciones de enseñanza, poner sobre los altares a sus Fundadores, proponerlos como modelos y protectores, con el fin de que se esfuercen, por todos los medios posibles, por preparar para la Iglesia niños dóciles, a las familias de dignos apoyos, y, a la patria de buenos y virtuosos ciudadanos. Por eso, queridos hermanos, el Santo Padre nos dio testimonios de afecto y de interés tan cercano, para estimular nuestro celo, reanimar nuestro ardor y nuestra dedicación, y reafirmarnos en obra tan noble y tan meritoria de la educación cristiana de los niños.

A nosotros pues, queridos hermanos nos toca corresponder a las intenciones del Sumo pontífice, justificar la confianza que nos demuestra, vinculándonos más que nunca a tan bella y santa vocación que abrazamos, educando cristianamente a los niños, sirviendo con todas nuestras fuerzas a la Iglesia, a la familia y a la patria, aunque nos cueste algunas penas y sacrificios. Mantengámonos en este trabajo con pensamientos de fe, teniendo en cuenta la gran recompensa que nos espera, y contemos con los socorros abundantes de la gracia divina.

Fundación en Roma

Aprovechamos nuestra corta estancia en Roma para estudiar la fundación de una casa que, respondiendo al deseo del Santo Padre, nos proporcione la ventaja de tener allí un hermano capaz de seguir los asuntos del Instituto cerca de las diversas Congregaciones. Tengo la satisfacción de anunciaros que todo parece arreglarse para iniciar esta fundación para la próxima apertura de las clases. Cinco hermanos están ya en Italia para formarse en la lengua del país y prepararse para obtener el diploma exigido por las leyes italianas.

Antes de nuestra salida de Roma, Su Eminencia el Cardenal Parrochi, el vicario de Su Santidad, nos concedía la Institución canónica por el decreto cuya traducción incluyo a continuación. Al entregárnoslo Su Eminencia nos dice con mucha afabilidad: "Están instituidos canónicamente en Roma; desde este día, ustedes pueden instalarse allí". 

Este eminente Príncipe de la Iglesia se mostró para con nosotros lleno de la mayor benevolencia, y se interesó muy particularmente por nuestra buena instalación en Roma
”. 

Segundo viaje a Roma con ocasión de la beatificación del P. Chanel

En noviembre de 1889, el hermano Théophane emprende un nuevo viaje a Roma con ocasión de la beatificación del P. Chanel
. 

“En dos de mis últimas Circulares, queridos hermanos, llamé vuestra atención y pedí sus oraciones por la causa de beatificación, del venerable Pierre-Louis-Marie Chanel, sacerdote de la Sociedad de María, martirizado en Futuna (Oceanía), el 28 de abril de 1841. 
Los lazos que nos unen con el Bienaventurado, las relaciones que el santo mártir tuvo con nuestro piadoso Fundador, nos son muy adecuados y nos impulsan a interesarnos por una causa que, al colocar sobre los altares a un religioso de la Sociedad de María, iba a darnos a todos un protector especial a quien podríamos implorar como intercesor ante Dios.

También, hemos acogido con una verdadera alegría el éxito de esta santa causa, y pensamos que nuestro Instituto debía unirse y estar presente en la ceremonia que representaba su coronamiento. Con este fin, me hice un deber el dirigirme a la Ciudad eterna, acompañado de nuestro querido hermano Gérald, Asistente.

Fue el 17 de noviembre, en la sala superior del pórtico de la inmensa basílica de San Pedro, que se efectuó la solemnidad de la beatificación del santo mártir. La vasta sala fue decorada con gran riqueza y buen gusto. Los ojos quedan deslumbrados en primer lugar por tanto esplendor. Una multitud de arañas, colocadas en cuatro filas superpuestas, tapizan por así decir la sala entera y las innumerables luces de que están sobrecargadas se reflejan en sus cristales, así como las que están colocadas a lo largo de la cornisa, alrededor de este espacio inmenso.

¿Pero cómo describir la ojeada que percibe el fondo de la sala, donde se encuentra el cuadro, oculto por unos instantes, de la apoteosis del Bienaventurado? La impresión que percibe el alma a la vista de esta iluminación brillante y de todas estas decoraciones, recuerda la de Clodoveo que entra en la catedral de Reims para su bautismo.

La muchedumbre que llega llena la sala. Los invitados privilegiados suben a las treinta tribunas que les están reservadas; los Hermanitos de María ocupan su lugar en la primera de ellas, gracias a la delicada y previsora atención de R.P. Martin, Superior general de los Padres Maristas.

A las diez, el clero hace su entrada: son los beneficiados y los canónigos de San Pedro, acompañados por sus clérigos. Vienen luego treinta obispos, diez cardenales, y por fin Mons. obispo de Belley, con vestidos pontificales, la mitra en la cabeza, rodeado de los ministros sagrados y otros, que deben prestarle asistencia durante los oficios. Durante este augusto desfile, el órgano llena la sala con sus alegres y suaves melodías. 

Los cantores de San Pedro, en total más de sesenta, están en sus tribunas, dispuestos a ofrecer el concurso de sus voces para engalanar esta fiesta maravillosa. Pronto un Prelado sube al púlpito y hace la lectura del Breve apostólico que eleva al venerable Pierre-Louis-Marie Chanel, al rango de los bienaventurados.

Acabada esta lectura, el Prelado celebrante, Mons. el obispo de Belley, se vuelve hacia el altar, sobre el cual está expuesto un bello relicario que contiene una reliquia insigne del mártir y entona el Te Deum, el cual es cantado alternativamente, en canto llano, por la multitud de los asistentes, y en polifonía, por los chantres de la basílica. ¡Oh! ¡El bello, el magnífico Te deum! ¡Qué melodía! ¡Qué armonía!

Todas estas voces que se mezclan, que se responden, que resuenan sobre todos los puntos de la inmensa sala, y entre las que uno creería oír las de los bienaventurados del cielo, conforman un concierto que parece no tener nada de terrestre. 

Al mismo tiempo, todas las campanas de la basílica de San Pedro, con sus alegres carillones, anuncian en la gran ciudad de los Papas que la Iglesia cuenta con un Bienaventurado más en su catálogo.

Los oídos son arrebatados; los ojos no lo son menos. En el fondo de la sala, en la parte más elevada, encuadrada por la bóveda, se encuentra una gloria inmensa totalmente poblada de ángeles que mezcla sus mil rayos dorados con los fuegos chispeantes de las arañas. En medio de esta gloria se halla el cuadro del apoteosis. Cayó la cortina que lo ocultaba; el Bienaventurado aparece elevándose hacia el cielo, con los brazos extendidos hacia arriba; a sus pies, a la derecha y a la izquierda, hay dos ángeles que llevan los instrumentos de su martirio, el quebrantacabezas y el hacha; por encima de su cabeza, descienden del cielo, otros dos ángeles que vienen a su encuentro.

Mientras que el oído y la vista están encantadas el alma adora, admira, alaba, agradece, parece beber al torrente de las delicias que fluye de la patria de los Bienaventurados; y Dios solo conoce los sentimientos que brotan en ese momento de todos los corazones. Después del Te Deum, Mons. el Obispo de Belley celebró el santo sacrificio de la misa pontifical. Profundamente tocados y edificados por la solemnidad con la cual el feliz Pontífice celebró esta primera misa en honor de un Bienaventurado originario de su diócesis. Por su parte, los chantres ejecutaron el canto de la misa para hacerlo no menos perfecto que el Te Deum.

Por la tarde, la ceremonia revistió un carácter de mayor brillantez que por la mañana. La muchedumbre no podía entrar en la sala donde se apretaban cinco a seis mil personas. Los guardias suizos, los gendarmes pontificios, la guardia noble, todos con sus más brillantes trajes, contenían a esta apretada multitud impaciente por contemplar el magnífico espectáculo, y formaban una barrera protegiendo el trayecto que iba a seguir el Santo Padre con su comitiva de Prelados, de Obispos y de Cardenales.

A las 4, la cabeza de la comitiva pontificia aparece sobre el umbral de la sala. El órgano saluda esta entrada con una armonía alegre y triunfal. Los peregrinos franceses sus hijos, a la vista de León XIII, bendiciendo con dulce majestad de padre, arrodillados a su paso, no pudieron contener su alegría y su amor, y comenzaron a aclamar al Vicario de Jesucristo; pero la presencia del Santísimo Sacramento, que se acababa de traer y exponer sobre el tabernáculo, detuvo por el momento la explosión de este entusiasmo filial.

Después de haber recorrido lentamente la sala en toda su longitud, y prodigado sus bendiciones paternales a la asistencia recogida y arrodillada, el Papa se prosternó en su reclinatorio. De repente el órgano enmudece, se hace un silencio profundo en la sala. En este momento, el Vicario de Jesucristo rinde su augusto homenaje al glorioso mártir al que acaba de colocar sobre los altares, y él mismo implora su intercesión por él y por toda la Iglesia católica. La concurrencia contempla el impactante cuadro y reza con su padre y padre de toda la cristiandad.

Tan pronto como el Santo Padre acaba su oración, los chantres de la capilla papal entonelan el himno del Breviario para un mártir, seguido del versículo: Ora pro nobis, Beate Petre Aloysi Maria, al que la asamblea responde: Ut digni efficiamur promissionibus Christi; luego el celebrante, el Monseñor obispo de Belley, canta con voz clara, convencida y penetrante, la oración del nuevo Bienaventurado.

Durante los cantos que preceden a la bendición del Santísimo Sacramento, un cardenal y un prelado llevan uno el incensario y el otro la naveta, se acercan ante el Santo Padre, para la bendición del incienso. Después de haber bendecido el incienso, el Papa se acercó al altar, donde se arrodilló para incensar el Santísimo Sacramento. Luego volvió a su reclinatorio, cediéndole el lugar al Obispo celebrante, que debía dar la bendición. Quedamos vivamente impresionados al ver la majestad más alta de la tierra, el muy venerable Pontífice, en adoración delante de Jesús-hostia, Dios escondido y aniquilado por amor por nosotros; de ver al sumo Pastor de las almas prosternado a los pies de Aquel del que recibió el poder de guiar a los corderos y a las ovejas.

Después de la bendición del Santísimo Sacramento, el R.P. Martin, Superior general de la Sociedad de María, acompañado por sus cuatro Asistentes y del P. Nicolet, postulador de la causa, se arrodillaron a los pies del Santo Padre, para expresarle los sentimientos de reconocimiento, de alegría y de devoción que desbordaban de su corazón y de todos los corazones maristas, y para hacerle las ofrendas acostumbradas, consistentes en este caso de una reliquia insignia del mártir, un magnífico ramo, la vida y las imágenes del Bienaventurado

Durante esta escena tan conmovedora y deliciosa para los Padres Maristas, vimos al Vicario de Jesucristo inclinarse sonriendo, y testimoniar mediante su mirada y a través de los rasgos abiertos de su fisonomía, que estaba contento y feliz de todo lo que ocurría. Después de haberles dado su mano a besar, el Santo Padre dedicó una bendición especial para el embajador de España y para el representante del embajador de Francia y su comitiva. Luego se retiró bendiciendo a los asistentes. A su paso, los cardenales, los obispos, otros miembros del clero, los laicos piadosos, se apresuraban para besarle la mano. Dos veces, el Santo Padre se volvió hacia el cuadro de la apoteosis, y, a la vista de este espectáculo magnífico, escuchamos que exclamaba: ¡He aquí verdaderamente una antesala del cielo!

Cuando llegó en medio de los obreros franceses, reunidos allí en un total de dos mil, estallaron las aclamaciones; de todas partes se oían los gritos: ¡Viva León XIIII. Vive el Papa - Rey! Como si fuera un trueno que expande las aclamaciones y las palmas, entre la muchedumbre y en las tribunas. Cada bendición y cada sonrisa del Santo Padre redoblan este entusiasmo que continúa mucho tiempo después su salida.

A continuación de esta manifestación, una voz francesa, bien inspirada por la circunstancia, entoneló el Magníficat, con el tono real tan conocido en Francia. Los millares de voces que estaban en la sala, en los vestíbulos y las escaleras, repitieron este cántico de la Madre de Dios y lo prosiguieron hasta el último versículo.

Sin embargo hubo que separarse de este lugar bendito dónde el alma acababa de experimentar tantas emociones santas y deliciosas. Con tristeza y pesar cada uno se retiró, después de haber echado una última mirada hacia la sala de la beatificación, que ofrecía un espectáculo encantador. De un lado, por la noche que comenzaba, del otro, la atmósfera de la sala un poco cargada de los humos de los cirios, difuminaban las paredes y las colgaduras, para dejar ver los millares de pequeñas llamas chispeantes, como estrellas en un firmamento lejano. Se diría que una aparición celeste, después de haberse mostrado algunos instantes sobre la tierra, proseguía el camino del cielo.



Mediante este sucinto relato de la espléndida fiesta del 17 de noviembre, pueden, queridos hermanos, hacerse una idea de la manera con la que Dios y su Iglesia honran a los santos, y juzgar cuán bueno, ventajoso y glorioso es servir a un Dios tan liberal y tan magnífico en sus recompensas. 

Biografía del Padre Chanel

¿Pero quién fue sobre esta tierra el bienaventurado Pierre Chanel, cuyo nombre resuena hoy en la Iglesia universal? Las líneas siguientes nos lo van a mostrar.

A principios de este siglo, en la Potière, aldea de Cuet, parroquia de Montrevel, entonces de la diócesis de Lyon, hoy de la de Belley, vivía a una familia humilde y honrada de campesinos, compuesta por el padre, la madre y por ocho hijos. El quinto de estos ocho hijos nació el 12 de julio de 1803, y recibió en bautismo el nombre de Pierre, al cual añadió el de Marie, cuando supo que su madre le había dedicado a Virgen Santísima, y luego el de Luis, en el momento de su confirmación, para ponerse bajo la protección especial de san Louis de Gonzague.

Prevenido por la gracia desde la más tierna edad, y educado muy cristianamente, pasó su infancia y su adolescencia en la inocencia y la piedad, y se preparó, mediante una vida santa y pura, para el sacerdocio al cual se consideraba llamado por Dios. Ordenado sacerdote el 11 de marzo de 1826, Pierre-Louis-Marie Chanel inició su santo ministerio como vicario en Ambérieux, y luego fue nombrado cura de Crozet.

Después de tres años de ministerio pastoral, entró, en 1831, en la Sociedad de Marie que había tenido origen, en 1816, a los pies de Nuestra Señora de Fourvière. Al día siguiente de su ordenación sus primeros miembros, jóvenes sacerdotes del seminario de Lyon, en total de los cuales se encontraban el P. Champagnat y el P. Colin, habían ido a consagrarse a María, en su venerado santuario y habían prometido dedicarse especialmente a su culto en una Sociedad que llevaría su nombre, si tal era la voluntad de Dios.

El P. Colin, fundador y primer Superior general de la Sociedad, era, en 1831, el superior del pequeño seminario de Belley. El Padre Chanel fue su colaborador, primero como profesor, luego como director, y le reemplazó luego como superior del pequeño seminario. En todos estos empleos, el Siervo de Dios se conquistó el afecto de todos, y se mostró continuamente un modelo perfecto de las virtudes que son el ornato del sacerdocio.

Después de la aprobación de la Sociedad de Marie, concedida por un Breve del Papa Gregorio XVI, del 29 de abril de 1836, y a continuación de la profesión religiosa que hizo junto con otros miembros, en la que estaba el Padre Champagnat, el 24 de septiembre del mismo año, el Padre Chanel fue escogido con tres otros Padres, para la misión que la Sociedad recibió entonces de la Santa Sede apostólica, de evangelizar Oceanía occidental. En ese momento quedó colmado de felicidad. Mucho tiempo después exclamaba: Los idólatras me llaman, me abren los brazos con gritos desgarradores.
Antes de partir para Oceanía, visitó, en interés de su Misión, diversas parroquias y comunidades. Fue una verdadera fiesta para él, dice el historiador de su vida, cuando, en el Hermitage, cuna y casa central de los Hermanitos de Marie, pudo abrazar a algunos colegas y sobre todo el Padre Champagnat, fundador de la Congregación. Dirigió algunas palabras a la piadosa Comunidad sobre la felicidad de la vida religiosa y las preciosas ventajas de la educación cristiana. Al concluir, exhortó a los hermanos a mantener entre ellos el fuego del celo apostólico, pues sus funciones no son otra cosa que un apostolado. "Pero cuánto más este celo será más necesario para aquellos de entre ustedes a quienes Dios tenga a bien llamar a las Misiones extranjeras. Así pues, mis hermanos, el celo es sólo la caridad en acción; y un buen religioso lo alimenta cada día, en la oración y en el cumplimiento de sus deberes". 

Tres hermanos, el hermano Michel, el hermano José, y el hermano Marie-Nizier, se añadieron a los cuatro Padres misioneros. El hermano Marie-Nizier fue designado para acompañar P. Chanel en Futuna.

Aquí, queridos hermanos, citamos literalmente el Breve de la beatificación: "El Siervo de Dios pues se despide de todo, y, no dejándose retener ni por la afección que sentía hacia su madre, ni por el amor hacia su patria, se fue de Francia, contento y alegre, para ir a esas tierras lejanas de Oceanía. Quedó vinculado a Mons. Pompallier con título y dignidad de Vicario general. 

Después de diez meses de navegación, abordó, en 1837, la isla de Futuna; y fue allá dónde quedó sólo, junto con un hermano laico, después de que sus colegas misioneros fueran dispersados por otras islas de la misma región. Durante todo el tiempo en que se dedicó a aprender la lengua del país, se consolaba ante la lentitud que comportaba este trabajo ingrato mientras recorría la isla en todos los sentidos para bautizar a los niños a los que la muerte iba a arrebatar, y abrirles así las puertas del cielo. Pero tan pronto como adquirió cierta facilidad para hablar la lengua, dedicó sus cuidados a convertir a la fe cristiana al rey del país, que le había ofrecido durante dos años una benévola hospitalidad”. 

Sin embargo el rey, que era al mismo tiempo el gran sacerdote de la isla, y que debía su poder supremo a su misma dignidad sacerdotal, comenzó a temer por su autoridad. "Viendo la superstición envilecida y amenazada de ruina a consecuencia de las instrucciones de Pierre-Luis cambió su afecto en sospecha primero y luego en odio. En consecuencia, se separó de él, trasladando su domicilio a otro lugar, y le privó de alimentos y de todo socorro. El obrero evangélico, sin inmutarse por este contratiempo, se proporcionaba su subsistencia cultivando la tierra con el sudor de su frente. Pero los bárbaros indígenas, los enemigos del nombre cristiano, le quitaban todo, queriendo matarle de hambre o forzarle a huir.

Los que, extranjeros o indígenas, habitaron la isla de Futuna en aquella época, contaron todo lo que tuvo que sufrir durante ese tiempo, y con qué ardor, con qué fortaleza continuó su difícil ministerio golpeado con una prueba tan penosa. Todo esto, lo sabemos sobre todo por el único compañero de trabajo, que estuvo siempre con él; lo sabemos también por el diario en el que el mismo Siervo de Dios consignaba cada día la historia de su Iglesia: naciente. Sin ser quebrantado por los trabajos, ni removido por las adversidades, siempre ecuánime en los peligros, en las angustias, en los dolores, jamás se desanimó; empleó continuamente todas sus fuerzas para ganarle a Jesucristo las almas aposentadas en las tinieblas y al amparo de la muerte. Sus trabajos no fueron vanos. Muchos, en efecto, prestan oídos a la doctrina cristiana; se reúnen frecuentemente alrededor de Pierre-Luis, y las costumbres se vuelven mucho mejores. Los jefes engendran un odio feroz de manera que cuando el mismo hijo del rey fue admitido en el número de los catecúmenos, se decidió la destrucción y la muerte. Se celebra un consejo con el fin de hacer perecer la religión y al sacerdote que la predicaba. 

Después de eso, algunos sicarios invaden las casas de los fieles para robarlos; maltratan a estos inocentes, les dispersan, luego van a casa de Pierre-Luis. Encontrándolo sólo en su casa, lo golpean de manera horrible con un quebrantacabezas, lo derriban de un golpe de lanza, y, así tendido en tierra, lo rematan con un hacha. De esta manera esta hostia, muy agradable a Dios, fue inmolada según el rito según el cual se suelen inmolar las víctimas; así el buen pastor aceptó, lleno de alegría, esta muerte cruel, por su rebaño; cubierto de su sangre gloriosa, el ilustre protomártir de Oceanía entró en el cielo, el día 28 de abril del año 1841. Poco después, el rey, su hermano y algunos otros perseguidores perecieron de una muerte horrorosa, que fue considerada por todos como castigo infringido por Dios.

Pero este brillante martirio no tardó en producir los frutos más abundantes. Apenas habían transcurrido cinco meses desde la matanza de Pierre-Louis-Marie, cuando toda la isla, reconociendo la verdad del cristianismo, no deseaba otra cosa sino recibir la visita de un sacerdote que les instruyera completamente sobre misterios de la fe y, por el bautismo, les hiciera entrar a todos en la familia de Jesucristo. 

Ahora, un hecho verdaderamente digno de destacar es que el principal autor e instigador del homicidio, pariente cercano del rey, afectado poco después por la enfermedad, y tocado al mismo tiempo por la gracia, imploraba con lágrimas el perdón de su crimen y el favor del santo bautismo. Recuperada la salud por una protección especial de Dios, en el momento de recoger las informaciones jurídicas del caso, dio un testimonio irrecusable junto con los otros asesinos sobre el martirio tan valientemente sufrido, reconociendo que había sido testigo y autor. 

Las circunstancias de su muerte completan este prodigio de la sabiduría y de la bondad divinas; porque, sintiéndose cercano a exhalar el último suspiro, se hizo transportar a la casa donde Pierre-Louis-Marie había consumido su sacrificio; y, con el fin de expiar mejor sus deudas, quiso morir en el mismo lugar donde había inmolado tan cruelmente al Siervo de Dios. Vimos entonces más claramente que la sangre de los mártires es una semilla de cristianos. Y Dios mismo, mediante signos celestes, no dejó de hacer relucir con un nuevo resplandor la gloria de su héroe. "

Tal es, mis queridos hermanos, el sacerdote, el religioso, el misionero, el santo mártir que, salido de una familia desconocida de una aldea humilde, acaba de ser elevado sobre los altares. Cada año y a lo largo de los siglos, el día 28 de abril, la Iglesia celebrará fiesta en su honor y será loado en las asambleas de los santos. Regocijémonos de la exaltación del Bienaventurado Pierre Chanel, felicitémoslo por la felicidad y por la gloria de la que goza; y, seguros de su poder cerca de Dios, cerca de Jesús y cerca de Marie, recurramos con confianza a su intercesión. No se puede permanecer indiferente ante quien nos mira; somos, como él, de la familia privilegiada de María. Tenemos motivos para creer que después de haber estado unido sobre la tierra a nuestro venerado Padre Champagnat, por los lazos de la religión y por los del corazón, en la conformidad de los sentimientos más nobles, y de las más santas y más generosas aspiraciones, lo llamó a sí en el descanso, para la felicidad en la gloria. Pidamos al nuevo Bienaventurado que un día, que pronto, me atreveré a decir, sea dado a nuestra Congregación ver también a su piadoso Fundador colocado sobre los altares.

Pero, para hacernos más dignos de este favor, no olvidemos que tenemos en el Bienaventurado Chanel, no sólo un protector que hay que invocar, sino además un modelo que hay que imitar. Antes de dar testimonio de Jesucristo por la efusión de su sangre, le había confesado por la santidad de su vida; había practicado la abnegación, la mortificación, la castidad, la obediencia, la regularidad, la devoción y el celo de la gloria de Dios: virtudes todas por las cuales nosotros también debemos dar testimonio de Jesucristo” 
. Théophane, Circulaires, T. 8, p. 11-23 Circular del 15 de enero de 1890.

Capítulo 21. EL HERMANO THÉOPHANE EN ROMA: PROCESO DE BEATIFICACIÓN DE CHAMPAGNAT

El hermano Théophane emprende su tercer viaje a Roma en enero 1892 para llevar a la Sagrada Congregación de Ritos la documentación del proceso de beatificación de Marcelino Champagnat realizado ante el tribunal diocesano de Lyon.
“V. J. M. J.

Saint-Genis-Laval, 10 abril 1892.

Mis muy queridos hermanos: 

La Circular del 1º de enero último (1892) les informé de que fui encargado, junto con nuestro querido hermano Bérillus, Asistente, de llevar a Roma, y depositar en la Sagrada Congregación de Ritos, la documentación del proceso instruido en Lyon, sobre la vida y las virtudes de nuestro piadoso Fundador. Hoy esperan sin duda que les dé cuenta de la manera cómo se desempeñó nuestra misión. Tampoco quiero retrasar por más tiempo una respuesta que satisfaga sus legítimos deseos de compartirles las felices impresiones y las alegrías santas que probamos en esta ocasión. Es para mí una felicidad y un deber darles esta satisfacción, sea para corresponder a las oraciones con las que acompañaron nuestro viaje, o a causa del interés que tienen por lo que fue objeto de nuestra misión, o bien por fin debido a su amor al Papa.

Hablarles del camino que seguimos y de las maravillas que se nos ofrecieron a nuestra vista en este largo trayecto, sería entrar en detalles que no carecen sin duda de encantos; pero prefiero entrar en seguida en lo que fue objeto de nuestro viaje. El 12 de enero después de concluidas las minuciosas investigaciones de la aduana italiana, depositamos oficialmente en las oficinas de la Sagrada Congregación de Ritos, todos los documentos elaborados para la introducción de la causa de nuestro venerado Fundador. Nos dan el acuse de recibo al mismo tiempo que el Secretario nos previene de que debemos enviar una súplica al Santo Padre con objeto de obtener la autorización para abrir los sellos, en presencia de la Comisión establecida con este fin, del proceso que acabamos de depositar.

El 17, visitamos al Cardenal Prefecto, Mons. Aloisi Masella, y le rogamos que aceptara el cargo de Ponente. Su Eminencia nos recibió con la mayor bondad y la sencillez más cordial, y acogió gratamente nuestra demanda. El 29 de enero, fiesta de san François de Sales, uno de los patronos de la Sociedad de María, y al día siguiente de la audiencia que se nos concedido en el Vaticano, se firmó el Decreto del que les doy a continuación la traducción. Estoy seguro de que le darán la importancia y lo leerán con gusto, si consideran que es el primer acto que realiza el Sumo pontífice a favor de la causa de nuestro venerado Fundador. También les adjunto copia de otros Decretos que siguieron.

Causa de Lyon 

Beatificación y Canonización del Siervo de Dios Marcellin-Joseph-Benoît Champagnat, sacerdote Marista y Fundador de los Hermanitos de María. El Proceso informativo sobre la reputación de santidad de las virtudes y de los milagros del Siervo de Dios, Marcellin-Joseph-Benoît, redactado por la autoridad Ordinaria en la Corte Eclesiástica de Lyon, acaba de ser presentado, cerrado y entregado con los sellos del Arzobispo, en las Oficinas de la Sagrada Congregación de Ritos.

R. P. Claude Nicolet, sacerdote de la Sociedad de María y Postulador constituido para esta causa, pidió muy humildemente a Nuestro Santo Padre el Papa León XIII el permiso de poder abrir dicho Proceso. Su Santidad, a partir de la relación del infrascrito secretario de la Congregación de Ritos, accedió a conceder la facultad solicitada, proveyó no obstante a que la apertura del antedicho Proceso se hiciera legítimamente, guardando lo que se debe observar según el derecho, el estilo y la costumbre. Todas disposición contrarias no puede poner obstáculo. El 29 de enero de 1892. 

+ CAJÉTAN Cardenal Aloisi MASELLA, Prefecto de la S. C. des Rites. 

Vincent Nussi, Secretario.

Lugar del sello

Causa de Lyon 

 Beatificación y Canonización del Siervo de Dios Marcellin-Joseph-Benoît Champagnat, sacerdote Marista y Fundador de los Hermanitos de María. 

Como se debe tratar, en la Congregación de Ritos, la causa de Beatificación y de Canonización del Siervo de Dios Marcellin-Joseph-Benoît Champagnat, el R. P. Claude Nicolet, sacerdote de la Sociedad de María y Postulador constituido para esta causa, suplicó muy humildemente a Nuestro Muy Santo Padre el Papa León XIII se digne escoger y designar Ponent o Relator de la misma causa de entre los Eminentísimos y Reverendísimos Padres encargados de la guardia de los Santos Ritos.

Su Santidad de acuerdo con el informe que yo el infrascrito Cardinal Prefecto de la Sagrada Congregación, le hice, me escogió y me designó a mí mismo para Ponente o Relator de la antedicha Causa, con todas las facultades necesarias y oportunas que, según el estilo y la costumbre, están en uso conceder. Toda disposición contraria no puede poner obstáculo. El 31 de enero de 1892. 

+ CAJÉTAN Cardenal Aloisi MASELLA, Prefecto de la S. C. de Ritos. 

Vincent Nussi, Secretario. 

(Sitio del Sello).

Causa de Lyon

Beatificación y Canonización del Siervo de Dios Marcellin-Joseph-Benoît Champagnat, sacerdote Marista y Fundador de los Hermanitos de María. Según las Constituciones y los Decretos de los Sumos pontífices, no se puede proceder a la introducción de las Causas de Beatificación y de Canonización de los siervos de Dios, sin antes haber buscado legítimamente y examinado con cuidado sus escritos. Aunque esta búsqueda antes de la firma de la Comisión, pertenezca a los Ordinarios de los lugares, el R. P. Claude Nicolet, sacerdote de la Sociedad de María y Postulateur constituido para la Causa del Siervo de Dios, Marcellin-Joseph-Benoît Champagnat, deseando que esta investigación se haga con más cuidado y se termine según todas las disposiciones del derecho, suplicó muy humildemente a Nuestro Muy Santo Padre el Papa León XIII tenga a bien dar la facultad para buscar jurídicamente, en los lugares que designará el R. P. D. Augustin Caprara, Promotor de la Fe, los escritos que son atribuidos al mismo siervo de Dios, sea cual sea el título.

Su Santidad, a partir del informe que yo el infrascrito, Cardinal Prefecto de la S. Congregación de Ritos, hice, quiso acoger favorablemente estas súplicas, con tal que todo se haga según las instrucciones que el mismo Promotor de la Fe dará para este fin. Toda disposición contraria no puede poner obstáculo. 

El 31 de enero de 1892. 

+ CAJÉTAN, Cardenal Aloisi MASELLA. Prefecto de la S. C. de Ritos. 

Vincent Nussi, Secretario. 

(Sitio del Sello).

Añado que un rescripto del 5 de marzo de 1892 dispensa de la obligación de traducir al italiano los documentos del proceso escritos en francés. 

Hay que tomar nota de que la fecha que marca la apertura del proceso es un sábado del mes de marzo. ¿No es eso un buen augurio? Sí, contamos conque la Santísima Virgen y san José tomarán bajo su protección esta causa que les debe ser muy querida.

Pueden ver queridos hermanos que no quedamos inactivos. Pero puede ocurrir ahora que el asunto que tanto nos interesa mucho no avance tan rápidamente como lo desearíamos. A nosotros pues nos corresponde aportar nuestra parte de impulso para alcanzar cuanto antes el resultado tan deseado por todos ellos: es lo que haremos mostrándonos más que nunca hombres de oración, de sacrificio y religiosos verdaderamente fervientes”. Théophane Circulaires, T. 8, p. 197-206. Circular del 10 de abril de 1892.

Audiencia del Santo Padre

Después de haber cumplimentado los trámites en la S.C. de Ritos, Théophane y sus compañeros son recibidos en audiencia por el Papa. 

“Grande y bello día para nosotros el del 28 de enero: León XIII nos concede audiencia. Al mediodía, a la hora fijada, llegamos puntuales para la cita. Aparece ante nostros el Papa y nos invita a acercarnos. Estamos a sus pies. Él está sentado y nos tiende la mano con ternura. Invadidos por un santo respeto, besamos con amor la mano que se levanta sólo para bendecir. ¡Qué dignidad! ¡Qué bondad! ¡Qué dulzura en cara, en la actitud y en la voz del Santo Padre! Con qué benevolencia nos acoge pronunciando estas palabras: "¡Oh! ¡Los Hermanos Maristas! Estoy contento de verles".

Leí entonces el texto siguiente: 

"Santo Padre, tengo el insigne honor de depositar a los pies de Su Santidad los votos y los deseos más ardientes que formulan para la Santa Sede y para Ustedes, Santo Padre, todos los Hermanitos de María, sus más sumisos y más respetuosos servidores. Como prenda de su filial piedad y de su entera sumisión, me siento muy feliz de entregar a Su Santidad una modesta ofrenda. Dígnese, Santo Padre, aceptar este religioso homenaje de afecto y de devoción inalterable. De este afecto y de esta devoción, nuestro piadoso Fundador, el P. Marcellin Champagnat, dejó en nuestra Regla, como una obligación que todos miramos como nuestra seguridad y nuestro honor.

"Dígnese también Su Santidad tener a bien aceptar el depósito, en la Sagrada Congregación de Ritos, del proceso ordenado por Su Eminencia el Cardenal Foulon, para la introducción de la causa de beatificación de nuestro Fundador, y permítanos añadir nuestros votos ardientes de poder saludarlo pronto con el título de Venerable. 

Qué Su Santidad tenga a bien conceder una bendición especial a todos los miembros de este Instituto, a los hermanos Profesos, a los Novicios, Los Postulantes y Juniores que son en total más cinco mil, a nuestros cien mil alumnos y a nuestros parientes y bienhechores.

 Llenos de los sentimientos del más religioso afecto hacia Su Santidad, rogamos a Jesús y María Immaculée se dignen conservar sus días tan preciosos para la santa Iglesia y de hacerlos felices. 

No dejaremos de ofrecer, con este fin en nuestras quinientas noventa escuelas, con más fervor posible, nuestras oraciones y buenas obras de cada día.

Respuesta del Papa. 

Siento no poder ofreceros el texto concreto de las palabras de Su Santidad. El efecto que produjeron en nosotros, nos dejó por lo menos un recuerdo al cual la bondad divina vinculó muchas gracias que deseamos compartiros. He aquí en sustancia lo que el Santo Padre, paseando su mirada de uno a otro, nos dijo: "Le agradezco su ofrenda, y soy muy feliz de bendecirle, a usted y a su Instituto, a sus hermanos y sus alumnos. Qué Dios derrame sobre usted, mi muy reverendo hermano Superior general, y sobre todos los suyos, sus más abundantes bendiciones. Estad seguro que su protección no les abandonará, si, por su parte, permanecen piadosos y fieles a su gracia. Su Congregación presta buenos servicios a la Iglesia. Que Dios le reserva nuevos beneficios: ahora sobre todo que los impíos y los malvados, unidos con las Sociedades secretas, se ensañan para descristianizar la juventud, difundid cuanto podáis el beneficio de la instrucción religioso a los numerosos niños que les son confiados. Al lado de las escuelas sin Dios, establezca otras escuelas donde la juventud vendrá a aprender, con los conocimientos necesarios, las verdades de la religión. 

En Francia, gracias al Cielo, hay un gran número de almas de élite que hacen mucho bien. Pero hay, desgraciadamente, también muy mala gente que, por todos los medios, procura pervertir a la juventud. Estos malvados votaron la ley militar que envía al cuartel a un número muy grande de eclesiásticos y de religiosos. Allí se encuentran expuestos a una infinidad de peligros de los cuales les es muy difícil de escapar, a causa de la debilidad de la naturaleza humana. Necesitan una virtud muy sólida para conservarse buenos y para no dejarse llevar.

Las sectas infernales concibieron el proyecto de oprimir a todos los católicos, incluso de aniquilar la Iglesia de Jesucristo; pero tenemos la seguridad de que sus intenciones no tendrán éxito y no triunfarán. La Iglesia, afligida por ver tanta audacia, tanta maldad, tantas almas apartadas de Dios, siente la necesidad de rogar, de implorar a Dios a favor de las naciones turbadas; por ello ruega, y sus oraciones serán escuchadas. Vosotros, hijos míos, redoblaz los esfuerzos y el celo, y manteneos en un gran espíritu de caridad, de fervor y de sacrificio, recordando que la oración y la penitencia se ayudan mutuamente y facilitan la práctica del desprendimiento evangélico.

Su Santidad también lamentó ante nosotros otros dolores que sufre la Iglesia, tales como los que resultan de la ley del divorcio, de la laicización de las escuelas, de los hospitales, etc. 

Conociendo el gran desarrollo que la Congregación experimentó en Colombia y en nuestras Misiones, el Santo Padre nos manifestó su gran satisfacción. 

“Es el Padre Champagnat el fundador de su Instituto", nos dice amablemente. Estas palabras fueron para nosotros como una prenda de esperanza en relación con la causa de nuestra venerado Fundador.

Por fin el Santo Padre añadió: "Le doy muy de muy buena gana, a usted, mi muy Reverendo Hermano y a su Instituto, la Bendición apostólica. Usted les dirá a todos sus hermanos que el Santo Padre se la da de corazón, a ellos, a todos sus parientes y a todos los niños de sus escuelas, así como a todos sus bienhechores.

Después de este delicioso encuentro, nos retiramos en silencio, sintiendo en nuestro corazón lo que probaron los discípulos de Emmaüs, cuando, Jesús resucitado se separó de ellos después de haberles hablado. Tras los testimonios de afecto que nos prodigó el augusto Pontífice, después de los consuelos que probamos a sus pies, no necesito deciros que contamos los días que pasamos en Roma entre los más felices de nuestra vida. Sí, la felicidad que probamos es muy apropiada para reconfortarnos en medio de los penosos trabajos de nuestra administración, y de las grandes dificultades del momento.

Me siento feliz de añadir que nuestro Santo Padre el Papa nos pareció gozar de una salud excelente para su edad provecta. Sostiene con un coraje admirable el peso de las pruebas, y mira con ojos tranquilos los acontecimientos que ocurren en nuestros tiempos tan turbados. Su confianza en la Providencia es tan muy grande, que la transmite a los que se le acercan.

Es con una muy dulce alegría y un consuelo muy grande, queridos hermanos que os transmito el tesoro de gracias espirituales, colocado en mis manos por la Bendición papal, a la cual, como sabéis, va vinculada una indulgencia plenaria. Estos favores, os serán tanto más caros al saber que os son concedidos por el amor del Vicario de Jesucristo. No descuidéis nada para que al aplicárosla un día que comulguéis produzca los frutos de salvación de los cuales es prenda. No olvidéis tampoco que una de las condiciones, para sacar provecho de la indulgencia, es rezar a las intenciones del Sumo pontífice.

Los alumnos de nuestras escuelas podrán participar de este beneficio de la Bendición apostólica en las mismas condiciones, o simplemente después de la confesión, para los que no hicieron la primera comunión. Usted se ocupará de hacerles saber y apreciar el precio que se vincula a este testimonio de afecto y de caridad del Papa León XIII
.

Y nosotros, queridos hermanos, demostremos nuestro reconocimiento y nuestro amor a nuestro Santo Padre el Papa, sirviendo a la Iglesia santa con toda la devoción de que seamos capaces, aportando un celo a toda prueba a la obra de la salvación de las almas mediante la educación cristiana, y finalmente estimando y amando cada vez más una vocación que nos vale tantas gracias y bendiciones divinas, y un sitio tan honorable en el corazón del Vicario de Jesucristo"
. 

Cuarto viaje a Roma el 5 de junio de 1893. 
La finalidad del viaje es pedir una nueva prórroga de la vigencia de las Constituciones
. Al concluir el Capítulo el hermano Théophane, acompañado de los hermanos Stratonique y Philogone, de la casa general, y el hermano Marie Urbain de la casa de Roma depositan en la SCOR “la relación del estado del Instituto y las Actas del Capítulo general”
 al mismo tiempo que se solicita un nuevo Indulto de prórroga de las Constituciones. 

Roma, 3 de mayo de 1893

“Santo Padre,

“El Superior general y los hermanos Asistentes del Instituto conocido popularmente como “Hermanitos de María de las Escuelas”, cuya Casa Principal se encuentra en la Diócesis de Lyon, atentos a los asuntos adjuntos en trámite, imploran se les conceda prórroga del período “ad experimentum” de sus Constituciones por una década”. 
El 3 de mayo de 1893 la Sagrada Congregación de Obispos y Regulares concede el indulto solicitado por diez años “en razón de la incertidumbre de los tiempos y de las dificultades en las relaciones con los poderes públicos”. 
“En virtud de las facultades especiales concedidas por el Santo Padre el Papa, la Sagrada Congregación de Cardenales de la Santa Iglesia Romana, asistentes y consultores de los asuntos de los Obispos y Regulares, teniendo en cuenta la certificación que el Vicario general capitular de Lyon, ha tenido la amabilidad conceder a la petición del Superior general, la prórroga de las Constituciones a título de ensayo por un período adicional de diez años a partir de la fecha de esta Resolución.

No obstando ninguna disposición en contra.

Roma, 3 de mayo de 1893.

Firmado: J. Card. Verga, Prefecto.

Jos M. Arco. Cesarea, Secretario
. 

Audiencia con el Santo Padre León XIII, 9 de junio de 1893. Théophane.
“Fue el hermoso día de la fiesta del Sagrado Corazón de Jesús. Por la mañana presentamos la solicitud de una audiencia privada en el Vaticano, cosa poco segura ya que desde comienzos de junio ya no era tiempo oportuno para las recepciones papales. Pero para nuestra agradable sorpresa y grande alegría he aquí que a las dos y media de ese mismo día llega a nuestra casa en la Via Montebello, un mensajero del Vaticano que nos trae una carta que dice lo siguiente:

Antesala del Vaticano el 9 de junio 1893.

Al Reverendo Superior general de los Hermanitos de María se le notifica que su Santidad le recibirá en la audiencia de hoy a las seis y media de la tarde.

IL MAESTRO DE CÁMARA de S. S.

P. Cagiano de Ajevedy

A la hora señalada, nos encontramos en el Vaticano. Se nos introduce directamente en la sala del trono. Después de esperar unos minutos, se nos invita a pasar a la sala privada de las audiencias.

Su Santidad, al vernos, dijo con voz dulce y fuerte:

— "El Superior general de los Hermanitos de María. Adelante, mis hermanos, adelante”. 

En un instante, y después de tres genuflexiones según los usos, nos encontramos a los pies del Vicario de Cristo, que enseguida nos da a besar su mano.

¡Qué momento tan delicioso! El Papa nos mira y nos habla como a un padre con sus hijos queridos.
— "¿En qué época fue fundada su congregación?, pregunta el Santo Padre.

Después de contestar a esta pregunta, y dar algunos detalles que parecían interesarle profundamente, me dirigí a Su Santidad con las siguientes palabras:

— "Santo Padre, me es grato expresar, en nombre de todos los Hermanitos María, los sentimientos de profunda veneración y de filial adhesión de que nuestros corazones están penetrados para con el Vicario de Jesucristo, de acuerdo con las enseñanzas y los ejemplos que nos ha dejado nuestro piadoso fundador, el Padre Champagnat. Dígnese Vuestra Santidad aceptar el homenaje, junto con esta humilde ofrenda como muestra de nuestro amor filial. A cambio, le ruego a Su Santidad la bendición apostólica para mí, para todos nuestros religiosos, nuestros hermanos soldados, nuestros novicios, nuestros juniores, nuestras escuelas, nuestros parientes y los benefactores de nuestras obras”. 

Después de este breve discurso de Su Santidad escuchó con evidente interés, le entregué el regalo que habíamos preparado para él.

— "Lo acepto con gratitud, con mucha gratitud, nos dice el Santo Padre.

"¿Estáis contento con el progreso de vuestra congregación? me pregunta a continuación. Le respondo que el Instituto está prosperando, gracias a Dios, a pesar de las muchas dificultades que se suscitan por todas partes. El Santo Padre se enteró con gran satisfacción de que nos encuentramos dispersos en 88 diócesis, entre ellas 44 en Francia y 44 fuera de Francia.

— ¿Y vuestra escuelas prosperan?

— Tenemos en nuestras escuelas alrededor de cien mil niños. En muchos lugares, las clases están llenas de estudiantes, mientras que las escuelas laicas están casi desiertas. Nos centramos específicamente en capacitar a nuestros estudiantes para la piedad, en asociarlos al Apostolado de la Oración, inspirarles la devoción a la Sagrada Eucaristía, a la comunión frecuente y al Santo Rosario. Por lo general, proporcionan satisfacción, lo mismo que los jóvenes de nuestros pensionados, por su correspondencia a nuestros esfuerzos para hacerles amar la religión.

— El bien que hacéis a los niños pequeños en las escuelas ordinarias instruyéndolos cuidadosamente sobre la religión, preparándoles con celo para la Primera Comunión y a la práctica de sus deberes, es ciertamente muy grande; pero lo que podéis hacer con vuestros jóvenes de los internados, es aún mayor. En sus mentes ya cultivadas se pueden formar y afianzar firmemente fuertes convicciones religiosas para siempre. De ese modo haréis cristianos ilustrados y militantes, como lo necesita la iglesia. Vosotros hacéis un gran bien a través de la enseñanza cristiana: es la causa por la que las sectas masónicas se ensañan contra vosotros. Es por esta razón por la que ha promulgado leyes que excluyen la religión y los religiosos de las escuelas públicas. La Ley de Asociaciones que se prepara en Francia es también una inspiración de la franc-masonería contra la religión y las congregaciones religiosas. La oración y el redoblado celo en el cumplimiento de sus deberes como educadores religiosos, son los principales medios que debéis utilizar para luchar contra Satanás y los enemigos del bien. No se sorprenda de que tengamos que luchar: nosotros somos la Iglesia militante. Nuestro Señor nos advirtió de que tendríamos que luchar, pero él nos dijo también que él estaría siempre con nosotros para apoyarnos y hacernos triunfar”. 

Después de esta exhortación del Santo Padre, le dije:

- "Santo Padre, uno de los momentos más difíciles en Francia, dijo, para las congregaciones religiosas, es la rigurosa aplicación de la legislación militar que mantiene a los implicados durante tres años en el cuartel. 

- ¡Ah! tiene razón de lamentarse de esta ley fatal que es, como la ley de enseñanza, trabajo de la Masonería. A la espera de tiempos mejores, es necesario que los que la padecen tomen los medios para mantenerse dignos de su santa vocación. Una vigilancia exacta y constante de sí mismos, la asiduidad al gran deber de la oración, la recepción frecuente de los sacramentos, y, finalmente, una gran energía de carácter: estos son los medios que han guardado y que pueden guardar de los peligros de la vida militar a un gran número de seminaristas y religiosos, y sostenidos por la benevolencia de sus superiores y la estima de sus compañeros. Lo que es más deseable es que puedan ejercer un verdadero apostolado, hasta ahora desconocido en los cuarteles. 

El Santo Padre me preguntó si esta ley no afecta a la promoción de vocaciones. 

- Estoy muy feliz de poderle decir que nuestras casas de formación (Juniorados y noviciados) nunca han sido tan numerosa, y eso lo consideramos como una intervención maravillosa de la Divina Providencia

- "¿Cuánto tiempo permanecen en el noviciado? 

Santo Padre, los admitimos en el juniorado a la edad de doce años. El noviciado es de dos años, y continuamos su formación religiosa hasta los dieciocho años, cuando ya pueden hacer clase, siempre que posean titulación”. 

Luego, con emotiva y paternal solicitud, el Santo Padre pregunta:

- "¿Tienen suficientes recursos para cubrir todos los gastos ocasionados por la larga formación y atender a todas las demás necesidades de su tan numerosa congregación? 

- Santo Padre, la Divina Providencia ha puesto en nuestras manos dos productos especiales, uno de los cuales es un remedio que ha sido bien recibido por los médicos y el público. De esta manera conseguimos un pequeño beneficio para ayudarnos a cubrir algunos de los gastos generales.

- Es un signo de la bendición de Dios sobre su congregación, seguid promoviendo estos productos y que os sirvan para proporcionar apoyo a la extensión de vuestras obras.

El Santo Padre escuchó con benevolencia paternal al hermano Stratonique quien explicó, en pocas palabras, la fundación, desarrollo y estado actual de nuestro Distrito de América del Norte. El venerado Pontífice expresó su satisfacción al saber que nuestro Instituto se había estableció en América, y que daba educación cristiana a muchos niños, y con mucho gusto le otorga la bendición especial que le pide el hermano Asistente del Distrito.

A su vez, el hermano Philogone pide una bendición para la Provincia de la que es responsable, sobre todo para las casas recientemente fundadas en Argelia. El Santo Padre accede benignamente y expresó su deseo de que podamos construir muchas escuelas en este país.

- Yo estaría dichoso, dijo que el hermano Marie-Urbain, si Su Santidad da también una bendición especial a nuestra casa de Roma, cuya gestión está a mi cargo.

- ¿Dónde se encuentra su casa en Roma? ¿Es grande? ¿Es vuestra? ¿Cuántos alumnos tienen? ¿Es usted feliz? Después de escuchar las respuestas a estas preguntas añadió:

- Me siento feliz, muy feliz, dijo el Santo Padre, de saber que los Hermanitos de María prosperan en Roma como también en otros lugares. Bendigo de todo corazón su casa, sus hermanos y sus alumnos.

Durante este intercambio de preguntas y respuestas, León XIII muestra una gran bondad, benevolencia y amabilidad que nos dejó encantados. No nos cansábamos de contemplar su noble rostro, su mirada viva y penetrante, en la que brillan tanto la santidad, la inteligencia y la salud. Uno se siente impulsado a alegrarse y bendecir a Dios, al ver que, a pesar de sus ochenta y tres años, el Vicario de Jesucristo mantiene una fuerza y ​​energía que le permiten mantener con mano firme el timón de Iglesia Universal!

- "Yo amo a Francia, nos dijo, durante la audiencia, hay mucho, mucho bien en su país, pero también hay mal. He hecho todo lo que he podido, y estoy dispuesto a hacer todo lo que esté en mis manos por el interés de Francia y tengo la esperanza de que muy pronto vendrán tiempos mejores”. 

Grande fue nuestra alegría al escuchar palabras de aliento tan consoladoras de los labios de quien es también el Vicario de Jesucristo y el hombre más perspicaz de la actualidad.

Tuvimos que despedirnos del Santo Padre. Fue entonces cuando se mostró más paternal y cariñoso. Después de habernos bendecido con la fórmula habitual: Benedictio Dei..., y habernos otorgado la bendición apostólica solicitada, nos ofreció el anillo y los pies para besarlos, y extremó su bondad hasta el punto de darnos un afectuoso apretón de manos como amigo lo hace con su amigo en el momento de la separación:

 - "¡Ánimo! Ánimo, hermanos míos, y confianza"

Tales fueron las últimas palabras que el gran Papa León XIII nos dijo cuando salimos de la sala de audiencias.

Ante la imposibilidad de traer aquí todas las tan preciosas palabras del Sumo Pontífice, permítanme añadir, mis muy queridos hermanos, que en el curso de esta entrevista deliciosa, nos recomiendó encarecidamente el espíritu de sacrificio y mortificación, el celo por la salvación de las almas, el gran deber de la oración, la valentía y la confianza de que nada puede tambalearse. Esto es lo que vamos a tratar de practicar como beneficio espiritual que se deriva de esa benevolente audiencia de con carácter excepcional que acabo de describir con tanta felicidad.

Disfruten de la bendición apostólica, que nos fue concedida, y a la que se adjunta una indulgencia plenaria, que los alumnos pueden ganar, en condiciones normales, sobre todo mediante la oración por el Sumo Pontífice”
.
5º Viaje a Roma del hermano Théophane 1896. Audiencia pontificia
. 
“Con ocasión de la introducción de la Causa del Venerable Fundador, me pareció, mis queridos hermanos, que tenía el deber colocar a los pies de Su Santidad el Papa León XIII, el homenaje de nuestro religioso reconocimiento, la dedicación más absoluta y el afecto de todo el Instituto por la persona sagrada del Vicario de Jesucristo. Mi intención era dar satisfacción profunda y convincente a un deseo íntimo de nuestro corazón
Este viaje a la Ciudad Eterna, que he hecho en compañía del querido hermano Norberto, Asistente, es uno de los mayores consuelos de mi vida. Me sentí rejuvenecido con la idea de ir a contemplar el rostro del Padre común de la gran familia cristiana, besarle los pies y las manos, participar en la magnanimidad de su alma y de la inquebrantable firmeza de su fe.

¿Tengo que decirle, muy queridos hermanos que ya sea durante el viaje que nos ha permitido ver a muchos de nuestros hermanos del Sur, sea en medio de las maravillas de la ciudad de Roma, no hemos tenido otra preocupación que ser agradecidos para con el inmortal León XIII quien representa en esta tierra, la dulzura y la fuerza de Jesucristo.

Le hemos visto en la majestad de su vejez. Tal como se presentaba a mis ojos deslumbrados, en 1886, 1890, 1892, 1893, año del jubileo episcopal de Su Santidad León XIII, de esa misma manera ha aparecido en la audiencia que se nos concedió. Siempre la misma grandeza unida a la sencillez. Cuando uno se acerca a él, se percibe una virtud sobrenatural que escapa de su persona y cuando se le escucha, uno se siente subyugado; al contemplar la majestuosidad y la bondad de sus ojos, uno se pregunta si la Providencia no realiza en su favor un continuo milagro de rejuvenecimiento. Cuando se le ve, y se repasa mentalmente las distintas fases de la vida tan probada, uno se siente tentado a parafrasear las palabras del centurión, y exclamar: Realmente éste es el Vicario del Hijo de Dios.

No me atevería, mis queridos hermanos, a deciros cuál fue la ternura de la acogida que nos ha hecho: son de esas cosas de las que uno que solo se acuerda para humillarse y dar gracias a Dios. Pero lo que no puedo dejar pasar por alto es el afecto del Papa León XIII por vosotros. Nos escuchó cuando le hablamos de vuestras necesidades, de vustras pruebas y de vuestra dedicación; se alegró se sintió complacido cuando le hablé de nuestras escuelas y de nuestros alumnos, y de la creciente prosperidad de nuestras obras. Nos ha bendecido con una efusión que todavía me conmueve.

Fuerza y ​​la longanimidad, sencillez y grandeza: ese es León XIII. Este es el hombre providencial reservado para nuestro tiempo tan atormentado. Él es el ángel del consuelo y la esperanza. En su soledad del Vaticano, convirtido en un huerto de los Olivos, lanza al cielo un clamor potente. Todo nos hace esperar que será escuchado y que surgirá el triunfo de la Iglesia.

Estas son las expectativas que traemos de Roma, con la bendición del Sumo Pontífice, y las que hemos solicitado en la tumba de los Santos Apóstoles, en las que os tuvimos presentes en nuestras mentes: hermanos y alumnos, padres y benefactores.

Pero déjame contaros algunos detalles de la audiencia que el Santo Padre se ha dignado concedernos.

Era 26 de noviembre. Llegamos al mediodía. Unos minutos más tarde, el Maestro de cámara nos indica que avancemos y nos anuncia en estos términos: “Estos son los Hermanitos de María”. “Los Hermanitos de María”, repite el Santo Padre. Adelante, adelante”. Hacemos las genuflexiones usuales y cogemos su anillo.

- ¿Dónde está vuestra Casa madre?

- En Lyon, Santo Padre.

- Bien, bien.

- Humildemente postrados, tengo el placer de colocar a sus pies el homenaje de mi profunda veneración, y expresaros, Santo Padre, la alegría que inunda el corazón de los Hermanitos de María, y la felicidad con la que han recibido la noticia de que Su Santidad se ha dignado firmar el decreto de la Introducción a la causa de nuestro querido fundador, el Venerable Marcelino Champagnat.

- ¡Ah! Sí, el Padre Champagnat. ¡Bien! Ahora que es venerable, hay que rogarle y hacer todo lo que depende de usted para que el Venerable Fundador sea pronto elevado a los honores de los altares, e incluso, si Dios quiere, a la santificación, a la canonización.

El próximo año vamos a celebrar la canonización del Beato Pedro Fourrier, un francés también, y también la del Bienaventurado Zacarías, Barnabita. Hace mucho tiempo que esperan, porque vivieron la época de San François de Sales y San Vicente de Paul. Esperábamos milagros que nunca llegaban, y por eso su causa, se detuvo. Ahora que se han registrado dos milagros, la causa de estos dos bienaventurados seguirá su curso.

- ¿Cuánto tiempo hace que existe su Congregación?

- Santo Padre, se inició en 1817.

- ¿Cuántas casas tiene? ¿Cuántos hermanos?

- Santo Padre, tenemos setecientas casas, y seis mil hermanos y novicios esparciodos en 100 diócesis de Francia, España, Inglaterra, Bélgica, América (Norte y Sur), Australia, Oceanía, África y hasta en China.

- ¡Oh! ¡700 casas y 6000 hermanos todos animados de buen espíritu! Es maravilloso a pesar de, podemos decir, que son de ayer. ¿También en Alemania?

- Santo Padre, tenemos una casa en Dinamarca, donde nuestros hermanos hacen mucho bien.

- Y, ¿en Italia?

- Santo Padre, tenemo una casa en Roma, y ​​veinte hermanos italianos.

(Dirigiéndose al hermano María Urban, director de nuestra casa en Roma, que estaba con nosotros): 

- ¿Es usted italiano, ¿verdad? 

-Santo Padre, soy de origen francés, pero naturalizado italiano. 

- Muy bien, muy bien. 

- Los noviciados, ¿son numerosos?

- Santo Padre, tenemos trece, tanto en Francia como en otras partes del mundo.

- Me complace tener esta información, y me alegro de que su congregación, que tiene sólo unos pocos años de existencia, se haya extendido a todas las partes del mundo. Pido al Señor para mantenga entre sus hermanos el buen espíritu que las anima, y ​​se multiplican aún más para pelear la buena batalla y extender el reino de Jesucristo.

- Como muestra de nuestro afecto filial y de nuestra gratitud, le ruego, Santo Padre, se digne aceptar esta modesta ofrenda. Es poco, muy poco comparado con lo que quisiéramos ofrecer a su Santidad, pero los tiempos difíciles que estamos viviendo: las leyes fiscales, el servicio militar y otros obstáculos que nos causan todo tipo de problemas y en un un estado de lucha constante.

- Acepto con alegría y gratitud el obsequi que me hace, y le pido Dios que no se vean obstaculizados en la hermosa misión que cumplís con tanto celo y abnegación. Creced y multiplicaos.

- Me atrevo a suplicaros, Santo Padre, se digne bendecirme a mí, todos los hermanos Asistentes, a todos los miembros de la Congregación de los Hermanitos de María, novicios, juniores, cien mil niños de nuestras escuelas, nuestros bienhechores, nuestros parientes, bendecir a todos nuestros hermanos soldados (en numero de 220), que se encuentra en tan grandes peligros.

- ¡Ah! La legislación militar y las leyes de la escuela neutra son leyes funestas, que se hicieron con el fin de destruir la religión...

Sí, sí, con todo mi corazón, os bendigo, a vos Superior general de una Congregación tan grande, a todos los hermanos Asistentes, a todos los miembros de su Congregación, los novicios, jóvenes, parientes, benefactores, y por encima de todo a sus hermanos soldados”. 

Y el Santo Padre nos ha presentado su anillo pastoral para besarlo; esto se repitió varias veces:

- "Gracias, sed fecundos y multiplicaos”. 

Tal es, mis queridos hermanos, el inolvidable favor que nos ha sido concedido el 26 de noviembre. Y, para colmo de nuestra felicidad, la Providencia ha querido que pudimos ver por segunda vez al Papa en el Consistorio público celebrado el 3 de diciembre, y al que se nos permitió asistir. En este consistorio, el Papa entregó el capelo cardenalicio a los nuevos cardenales, siete en total. Más de tres mil personas, entre ellos los embajadores, la nobleza romana, los peregrinos del Tirol, con sus pintorescos trajes, estuvieron presentes en esta ceremonia impresionante y han aclamado al Sumo Pontífice, al entrar y salir con cálidos y entusiastas vivas.

Después de presentar al Papa el homenaje de nuestra profunda y filial veneración, teníamos otras obligaciones que cumplir en Roma, con respecto a Su Eminencia el Cardenal Parrochi, Protector de nuestra Congregación. Nos recibió con su amabilidad habitual, nos ha bendecido y animado asegurando que nuestros señores los obispos están satisfechos del bien que realizan nuestros hermanos.

Su Eminencia no tiene ninguna observación que comunicarnos, y nos reitera que vamos por buen camino y tenemos que continuar. ¡Qué estímulo tan valioso salido de los labios de un príncipe de la Iglesia, nuestro cardenal protector!

También tuvimos que agradecer a Su Eminencia el Cardenal Masella, que tomó a tan a pecho, la causa de nuestro Venerable Fundador. En nuestras visitas a varios otros dignatarios de la Iglesia, hemos recibido por todas partes una acogida que abre nuestros corazones a la alegría y a la gratitud. Sería demasiado largo, queridos hermanos entrar en detalles, baste saber que nuestra congregación cuenta con la simpatía de nuestros protectores de Roma. Todo esto es motivo para excitar nuestro celo por la gloria de Dios y vincularnos más y más al infalible Papa que gobierna la Iglesia”
.

6º Viaje a Roma del hermano Théophane 1900
.
La finalidad de este viaje es entregar la estadística del Instituto y tramitar un indulto que autorice la renovación del voto de obediencia cada año.

“En los primeros días de la Semana Santa, dejé la casa madre, y, acompañado por el hermano Bérillus, Asistente, fui a la Ciudad Eterna. Nuestro objetivo en este viaje, fue el de presidir el retiro de nuestros hermanos en Roma. ...

Tres días antes de nuestra partida fui al Arzobispado de Lyon para presentar mis respetos a nuestro buen y venerable Cardenal y pedirle su bendición. Le entregué al mismo tiempo una estadística de nuestro Instituto, preparada para nuestro Santo Padre el Papa y los eminentes cardenales de la Sagrada Congregación de Obispos y Regulares. Su Eminencia, después de leerlo y de preguntarme si me gustaría que añadiera algunas palabras, se dignó escribir de su propio puño y letra: "Experimentamos un verdadero consuelo al decir que la familia religiosa de los Hermanitos de María está verdaderamente bendecida por Dios. Los Hermanitos son numerosos en la diócesis de Lyon y por todas partes se reconoce su celo y su buen espíritu. Esta comunidad es una de las glorias de la diócesis de Lyon.

Lyon, 5 de abril de 1900.

 † Pierre Cardenal Couillié,

Archi. de Lyon"
.

"Aprovechando mi viaje a Roma, he visitado la Sagrada Congregación de Obispos y Regulares, para tratar de la aplicación del artículo 36 de las Constituciones, y la cuestión se resolvió tal como se informa a continuación. 

28 de abril de 1900. Artículo 36

VOTO DE OBEDIENCIA

Artículo 36 de las Constituciones de los Hermanitos de María, confirmadas a título de ensayo el 9 de agosto de 1863.

"Después de dos años de noviciado, el cual será realizado en su totalidad en la casa del noviciado de los hermanos será admitido al voto anual de obediencia. Este voto se renovará anualmente durante cinco años, después de los cuales se le admitirá a los votos simples perpetuos o dejará el Instituto”. 

Indulto relativo a este artículo:

Los hermanos sujetos al servicio militar también renovarán anualmente el voto de obediencia, pero después de completar este servicio, deberán hacer un año de preparación antes de ser admitidos a la profesión perpetua.

En la parte inferior está escrito:

En virtud de las facultades especiales concedidas por el Santo Padre el Papa, la Sagrada Congregación de Reverendos Cardenales de la Santa Iglesia Romana, encargados de los asuntos relacionados con los Obispos y Regulares, después de una cuidadosa consideración, ha decidido conceder al Superior general de ese piadoso Instituto la capacidad de proceder a la ejecución del mismo, no habiendo nada en contra.

Roma, 28 de abril de 1900.

A. Panici, Secretario.

Cardenal. Gotti, Prefecto.

“Creo queridos hermanos que debo daros a conceder por qué se ha tardado tanto en conformarse al artículo 36 anteriormente transcrito.

En primer lugar, es preciso saber que la Santa Sede, al confirmar nuestras Constituciones, el 9 de agosto de 1863, se ha dignado dejarlas en período de ensayo, lo cual quiere decir que no ha obligado forzosamente a poner por obra los puntos que parecen plantear dificultades a causa de los tiempos y las circunstancias, incluso se autorizó, por las mismas razones, la supresión de algunas artículos, por un rescripto del 22 de enero de 1883. (Circular de 29 de junio 1883 y 18 de enero 1884).

Para hablar sólo del artículo 36, que es el que está aquí en cuestión, quisiera señalar que este artículo presentó muchas dificultades y su aplicación hubiera ocasionado consecuencias graves a quienes habiendo asumido el compromiso de dedicarse a la docencia durante diez años, si se les hubiera despedido del Instituto antes de acabar la década tendrían que haber realizado el servicio militar.

Durante mi permanencia en Roma, les expliqué a los miembros de la Sagrada Congregación de Obispos y Regulares, la situación de nuestros hermanos jóvenes sujetos a la ley militar de 15 de julio de 1889 y, a sugerencia mía, la Sagrada Congregación ha aprobado el Indulto con el parágrafo adicional.
Así pues, en conformidad con el artículo 36 de las Constituciones y el indulto tal como se ha indicado más arriba, los hermanos que serán admitidos al voto de obediencia, harán el voto por un año y lo renovarán cada año, como se ha indicado anteriormente”
.

Reconocimiento al Instituto por su labor
Poco tiempo después de concluida la visita del hermano Théophane al Papa recibe una carta de felicitación de la SCOR en respuesta a la Memoria sobre el Instituto entregada pocos días antes. El hermano comunica al Instituto la satisfacción experimentada por la valoración del trabajo realizado.

“21 de mayo 1900.

Mi muy querido hermano,

Cuando la circular ya estaba impresa, recibí una comunicación tan inesperada como feliz.

Estoy ansioso por entregar a la imprenta las cartas preciosas que les quiero enviar, confiando en que las recibirán con alegría y gratitud, y les llevarán a rezar por el Santo Padre el Papa y por los venerables Cardenales, que nos muestran tanta amabilidad.

Hermano Théophane”
.

El texto del Secretaría de la SCOR le llega al hermano Théophane a través del arzobispado: 

“19 de mayo de 1900. En visita pastoral.

Reverendo Hermano,

 Usted leerá con gozo y guardará cuidadosamente la carta adjunta que la dirijo.

Tengo el agrado de ser mensajero de buenas noticias y de la bendición del Papa.

Pierre†, cardenal Coullié.
Arzobispo de Lyon y de Viena”
. 

Y dice textualmente:

"De la Secretaría de la S. Congregación de Obispos y Regulares.

Emmo. Revmo. y Muy Querido Señor,

Esta S. Congregación ha recibido, firmada de puño y letra de Su Eminencia y marcada con su sello, la relación trienal del Superior general del Instituto denominado "Hermanitos de María" realizada de acuerdo con su cargo, para informar del estado de dicho Instituto.

Así pues, esta Congregación se complace en felicitarle por cuanto se ha realizado con tanta sabiduría y piadad por el mencionado Instituto, y les desea la perseverancia en el bien y nuevos progresos en el futuro.

Pero, para que sus miembros se esfuercen para alcanzar la meta de su vocación con fervor aún más generoso, Nuestro Santo Padre el Papa León XIII, con afectuosa ternura, imparte para todos los religiosos del Instituto y a cada uno de ellos individualmente la Bendición Apostólica.

Me será muy grato que el Superior general anteriormente citado sea informado de todo cuanto precede por Su Eminencia a quien beso las manos respetuosamente.

De vuestra Eminencia, muy humilde, obediente y fiel servidor,

El Sr. Card. Gotti, prefecto.

L. Panici, Secretario”. 
Comisión para redactar las Constituciones de 1903

Las leyes que prohibieron las congregaciones religiosas en Francia, en 1903, van a contribuir a acelerar la aprobación oficial de nuestras Constituciones. El Consejo general crea una comisión encargada de preparar un texto definitivo, de conformidad con las orientaciones impartidas por Roma en Normae, publicadas el 29 de junio 1901 y destinadas a las congregaciones religiosas. El nuevo proyecto es muy amplio: incluye treinta capítulos en lugar de los diez del texto de 1863, siguiendo fielmente el esquema propuesto por Normae. En cuanto a los puntos de discrepancia que sobrevivieron durante los cuarenta años que duró la prórroga ad experimentum han desaparecido en el nuevo texto a favor de los principios propuestos por Roma en el texto de 1863.

Viaje a Roma 1902

Este viaje parece estar motivado por la necesidad de pedir orientación sobre cómo proceder ante la grave situación creada en Francia.

Audiencia pontificia. 

“A principios de diciembre de 1902, fui a Roma, con él hermanos Bérillus, asistente. En esta ocasión, solicitamos el favor de una audiencia pontificia, la cual nos ha sido graciosamente concedida el 9 de diciembre. Ser recibido en audiencia privada por el Vicario de Jesucristo, hablarle, recibir su bendición, es una felicidad que muchos desean y que poco obtienen. ¡Esta felicidad nos ha sido concedida y no era la primera vez!

Llegados a las 11h 10 minutos de la mañana, después de algunos instantes de espera, hemos sido introducidos en la sala de audiencias privadas. Apenas entramos, y habiendo iniciado las tres genuflexiones de uso, el Santo Padre exclama: "Vengan, queridos hijos, vengan", y nos hace signo de acercarnos. Aquí estamos a sus pies. El santo Pontífice está sentado en su silla: admiramos la esencia de sus movimientos, el aire de salud y de vigor que respiran la vivacidad de su mirada, la tez de su cara, el tono de su voz, todo el conjunto de su persona. Nos pregunta muy paternalmente sobre nuestro fundador, sobre el origen de nuestro Instituto, el número de sus miembros, la casa central, los países dónde tenemos establecimientos, etc.

Después de haber respondido a estas diversas cuestiones, añado: "Santo padre, estoy aquí para depositar a vuestros pies el humilde homenaje de mi veneración profunda y de la de todos los miembros de mi Instituto, para solicitar de Su Santidad una Bendición apostólica especial para mí, para mis hermanos y para nuestras obras, y para pedir a Su Sabiduría algunos consejos de los que tenemos necesidad en los días difíciles que atravesamos".

"Sí, responde el Santo Padre, les doy mi Bendición de buena gana, para usted, para sus hermanos, para todas sus obras; - y parándose como para reflexionar continuó- pero dar consejos es más difícil. ¿Que decirle, ahora que prosigue la obra de los malos y está a punto de ser consumada?... ¡Ah! Si se hubiera escuchado nuestra voz, si se hubieran seguido nuestras instrucciones... Trate de conservar lo mejor posible sus obras. Extiéndase por otros países de Europa, sobre todo en América y en las Misiones... Luego recemos, roguemos para que Dios tenga lástima de la pobre Francia, por la cual hice tanto; ahora es la oración solamente la oración lo que nos queda; - y por dos veces se le llenaron los ojos de lágrimas- y luego tengamos confianza y coraje. Os bendigo de todo corazón".

Prosternados a los pies del Santo Padre, recibimos con felicidad su bendición, que nos imparte poniendo la mano en la cabeza de cada uno. Nos levantamos luego para retirarnos, y mientras hacemos las tres genuflexiones rituales al tiempo que nos alejamos, nos hace signos con la mano como para despedirse de nosotros, y nos dice varias veces: ¡Coraje! ¡Confianza!

Es necesario observar que durante esta audiencia, que duró cerca de un cuarto de hora, nos dejaron solos con Santo Padre. Ha sido pues una audiencia absolutamente privada. ¿Qué añadir a este relato? Hay que renunciar a reproducir los sentimientos y las impresiones experimentadas durante y después de este encuentro con el augusto Pontífice. Son cosas que se sienten y es muy difícil explicar. Dominus conservet eum...
Os alegraréis con nosotros, queridos hermanos, y al recibir con reconocimiento totalmente filial la Bendición Apostólica, se dirán como nosotros que tal benevolencia por parte del Jefe de la Iglesia tiene mucho de qué consolarnos y animarnos, en medio del desprecio y las injusticias que nos vienen por otra parte.

Me siento muy feliz de mencionar además la afabilidad exquisita, la bondad conmovedora con la cual hemos sido acogidos en nuestras visitas por sus Eminencias el Cardenal Rampolla, Secretario de Estado, el Cardenal Parrochi, nuestro caro y venerado Cardenal Protector, Ferrata, Prefecto de la Congregación Sagrada de los Obispos y Regulares, el Cardenal Vives, el Cardenal Pierrotti y otros dignatarios. Todos ellos nos demostraron el mayor interés y nos dieron los estímulos más preciosos, acompañados por sus votos para nosotros y para Francia”
.

Capítulo 22.  9 CAPÍTULO GENERAL: DIMISIÓN FRUSTRADA DEL HERMANO THÉOPHANE

El 9 Capítulo general, que parece no hacer ninguna alusión a la historia del texto de las Constituciones en cambio se emplea a fondo para llenarlas de contenidos.

Convocatoria del Capítulo y preparativos
El 9 Capítulo general se reúne durante el pontificado de León XIII. En su circular de 19 de febrero de 1893
, el hermano Théophane anunció la reunión del Capítulo general, en Saint-Genis-Laval, para la elección de los hermanos Asistentes, de acuerdo a las prescripciones de las Constituciones
 vigentes en ese momento. 

En las Circulaires
 se publica la lista de nombres de hermanos estables de cada Provincia que pueden ser elegidos como delegados al Capítulo. En ella se indica la edad de cada uno, la fecha en que emitió su voto de estabilidad y el empleo que desempeña en ese momento. Es un documento muy valioso por la documentación que ofrece. 

En carta fechada el 19 de febrero de 1893
, en Saint-Genis-Laval, el hermano Théophane mezcla la normativa para organizar el proceso de elección con directrices prácticas para orientar el procedimiento que han de aplicar los hermanos juntamente con motivaciones de tipo espiritual que han de guiar su conducta como electores.

Relevancia de las Constituciones. Normativa

Es importante destacar la relevancia que se da en esta carta a la Constituciones. “La reunión del Capítulo general, para la elección de los hermanos Asistentes, se llevará a cabo en la casa madre”
 “según los requisitos de las Constituciones (Cap. IV, Sección 1ª)”
. Los hermanos directores son responsables de comunicar esta circular a todos los hermanos profesos de su establecimiento, para asegurarse de que esta elección “se realiza tal como se afirma en el libro de las Constituciones y Reglas de gobierno del Instituto, p. 24”
.
“El número de delegados de las Provincias de Francia será proporcional al de sus hermanos profesos, como se indica en esta disposición:

Siete diputados para la Provincia de Saint-Genis-Laval.

Seis para la Provincia de l´Hermitage.

Seis para la Provincia de Saint-Paul-Trois-Châteaux.

Cinco para la Provincia de Aubenas.

Cuatro para la Provincia de Bourbonnais.

Cinco para la Provincia Norte.

Uno para la del Oeste (Sector de la Provincia Norte).

Uno para el Sector de las Islas Británicas.

Uno para el Sector de Oceanía.

Uno para el Sector de Canadá y Estados Unidos.

Uno para el Sector de España y Colombia.

El Capítulo general estará compuesto por el reverendo hermano Superior general y sus asistentes, el Procurador general, el hermano Secretario general y treinta y tres hermanos miembros de las Provincias de Francia y Bélgica.

La Provincia de las Islas estará representada por dos diputados, uno por las Islas Británicas de África meridional y el otro por el Sector de las islas de Oceanía.

Los hermanos de España y Colombia forman por la lengua en que enseñan, un Sector de las provincia de Saint-Paul-Trois-Châteaux. Como tienen un noviciado y más de la mitad de los electores necesarios para el nombramiento de un capitular, tienen derecho también a un delegado”
. 

“Los hermanos de Canadá y Estados Unidos, sector de la provincia de l´Hermitage, se encuentran en las mismas condiciones y deben ser representados por un delegado.

Además, el Oeste (Sector de la provincia del Norte) gozará de un delegado especial, que se sumará a los treinta y tres”
. 

“La Comisión encargada de contabilizar las papeletas, llamará oportunamente mediante carta de obediencia, a los hermanos elegidos de cada provincia o sector de provincia”
. 

Procedimiento para elegir delegados al Capítulo

“Los hermanos profesos, después de haber tomado nota de la lista de los hermanos que han emitido voto de estabilidad, tendrá que elegir entre ellos los hermanos capitulares que representan a su Provincia o Sección de la provincia respectiva”
. Cada hermano “escribirá en su papeleta de escrutinio tantos nombres como diputados han de ser elegidos en la provincia o en el sector de la provincia a la que pertenece”
. “A continuación firmará con su nombre de religión esta papeleta de elección y la colocará en un sobre sellado. Todas las papeletas del escrutinio del mismo establecimiento se enviarán a la casa madre en un mismo sobre”
. “Las papeletas se enviarán dos días después de haber recibido la circular”
. “Cada hermano profeso, después de haber implorado la luz del Espíritu Santo y orado durante una media hora, por las necesidades de la congregación, con el fin de atraer las bendiciones de Dios y la protección de María sobre el próximo Capítulo, escribirá en la papeleta de escrutinio tantos nombres como hermanos diputados han de representar a la provincia o distrito de la que forma parte”
. 
Llamadas a la responsabilidad
“Entre los deberes que el Instituto y la conciencia imponen en esta solemne ocasión, la primera y más grave es no conceder su sufragio sino únicamente a quien se lo merece, no a las solicitudes y la amistad. Dios será más propicio para los elegidos, por el bien común y la utilidad comunes, si son dignos por sus cualidades y sus virtudes”
. “Los hermanos profesos no pueden informar a nadie de cuáles han sido los diputados que han elegido”
.

En esta normativa para realizar el procedimiento de la elección de los hermanos delegados capitulares llaman la atención dos cosas. Primero la minuciosa descripción del procedimiento que han de emplear los hermanos para hacer la votación de delegados al Capítulo. Y dentro de esa descripción un dato inusitado y por demás revelador de por qué tanta precaución en el procedimiento. Se indica que la papeleta del escrutinio con los nombre de los hermanos que cada uno ha elegido ha de entregarse “firmada con su nombre de religión”. Es decir, que el voto es secreto para la comunidad, pero no ante quien hará el escrutinio de los votos. Por tanto las elecciones se llevan a cabo en medio de un ambiente de desconfianza y control por parte de los Superiores. Y, en segundo lugar, también llama la atención la insistencia del Superior sobre “los deberes que el Instituto y la conciencia imponen en esta solemne ocasión”. Al destacar que el sufragio se ha de otorgar “únicamente a quien se lo merece y no a las solicitudes y la amistad” está indicando que hay un ambiente de malestar que busca captar adeptos. Esto explica también la decisión por parte del Superior general de controlar a quién se otorga el voto.

Participación

Por otro lado se dan muestras de apertura para que haya participación: “Los directores y hermanos profesos que crean útil comunicar al Capítulo general información u observaciones que puedan ayudar a dar al Instituto un nuevo auge, ya sea relacionadas con la piedad y la regularidad, ya sea sobre la formación religiosa de nuestros hermanos jóvenes o de la juventud que se nos ha confiado, me los pueden enviar a mí. Asimismo les pido me notifiquen si hay tendencia a introducir alguna novedad en algunos lugares, como consecuencia del desarrollo del Instituto. Estas notas o memorias serán estudiadas y apreciadas según su valor y servirán, si es el caso, para regular todo lo que sea necesario para mantener nuestras tradiciones y el espíritu de la congregación, como lo hemos recibido de nuestro Venerado Fundador. H. Théophane”
. 
El último gesto de esta carta es un gesto de apertura, una invitación a la participación, pero una participación controlada también. Las “comunicaciones” dirigidas al Capítulo no se entregan a una comisión o a un delegado, sino que “les pido me notifiquen” y que “me las pueden enviar a mí”.

Participantes

El resultado del escrutinio de los votos emitidos por los hermanos fue hecho público a través de la Circular del 03 de mayo de 1893
 fechada en Saint-Genis-Laval. En total fueron 39 hermanos electos como delegados al Capítulo
. A estos hermanos hay que añadir los 10 integrantes del Régimen.
 

Apertura del Capítulo

El 17 de abril, como es tradicional en la apertura de todos los Capítulos generales, al final de la santa misa en la que los miembros del Capítulo hicieron la comunión, pidieron la iluminación del Espíritu Santo y la protección de la Santísima Virgen y entraron en la sala capitular en procesión, precedidos por la comunidad, cantando el Ave Maris Stella. Allí, después de las oraciones de costumbre y la verificación de las credenciales, el Presidente dirigió a los Capitulares un corto discurso, deseándoles gracia y paz y comprometerse para cumplir bien la grande e importante tarea que tienen que realizar juntos.
“Como compromiso de las bendiciones del cielo, sobre la labor del Capítulo, transmitió la bendición apostólica, dada por S. S. Papa León XIII, con motivo de esta reunión.
Con la finalidad de edificarles y conducirles al reconocimiento se destacó ante ellos la acción de Dios y la protección de la Santísima Virgen en el Instituto, que todavía está prosperando a pesar de las pruebas de los tiempos que estamos atravesando”. 

Dimisión del hermano Théophane
El 9 Capítulo general se convoca para la elección de los Asistentes cuyo periodo de mandato de acuerdo a los tiempos señalados en las Constituciones ya se había cumplido. Este Capítulo, inaugurado con toda solemnidad, se inicia con una crisis institucional originada por la dimisión del Superior general. El hermano Théophane, nombrado de por vida en 1883 aprovechó, sin embargo, el Capítulo general de 1893 para presentar la dimisión de un cargo, que él consideraba superior a sus fuerzas. 
“Después de haber explicado en la primera sesión las razones que le movieron a esta decisión, entregó su dimisión por escrito a su primer hermano Asistente, después de haber leído un papel escrito y firmado de su puño y letra que contenía su renuncia. A continuación se levantó y anunció que para permitir plena libertad de deliberación a los Capitulares, se retiraba de la sala capitular durante esta sesión, para dejar al Capítulo deliberar libremente, y se dirigió hacia la puerta. 

Todos los capitulares, sorprendidos por esta inesperada comunicación, se pusieron de pie y varios se acercaron a la puerta para bloquearle el paso. Se suscitaron multitud de súplicas, de protestas respetuosas pero firmes; incluso muchos hermanos, conmovidos, no pudieron contener sus lágrimas. Se le tomó por el brazo y se le condujo al estrado casi a la fuerza, donde subió después de haberse defendido. El venerable Superior pidió que se aclarara si se trataba de una muestra de respeto y deferencia o de una orden. Los capitulares con voz unánime afirmaron que era una orden. El pobre Superior cayó de rodillas por unos momentos ante los capitulares, enormemente emocionados, y se levantó después de una corta y ferviente oración que apenas pudieron escuchar”
.

El biógrafo del hermano Théophane al escribir en el párrafo anterior que los capitulares afirmaron “con voz unánime” silencia un dato importante que no es muy conocido, pero que se relaciona con las precauciones que el Superior tomó en el proceso de las elecciones de los capitulares exigiendo la firma de las papeletas de votación con el nombre de religión para hacer frente a un ambiente hostil y de oposición.

Esta escena se comprende mejor, quizás, si se admite que no todos los capitulares estaban animados del mismo filial cariño hacia el superior. 

“En el Capítulo de 1893 hay un grupo numeroso de descontentos, dirigidos especialmente contra el hermano Bérillus Asistente de St-Paul-Trois-Châteaux que han redactado una protesta comunicada al Superior general el 15 de abril de 1893, tres días antes de la apertura del Capítulo. Los autores son los hermanos Xénophon, Visitador de St-Paul-Trois-Châteaux, elegido capitular, el hermano Anaclétus, Director provincial, los hermanos Landolphe y Marcelino, éste Director en El Péage, el hermano Zoël, director del importante internado de Luc y, finalmente, el hermano Jules, antiguo miembro de la Provincia de St-Paul-Trois-Châteaux y oponente de larga trayectoria. Fue una cierta revuelta de los notables al mismo tiempo que el cuestionamiento del poder central”
.

La oposición procede de miembros de la Provincia de Saint-Paul-Trois-Châteaux que mantiene una competencia larvada con la de Saint-Genis-Laval por liderar el Instituto. Parece que el origen de esta oposición se remonta a tiempos del hermano Louis-Marie y llega a su momento culminante con el nombramiento del hermano Nestor como Superior general, primer superior surgido de la Provincia de Saint-Paul-Trois-Châteaux. Pero la prematura desaparición del hermano Nestor no logró aminorar el descontento sino que se enconó más porque algunos achacaron la muerte del Superior a los que habían enviado las denuncias a Roma.
Informe
Superado este incidente, el Capítulo procedió a desarrollar el programa para el que había sido convocado. El informe presentado a los Capitulares por el Presidente del Capítulo declaró, que a pesar de la secularización de las escuelas públicas, a cargo de nuestros hermanos en Francia, se habían abierto nuevas escuelas y los hermanos habían mantenido sus puestos gracias al celo del clero y a la generosidad de los fieles. 
“Las maniobras preparadas por la masonería ya desde 1880 habían dado sus resultados, pero no tanto como se esperaba. Así con todas las trabas que pusieron para que los maestros de las Congregaciones religiosas fueran echados de las escuelas estatales -donde la enseñanza debía ser obligatoria, gratuita y laica- no se esperaban que frente a esas escuelas se crearan otras tantas escuelas libres, con más alumnos que las estatales. Evidentemente la opinión pública era favorable a las escuelas de los religiosos.
Entonces cambiaron de táctica. El cerco de las leyes persecutorias se iba estrechando cada vez más. Se preparó un proyecto verdaderamente monstruoso: prohibir la enseñanza a nuestros maestros por el solo hecho de ser religiosos; ese proyecto se apoyaba en el criterio de que la enseñanza debía ser laica. Pero eso era tan contrario al buen sentido, que el gobierno tuvo que preparar a la opinión pública antes de dar el zarpazo”
.

“Durante los últimos diez años, en los que, en Francia, todas nuestras escuelas municipales nos han sido retiradas, ¿no os parece que nuestra querida Congregación debería haber desaparecido o al menos disminuido? A Dios gracias, no ha sucedido nada de eso. Casi en todas las partes donde las escuelas se han secularizado, se han abierto escuelas libres y los hermanos se mantuvieron en sus puestos, gracias al celo del clero y a la generosidad de los fieles. Por otra parte, se fundaron ciento veintinueve escuelas nuevas, tanto en Francia como en el extranjero. Canadá, Estados Unidos, Colombia, las islas de Oceanía, España, Italia, Suiza, Argelia, Dinamarca, Turquía y China han abierto un amplio campo al celo de los hijos del Padre Champagnat. A pesar de la perspectiva del servicio militar, que pone a prueba de forma tan ruda la vocación de nuestros jóvenes hermanos, nuestros juniorados y noviciados continúan estando llenos de jóvenes que son la esperanza de la Sociedad”
. 

“Hoy el Instituto tiene 2.200 miembros más que hace diez años. Se han construido cuatro nuevas Casas provinciales, se han establecido varios juniorados, nuestros principales internados han sido ampliados. La construcción de las capillas de Saint-Paul-Trois-Châteaux y de la Neuville están a punto de concluirse. Nos llegan de todas partes muchas solicitudes de fundación de nuevas escuelas ¿Quién no ve en todo esto, queridos hermanos, la acción divina sobre la Obra a la que nuestro venerado fundador consagró toda su vida? Estas son, en esencia, las reflexiones que los miembros del Capítulo han escuchado con deleite antes de proceder a las elecciones”
. 
Elecciones de los hermanos Asistentes

Concluido el informe, se procede a la elección de hermanos Asistentes. El hermano Superior general comunica al Capítulo que el hermano Eutimio, Asistente que atiende todo lo relacionado con lo contencioso, ha manifestado su voluntad de no ser elegido de nuevo debido a su salud. Y le ha aceptado la dimisión. Agregó después que se lamentaría en el futuro de ser privado de tan buen auxiliar en la administración, pero que tiene la intención de otorgarle el título de Asistente de Honor, y de contarle como un miembro supernumerario de su Consejo, con la finalidad de aprovecharse de sus luces y de su larga experiencia
. El Capítulo ha aprobado esta propuesta por unanimidad”
. Fueron reelegidos los siete antiguos hermanos Asistentes: Philogone (Primer Asistente) para la Provincia de Aubenas; Procope (Segundo Asistente) responsable de las Islas y del Sector de Oceanía; Norbert (Tercer Asistente) para la del Bourbonnais y el Sector del Ouest; Gerald (Cuarto Asistente) como encargado de lo contencioso de toda la Congregación; Bérillus (Quinto Asistente) para de la Provincia de Saint-Paul-Trois-Châteaux; Adon (Sexto Asistente) para la provincia de Saint-Genis-Laval; y Stratonique (Séptimo Asistente) para la Provincia de Notre-Dame de l'Hermitage
. Fue nombrado también un octavo Asistente, cuyo puesto ocupó el hermano Climacus, que era responsable de la provincia de Beaucamps y fue designado para la Provincia Nord. El hermano Climacus había sustituido en Baucamps al hermano Norbert cuando éste fue nombrado Asistente de Varennes. Y el hermano Norbert, a su vez, sucedió al hermano Gerald, que había sido nombrado Asistente de lo contencioso
. 
El hermano Théophane pone punto final a este apartado dedicado a describir las elecciones: 

“Tenemos que bendecir a Dios por esta buena composición del Régimen del Instituto. La capacidad y la dedicación tanto de los antiguos Asistentes como de los nuevos os son conocidas. Pidamos al Sagrado Corazón de Jesús, por medio del corazón inmaculado de María, que los llene del espíritu de Dios; que sus luces y sus gracias abunden en sus almas, para que pueden conducir, según Dios y por el bien de todos, nuestra querida congregación, tan numerosa en estos momentos y extendida por muchos lugares”
. 

Temas tratados por el Capítulo

Concluida la tarea de elegir a los Asistentes se procede a estudiar los temas que preocupaban en ese momento en el Instituto.

“Piedad.

ARTÍCULO PRIMERO. - El rezo diario del rosario, continuará en todas nuestras escuelas y pensionados a la hora establecida por las Reglas. El Capítulo general decidió que no hay necesidad de quitar o de cambiar nada en las oraciones de la mañana y de la noche que están en uso entre nosotros, con la excepción de agregar las intenciones indicadas antes del Pater y Ave con el que termina la oración de la tarde, estas palabras: Y nuestros hermanos ausentes, para recordar la memoria de nuestros hermanos soldados, y pedir por su conservación y su regreso.

ART. 2. - Con el fin de atraer más y más bendiciones de Dios sobre el Instituto y de conseguir del Cielo que nuestros hermanos jóvenes no tengan que ir al cuartel, el Capítulo general recomienda a todos nuestros hermanos:
1° Cultivar lo mejor posible, y sin apartarse de la Regla, los tres grados de la Obra del Apostolado de la Oración;
2° Prestar una atención especial al Catecismo del sábado sobre la devoción a la Santísima Virgen;
3° Por otra parte, prescribe que se celebre con solemnidad la fiesta del Sagrado Corazón, en los noviciados y juniorados de la Congregación”
. 

“Formación religiosa.

El Capítulo general, de conformidad con las intenciones del Régimen y de las notas diversas solicitadas por nuestra Circular anterior, se ha ocupado largamente de los cuidados particulares que hay que dar a la formación de nuestros hermanos jóvenes.

Se reconoce que la educación religiosa de los juniorados y noviciados no es más que un inicio que debe ser continuado en los Escolasticados y en las escuelas, donde los hermanos son empleados antes de ser admitido a la profesión. El deber de continuar y desarrollar la obra capital de la educación religiosa de nuestros hermanos, incumbe en primer lugar a los Directores de Juniorados, a los maestro de novicios, a los Directores de la Casa Provincial, para los escolásticos, y, finalmente, la formación se debe continuar en las escuelas por los hermanos directores.
Los escolásticos, en las Casas Provinciales, estarán separado de la Comunidad, siempre que sea posible, en el dormitorio y en la recreación.
El Capítulo general cree que es su deber recordar que la forma más eficaz para promover el estudio religioso de los hermanos jóvenes, es que el hermano Director presida estos estudios y contemple este deber como un punto esencial.
Para formar a los Novicios en el cuidado de las temporalidades, se seguirá empleándolos en diferentes tareas manuales en las casas de noviciado. Se puede tener incluso un cuarto especial para iniciarlos en el cuidado del hogar”
. 

“Hermanos Vicarios Provinciales. Sus funciones.
Otro trabajo del Capítulo consistió en definir la figura de los Vicarios provinciales y concretar sus competencias: 

“1° El hermano Vicario Provincial ayuda al hermano Asistente, en la colocación de los hermanos.
2º Visita cada año, las casas de la Provincia; su competencia se ejerce principalmente sobre la regularidad, la formación de los hermanos, el seguimiento de los estudios, las escuelas y lo temporal.
3º Envía un informe de sus visitas al Superior general.
4° Reforma, permite o exige, cuando es urgente.
5° En sus visitas, comprueba el estado del mobiliario de los hermanos, de la biblioteca, de la limpieza de la casa, de las reparaciones que hay que hacer, de los anales del establecimiento, de la contabilidad, etc.
6° El Superior general podrá revocar siempre, limitar o ampliar los poderes que haya dado a los Vicarios Provinciales. (De las Constituciones)”
. 

Hermanos ancianos

“Los cuidados que hay que dar a los hermanos ancianos, a quienes la edad y las enfermedades obligan a tomar reposo, ha sido tema de atención del Capítulo general. Estos hermanos tienen derecho a lo que conviene a su estado de salud; pero no se debería promover lo que pueda desviarlos de la vida común y alejarlos de la puerta del cielo de la que están tan cercanos. Cree necesario recordar aquí lo que se dice sobre este punto, en el capítulo XII, art. 5 y 6 de las Reglas comunes: "En caso de la enfermedad o discapacidad, los hermanos mayores y los más instruidos se esforzarán por ser los más exactos en la observancia de todas las prescripciones de la Regla, recordando que cuanto más superiores a los demás son por su edad o por sus talentos, tanto más están obligados a ser sus modelos y darles ejemplo de regularidad. Serán fieles a las Reglas, tanto como dependa de ellos, teniendo cuidado para practicar los puntos que no sean incompatibles con el estado en que se encuentran y solicitar la dispensa de las Reglas que no se puedan observar”
. 

“Pobreza
Para mantener el espíritu de pobreza y la vida en común, tan necesaria a los religiosos, el Capítulo hace hincapié en los siguientes puntos:
1° atenerse a las prescripciones de la Regla y a las indicaciones de los Capítulos generales anteriores, relativas al café, licores, baños, merienda, alimento, ropa y muebles.
2° en lo referente a las visitas entre los establecimientos y las comidas, se atendrán a la Regla y se abstendrán de reuniones numerosas.
3° no deberán hacerse cambios a los diversos objetos que componen el equipaje. Acepta la camisa de franela para aquellos a quienes el superior considere necesario, debido al clima y a los lugares. Será personal. Pueden tener dos o tres a lo sumo”
. 
“Varios

1° para prevenir el abuso del tabaco, renueva las antiguas precauciones y prohibe a los usuarios ofrecer a sus colegas.
2° la enseñanza del latín por los miembros del Instituto está prohibida en nuestras escuelas, tal como fue decidido por el fundador.
3° en los pensionados, no se obligará a los alumnos a velar salvo expreso permiso de los Superiores.
4° el Capítulo es favorable a los Patronazgos, en las parroquias donde se puedan establecer para conservar a nuestros egresados en los buenos principios.
5° debe mantenerse cuidadosamente el registro indicando exclusivamente los maestros de cada casa, con la fecha de cada cambio. Este cuidado se recomienda a los hermanos Directores.
6° para evitar la confusión en la denominación de los hermanos empleados en casas provinciales, al hermano responsable del noviciado se le dará, según las Constituciones, el título de Maestro de novicios y al hermano que le secunda el de Submaestro de novicios.
Los otros hermanos empleados serán designados por el nombre de religión. 
La reimpresión de las Reglas Comunes y muy pronto también los Principios de la perfección se hará próximamente, con las modificaciones requeridas por el decreto de su santidad León XIII, de fecha 17 de diciembre de 1890"
. 

Órdenes relativas a las elecciones de los capitulares.
Antes de concluir sus sesiones, el Capítulo deja legislado un procedimiento para actuar contra quienes persistan en mantener un ambiente de oposición a la autoridad.
 “3° El Capítulo vota la orden siguiente, entresacada de la vida de nuestro Venerable Padre Fundador: Cualquiera que haya solicitado, directa o indirectamente, para sí mismo o para otros, el voto, o fomentado intrigas de cualquier manera, para las elecciones de los miembros del Capítulo general, será privado de voz activa y pasiva.
El Capítulo considera haber resumido de la mejor manera posible las diversas opiniones sobre las maneras de mantener y fortalecer la autoridad entre nosotros a todos los niveles, con las palabras recientes del Papa León XIII: Unión en el respeto a la autoridad”
. 
Conclusión de la circular

Las palabras finales del hermano Théophane van a ser una invitación a mantener la unidad en el Instituto.

“Ahora, queridos hermanos nos quedan dos tareas para todos nosotros

1° Agradecer a Dios por todo lo que realizó el Capítulo general y por el excelente espíritu que presidió sus deliberaciones. 2° Considerar como expresión de la voluntad de Dios, las orientaciones y mandatos del Capítulo general.

Seguro que los recibiréis con el buen espíritu que ya es conocido, y por ello bendigo a Dios y a la buena Madre. Será para vosotros un gozo al mismo tiempo que un deber cumplirlos con la docilidad de hijos de Dios y de verdaderos discípulos de nuestro Venerable Fundador.

Junto con vosotros nos sentimos felices de pertenecer a una congregación que es objeto de una constante protección de la Santísima Virgen, y de la que la primera autoridad, el Capítulo general, vela con vigilante solicitud por todo lo que es de interés general y particular de cada uno de nosotros. Aplaudiréis sin duda las medidas que ha tomado con esta finalidad, tanto para excluir de nosotros lo que podría sernos perjudicial como para facilitar el cumplimiento de nuestros deberes de religiosos y educadores de la juventud y perpetuar entre nosotros este espíritu de familia y esta unión, que son los encantos de la vida religiosa. Es una preciosa herencia que nos legó nuestro fundador en su testamento espiritual, y que estamos comprometidos a mantener religiosamente, según sus intenciones, manifestadas así:

Os encarezco, muy queridos hermanos, con todo el ca​riño de mi alma y por el que vosotros me profesáis, que os compor​téis de tal modo que la caridad reine siempre entre vosotros. Amaos unos a otros como Cristo os ha amado. No haya entre vosotros sino un solo corazón y un mismo espíritu. ¡Ojalá se pueda afirmar de los Hermanitos de María lo que se decía de los primeros cristia​nos: «Mirad cómo se aman…»! Es el deseo más vivo de mi corazón en estos últimos instantes de mi vida. Sí, queridos hermanos míos, escuchad las últimas palabras de vuestro Padre, que son las de nues​tro amadísimo Salvador: «Amaos unos a otros».

Este deseo, queridos hermanos, es también el mío; también lo es el de los hermanos Asistentes y el de todos los miembros del Capítulo general. ¡Quiera el Señor escucharlos!”
. 

Capítulo 23. CONTEXTO DE LA REDACCIÓN DE LAS CONSTITUCIONES DE 1903
Contexto en el que se laboran las Constituciones de 1903.

La elaboración del texto de las Constituciones de 1903 se realiza en medio de un ambiente de inestabilidad y de dispersión. El trabajo para preparar este texto de las Constituciones e incluso de sus artículos estuvo muy condicionado por varias circunstancias, unas venidas de Roma y otras procedentes de los acontecimientos políticos de Francia.

Roma. Constitución Conditae a Christo.
Entre los documentos procedentes de Roma hay dos que incidieron en las formalidades y en los contenidos de las Constituciones de 1903. El primeor es la Constitución apostólica, del Papa León XIII, sobre las relaciones de los institutos de votos simples con los obispos
, publicada en Roma el 6 diciembre de 1900. Y el segundo el documento titulado Normas para la aprobación de nuevos institutos emanadas en 1901 de la SCOR. 

La constitución "Conditae a Christo" sobre las congregaciones de votos simples se elaboró para responder a la aparición de “muchas familias de ambos sexos unidos por el vínculo sagrado de los votos simples cuya finalidad es la dedicación a diversas obras de religión y misericordia”
. Este fenómeno fue particularmente numeroso en Francia tras la Revolución Francesa. Debido a su desarrollo estas familias religiosas “han cruzado los límites de su ciudad o de su diócesis”
 y su organización “ha alcanzado una forma especial de comunidad perfecta”
 en el sentido legal canónico, es decir, una forma de vida organizada “gracias a una regla y una dirección únicas”
. 

De acuerdo al proceso seguido para su reconocimiento canónico estas familias son de dos tipos: las que fueron aprobadas por su obispo respectivo se amparan en un régimen legal propio de cada diócesis y por eso son llamadas de derecho diocesano. En cambio aquellas que han conseguido alguna intervención de la autoridad de Roma son llamadas de derecho pontificio. Se delimita así una metodología de reconocimiento de las nuevas congregaciones mediante un proceso que se inicia, en primer lugar, en la diócesis donde son fundadas bajo la autoridad del propio obispo. En un segundo momento para poder acogerse al derecho pontificio se han de someter a un proceso gradual de reconocimiento que se inicia con la “laudis” o alabanza de los fines de la institución y adquiere su plena legalidad canónica con la aprobación de sus Constituciones.

Mientras estas instituciones, nacidas con la característica de depender de una autoridad única ejercida por un Superior general, se desarrollan en el ámbito jurisdiccional de una diócesis la dependencia de la autoridad es única y está radicada en el obispo. En cambio cuando se expanden y se hacen presentes en varias diócesis y tienen un reconocimiento de derecho pontificio se suscita la necesidad de determinar los derechos y deberes de cada obispo y los derechos y deberes del Superior general de cada institución.

La Constitución apostólica sobre las relaciones de los institutos de votos simples con los obispos publicada bajo la autoridad del Papa León XIII viene a llenar el vacío legal generado con la presencia en la Iglesia de una avalancha de nuevas instituciones de votos simples, especialmente de instituciones tanto masculinas como femeninas surgidas en Francia. ¿Cuáles son los derechos de los Ordinarios en relación con esta doble categoría de familias religiosas? Y, a la inversa, ¿cuáles son los deberes de éstas para con los obispos? 

Las instituciones de ámbito diocesano, no presentan mayor dificultad ya que deben su existencia y su fuerza a la única autoridad del obispo de la respectiva diócesis. Pero las de derecho pontificio, que fueron aprobadas por la Santa Sede, debido a que están extendidas en muchas diócesis, y todas ellas tienen el mismo derecho y una sola dirección, precisan que se reconozca una cierta autoridad de los Obispos sobre su actuación y unos ciertos límites bien definidos. Para fijar estos límites se puede usar el enfoque seguido por lo general por la Santa Sede en la aprobación de esas comunidades. La Santa Sede aprueba determinada congregación como piadosa sociedad de votos simples, bajo el gobierno de un Superior general, salvaguardando la jurisdicción del Ordinario, y en la forma prescrita por los cánones sagrados y las Constituciones Apostólicas. Por lo tanto, parece que estas comunidades no pueden ser clasificadas entre las congregaciones diocesanas o estar sometidas a los obispos, con excepción del territorio de cada diócesis, manteniendo intacta la administración y el gobierno de su Superior general respectivo. Por lo tanto, también está prohibido a los Superiores generales de esas sociedades infringir los derechos y el poder de los obispos, así como a los obispos arrogarse la autoridad de los Superiores generales. De lo contrario, estas congregaciones tendrían tantos Superiores como obispos en cuyas diócesis estuvieran sus miembros, y no habría unidad de administración y gobierno.
Con la ayuda de la Sagrada Congregación de Obispos y Regulares, se promulgan dos tipos de prescripciones: las unas conciernen a las Comunidades que todavía no obtuvieron la recomendación o la aprobación de la Santa Sede, las otras se refieren a las que la Santa Sede, o bien ha reconocido las Constituciones, o bien ha alabado o aprobada el fin.

Derecho diocesano
La primera parte de la Constitución incluye las siguientes medidas mediante las cuales se establece el proceso de reconocimiento diocesano de una nueva institución. El obispo revisa y aprueba las reglas y constituciones. Por ley, ninguna casa de Comunidades nuevas puede establecerse sin el consentimiento y la aprobación del Obispo. Los obispos no permitirán el establecimiento de ninguna Comunidad si no dispone de los ingresos necesarios para el mantenimiento de sus miembros. Ninguna comunidad diocesana puede ser transferida a otra diócesis sin el consentimiento conjunto del Obispo del lugar que se deja y del obispo del lugar en el que quiere establecerse. Si una comunidad diocesana se ha difundido en otras diócesis, no puede introducir cambios en su forma de vida ni en sus Constituciones, sin el consentimiento de cada uno de los obispos en cuya diócesis están sus casas. Las comunidades, una vez aprobados, no se podrán disolver sino por razones graves y con el consentimiento de los obispos a los que están sometidos. El obispo tiene el derecho de visitar las casas de toda la comunidad diocesana, y saber cómo se práctica la virtud, la disciplina y la rendición de cuentas. Los obispos son responsables de designar a los sacerdotes para las funciones sagradas, confesiones, predicación, y para pronunciarse sobre la administración de los sacramentos, tanto para las comunidades diocesanas como para las demás. La atención a las congregaciones femeninas en esta Constitución indica un mayor intervencionismo de los obispos, que para el funcionamiento de las congregaciones masculinas a veces con observaciones minuciosas.

Derecho pontificio

En las comunidades de derecho pontificio la Constitución establece que corresponde a los superiores dirigir su familia religiosa, recibir a los postulantes, admitirles al santo hábito o a la profesión, despedir novicios y profesos, nombrar para las funciones y procuras, tanto para toda la institución como para cada casa. La dispensa de los votos temporales o perpetuos, corresponde sólo al Sumo Pontífice. Ningún obispo tiene el derecho de cambiar las Constituciones aprobadas por la Santa Sede. Asimismo, los obispos no pueden cambiar o disminuir la autoridad investida por las constituciones a los superiores sea para toda la Comunidad, sea para cada casa. Los Obispos tienen derecho, cada uno en su diócesis, de autorizar o prohibir la creación de nuevas casas de la Comunidad, la construcción de nuevas iglesias, oratorios públicos o semipúblicos, la celebración de la misa en los oratorios domésticos, la exposición del Santísimo Sacramento a la veneración de los fieles y dar normas sobre las solemnidades y oraciones públicas.

Los miembros de ambos sexos en estas comunidades están sujetos a la autoridad episcopal en el fuero interno. En cuanto al fuero externo, también están sometidas a las censuras, los casos reservados, las oraciones públicas y otras exenciones y concesiones que el Ordinario del lugar puede permitir a los fieles. La dispensa de votos está reservada al Pontífice.

En lo referente a lo espiritual, las Comunidades están sujetas a los obispos de las diócesis donde se encuentren. Por lo tanto, es a ellos a quienes corresponde designar los sacerdotes para las funciones sagradas y de aprobarlos para la predicación. 

La administración de los bienes propios de cada comunidad pertenece a la Superiora o Superior general y su Consejo; mas las reservas de estas familias religiosas deben ser administradas por los superiores religiosos de acuerdo a las reglas de cada instituto. De estas propiedades, el obispo no puede exigir ninguna cuenta.

Sin embargo, en el caso de los bienes entregados o legados a una casa particular, para el culto divino o a una organización de caridad que se ha de hacer en ese mismo lugar, el superior de la casa los administrará pero con referencia al Obispo y totalmente subordinado a él; de manera que está prohibido al Superior o Superiora general de toda Comunidad ocultar nada de esos bienes al obispo, desviar una parte o utilizarlo en otras obras. Respecto a estos productos, por lo tanto, el obispo, cuando lo estime necesario, examinará el dinero recibido y gastado, y se asegurará así de que el patrimonio no disminuya o se haga mal uso de los ingresos.

Si estas comunidades tienen sus casas anexas a los colegios, orfanatos, asilos, escuelas, asilos de formación básica, todas estas obras estarán sujetas a la vigilancia episcopal, por lo que se refiere a la enseñanza de la religión, la honestidad costumbres, las prácticas de piedad, la administración de los sacramentos, pero conservando los privilegios concedidos por la Santa Sede a los colegios, escuelas e instituciones similares.

En las casas de todas las Comunidades con votos simples, el obispo de cada diócesis tiene el derecho de visitar las iglesias, sacristías, oratorios públicos, confesionarios, y dictar las normas y las órdenes oportunas.

En las comunidades de sacerdotes, solamente los Superiores tendrán conocimiento de la conciencia, la disciplina y la situación financiera. En las comunidades de mujeres y en las Comunidades de varones en las que no se admita el sacerdocio, el Obispo se informará de si la disciplina es observada de acuerdo con las Constituciones, si la doctrina y la moral no ha sufrido menoscabo, si no se falta nunca a la clausura, si los sacramentos se reciben con regularidad y en las horas determinadas.

Si el obispo encuentra algo reprensible, no tome una decisión inmediatamente, advierta a los superiores para que tengan cuidado; si no tienen en cuenta sus advertencias actúe por sí mismo. Si se presenta una situación particularmente grave que no admite demora, tome medidas inmediatamente e informa a la Sagrada Congregación de Obispos y Regulares. Es sobre todo mediante las visitas que el Obispo ejercitará los derechos mencionados anteriormente respecto a las escuelas, asilos y otras instituciones que acabamos de mencionar.

Para la comunicación de bienes las comunidades de mujeres y las comunidades de varones en las que no se admita el sacerdocio, el obispo podrá tener conocimiento de las partidas de la administración destinadas a las cosas santas, a ayudar a los habitantes del lugar o de la diócesis. Dado en Roma, junto a San Pedro, 23 de diciembre del año 1900
.

El segundo documento fue las Normae. En 1901 la SCOR publica un documento llamado Normas para la aprobación de nuevos institutos mediante el cual se establecen unas pautas para todas las congregaciones que quieran ser aprobadas por dicho organismo. Con estas Normas se impone un mismo tipo de estructuras de gobierno similar para todas las Congregaciones. 

Francia. Ley Waldeck Rousseau 
Entre los acontecimientos surgidos en el país hay que destacar la votación de la Ley Waldeck Rousseau el 2 de julio de 1901 que crea un muy grave problema para los hermanos y para los congregacionistas. La ley Waldeck-Rousseau establece la libertad completa de la asociación civil de los ciudadanos pero crea una excepción para las congregaciones: para fundar una nueva congregación tiene que ser autorizada previamente por una ley; ningún establecimiento nuevo puede crearse sin decreto. Desde este momento, los Hermanitos de María se preguntan si es oportuno solicitar la autorización del gobierno. En vista de que el Consejo de Estado ha reconocido como válidas únicamente las autorizaciones de 5 congregaciones masculinas (Frères des Écoles Chrétiennes, Missions Étrangères, Lazaristes...) se deciden a hacer la solicitud. Pero con la llegada del ministerio de Combes, a partir de 1902, se pierde toda esperanza conseguir un buen resultado”
.

La situación creada por esta ley para los maristas la describe el hermano Théophane de forma sintética en su circular del 6 de abril de 1903 con estas palabras:

"El viernes, 3 del corriente mes, a las 3, el día de la fiesta de Nuestra Señora de los Dolores, el prefecto de Lyon nos notificó la desestimación por parte de la Cámara de los diputados de nuestra petición de autorización. La Casa central tiene un plazo de tres meses para disolverse; otros establecimientos serán informados por los prefectos que os harán saber el plazo concedido a cada uno de ellos.

Y en una carta al hermano Procurador en la que le dice:

“El enemigo del bien canta victoria: estamos fuera de la ley como Congregacionistas. Pero tenemos un Padre en el Cielo que no nos abandonará y una poderosa Reina que será nuestro Recurso. No podemos hacernos ilusiones; no tenemos ya libertad de enseñanza; vamos a ser dispersados. La aprobación definitiva se vuelve urgente para prevenir las defecciones; la esperamos”
. 

Carta de Su Santidad 

La promulgación de la Ley de Asociaciones fue el motivo por el que el Papa León XIII dirigió una carta a los Superiores generales de las órdenes e institutos religiosos. 

“Carta cuya importancia –escribe el hermano Théophane- no me permite que la ignoréis. Yo también me he impuesto el deber de reproducirla aquí, por ser un excelente medio cercano para edificaros, consolaros, animaros”
. 

En dicha carta el Papa denuncia “los severos ataques, que en algunos países, recientemente se han dirigido en contra de las órdenes e instituciones sujetas a vuestra autoridad”, así como el inicuo propósito de los legisladores: ¡Está claro que consideran la disolución y la extinción de las Órdenas religiosas como una bábil maniobra para llevar a cabo sus designios preconcebidos de colocar a las naciones católicas en caminos de apostasía y ruptura con Jesucristo”. 

Estos acontecimientos causan en el corazón del Papa “un profundo dolor” porque la Santa Iglesia se siente “herida en lo más vivo de sus derechos y seriamente obstaculizada en su acción”. El Papa confiesa que ha “intentado por todos los medios desviar de vosotros esa persecución tan indigna, al mismo tiempo que para evitar a ese país desgracias tan grandes cuanto inmerecidas”. “Sin embargo, hemos esperado en vano que nuestras protestas fueran escuchadas”. 

Ante la contundencia de los hechos el Papa toma posiciones. 

“Recordando nuestros deberes sagrados y siguiendo el ejemplo de nuestros predecesores, condenamos esas leyes, porque son contrarias a la ley natural y al Evangelio”, y también “contrario al derecho absoluto que tiene la Iglesia para fundar institutos religiosos exclusivamente sujetos a su autoridad”.

Tras condenar las leyes injustas subraya las motivaciones que pueden apoyar el ánimo de quienes son tan injustamente tratados: 

“Entre los muchos motivos de valor que nacen de la fe, recordad, queridos hijos, esta palabra solemne de Jesucristo: Seréis dichosos cuando os maldigan y os persigan y se dirá todo tipo de mentira en contra de vosotros por mi causa. Cuando el escarnio, la calumnia o el acoso se ceben en vosotros por mi causa, entonces seréis felices. En la práctica se da por bueno el multiplicar los pretextos de acusación en vuestra contra para abajaros: esta triste realidad está patente ante todas las miradas.

Afirma EL Papa que “la verdadera razón para perseguiros, es el odio visceral del mundo contra la Ciudad de Dios, que es la Iglesia Católica”. 

Pero “nadie ignora que los religiosos de uno y otro sexo son una élite en la Ciudad de Dios, que son ellos los que representan el espíritu y la mortificación de Jesucristo, los que, por la observancia de los consejos evangélicos tienden a llevar las virtudes cristianas a la cima de la perfección, los que de muchas maneras, secundan poderosamente la acción de la Iglesia. Por lo tanto, no es de extrañar que hoy, como en otros tiempos, el mundo bajo otras formas inicuas, la Ciudad del mundo se levante en contra de ellos, especialmente los hombres que, por medio de pactos sacrílegos, están más estrechamente relacionados y más servilmente sumisos al Príncipe de este mundo”. El Papa para animar a los perseguidos acude en primer lugar a argumentos de conciencia: “Vosotros sois bienaventurados, porque sóis odiados y perseguidos sólo por el tipo de vida que habéis elegido libremente adhiriéndoos a Cristo”. 

Y a continuación recurre a la aceptación social de la acción de los religiosos en la sociedad como apoyo moral a quienes son tan injustamente tratados:

“A esta gloria que viene del testimonio de vuestra conciencia, se unen, sin quererlo, las bendiciones de todas las personas buenas. Todos los que están verdaderamente interesados ​​en la paz y la prosperidad del país, estiman que no hay ciudadanos más honestos, más dedicados y más útil a su país que los miembros de las congregaciones religiosas, y tiemblan ante la idea de perder, al perderos a vosotros, valiosos bienes que poseen con vuestra existencia. Se trata de un gran número de personas necesitadas, abandonadas, desafortunados en cuyo beneficio habéis fundado y mantenido todo tipo de instituciones con una inteligencia y una caridad admirables. Los padres de familia os han confiado a sus hijos y hasta el día de hoy cuentan con vosotros para darles una educación moral y religiosa, educación sana, vigorosa y fecunda en virtudes sólidas, que nunca fue tan necesaria como en nuestro tiempo. Son sacerdotes que encuentran excelentes auxiliares de su laborioso e importante ministerio. Se trata de hombres de todo rango y condición que en ese momento de perversión, encuentran directrices útiles y aliento tanto en vuestros consejos como en la integridad de vuestra vida. Son especialmente los sagrados pastores que os honran con su confianza, los que os ven como maestros experimentados de los jóvenes clérigos, y reconocer en vosotros los verdaderos amigos de sus hermanos y del pueblo que ofrecen por ellos oraciones y expiación incesante a la clemencia divina”.

Y finalmente, es la autoridad del propio Papa la que apoya a quienes son perseguidos:

“No se puede apreciar los méritos insignes de las órdenes religiosas con más justicia que nosotros, que, desde lo alto de esta cátedra, debemos velar por las necesidades de la Iglesia universal. Ya en otros actos, hemos hecho mención especial. Baste en este momento alabar el gran fervor con el que no sólo siguen las instrucciones, sino incluso los menores deseos del Vicario de Jesucristo, emprendiendo todo tipo de obras de utilidad cristiana y social que se les indica, yendo hasta las playas más inhóspitas, desafiando todo tipo de sufrimiento y la muerte misma, como muchos gloriosamente han demostrado en la última revolución de China”.

El Papa destaca especialmente el gesto de las beatificaciones realizadas durante su pontificado como contrapunto a toda esa acción demoledora del mal: 

“Si entre los recuerdos más preciados de nuestro largo pontificado, contamos el haber elevado por medio de Nuestra Autoridad un gran número de servidores de Dios a los honores de los altares, este recuerdo nos es más dulce al comprobar que en su mayoría pertenecen a Institutos regulares a título de fundadores de sencillos religiones”.
Otro argumento más, todavía antes de concluir, hace referencia a la opinión pública bien informada:

“Queremos recordar una vez más para vuestro consuelo que entre los hombres del mundo, que se distinguen por su situación y por su conocimiento de las necesidades sociales, no faltan espíritus rectos e imparciales, que se alzan para alabar vuestras obras, defender vuestros derechos de ciudadanos y vuestra libertad inviolable de católicos. Es suficiente no estar cegado por la pasión para comprobar con un poco de perspicacia y de nobleza cómo llama la atención el hecho de que hombres que, sin esperar nada a cambio, sin pedir nada para sí mismos, se entregan totalmente en servicio de la sociedad. Considérese solamente con qué celo se aplican a desarrollar en los niños del pueblo las semillas de la bondad natural que de otro modo se agostaría, en su perjuicio y en detrimento de los otros. Preciosas semillas que, ayudados por la gracia, los religiosos cultivan con paciencia y asiduidad, preservan de cualquier golpe mortal y lleva a la madurez. Así, bajo su influencia, florecen, como magníficos frutos el amor, iluminado por la verdad, la honestidad, el sentido del deber, la firmeza de carácter y la generosidad en el sacrificio. Y, ¿qué mejor y más adecuado para garantizar el orden y la prosperidad de los Estados?”

Y concluye con una arenga:

“Y ahora, religiosos de todas las edades, jóvenes o ancianos, levantad vuestra mirada hacia vuestros ilustres fundadores. Sus máximas nos hablan, sus estatutos os guían, los ejemplos os preceden. Que vuestrs dedicación más dulce y santa sea escucharlos, seguirlos e imitarlos. Así actuaron muchos de vuestros mayores en los momentos más difíciles. Es así que os han transmitido una rica herencia de coraje indomable y virtudes sublimes. Mostraos dignos de tales padres y tales hermanos, a fin de que podáis decir todos, glorificándoos justamente: Somos los hijos y los hermanos de los santos. De este modo obtendréis los mayores beneficios para vosotros mismo, para la Iglesia y la sociedad. Al tratar de alcanzar el grado de santidad a la que Dios os ha llamado, se realizarán los designios de su providencia en vosotros y seréis merecedores de la recompensa sobreabundante que os ha prometido. La Iglesia, Madre tierna, que ha cubierto vuestras instituciones de favores, obtendrá de vosotros a cambio una cooperación más fiel y eficiente que nunca en su misión de paz y salvación. La paz, la salvación, he ahí las dos necesidades urgentes de la sociedad actual provocadas por tanta corrupción y decadencia. Para conmoverla, para permanecer arrepentidos a los pies de este misericordioso Redentor, necesitamos hombres de virtud superior, de palabra viva, de corazón apostólico, que tengan, al mismo tiempo, el poder de atracción de las gracias celestiales. Vosotros vais a ser de ese tipo de hombres, no lo dudo, y os convertiréis en los benefactores más importantes e insignes de la sociedad”.

La última palabra del Papa invita a la indulgencia y al perdón:

“Por conciencia debéis mantener una actitud firme y digna, por profesión debéis mostraros amables e indulgentes, porque es en los religiosos en quienes ha de brillar de modo especial la perfección de la caridad verdadera, que se deja tocar por la conmiseración, pero no conoce la ira. Sin duda, al veros así pagados con la ingratitud y el rechazo, la naturaleza se entristece, pero, querido hijos, que la fe os conforte con sus promesas. Ella os recuerda la exhortación sublime: Vence al mal con el bien. Ella os coloca frente de la magnanimidad incomparable del Apóstol: Nos maldicen y bendecimos: y somos perseguidos y lo soportamos, blasfeman contra nosotros y bendecimos. Por encima de todo, os invita a repetir la súplica del benefactor supremo de la humanidad, Jesús colgado en la cruz: Padre, perdónalos.

Así pues, queridos hijos, sed fuertes en el Señor. Tenéis con vosotros al Vicario de Jesucristo y con él todo el mundo católico, que os mira con cariño, respeto y gratitud”.

Dado en Roma, cerca de San Pedro el 29 de junio del año 1901, vigésimo cuarto de Nuestro Pontificado.
LEÓN XIII, Papa”
.

Orientaciones del hermano Théophane ante la secularización

Tres días después de recibir la noticia oficial de parte del gobierno de no autorización el hermano Théophane envía la siguiente circular a los hermanos:

 “V. J. M. J.

Saint-Genis-Laval, a 6 de abril de 1903. 

Mis muy queridos hermanos: En las circunstancias graves en que nos encontramos, esperan con legítima impaciencia las palabras de estímulo y los consejos que indiquen la vía a seguir. Creo que respondo a su expectativa enviándole la circular que encontrará a continuación aprobada por nuestros eminentes abogados de Lyon, cuya dedicación y competencia están por encima de todo elogio. 

Ante la desestima por parte de la Cámara de los diputados de la demanda complementaria del reconocimiento como congregación religiosa de nuestro Instituto, regularmente reconocida como establecimiento de utilidad pública, en virtud de un decreto del Presidente de la República, con fecha del 20 de junio de 1851, tengo el deber de transmitirle las instrucciones siguientes:

I

El Instituto se propone reivindicar los derechos que resultan a su favor del decreto de 1851. Considera, conforme a la opinión de los Jurisconsultos más autorizados, que satisface plenamente la ley del 1º de julio de 1901, y, en caso de que el título de establecimiento de utilidad pública le sea cuestionado, tiene la intención de someter la cuestión a la apreciación de los tribunales ordinarios.

En consecuencia, no se debe introducir ninguna modificación al funcionamiento actual del Instituto. Como consecuencia, usted tendrá que continuar dirigiendo su establecimiento como anteriormente, sin conmoverse por amenazas que le puedan hacer o la pretensión de imponerle medidas. Su deber consiste en quedarse puramente y simplemente en el mismo lugar y en mantener su establecimiento en las mismas condiciones de funcionamiento que en el pasado. 

II 

Si usted recibe órdenes terminantes verbales o escritas por parte de la Administración, bajo cualquier forma que esas injerencias se produzcan, usted deberá limitarse a responder verbalmente, según los casos:

Que al ser su Instituto un establecimiento de utilidad pública legalmente reconocido, usted recibió la instrucción de su Superior, de quedarse en su puesto y de dirigir su establecimiento en las mismas condiciones con las que usted lo hizo hasta este día. 

Usted puede añadir que si la Administración desea explicaciones más amplias, puede dirigirse a su Superior general, en Saint-Genis-Laval. 

III 

Si cualquier funcionario le pide los títulos o los documentos de representación que conciernen a su casa, usted debe responder que usted no tiene ninguno, lo que, además, es verdad, y que es la Casa central, la poseedora de estos títulos, y será ella la que hará la producción oportuna cuando le sean solicitados.

Queda sobreentendido que esta recomendación no se aplica a los registros y los papeles escolares que deberán ser siempre comunicados a los agentes de la Instrucción pública. 

IV 

Si usted es objeto de una instrucción judicial, usted deberá adoptar con respecto a los agentes que serán encargados de ello: guardas de campo, gendarmes, comisarios o agentes de policía, alcalde, fiscal o juez de instrucción, la actitud siguiente:

Usted dará sus nombres, apellidos, profesión; los nombres y los apellidos de sus adjuntos, auxiliares o empleados, si le son pedidos. Usted indicará que usted dirige y que usted continuará dirigiendo su establecimiento en conformidad con las instrucciones formales que le han sido indicadas por su Superior general; que usted no puede proporcionar ninguna información sobre los móviles que determinaron estas instrucciones, y que usted no responderá a ninguna otra cuestión que le sea formulada si no es en presencia y con la asistencia de su abogado.

V

Le ruego que se conformes puntualmente a estas instrucciones y que me advierta inmediatamente de las gestiones que se hagan con relación a usted, tanto de injerencias que usted reciba y de las medidas administrativas o judiciales de las que usted sería objeto. Según las circunstancias y los casos le transmitiría, si fuera necesario, instrucciones particulares. Me pongo, además, a su disposición para todas las demás informaciones que usted podría necesitar. El documento presente, atañe muy particularmente a nuestros queridos hermanos Directores, únicos encargados de negociar con el exterior y con los Poderes públicos. Son ellos los que se han de estar bien atentos.

A esta carta tan firme y tan práctica, creo que debo añadir algunas recomendaciones que se apliquen en todas nuestras casas; los hermanos Directores de nuestros Internados y de las Casas provinciales lo encontrarán otros para lo que mira a las propiedades. 

El viernes, 3 del corriente, a las 3, el día de la fiesta de Nuestra Señora de los 7 Dolores el prefecto de Lyon nos notificó la desestimación de nuestra demanda de autorización por la Cámara de los diputados. La Casa central tiene un plazo de tres meses para disolverse; otros establecimientos serán informados por los prefectos que les harán saber el plazo concedido a cada uno de ellos.

Hemos encontrado varios inmuebles para nuestras diferentes Provincias con el fin de darles un asilo a nuestros hermanos, si Dios permite que seamos forzados a dejar Francia; haremos todo lo que dependerá de nosotros para encontrar para cada uno de vosotros una situación que os permita vivir como religioso. Los que estén dispuestos a ir a misiones tendrán que avisar de eso a su querido hermano Asistente en el plazo más breve posible. Estamos profundamente edificados por la generosidad de la que están animados; incluso los más jóvenes, están dispuestos a afrontar todos los sacrificios, incluso hacerse colonos, si es necesario, para salvar su vocación.

Dios bendecirá sacrificios tan generosos, escuchará las oraciones que le dirigimos a favor de la juventud de nuestras escuelas, por nuestro país y por nuestros perseguidores. Recomiendo de nuevo y muy especialmente a su piadosa memoria el Capítulo general que debe reunirse el 20 del corriente y esperamos sus los mejores resultados para nuestro querido Instituto. Dígnense aceptar, mis muy queridos hermanos, la seguridad de mi afecto religioso en J.M.J. Théophanes, Superior general”
. 

Carta de solidaridad del Arzobispo de Lyon

La reacción del arzobispo de Lyon quedó plasmada en la siguiente carta:

“Lyon, le 7 abril 1903.

Mi reverendo y muy querido Hermano: tengo ante los ojos la orden de proscripción que golpea los establecimientos que usted dirige en la diócesis. Se lo confieso, tras la lectura experimento como una especie de vértigo. ¿Es esto verdad? ¿Es esto posible? Las nociones de libertad, de justicia, de honor, se presentan ante mi espíritu como desconocidas y despreciadas. Ante este espectáculo extraño me pongo a temblar por mi país viendo rotas las columnas que sostienen la sociedad.

Condenar al exilio o a la miseria a los franceses, es una sentencia muy grave. ¿Cuál es el crimen cometido? Usted lleva un traje de duelo que indica a quienes le ve su resolución de renunciar a las riquezas y a las satisfacciones de la gente para servir a Dios y dedicar su vida a la instrucción de los niños de su Patria. Este fin, digno de admiración, usted lo conseguía en Francia entera, a plena satisfacción de las familias, y la experiencia de largos años nos muestra a sus alumnos llegados a adultos, jóvenes respetuosos para con sus padres, fieles a los deberes que la Patria reclama, sin contar jamás con su dedicación.

Mucho más, mi Reverendo hermano, su amor para con Francia es tan ardiente, que reclamado en todos los rincones del mundo para ejercer su noble misión, usted aceptó este apostolado y los sacrificios que impone con vistas a dar a conocer en el mundo entero al Dios al que usted sirve y Francia que ama. 

He aquí su crimen y el porqué de su condena. Una vez más, ¿esto es verdad? ¿Esto es posible? ¡Yo sé por desgracia! que no eres el único condenado. En Francia, la entrega, el espíritu de sacrificio y de apostolado, es el honor de la Patria. Es para decirlo así la savia de las almas, que vivifica la sangre que hace batir los corazones; he aquí porqué los que comparten su condena son numerosos ya que comparten también su crimen.

Nuestra querida diócesis es rica de estas almas de élite; a todos nuestros religiosos exiliados envío la expresión de mi afecto profundo y afirmo que, desde hace un mes largos años de episcopado, encontré en ellos, para la enseñanza y la predicación, a auxiliares desierto que sinceramente sentimos. 

Pero su familia religiosa, mi Reverendo Hermano, es esencialmente lionesa. Nacida bajo la inspiración de un sacerdote venerable en un suelo regado por la sangre de nuestros mártires, ha aparecido como él grano de mostaza, y fecundada por las bendiciones de Dios, ha llegado a ser para diócesis un hogar de fe y de celo al cual debemos varias generaciones de jóvenes sinceramente cristianos.

Exiliarse de Lyon es pues pelearte dos veces con la Patria, y sentimos el dolor de un padre a quien se le arrancan sus hijos. Sí, este dolor es profundo, porque no podemos comprender este ostracismo en un país de libertad, en una nación que se llama Francia. Es nuestro corazón de Obispo y de francés que, dejando oír esta protesta, libra la conciencia del peso que lo oprime. ¿Qué digo? Soy sólo el intérprete de los sentimientos de todos mis sacerdotes y de todos los fieles de esta grande y muy bella diócesis.

Si, en la actualidad, Reverendo hermano, no podemos ofreceros más que nuestras oraciones y nuestro paternal y respetuosa simpatía, no vacilamos en decirle: ¡coraje y esperanza! Confidete, ego vici mundum. Es la palabra del que es la misma verdad y la que no nos engaña. ¡Sí, Esperanza! Francia católica no perecerá, y pronto, a la hora marcada por la Providencia, los padres y madres de familia, instruidos por la experiencia, os recordarán para devolverles a Dios a sus niños y para devolver a Francia a sus dignos ciudadanos.

En esta confianza, invoco sobre usted, mi Reverendo hermano, y sobre los miembros de sus numerosa familia, las más ricas y más abundantes bendiciones. 

+ PIERRE, cardenal COULLIÉ, Arzobispo de Lyon y de Viena, Primado de las Galias”
.

Capítulo 24. CONSTITUCIONES DE 1903. ELABORACIÓN DE LAS CONSTITUCIONES DE 1903
Elaboración de las Constituciones de 1903

En 1903 concluye la prórroga concedida por la Santa Sede para someter las Constituciones ad experimentum y por lo tanto el Instituto ha de solicitar un nuevo período de prórroga. Para esas fechas en Roma se han hecho públicos dos documentos que afectan a las Congregaciones de votos simples y en Francia se publica la Ley de Asociaciones que da origen a una carta del Papa a los Superiores generales de la Congregaciones. ¿Dadas esta condiciones cómo hacer renovar en 1903 la autorización provisional de las Constituciones? 

Ante las novedades acaecidas los Superiores deciden elaborar un nuevo cuerpo legal de Constituciones “para obtener la aprobación definitiva, que tendrá para nosotros tantas ventajas y nos hará salir de la provisionalidad en que vivimos desde hace 40 años”
 escribe el hermano Théophane. Ante la pérdida de legalidad civil el Instituto necesita una sólida legalidad canónica para poder afrontar su presencia en numerosas diócesis del mundo. La urgencia de los acontecimientos no aconseja la aplicación de un método de trabajo largo y complicado que permita el aporte de un grupo numeroso de participantes. La experiencia adquirida por los miembros del Instituto que llevan décadas implicados en la elaboración de reglas, códigos, reglamentos y discutiendo leyes les conduce a eludir las estructuras de gobierno y participación y optar por la vía más rápida: una comisión estudiará un texto previamente elaborado y presentará un informe al Superior general quien enviará a Roma el texto  para que todo esté en conformidad con loa directrices de la SCOR  y pueda enviarse al Capítulo general para su aprobación definitiva.

Para ello el hermano Théophane y su Consejo constituyen una Comisión que trabaja bajo la responsabilidad y control del Superior general el cual se apoya en el hermano Procurador general ante la Santa Sede, residente en Roma, con quien mantiene una interesante correspondencia entre el 20 de febrero de 1899 y el 24 de mayo de 1903
 para realizar consultas y aclarar dificultades e interpretaciones.

Hecho el estudio del texto, la comisión presenta su informe
. En este documento se alude 13 veces a la Comisión como sujeto que emite un juicio y 8 al Consejo del Régimen. De un total de 150 artículos que contiene el texto final de las Constituciones de 1903, la Comisión hace observaciones a 24 artículos
. 
Revisión de todo el proceso histórico

La redacción del texto de las Constituciones de 1903 suscitó una revisión de todo el proceso vivido desde 1863 en relación con las innovaciones que había que introducir en el texto, con la particularidad de que ahora todo se vive con la urgencia de los inmediatismos suscitados por la salida inminente de Francia. 

Las Constituciones van a Roma

Estas nuevas Constituciones están fechadas el 24 de noviembre de 1902, y se envían a Roma acompañadas de una solicitud pidiendo mantener el voto de estabilidad y el modo de administrar los bienes actualmente en vigor en el Instituto, dos propuestas que no encajan en el esquema de las Normae. No se hace ninguna mención del Superior general de por vida o de la autoridad directa de los hermanos Asistentes en las Provincias. 

Con ocasión del trámite de este texto de las Constituciones “el bloque de los Asistentes se agrieta por primera vez. El hermano Stratonique opta, por lo menos a partir de 1901, por un gobierno descentralizado a base de Provincias dirigidas por Provinciales
. Da como razón que los asistentes no pueden dar abasto a su tarea. Y su desacuerdo es manifiesto cuando el 24 de noviembre de 1902 se niega a firmar una nueva súplica al Santo Padre para obtener la aprobación definitiva de las constituciones rubricada por el Superior general y 6 asistentes”
.
El hermano Stratonique escribe una carta confidencial al Superior general explicando los motivos que le mueven a abstenerse de firmar la solicitud de aprobación de un nuevo cuerpo de Constituciones que el Régimen va a enviar a Roma. La carta contiene varias valoraciones y viene a ser como el status quo de la (¿mala?) conciencia de muchos hermanos del Instituto con relación am modo de actuar ante la Santa Sede.
 “Muy reverendo hermano Superior: Después de haber orado mucho y pesado lo mejor que he podido todas las cosas ante Dios, creo que es mi deber de Asistente escribirle lo que sigue.

¿Es oportuno solicitar la aprobación definitiva por la Santa Sede de un nuevo cuerpo de Constituciones sobre el cual ni el Capítulo general ni el Consejo del Régimen han sido llamados a deliberar?

Yo pienso que no. Parece útil, a mi parecer, y hasta tal vez sería necesario, dar a conocer oficialmente y por escrito a la Sagrada Congregación que este nuevo cuerpo de Constituciones no ha sufrido la prueba del ensayo práctico en el Instituto, lo cual es válido por lo menos para un cierto número de artículos importantes.

También sería bueno que la Sagrada Congregación de Obispos y Regulares sea oficialmente informada de que ese nuevo cuerpo de Constituciones no ha sido sometido a ningún Capítulo general y que el Consejo del Régimen no ha sido llamado a deliberar sobre esta grave cuestión.

El momento me parecería bien escogido para dar a conocer llana y simplemente a la Santa Sede que se ha creído en el Instituto poder legítimamente contentarse con un ensayo de examen para un cierto número de artículos de las Constituciones de 69 artículos dados a título de ensayo en 1963.

Estas precauciones tendrían como resultado poner bien en claro nuestra situación concerniente al gran asunto de las Constituciones y de prevenir toda reclamación ulterior.

¿No sería mucho de temer, por ejemplo, que estas reclamaciones vengan a producirse en el próximo Capítulo?”

Y el mismo hermano Stratonique, en otro lugar insiste:

“El Cuerpo de Constituciones sometido a mi examen contiene un cierto número de artículos que no han sido todavía sometidos a un ensayo práctico en el Instituto. Hecha esta consideración, ¿podemos esperar una aprobación definitiva inmediata sin pasar de antemano por un período de ensayo práctico?”

Por otra parte el principal argumento del hermano Louis-Marie en favor del mandato del Superior general de por vida que se apoyaba en el principio de la separación de competencias entre la Iglesia y el Estado y como consecuencia de la no injerencia del poder civil en las Constituciones de una orden o congregación religiosa no parece tener un peso específico en este momento. Pero este argumento parece ahora más reforzado con la elección de un Papa como pastor del Pueblo de Dios, por primera vez en la historia, y no como dirigente de un Estado. No obstante se rompe la unanimidad del Régimen acerca de los criterios que han mantenido el pulso con la Santa Sede durante casi cuarenta años.

La prudente observación del hermano Stratonique de que “sería bueno que la Sagrada Congregación de Obispos y Regulares sea oficialmente informada de que ese nuevo cuerpo de Constituciones no ha sido sometido a ningún Capítulo general y que el Consejo del Régimen no ha sido llamado a deliberar sobre esta grave cuestión”
 parece quedar desatendida pues el texto primero va a Roma antes de ser presentado al Capítulo.

Dos temas particularmente debatidos: Voto anual de obediencia y votos temporales
Uno de los temas más debatidos durante el período de elaboración de las Constituciones de 1903 fue el de la sustitución del voto anual de obediencia por los tres votos temporales de pobreza, castidad y obediencia.
Voto de obediencia
El artículo 36 de las Constituciones de los Hermanitos de María, confirmadas a título de ensayo el 9 de agosto de 1863 dice: 

"Después de dos años de noviciado, el cual será realizado en su totalidad en la casa del noviciado de los hermanos será admitido al voto anual de obediencia. Este voto se renovará anualmente durante cinco años, después de los cuales se le admitirá a los votos simples perpetuos o dejará el Instituto”.

Dificultades

“El artículo 36 presentó muchas dificultades y su aplicación hubiera ocasionado consecuencias graves a quienes habiendo asumido el compromiso de dedicarse a la docencia durante diez años, si se les hubiera despedido del Instituto antes de acabar la década tendrían que haber realizado el servicio militar”
.
Por eso, durante el sexto viaje a Roma del hermano Théophane en Semana Santa de 1900
 presenta esta problemática ante la Sagrada Congregación de Obispos y regulares.

“En los primeros días de la Semana Santa, dejé la casa madre, y, acompañado por el hermano Bérillus, Asistente, fui a la Ciudad Eterna”. "Aprovechando mi (sexto) viaje a Roma, he visitado la Sagrada Congregación de Obispos y Regulares, para tratar de la aplicación del artículo 36 de las Constituciones”
. “Les expliqué la situación de nuestros hermanos jóvenes sujetos a la ley militar de 15 de julio de 1889 y, a sugerencia mía, la Sagrada Congregación ha aprobado el Indulto
 con el parágrafo adicional”
. 

Como consecuencia de esta visita el hermano Théophane consigue el Decreto que regula la emisión del voto de obediencia por un año y con renovación anual del mismo en atención a las dificultades que hay para aplicar el art. 36 de las Constituciones para aquellos hermanos que han contraído el compromiso de dedicar 10 años a la enseñanza y son llamados a cumplir el servicio militar si no continúan en el Instituto antes de la expiración de esos 10 años
. 

Así pues, en conformidad con el artículo 36 de las Constituciones y el indulto tal como se ha indicado más arriba, los hermanos que serán admitidos al voto de obediencia, harán el voto por un año y lo renovarán cada año, como se ha indicado anteriormente”
. Por tanto “los hermanos sujetos al servicio militar también renovarán anualmente el voto de obediencia, pero después de completar este servicio, deberán hacer un año de preparación antes de ser admitidos a la profesión perpetua”
.

Reacciones
El Decreto introduce la práctica de hacer el voto de obediencia por un año y la de renovarlo cada año. El indulto conseguido por el hermano Théophane no eliminó la polémica y el debate permaneció abierto. 

“Nuevo en la Congregación. Esta práctica no tiene todavía 3 años de existencia. No existía en tiempo del Fundador, ni siquiera bajo la antigua forma”
. “Entre nosotros, este voto poseía otro carácter antes de 1900”
. El voto de obediencia es “desconocido en los demás Institutos modernos, excepción hecha tal vez de los de Ploërmel, de quienes a lo mejor lo heredamos. Sin embargo, estos lo han abandonado hace más de 12 años para reemplazarlo por los tres votos temporales”
. 

"Más tarde, después de la muerte del venerado Padre, el R. P. Colin, Superior general de la Sociedad de los Maristas, a quien el P. Champagnat, antes de morir, le había dado todos los poderes de fundador, con relación a los votos de pobreza y castidad, los cuales podían originar en determinadas circunstancias algunos inconvenientes, decidió que los votos temporales no incluían sino el voto de obediencia que, sin embargo, sería perpetuo hasta la profesión"
. 
De esta manera se soluciona un problema práctico. Pero no se eliminó la polémica. El debate adquiere carácter teórico cuando se analizan los fundamentos teológicos del estado religioso. “Uno de los temas pendientes en los inicios del siglo mantiene todavía la discusión de si los tres votos de pobreza castidad y obediencia constituyen la base de la vida religiosa o no”
. Se afirma que el voto de obediencia “no basta para constituir al religioso. Para ello, según todos los autores, hace falta emitir los tres votos. En las Órdenes antiguas posee totalmente otro contenido y abarca los otros dos votos, sin los cuales no se sería religioso”
. “En las otras Congregaciones antiguas y modernas se llega a ser realmente religioso al término de un noviciado de uno o dos años. Entre nosotros, con el voto de obediencia, ingresamos en un lapso de 5 a 6 años durante los cuales no se es todavía religioso, aunque ya no esté uno en el noviciado”
.

“Se dice que se puede suplir por votos privados. Eso sería lo arbitrario y lo que en realidad sucedería en la práctica. Por otra parte, los votos privados no constituyen al religioso. Si hubiera dificultad para pedir directamente a la Sagrada Congregación la sustitución del voto anual de obediencia por los tres votos temporales, ¿no se podría dejar a iniciativa de la S.C., rogándole respetuosamente examinar si no fuera a propósito hacer esta substitución, con o sin las observaciones en pro y en contra?”
 

“El artículo de nuestro voto de obediencia por el cual los novicios se vinculan a su vocación hasta la profesión, tal como existe y como lo deseamos tiene algunos antecedentes. El Fundador se inspiró en las Reglas de los Padres Jesuitas. Los primeros votos de los hermanos conversos y de los escolásticos tienen el mismo sentido que los nuestros. Su duración no está limitada; pero el Superior es siempre Juez de la vocación”
.

Los tres votos “fueron establecidos por el Venerable Fundador y mantenidos invariablemente hasta su muerte, tal como lo demuestran los registros tan cuidadosamente conservados”
. “El Venerable Fundador estableció los tres voto temporales de religión. La duración variaba. ¿No sería el momento propicio para restablecer ese uso reglamentándolo y proponiéndolo a la aprobación de la Santa Sede? Yo soy de este parecer”
.

“Por haberlo escuchados repetidas veces y sin haberlo provocado, creo que casi todos los miembros del Régimen, si no todos, son del parecer que es lo mejor y que habría muchas ventajas si se adoptaran los 3 votos de religión temporales desde la salida del noviciado”
. 
“Ya se lo he hecho notar, nuestros novicios tiene necesidad de un vínculo para ser apoyados durante los tres años de servicio militar, y después de ser liberados, necesitan algún tiempo de recogimiento y de prueba para practicar la virtud. Es pues muy deseable que la Santa Sede confirme este voto tal y como se ha hecho hasta hoy”
. “La profesión temporal de los tres votos anuales es una novedad; pero si la Santa Sede quiere que sea así, lo aceptaremos con sumisión”
. 

La iniciativa del P. Colin de introducir el voto de obediencia entre los hermanos cambiará en estas Constituciones con la introducción de los tres votos.
Testamento

Otro tema que preocupa al redactar las Constituciones es el del testamento que ha de hacer el profeso antes de emitir el voto de pobreza. El hermano Théophane, en una carta al hermano Procurador general le pide que aclare este asunto ante la SCOR. “El Capítulo X: Del voto y de la virtud de pobreza. Se presta a una sola observación a propósito de los votos anuales en lo que concierne al testamento de los bienes presentes y futuros. La guerra que se hace en Francia a los religiosos, a causa de su voto de obediencia, nos advierte que levantaríamos contra nosotros tempestades procedentes de afuera y de las propias familias, sí nuestros novicios, que son menores de edad, estuvieran invitados a hacer su testamento”
.
Y pocos días después le vuelve a insistir sobre el mismo tema: “Testamento de los hermanos jóvenes admitidos al voto temporal. Llamo de nuevo su atención sobre esta disposición que, en el Instituto, se aplicará actualmente a más de 1.800 hermanos, que al no tener mayoría de edad, no pueden hacer ningún acto válido sin el consentimiento de sus padres”
. “Este año las elecciones al Capítulo general han sido hechas por 3.180 hermanos Profesos. Se vería con pena que los hermanos que han hecho los votos temporales (el Instituto cuenta en el momento presente con cerca de 2.000 que no alcanzan mayoría de edad) tuvieran que tomar parte en las elecciones”
. 

Este dato lo podemos confirmar a partir de una afirmación del hermano Théophane en una carta en la que hace referencia al número de hermanos “que no alcanza la mayoría de edad”.

Capítulo 25. EL TEXTO DE LAS CONSTITUCIONES EN EL 10 CAPÍTULO GENERAL 

El 10 Capítulo (1903): Una descentralización en un ambiente de catástrofe

El 10 Capítulo general (1903) se reunió en Saint-Genis-Laval y tuvo sus sesiones entre el 20 y el 25 de abril de 1903 “en un momento muy crítico para el Instituto, cuando ya había sido comunicado a los Superiores que la Cámara de Diputados había rechazado nuestro pedido de autorización y que como consecuencia de ese fallo se daba a la Casa Madre un plazo de tres meses para que fuera vaciada”
. 

La misión principal de este Capítulo es la elección de los miembros del Gobierno general del Instituto y examinar las Constituciones de las que se ha pedido la aprobación definitiva a la Santa Sede
.

El hermano Théophane en su Circular del 20 de octubre de 1902 realizó la convocatoria:

“Queridos hermanos: Diez años han transcurrido desde la última reunión del Capítulo general del Instituto (abril de 1893). Ha llegado el momento de preparar una nueva asamblea capitular, con vistas a las necesidades del Instituto, particularmente la elección de los hermanos Asistentes”
.

En esta circular de convocatoria se pueden observar varios detalles interesantes:

En primer lugar se mejora el procedimiento de elección para garantizar el secreto del voto. Ya no se exige firmar la papeleta de votación como se exigió para las elecciones del Capítulo anterior y se colocan todas las papeletas en una urna antes de hacer el escrutinio.
“Los hermanos Profesos se informarán acerca del contenido de la presente circular y de la lista de los hermanos que hicieron voto de estabilidad. Se compenetrarán bien del deber que les corresponde de conceder sus sufragios a los hermanos estables que juzguen son los más dignos, por sus cualidades y sus virtudes; y, sabiendo que necesitan de la ayuda de Dios para hacer una buena elección, le dirigirán fervientes oraciones a este fin.

En consecuencia, el día y a la hora fijados por el hermano Director (a ser posible, al día siguiente de la recepción de la circular), cada hermano Profeso empleará una media hora tanto para meditar sobre el contenido del Capítulo primero de las Constituciones, con la finalidad de pedir las luces del Espíritu Santo y la continuidad de las bendiciones divinas y de la protección de la Virgen Santísima sobre la Congregación. Luego escribirá sobre su papeleta de voto tantos nombres como hermanos delegados ha de elegir de la Provincia o sección de Provincia de la que forma parte, sin firmarlo con su nombre ni añadir nada
. Insertará este boletín en un sobre azul que sellará sin escribir nada en él, y pondrá este sobre dentro de un segundo sobre que también sellará, y sobre el que escribirá su nombre, el de la Provincia y el del establecimiento.

Los boletines de voto de la misma casa serán reunidos en otro sobre, o en varios si es necesario, y enviados sin demora a la Casa central. Nos aseguraremos del peso para evitar las sobretasas. 

Una Comisión nombrada conforme a las Constituciones procederá, a comprobar los nombres en la lista de los hermanos electores por medio de los sobres con los nombres de los votantes; al mismo tiempo, estos sobres serán abiertos, y los sobres sellados que contendrán las papeletas del voto serán retirados de ese sobre y depositados en una urna, para ser abiertos sólo cuando se realice el recuento de votos que se efectuará más tarde. Así se asegura el secreto de la votación que todos tenemos el deber de guardar.

La Comisión llamará posteriormente, mediante carta de obediencia, a los hermanos de cada Provincia o sección de Provincia que hayan sido elegidos”
.

Segundo, se ofrece una interesante lista de los hermanos elegibles al Capítulo, todos ellos estables, con abundante documentación
 sobre fecha de emisión del voto de estabilidad, cargo que desempeñan, etc. 

Tercero. Al indicar el número de delegados que corresponde a cada unidad administrativa hace una descripción del panorama del Instituto que comienza a expandirse por el mundo.

“Conforme a las Constituciones y conforme a las decisiones capitulares, el Capítulo general constará del hermano Superior general y de sus Asistentes, del hermano Procurador general, del hermano Secretario general y de los hermanos que hay que elegir según el reparto siguiente: 

Siete diputados para la Provincia de Saint-Genis-Laval, incluido Turquía, China y el establecimiento de Adén; Seis para la Provincia de l´Hermitage. Dos para la Sección de Canadá y de los Estados Unidos. Seis para la Provincia de Saint-Paul-Trois-Châteaux, incluidas las Seychelles e Italia. Dos para la Sección de España. Uno para la Sección de Colombia y de México. Cinco para la Provincia de Aubenas, incluidas Nueva Caledonia y Argelia. Tres para la Provincia del Norte. Uno para la Sección de Bélgica, incluido Dinamarca y el distrito meridional de Brasil. Tres para la Provincia de Bourbonnais, incluidos los establecimientos de Oriente dependiente de esta Provincia. Dos para la Sección del oeste, incluido el distrito central de Brasil. Dos para la Provincia de las Islas; a saber: uno para la Sección de las Islas Británicas y de África meridional, y otro, para la Sección de Oceanía”
.

Cuarto. Invita a los hermanos profesos a participar en la reflexión capitular enviando observaciones al Capítulo.

“Los hermanos Profesos que consideren útil llamar la atención del Capítulo general sobre ciertos puntos de Regla cuyo cumplimiento dejaría demasiado que desear, o sobre ciertas novedades que tenderían a introducirse en el Instituto, en oposición con nuestras tradiciones y el espíritu de nuestro Venerable Fundador, están invitados a enviar en tiempo hábil sus notas e informaciones, que serán examinados con vistas al bien que esperamos de la futura Asamblea capitular”
.

Informe sobre el Capítulo

El informe de lo que ocurrió en el 10 Capítulo general lo describe el hermano Théophane, en su Circular del 21 de junio de 1903. 

“El 20 de abril, al final de la misa de comunidad, en la cual los miembros del Capítulo hicieron la santa comunión, y después del canto del Veni Creator, los capitulares, el clero y la comunidad se dirigieron procesionalmente, cantando las letanías de Virgen Santísima, hasta la sala capitular, donde el celebrante impartió la bendición con una reliquia de la verdadera Cruz. En esta reunión preparatoria, los capitulares tomaron asiento según la antigüedad de su voto de estabilidad. La sesión que siguió se dedicó a la comprobación de los poderes de los diputados al Capítulo, y al nombramiento, por votación secreta, de dos escrutadores y de un secretario, tras lo cual el Capítulo ha sido declarado regularmente constituido y constitucionalmente abierto.

Entonces el Superior general presidente del Capítulo se dirigió a los Capitulares para hablarles del fin principal de la reunión capitular, a saber: la elección de los Asistentes generales del Instituto y el examen de las Constituciones de las que se solicitaba la aprobación de la Santa Sede”
. 

En el discurso pronunciado por el hermano Théophane en la sesión inaugural del Capítulo recordó que la Santa Sede deseaba la descentralización de poderes y un reparto más equitativo de las responsabilidades; las nuevas Constituciones se redactaron con este espíritu. 

Elección del hermano Superior general 

El 22 de abril, después de un retiro de dos días, y al final de la misa en la cual habían hecho la santa comunión, los capitulares fueron a la sala capitular, hicieron una media hora de meditación y procedieron, por votación secreta, a la elección del hermano Superior general. El Hermano Théophane, apoyándose en su edad avanzada de 80 años, expresó el deseo de ser dispensado del Generalato que ejercía desde hacía 20 años. Él había sido elegido en forma vitalicia, pero en razón de las nuevas Constituciones que acababan de redactarse, pensaba que el cargo debía ser sometido a una nueva elección. Dada la circunstancia particular en que se hallaba el Instituto, los Capitulares pensaron que no era el momento para cambiar el timonel de la nave. El acuerdo de los capitulares fue espontáneo: decidieron realizar la elección de un Superior general para un mandato de doce años. Cuando se procedió a la elección, la mayoría de los sufragios fueron para el hermano Théophane, quien fue reelegido por una abrumadora mayoría a pesar del deseo que él mismo había expresado de retirarse por razones de salud y de las intrigas montadas en su contra por una minoría de descontentos.

 “A pesar del deseo que había expresado de ser liberado de la superioridad, vi una vez más reunirse sobre mi cabeza la mayoría de los sufragios. Después de este voto, por el cual la Asamblea capitular decidía imponerme la obligación de continuar gobernando el Instituto, no me quedaba otra alternativa sino someterme al yugo de la obediencia; y es lo que hice, poniendo mi confianza en el socorro del Dios todopoderoso, la protección de la bienaventurada Virgen María y la asistencia del Venerable Padre Champagnat. He aquí, mis muy queridos hermanos, por qué estoy llamado a escribirles hoy, y a darles cuenta de las actividades del Capítulo”
.

Durante una de las últimas sesiones, se comunicó al Capítulo la recepción de una carta procedente de Roma y fechada del 22 de abril en la que se afirma: “Sagrada Congregación confirma elección hermano Théophane, Superior general”.

Otras elecciones 

De conformidad con una opinión emanada de la Sagrada Congregación de Obispos y Regulares, se decidió que los Asistentes generales del Instituto serían elegidos para doce años, de acuerdo con lo recogido en las nuevas Constituciones.

El mismo día 22 de abril, en una segunda sesión, el Capítulo general procedió en la elección de los Asistentes cuyo número quedó fijado en ocho. Los ocho turnos de escrutinio dieron como resultado la reelección de los Asistentes que ya ocupaban el cargo. A partir de ese momento el Régimen quedó constituido tal como sigue: H. Théophane, Superior general. 1° Asistente, H. Adon. 2° Asistente, H. Gérald. 3° Asistente, H. Bérillus. 4° Asistente, H. Stratonique. 5° Asistente, H. Climaque. 6° Asistente, H. Liboire. 7° Asistente, H. Augustalis. 8° Asistente, H. John. En la misma sesión, han sido elegidos, por mayoría de votos: Ecónomo general (denominación que sustituye a la de Procurador general), el querido hermano Césaire. Secretario general, el querido hermano Pierre-Joseph. 

“No puedo sino invitaros, mis muy queridos hermanos, a agradecer a Dios por la elección de los queridos hermanos Asistentes, Ecónomo general y Secretario general. Ustedes conocen su mérito, su capacidad, su afecto a todos los hermanos, su devoción al Instituto, el celo con el cual cumplen sus funciones; en una palabra, cuánto son dignos de su estima y de su confianza. Tanto ellos como yo, aplicados a la misma obra, que tiene por objeto la gloria de Dios continuaremos trabajando en unión de espíritu y de voluntad, con coraje, ardor, asiduidad, y espero que el Padre de las luces, El autor de todo don, nos concederá, por la intercesión de María, la gracia a tender siempre al mismo fin, con unanimidad perfecta de sentimientos, de resoluciones y de medios”
.

El estatuto de los hermanos Asistentes cambia. Dejan de ser Superiores mayores inmediatos y sus atribuciones serán asumidas por los hermanos Provinciales. Pero todavía mantienen una posición de control ejercida mediante las visitas de delegación. El hermano Superior general asigna a cada Asistente las unidades administrativas que ha de atender
. Este estatuto cambió posteriormente cuando los Asistentes fueron elegidos por el Capítulo para atender a las Provincias o Regiones del Instituto. “De hecho, los Asistentes guardarán aún un tiempo el control de las Provincias”
. 

Creación de Provincias y elección de Provinciales

Se creó entonces el cargo de Provincial por el que establecía al frente de cada Provincia un hermano Provincial quien gobernaría la Provincia como Superior mayor. Por esa razón se tuvieron que crear canónicamente 11 nuevas Provincias y nombrar por primera vez a sus respectivos hermanos Provinciales. Los primeros Provinciales elegidos por el Régimen de acuerdo con las Constituciones fueron:

“1° El H. Paulin, para la Provincia de Saint-Genis-Laval, en la que están incluidos los distritos de Turquía y de China. 2° El H. Priscillien, para la Provincia de Notre-Dame de l´Hermitage. 3° El H. Christophe, para la Provincia de Saint-Paul-Trois-Châteaux, incluido el distrito de Mexico. 4° El H. Richard, para la Provincia de Aubenas, incluida Argelia. 5° El H. Diogène, para la Provincia del Nord, incluida Belgica. 6° El H. Bénédict, para la Provincia des Islas Britannicas, incluida África el Sur. 7° El H. Louis-Philémon, para la Provincia de Varennes-sur Allier, incluida Siria. 8° El H. Félix-Eugène, para la Provincia du Canadá y de Estados Unidos. 9°, El H. Paul-Marie, para la Provincia de España, incluida Colombia. 10° El H. Mary-Stanislaus, para la Provincia de Australia. 11° El H. Anaclétus, para la Provincia de Notre-Dame de Lacabane, comprendida la sección de Brasil central”
.

“También había 7 Distritos y para su gobierno fueron nombrados los respectivos Viceprovinciales de Constantinopla, China, Colombia, México, África del Sur, Siria y Brasil Central”
.

Ese encargo lo realizarían a través de las visitas de delegación a las Provincias. Este sistema durará hasta los cambios realizados por impulso del Concilio Vaticano II.

Las Constituciones en el Capítulo 

“El Capítulo general realizó doce sesiones, durante las cuales los capitulares se esforzaron, con un celo verdaderamente digno de elogio, en examinar y dilucidar las cuestiones que se les fueron sometidas"
.

Después de las elecciones, el Capítulo se ocupó de cuestiones diversas que concernían al Instituto, particularmente su desarrollo, su estado material y financiero, la disciplina religiosa, la regularidad, las obras y las Constituciones. Han sido nombradas comisiones para estudiar estas diferentes cuestiones y hacer los correspondientes informes. 

“Entre los asuntos importantes de los que el Capítulo general tenía que ocuparse, se encontraba el examen de las Constituciones del Instituto. Cuarenta años habían transcurrido desde que, por decreto del 9 de enero de 1863, Su Santidad el Papa Pío IX había aprobado y confirmado, como Congregación de votos simples, el Instituto de los Hermanitos de María, y que el mismo decreto había aprobado, a título de prueba per modum experimenti, las Constituciones del susodicho Instituto, redactadas en 69 artículos. Había llegado para nosotros el momento para salir de la provisionalidad y solicitar de la Santa Sede una aprobación definitiva”
. 

“Con este fin fue presentado a la Sagrada Congregación de Obispos y Regulares un nuevo cuerpo de Constituciones que es en el fondo el desarrollo del de 1863 con algunas modificaciones”
. El hermano Théophane escribe que “las modificaciones introducidas son aquellas bien conocidas de “Normae” a las cuales la Sagrada Congregación nos ha invitado a referirnos”
. Pero el cambio será más substancial. Los Superiores maristas parece que no recibieron con agrado las orientaciones de las Normae porque les obligaba a aceptar los criterios de gobierno mantenidos por la posición romana desde hacía cuarenta años. Roma se mostró más abierta que los dirigentes del Instituto y con mayor visión de futuro. En efecto, en las nuevas Constituciones se vio la necesidad de aplicar una mayor descentralización ya que con los acontecimientos de Francia, el Instituto se había desparramado por el mundo. 

“Sobre la cuestión de las Constituciones el Superior general y sus asistentes cambian de estrategia porque, amenazada por el Estado, la congregación debe recibir una autorización romana definitiva. Ante la inminencia del Capítulo general se pide a la Sagrada Congregación de Obispos y Regulares examinar rápidamente las Constituciones "pues el Superior general y su consejo deben presentar al Capítulo general las Constituciones aprobadas". Evidentemente, para obtener la aprobación romana los superiores cedieron sobre lo esencial: aceptan el gobierno provincial, el mandato temporal del Superior general y no de por vida”
. 
 “Después de haber insertado las modificaciones que consideró oportunas y conforme con las reglas canónicas, la Sagrada Congregación reenvió dichas Constituciones al Capítulo general para que él las examinara y pudiera juzgar si respondían a las necesidades del Instituto”
.

Observaciones de la Santa Sede

“De hecho, el nuevo texto presentado en noviembre de 1902 para ser examinado por la Sagrada Congregación, es de tal manera conforme con sus directrices que ésta se limitó únicamente a hace algunas observaciones sobre unos pocos pequeños detalles. Las observaciones más importantes hacen referencia al cuidado que hay que tener para evitar una autoridad demasiado absoluta”
. 
Las nuevas Constituciones limitaron el período del mandato del Superior general y de los Asistentes que serán elegidos por 12 años. Los Provinciales y los Viceprovinciales de ahora en adelante serán elegidos y nombrados por el Superior general y su Consejo por un período de 3 años y solamente podrán ser reelegidos por un período similar y para la misma Provincia una sola vez. Los Directores también serán elegidos por 3 años y podían ser reelegidos por otros 3 años para la misma casa. Una vez concluidos los seis años de mandato en una casa podrán ser elegidos para dirigir otras casas. A los hermanos Directores de casas de menos de doce hermanos se les aconseja no imponer mandatos en virtud del voto de obediencia.

También se introdujeron modificaciones en relación con los votos. El voto de estabilidad fue objeto de una solicitud especial para que quedara dentro de las Constituciones tal como se venía practicando, pues no entraba dentro de las orientaciones dadas por las Normae. El voto de obediencia es remplazado por los tres votos anuales temporales. 

Hasta la aprobación de las Constituciones de 1903 en el Instituto se llamaba Procura y Procurador general todo lo concerniente a la economía. Con las nuevas Constituciones todo ese campo quedaría en manos del hermano llamado Ecónomo general. Y se reservaba el nombre de Procurador general para el hermano encargado de los trámites ante la Santa Sede. Una matización referente a la administración general puntualiza que el hermano Ecónomo general no puede ser al mismo tiempo Asistente general.

El texto regresa al Capítulo general

El texto junto con estas observaciones fue enviado de nuevo a los hermanos y se presentó a la consideración del 10 Capítulo general. 

“El hermano Théophane está totalmente decidido a conseguir, de una vez por todas, la aprobación del Capítulo y el ambiente de catástrofe en el cual el Instituto se encuentra en el momento de la apertura, el 20 de abril de 1903, favorece sus intenciones. El Capítulo, poco informado
 como de costumbre, vota pues la aprobación de las Constituciones como lo desea el hermano Théophane y elige a los Superiores según las Constituciones nuevas a pesar de las vivas protestas de un hermano. Se acaba teóricamente una disputa de 40 años en el momento en el que un decreto de disolución afecta a la congregación en Francia. Lo menos que se pueda decir sobre el caso es que el gobierno del instituto no brilló por su transparencia”
. 
El Capítulo general “después del examen, de las observaciones emanadas de la Sagrada Congregación”
. “en votación secreta, se pronunció por la aprobación definitiva de las susodichas Constituciones”
 “por 46 votos contra 5”
. 

“Con el fin de salvaguardar la cohesión de la Congregación, el Capítulo acepta las Constituciones preconizadas sin éxito por la Santa Sede después de 40 años”
. 

Inmediatamente, tras concluirse el Capítulo, el expediente se remitió a Roma, al hermano Procurador, con el encargo de agilizar los procedimientos para su aprobación final por parte de la Sagrada Congregación. "Es urgente que la Sagrada Congregación nos dé cuanto antes la aprobación final que solicitamos”
, le escribía el hermano Théophane al hermano Procurador general ante la Santa Sede.
Decreto y promulgación

La aprobación de Roma no se hizo esperar, se concedió el 27 de mayo de 1903 por un decreto del Papa León XIII, con gran aliento de la Iglesia en momentos de dispersión.

 “Su Santidad el Papa, León XIII, solícito por la salvación de todo el mundo, en vista de los frutos logrados por el Instituto de los Hermanos Maristas de la Enseñanza, y atento a las cartas de recomendación de las Autoridades locales donde radican los dichos religiosos, en audiencia tenida el 18 de este mes con el infraescrito, Cardenal Prefecto de la Sagrada Congregación de Obispos y Regulares, quien le presentó la Constituciones del Instituto (cuyo ejemplar autográfico se encuentra en los Archivos de la Sagrada Congregación) para ser aprobadas. El Santo Padre benignamente aprobó y confirmó mediante el presente Decreto, salvo el derecho de los Ordinarios y de acuerdo a los Sagrados Cánones y Constituciones Apostólicas.

Dado en Roma, en fecha del 27 de mayo de 1903. Card. Ferrata, Praef., Ph. Giustini, Secr”
. 

El Hermano Théophane lo comunicaba a todo el Instituto con estas palabras escritas en la circular del 20 de octubre de 1902:

“Hoy, queridos hermanos, tengo el consuelo y la alegría de anunciarles que esta aprobación es un hecho consumado, como lo atestigua el decreto fechado del 27 de mayo de 1903, colocado a continuación de las Constituciones y cuyo ejemplar será entregado a los miembros del Instituto, tanto hermanos como novicios”
. 

Para ajustarse a la normativa del nuevo texto de las Constituciones, como ya quedó indicado anteriormente, se crearon nuevas Provincias y se nombraron los respectivos Provinciales, se asignaron las demarcaciones que debían atender los Asistentes y, finalmente, los que estaban vinculados con el Instituto únicamente con el voto de obediencia fueron invitados a hacer los tres votos de pobreza, castidad y obediencia
. También se revisaron las Reglas Comunes para ponerlas en armonía con el nuevo texto de las Constituciones con relativamente pocos cambios. “En la edición de 1905 las Reglas Comunes y las reglas de Gobierno constituyen un solo volumen”
. 
Paso de la centralización a la descentralización.

“Con la aprobación definitiva de las Constituciones en 1903, el Instituto se abría a una gestión descentralizada, obligada por la fuerza de los acontecimientos. Durante el siglo que acababa de terminar, el Instituto se había desarrollado especialmente en Francia. Los Superiores habían mantenido una fuerte centralización. Desde la unión con los Hermanos de Saínt-Paul-Troís-Châteaux, es cierto que se había hecho una división en Provincias, pero éstas eran gobernadas por los Asistentes desde el Hermitage primero y, después, desde Saint-Genis. Era un sistema que podía funcionar y tenía sus ventajas mientras el Instituto se mantenía en los límites de Francia, pero a fin de siglo y al inicio del nuevo, con el aumento de personal y de las obras fuera de las fronteras francesas y a mucha distancia de la Casa general, se hacía necesaria la apertura hacia una forma de gobierno más descentralizada”
. 
El cambio en la política seguida por las autoridades de nuestro Instituto se produce por la nueva legislación estatal francesa (ministerio Combes) que lleva a la anulación de la autorización civil de la Congregación, con la consiguiente salida obligada de Francia de más de 500 hermanos. El Gobierno general prefiere ceder en las cuestiones discutidas con la Santa Sede para obtener la aprobación definitiva de las Constituciones como un medio de apoyo a la fidelidad en los tiempos de persecución y exilio que llegan”
.
Lanfrey resume la situación con palabras muy duras: 

“Así se terminaron 40 años de disputas con la Santa Sede. Durante 40 años los Superiores, aunque manifestaban gran devoción al Papa y su sumisión incondicional al mismo, habían rehusado obedecer a los representantes de su administración. Al mismo tiempo habían anulado las quejas de los que querían un gobierno acorde con lo que proponía la Santa Sede. Para no tener que modificar su posición domesticaron los Capítulos. Cuando tuvieron tanta necesidad de la Santa Sede como para ceder a sus deseos, se las arreglaron todavía para maniobrar solos, de manera que impusieron al Capítulo, representante de los hermanos, la sumisión a la Santa Sede”
. 

El Instituto afronta la prueba de los disturbios mundiales (1903-1958)
“Los historiadores a menudo consideran que el siglo XX, a veces cualificado de "siglo de hierro", se desarrolló desde 1914 (1ª guerra mundial) a 1989 (caída del muro de Berlín). Esta cronología no se ajusta adecuadamente a la de los Hermanos maristas para la que las pruebas comienzan ya en 1903. Sin embargo ambas guerras mundiales, las revoluciones, los disturbios y las persecuciones en numerosos países serán prácticamente incesantes. Si por un lado en los países que no están en guerra la prosperidad del Instituto es grande, por otro se produce una secularización en profundidad de sus sociedades”
. 

ANEXOS
Anexo n. 1.
ESTATUTOS DE LA ASOCIACIÓN 

presentados en el Consejo de Estado, y aprobados por el Decreto que precede. 
ARTÍCULO PRIMERO. - Los Hermanitos de María tienen por objeto la instrucción primaria y la dirección de las casas de providencia o de refugio para los niños pobres o los huérfanos. 
ART. 2. - Su enseñanza comprende la instrucción religiosa, la lectura, la escritura, los elementos de la lengua francesa, el cálculo, y el sistema legal de pesas y las medidas, y, en caso de necesidad todos los demás conocimientos incluidos en los programa de la instrucción primaria. 

ART. 3. - La asociación de los Hermanitos de María es gobernada por un hermano, que toma el título de hermano Superior general. Está sometida, para lo relativo a lo espiritual, al Ordinario, y para lo temporal, a las autoridades civiles, conforme a las leyes. 
ART. 4. - El hermano Superior general es nombrado de por vida por el Capítulo general, mediante votaciones secretas y mayoría absoluta de los sufragios. 
ART. 5. - El Capítulo general está constituido por treinta hermanos nombrados por la Congregación, de entre los antiguos hermanos de escuela y los directores de las casas principales, teniendo por lo menos treinta años de edad y diez años de comunidad. Están consideradas como casas principales las casas de noviciado y los establecimientos particulares compuestos de cuatro hermanos o más. 
ART. 6. - Para ayudarse en el gobierno de la asociación, el hermano Superior general tiene dos Asistentes por lo menos, nombrados por el Capítulo general. 
ART. 7. - Los hermanos Asistentes continúan en sus funciones después de  la muerte del hermano Superior general, hasta la elección de su sucesor. 
ART. 8. - Hay, además en cada casa de noviciado un hermano Director, un hermano procurador y un hermano Maestro de novicios, nombrados por el hermano Superior general y revocables a voluntad, después de escuchar la  opinión de su Consejo. 
ART. 9. - Los hermanos Asistentes, el hermano Director de la Casa central, el hermano Procurador general y el hermano Maestro de novicios, con un antiguo hermano de escuela designado por el hermano Superior general, forman el Consejo. 
ART. 10. – Además hay hermanos Visitadores, encargados por el hermano Superior general de visitar cada año los establecimientos dependientes de la asociación.
ART. 11. - Cada establecimiento está gobernado por un hermano Director, que está en ejercicio tanto tiempo como el hermano Superior general lo juzgue oportuno; sin embargo, siempre ha de recordar que al reemplazarlo por otro hermano la instrucción no quede interrumpida. 
ART. 12. – Los postulantes son recibidos, con consentimiento de sus parientes o tutores, o con la presentación de su Cura, desde la edad de dieciseis años hasta los treinta. La probación es de dos años, a saber: un año en el noviciado, y un año en la escuela o en los empleos temporales. 
ART. 13. - La asociación exige a sus miembros sólo la pensión del noviciado, que es de seiscientos cincuenta francos por los dos años de probación. Cada hermano conserva la propiedad y la libre disposición de sus bienes.
ART. 14. - El compromiso que asumen los sujetos hacia la asociación comprende: la fidelidad a la Regla, la sumisión al hermano Superior general y a los que le representan, la vida en común, el celibato y el trabajo en provecho de la comunidad, mientras forman parte de la Sociedad. Recíprocamente, la asociación se compromete a dar a cada uno de sus miembros el alimento y el mantenimiento completo según la Regla, y todos los cuidados necesarios en la enfermedad y en la vejez. 
ART. 15. - La Asociación proporciona hermanos a los municipios que los solicitan y les aseguran una existencia honrada y conveniente. El tratamiento de cada hermano varía de  cuatrocientos a seiscientos francos, según el número de hermanos solicitados, y los recursos y la posición de los Municipios. 
ART. 16. - Para dar más facilidad a los Municipios, los hermanos admiten la retribución escolar.
ART. 17.-Aunque los hermanos no deben, en general, ir menos dos, podemos establecer casas centrales desde donde se desplazan de  uno en uno hacia los Municipios vecinos. 
Visto para ser anexionado al decreto, en la fecha del 20 de junio de 1851. 

París, el 20 de junio de 1851. 
El Ministro de la Instrucción pública y de los Cultos. 
Firmado: DE CROUSEILHES. 
Extracto del Bulletin administratif de l'Instruction publique, n. 18, juin 1851, page 207. 
Circulaires T 2, p. 449-452. Memoria del Instituo del 30 de enero de 1851.
Anexo n. 2. 
COMPARATIVO DE LOS TEXTOS DE LAS CONSTITUCIONES DE 1862 Y 1863
	CUADRO COMPARATIVO DE LOS TEXTOS DE CONSTITUCIONES 1862 Y 1863


	1862
	1863


	(C1862, 01): El fin de los Hermanitos de María es trabajar en su propia santificación y procurar la salvación de las almas educando cristianamente a los niños, especialmente a los del campo.


	(C1863, 01): El fin de los Hermanitos de María es trabajar en su propia santificación y procurar la salvación de las almas educando cristianamente a los niños, especialmente a los del campo.

	(C1862, 02): El espíritu de este instituto debe ser un espíritu de humildad, de sencillez y de modestia. A ejemplo y bajo la protección de la Sma. Virgen y de San José, los hermanos tendrán una predilección muy especial por estas virtudes y por la vida oculta, tendrán cuidado de hacer el bien sin ruido, de huir del brillo y de las alabanzas de los hombres y de trabajar sin descanso en hacerse pequeños y destruir en ellos todo lo que sea opuesto a la humildad.
	(C1863, 02): El espíritu de este instituto debe ser un espíritu de humildad, de sencillez y de modestia. A ejemplo y bajo la protección dela Sma. Virgen y de San José, los hermanos tendrán una predilección muy especial por estas virtudes y por la vida oculta, tendrán cuidado de hacer el bien sin ruido, de huir del brillo y de las alabanzas de los hombres y de trabajar sin descanso en hacerse pequeños y destruir en ellos todo lo que sea opuesto a la humildad y las otras virtudes, para crecer en la perfección que consiste en la caridad.

	(C1862, 03): Por el mismo espíritu de humildad se unirán fuertemente a la obediencia y no tendrán nada oculto para el Hermano Superior General y se dejarán conducir por él como niños pequeños.
	(C1863, 03): Por el mismo espíritu de humildad se unirán fuertemente a la obediencia y no tendrán nada oculto para el Hermano Superior General y se dejarán conducir por él como niños pequeños.

	(C1862, 04): Los Hermanos mirarán y amarán a María como a su Madre, como su Patrona, como su modelo, como su Primera Superiora; se esforzarán en honrarla de una manera especial, en difundir su culto e inspirar su devoción a los niños; se dirigirán a Ella con una confianza filial en todas sus necesidades, tanto espirituales como temporales como a su Recurso Ordinario; se aplicarán sin cesar a imitarla, a adquirir su espíritu y a reproducir en ellos su vida y sus virtudes, particularmente su humildad, su pureza y su tierno amor a Jesucristo.
	(C1863, 04): Los Hermanos mirarán y amarán a María como a su Madre, como su Patrona, como su modelo, como su Primera Superiora; se esforzarán en honrarla de una manera especial, en difundir su culto e inspirar su devoción a los niños; se dirigirán a Ella con una confianza filial en todas sus necesidades, tanto espirituales como temporales como a su Recurso Ordinario; se aplicarán sin cesar a imitarla, a adquirir su espíritu y a reproducir en ellos su vida y sus virtudes, particularmente su humildad, su pureza y su tierno amor a Jesucristo.

	(C1862, 05): El Instituto estará gobernado por un Hermano que tendrá el título de Superior General y como la experiencia y el ejercicio de gobierno, el conocimiento de los sujetos y la autoridad que se toma sobre ellos contribuye mucho a cumplir bien este cargo, será nombrado de por vida.
	(C1863, 05): El Instituto estará gobernado por un Hermano que tendrá el título de Superior General, será nombrado por doce años y podrá ser reelegido, si la Sagrada Congregación de Obispos y Regulares accede a conceder la autorización.

	(C1862, 06): El Hermano superior general será elegido en votación secreta por el Capítulo general por mayoría absoluta de votos, debe haber hecho los cuatro votos y tener al menos 40 años.
	(C1863, 06): El Hermano superior general será elegido en votación secreta por el Capítulo general por mayoría absoluta de votos, debe haber hecho los cuatro votos y tener al menos 40 años.

	(C1862, 07): Para ayudar al Hermano superior general en el gobierno del Instituto, para ayudarlo a dirigir a los Hermanos y mantener las Reglas, se le darán Hermanos Asistentes nombrados por el Capítulo general.

	(C1863, 07): Para ayudar al Hermano superior general en el gobierno del Instituto, para ayudarlo a dirigir a los Hermanos y mantener las Reglas, se le darán seis Hermanos Asistentes nombrados por el Capítulo general; el número de Asistentes no podrá ser aumentado sino en virtud de un Indulto apostólico

	(C1862, 08): Los Hermanos Asistentes son nombrados por 10 años y son siempre reelegibles deben haber hecho los 4 votos.
	(C1863, 08): Los Hermanos Asistentes son nombrados por cuatro años y son siempre reelegibles deben haber hecho los cuatro votos.

	(C1862, 09): Los Hermanos asistentes componen el Consejo del Hermano Superior General y forman con él el Régimen del Instituto. Debe consultarlos en todo lo que interesa de una manera grave al gobierno de la Congregación y los asuntos importantes de las casas que de él dependen. Se considera que hace las cosas por sí mismo cuando las hace por los Hermanos Asistentes
	(C1863, 09): Los Hermanos Asistentes componen el Consejo del Hermano Superior General y forman con él el Régimen del Instituto. Debe consultarlos en todo lo que interesa de una manera grave al gobierno de la Congregación y los asuntos importantes de las casas que de él dependen.



	(C1862, 10): Por tanto, siendo el trabajo propio de los Hermanos Asistentes ayudar al Hermano Superior General en el gobierno del Instituto es necesario que residan con él. No podrán ausentarse sino con su permiso y por asuntos importantes, como para darse cuenta del estado del personal de las casas que les son confiadas, sobre todo su noviciado.
	(C1863, 10): Por tanto, siendo el trabajo propio de los Hermanos Asistentes ayudar al Hermano Superior General es necesario que residan con él. No podrán ausentarse sino con su permiso y por asuntos importantes.



	(C1862, 11): Cuando un Hermano Asistente sea designado por el Hermano Superior General para cuidar de un provincia en el extranjero y para ser autorizado a residir en la Provincia, siempre y cuando pueda ser convocado de cuando en cuando a la Casa Madre.
	

	(C1862, 12): El Hermano Superior General tiene plena autoridad sobre los Hermanos; pero no debe gobernarlos sino según las leyes de la Iglesia y según las Constituciones del Instituto.
	(C1863, 11): El Hermano Superior General debe gobernar de acuerdo a las leyes de la Iglesia y según las Constituciones del Instituto.

	(C1862, 13): El Hermano Superior General no podrá por su propia autoridad disolver o abandonar las casas una vez fundadas, desviar sus recursos a otros usos, emprender grandes construcciones, ni vender ni adquirir rentas, inmuebles; para todos esos actos tiene necesidad del consentimiento del Régimen. Lo mismo para la admisión a los votos y el despido de Hermanos profesos, que no podrán ser realizados sino como se dice a continuación en los artículos 37 y 42.


	(C1863, 12): El Hermano Superior General no podrá por su propia autoridad disolver o abandonar las casas una vez fundadas, desviar sus recursos a otros usos, emprender grandes construcciones, ni vender ni adquirir rentas, inmuebles; para todos esos actos tiene necesidad del consentimiento del Régimen. Lo mismo para la admisión a los votos y el despido de Hermanos profesos, que no podrán ser realizados sino como se dice a continuación en los artículos 37 y 39.

	(C1862, 14): Si, lo que Dios no quiera, el Hermano Superior General se hiciese indigno de su cargo por algunas faltas graves, tales como de las que se habla en el Art. 42, o si se encontrase en la imposibilidad de gobernar al Instituto por causa de debilidad de espíritu o enfermedad grave, los Asistentes estarían obligados, en virtud de su cargo y de su voto, de invitarlo a presentar su dimisión y, en el caso de que se rehusara, informar a la sagrada Congregación de Obispos y Regulares, quien indicará el medio de remediar el mal.
	(C1863, 13): Si, lo que Dios no quiera, el Hermano Superior General se hiciese indigno de su cargo por algunas faltas graves, tales como de las que se habla en el Art. 39, o si se encontrase en la imposibilidad de gobernar al Instituto por causa de debilidad de espíritu o enfermedad grave, los Asistentes deberán invitarlo a presentar su dimisión y, en el caso de que se rehusara, deberán informar a la Sagrada Congregación de Obispos y Regulares, quien indicará el medio de remediar el mal.



	(C1862, 15): Las causas por las cuales un Hermano Asistente podría ser depuesto son: si es reconocido culpable de faltas graves y exteriores contra las costumbre y la probidad, de conspiración, de cábala o de revuelta contra el Hermano Superior General o contra el Instituto, o si profesara sentimiento heterodoxos. Si alguna de estas causas existiera y si la culpabilidad del Hermano Asistente fuese reconocida y constatada grave, el Capítulo general podría y debería destituirlo. Lo mismo sería si un Hermano Asistente se encontrase imposibilitado para cumplir sus funciones por debilidad de espíritu o de enfermedad física, y que él se rehusara a presentar su renuncia.
	(C1863, 14): Las causas por las cuales un Hermano Asistente podría ser depuesto son: si es reconocido culpable de faltas graves y exteriores contra las costumbre y la probidad, de conspiración contra el Hermano Superior General o el Instituto, o si profesara sentimientos heterodoxos. Si alguna de estas causas existiera y si la culpabilidad del Hermano Asistente fuese reconocida y constatada grave, el Hermano Superior General, con el consentimiento de los otros Asistentes en votación secreta, podrán deponerlo.



	(C1862, 16): El Hermano Primer Asistente, ayudado por los otros Hermanos Asistentes continuará el gobierno del Instituto después del fallecimiento del Hermano Superior General y deberá en los tres meses siguientes convocar el Capítulo general para la elección de su sucesor. Así mismo, en caso de ausencia del Hermano Superior General, el Hermano Primer Asistente General lo reemplaza y en su defecto el segundo.


	(C1863, 15): Si el Hermano Superior General muriese antes de la expiración de los doce años de su mandato, el Hermano Primer Asistente, ayudado por los otros Hermanos Asistentes continuará el gobierno del Instituto y deberá en los tres meses siguientes convocar el Capítulo general para la elección de su sucesor. Así mismo, en caso de ausencia del Hermano Superior General, el Hermano Primer Asistente General lo reemplaza y en su defecto el segundo.



	(C1862, 17): El caso de deposición del Hermano Superior General, exceptuado y salvo aquellos en que tenga necesidad del consentimiento del régimen para obrar, salvo aún la libertad respetuosa con la que deben dar su parecer en el Consejo, los Hermanos Asistentes no tienen más que una autoridad dependiente y, como no están sino para ayudar al Hermano Superior General y dirigir bajo sus órdenes, no deben nunca dirigirse ni administrar como jefes sino obrar siempre bajo la autoridad del Hermano Superior General y en su nombre y seguir en todo sus intenciones.
	(C1863, 16): En caso de muerte o de dimisión voluntaria de un Hermano Asistente, no será necesario convocar un Capítulo general para elegir su sucesor. Bastará reunir una comisión compuesta del Hermano Procurador general y del Hermano Secretario general, y de acuerdo con ella, el Régimen procederá, tanto para la aceptación de la dimisión si viene al caso, como para la elección de un nuevo Asistente. El Asistente nombrado por la Comisión durará en el cargo hasta el próximo Capítulo general.

	(C1862, 18): En caso de muerte o de dimisión voluntaria de un Hermano Asistente, no será necesario convocar un Capítulo general para elegir su sucesor. Bastará reunir una comisión compuesta del Hermano Procurador general y del Hermano Secretario general, del Visitador y del Director Provincial, y de acuerdo con ella, el Régimen procederá, tanto para la aceptación de la dimisión si viene al caso, como para la elección de un nuevo Asistente. El Asistente nombrado por la Comisión terminará el mandato de aquel a quien reemplace. 
	

	(C1862, 19): El Capítulo general se compondrá del Hermano Superior General, y del antiguo superior dimisionario, de los Hermanos Asistentes entonces en funciones y de 33 Hermanos diputados por las Provincias y escogidos en votación secreta por los Hermanos profesos entre los Hermanos que hayan hecho los votos de Pobreza, Castidad, Obediencia y Estabilidad.
	(C1863, 17): El Capítulo general se compondrá del Hermano Superior General, y de los precedentes Superiores Generales, de los Hermanos Asistentes entonces en funciones y de 33 Hermanos diputados por las Provincias y escogidos en votación secreta por los Hermanos profesos entre los Hermanos que hayan hecho los votos de Pobreza, Castidad, Obediencia y Estabilidad.

	(C1862, 20): El Capítulo general se reunirá regularmente cada diez años y extraordinariamente a la muerte del Hermano Superior General para la elección de su sucesor y todas las veces que el Hermano Superior juzgue necesario.


	(C1863, 18): El Capítulo general se reunirá regularmente cada cuatro años y extraordinariamente si el Hermano Superior General llegase a morir dentro de sus doce años de mandato, para la elección de su sucesor y todas las veces que el Hermano Superior juzgue necesario. Las Actas de todos los Capítulos Generales serán dirigidas a la Sagrada Congregación de Obispos y Regulares, con la relación del Instituto, firmadas por todos los miembros del Capítulo general.

	(C1862, 21): Después del Régimen habrá un Hermano Procurador general cuyo empleo será gestionar, bajo la dependencia del Hermano Superior General, los asuntos temporales del Instituto, administrar las finanzas y llevar las escrituras de toda la contabilidad. Habrá también un Hermano Secretario general a la cabeza del Secretariado del Régimen; firmará todos los documentos oficiales. El Hermano Procurador general y el Hermano Secretario general deben haber hecho el voto de Estabilidad.
	(C1863, 19): Después del Régimen habrá un Hermano Procurador general cuyo empleo será gestionar, bajo la dependencia del Hermano Superior General, los asuntos temporales del Instituto, administrar las finanzas y llevar las escrituras de toda la contabilidad. El Hermano Procurador general será elegido por el Superior General para cuatro años. Podrán siempre ser reelegido.



	(C1862, 22): Sin hablar de las visitas que podrán hacer el Hermano Superior General y los Hermanos Asistentes, habrá Hermanos cuya función será visitar al menos una vez al año las Casas del Instituto. Después de haber visto a cada Hermano en particular, visitado las clases y haberse hecho dar cuenta de los ingresos y egresos. El Hermano Visitador hará un reporte al Hermano Superior General sobre el estado de la casa, señalando los abusos que haya que reformar. Los Hermanos Visitadores serán tomados entre los Hermanos de cuatro votos.
	(C1863, 20): Habrá también un Hermano Secretario general a la cabeza del Secretariado del Régimen; firmará todos los documentos oficiales. El Hermano Procurador general y el Hermano Secretario general deberán haber emitido el voto de Estabilidad.

	(C1862, 23): La Sociedad será dividida en Provincias, las Provincias podrán serlo en Secciones y las Secciones, en Distritos. Podrán haber un Noviciado en cada Provincia o Sección. Los Hermanos Directores Provinciales deben tener los cuatro votos; serán ayudados en la dirección y la formación de los novicios por un Hermano llamado Maestro de novicios.
	

	
	(C1863, 21): El Hermano Superior General podrá personalmente o por medio de los Hermanos Asistentes, o por otros Hermanos que él designase, visitar todas las Casas del Instituto.

	
	(C1863, 22): La Sociedad será dividida en Provincias. Cada una será gobernada por un Vicario Provincial residente, que tendrá atribuciones que le asigne el próximo Capítulo general... Cada Provincia tendrá por lo menos un Noviciado. Los Hermanos Vicarios Provinciales deben tener los cuatro votos; serán nombrados por el General y por los Asistentes, en escrutinio secreto. Serán elegidos por cuatro años, pudiendo ser reelegidos. Visitarán cada año las Casas de su Provincia, examinarán las clases, se harán dar cuenta de las entradas y gastos. Al fin de la visita los Hermanos Vicarios Provinciales dirigirán un reporte al Superior General, señalando sobre todo los abusos que haya que reformar. Habrá en cada Noviciado un Hermano Maestro de novicios, que deberá tener los cuatro votos y treinta y cinco años de edad, por lo menos. El Maestro de Novicios será nombrado por el Superior General con el consentimiento de los Asistentes generales. 

	(C1862, 24): El número actual de Provincias está fijado a cuatro y el de los noviciados y de los Asistentes, en seis. Para aumentar ese número se necesita un Indulto Apostólico.


	(C1863, 23): El número actual de Provincias está fijado a cuatro y el de los noviciados, en seis. Para aumentar ese número se necesita un Indulto de la Sagrada Congregación de Obispos y Regulares..

	(C1862, 25): Las escuelas del Instituto serán dirigidas por Hermanos llamados Directores
	(C1863, 24): Las escuelas del Instituto serán dirigidas por Hermanos llamados Directores

	(C1862, 26): El tiempo de la administración de los Hermanos Directores no está determinado; queda a la voluntad del Superior General; pero ningún Hermano será nombrado Director si no tiene los votos perpetuos de Pobreza, Castidad y Obediencia.


	(C1863, 25): Los Directores de las Casas serán nombrados por el Superior General, después de consulta con el Vicario Provincial. El tiempo de la administración de los Hermanos Directores no está determinado; queda a la voluntad del Superior General; pero ningún Hermano será nombrado Director si no tiene los votos perpetuos de Pobreza, Castidad y Obediencia. Es necesario que los Directores de internados propiamente tales tengan los cuatro votos.

	(C1862, 27): En cada Casa habrá además un Hermano Subdirector para ayudar al Hermano Director, reemplazarlo cuando se necesite y llevar la administración de la Casa.


	(C1863, 26): En cada Casa habrá además un Hermano Subdirector para ayudar al Hermano Director, reemplazarlo cuando se necesite y llevar la administración de la Casa., según las Constituciones. Los Hermanos Subdirectores deben ser Profesos.

	(C1862, 28): Generalmente habrá todos los puestos necesarios para el buen gobierno del Instituto; pero todos, excepto los Asistentes, dependerán del Superior General, quien podrá extender o restringir sus poderes, según él juzgue necesario para el mayo bien de acuerdo a las Constituciones.
	

	(C1862, 29): Los votos que se hacen en este Instituto son los de obediencia, pobreza, castidad y estabilidad.
	(C1863, 27): Los votos que se hacen en este Instituto son los de obediencia, pobreza, castidad y estabilidad. Todos estos votos son simples.

	(C1862, 30): 1º El voto de pobreza no quita a los Hermanos el dominio radical de sus bienes propios, si tienen, ni tampoco la facultad de recibir otros por legado o herencia provenientes de sus parientes; pero les quita la libertad de usar y la libre disposición de sus rentas. De ahí se sigue que, los Hermanos Profesos para vender, prestar, dar, cambiar, enajenar los bienes que tienen en el mundo, para hacer un acto de propiedad relacionado con dichos bienes o sus rentas necesitan de un permiso del Hermano Superior General. 2º Por el mismo voto de pobreza los Hermanos se prohiben el dominio y la propiedad de todos los otros bienes y no pueden tener su uso y la disposición sino con el permiso del Superior


	(C1863, 28): 1º Los profesos de tres votos simples y aún los que han hecho el voto de estabilidad pueden conservar el dominio radical de sus bienes, pero les está absolutamente prohibido conservar la administración, el usufructo y el uso de esos bienes, por consiguiente, antes de hacer profesión de los tres votos, deben ceder la administración, el usufructo y el uso a quien quieran y aún al Instituto, si así les parece. La cesión podrá hacerse por acto particular. Este acto podrá llevar la cláusula de que la cesión sea revocable a deseo del Hermano. Pero éste no podrá en conciencia usar de la facultad de revocarla sino después de haber obtenido el permiso de la Sagrada Congregación de Obispos y Regulares. Lo mismo será para los bienes que los Hermanos adquieran después de la profesión por sucesión o donación. En cuanto a su propiedad, los Hermanos podrán disponer sea por testamento sea por donación con permiso del Superior General, y esta disposición de su propiedad por donación pondrá fin a la cesión que habían hecho en relación con la administración, el usufructo y el uso de sus bienes, a menos que quieran que la tal cesión subsista, a pesar de la donación de la propiedad, y esto por el tiempo que juzguen oportuno. Por otro lado, no está prohibido a los profesos hacer, con permiso del Superior General los actos exigidos por las leyes [civiles.

	(C1862, 31): Por el voto de Castidad se obligan a renuncia a todos los placeres de la carne y a abstenerse de todo lo que es contrario a la castidad en pensamientos, palabras, afectos y acciones.
	(C1863, 29): Por el voto de Castidad se obligan a renuncia a todos los placeres de la carne y a abstenerse de todo lo que es contrario a la castidad en pensamientos, palabras, afectos y acciones.

	(C1862, 32): Por el voto de Obediencia se obligan a obedecer al Hermano Superior General y a todos los que son propuestos por él para mandar y dirigir, tales como los Hermanos Directores, los Hermanos Visitadores y otros. Por el mismo voto se obligan a obedecer también al Cuerpo del Instituto regularmente reunido, es decir, al Capítulo o Congregación general. Hay obligación, bajo pena de pecado, de obedecer a todos los aquí nombrados, cuando mandan en virtud de la Santa Obediencia.
	(C1863, 30): Por el voto de Obediencia se obligan a obedecer al Hermano Superior General y a otros superiores del Instituto. Por el mismo voto se obligan a obedecer también al Cuerpo del Instituto regularmente reunido, es decir, al Capítulo o Congregación General. Hay obligación, bajo pena de pecado, de obedecer a todos los aquí nombrados, cuando mandan en virtud de la Santa Obediencia.



	(C1862, 33): Los votos de los Hermanos son votos simples de los cuales no podrán ser dispensados sino por Nuestro Santo Padre el Papa. En cuanto a los Hermanos profesos de t res votos que se pongan en el caso de ser excluidos de la Congregación por el Régimen, como se dice después, Art. 41, sus votos serán derogados y cesarán por el hecho mismo de su expulsión desde el momento mismo que el Hermano Superior General se la notifique.
	(C1863, 31): Los votos de los Hermanos son votos simples de los cuales no podrán ser dispensados sino por la Santa Sede, y la expulsión no podrá tener efecto sino con la aprobación de la Sagrada Congregación de Obispos y Regulares.



	(C1862, 34): Nada más importante como la elección de sujetos: de ahí depende el futuro del Instituto, el mantenimiento de la regularidad y del espíritu religioso, la paz, la felicidad de los individuos y la prosperidad de todo el Cuerpo. Los que están encargados de esa elección no pueden tomar demasiadas precauciones para no equivocarse.
	(C1863, 32): Nada más importante como la elección de sujetos: de ahí depende el futuro del Instituto, el mantenimiento de la regularidad y del espíritu religioso, la paz, la felicidad de los individuos y la prosperidad de todo el Cuerpo. Los que están encargados de esa elección no pueden tomar demasiadas precauciones para no equivocarse.

	(C1862, 35): Las cualidades para ser admitido en el Instituto son: 1º un temperamento robusto y fuerzas suficientes para resistir los trabajos de la enseñanza; 2º un buen juicio y recto criterio; 3º una piedad sólida; 4º buen espíritu y carácter dócil y firme que se pliegue fácilmente a la voluntad de los superiores y a las observancias de la Regla; 5º amor al trabajo y espíritu de orden y limpieza; 6º aptitud y talentos necesarios para ser un buen instructor o al menos para desempeñar bien un empleo manual.


	(C1863, 33): Las cualidades para ser admitido en el Instituto son: 1º un temperamento robusto y fuerzas suficientes para resistir los trabajos de la enseñanza; 2º un buen juicio y recto criterio; 3º una piedad sólida; 4º buen espíritu y carácter dócil y firme que se pliegue fácilmente a la voluntad de los superiores y a las observancias de la Regla; 5º amor al trabajo y espíritu de orden y limpieza; 6º aptitud y talentos necesarios para ser un buen instructor o al menos para desempeñar bien un empleo manual. Los postulantes deberán presentar las cartas testimoniales prescritas por el Decreto de la S.C. Super Statu Regularium, del 25 enero 1848, que comienza: “Romani Pontifices”. Ellos deberán presentar también el acta de bautismo et de confirmación..

	(C1862, 36): La edad más conveniente para ser admitido en el Instituto es entre 15 años cumplidos y 25.
	(C1863, 34): La edad más conveniente para ser admitido en el Instituto es entre 15 años cumplidos y 25.

	(C1862, 37): El Consejo de admisión a los votos se compondrá del consejo ordinario de la Casa de Noviciado y de seis Hermanos profesos nombrados por el Superior General y escogidos en cuando posible entre los Directores de las Casas principales. A este Consejo, presidido por el Hermano Superior o su delegado, pertenece la facultad de admitir al voto de obediencia ya los tres votos de religión, sin embargo en algunas circunstancias, tales como el peligro de muerto, el Hermano Superior General podrá por su propia autoridad admitir a esos mismos votos a los que deseen hacerlos si juzga que eso les es ventajoso y útil al Instituto. En cuanto al voto de Estabilidad sólo al Régimen le está reservado el poder de admitir.
	(C1863, 35): El Consejo de admisión a los votos se compondrá del consejo ordinario de la Casa de Noviciado presidido por el Hermano Vicario Provincial y de seis Hermanos profesos nombrados por el Superior General y escogidos en cuando posible entre los Directores de las Casas principales. A este Consejo pertenece la facultad de admitir al voto de obediencia ya los tres votos de pobreza, castidad y obediencia, pero la decisión del Consejo deberá ser confirmada por el Superior General. En cuanto al voto de Estabilidad sólo al Régimen le está reservado el poder de admitir.



	(C1862, 38): Después de un año de noviciado y, a menos de una dispensa del Hermano Superior general, un año de prueba en las escuelas o en los empleos temporales, los Hermanos podrán ser admitidos al voto temporal de Obediencia. La duración de este voto es hasta la profesión [de los tres votos perpetuos de pobreza, castidad y obediencia] o hasta que el Hermano Superior General reconozca que el sujeto no es apto para el Instituto.
	(C1863, 36): Después de dos años de noviciado, que deberán pasarse íntegramente en la Casa del Noviciado, los Hermanos serán admitidos al voto anual de obediencia. Este voto será renovado cada año cinco veces consecutivas. Al término de este período se les deberá admitir a los votos simples perpetuos, o se les despedirá del Instituto.



	(C1862, 39): Para ser admitido a los votos perpetuos de pobreza, castidad y obediencia es preciso haber pasado cinco años, al menos, en el Instituto, tener 21 años cumplidos y poseer las cualidades de las que se habla en el Art. 35 ya citado.


	(C1863, 37): Para ser admitido al voto de Estabilidad es preciso tener 10 años de Profesión y haberse conducido durante ese tiempo de una manera ejemplar. Además es necesario haber sobresalido en las virtudes de estado y haberse mostrado no sólo regular, sino además lleno de celo por el mantenimiento de la regularidad y de las observancias

	(C1862, 40): Para ser admitido al voto de Estabilidad es preciso tener 10 años de Profesión y haberse conducido durante ese tiempo de una manera ejemplar. Además es necesario haber sobresalido en las virtudes de estado y haberse mostrado no sólo regular, sino además lleno de celo por el mantenimiento de la observancia regular y las observancias del Instituto.
	(C1863, 38): Es necesario seguir muy de cerca a los postulantes y a los novicios y asegurarse lo más pronto posible si convienen o no al Instituto a fin de despedir antes de la época de la profesión a todos aquellos que no tengan en grado suficiente las cualidades y las virtudes necesarias a un Hermano.



	(C1862, 41): Es necesario seguir muy de cerca a los postulantes y a los novicios y asegurarse lo más pronto posible si convienen o no al Instituto a fin de despedir antes de la época de la profesión a todos aquellos que no tengan en grado suficiente las cualidades y las virtudes necesarias a un Hermano.
	

	(C1862, 42): El despido de los Hermanos profesos no podrá ser pronunciado sino por el Régimen por mayoría de votos. Las causas del despido de los Hermanos profesos no pueden venir sino de una conducta escandalosa que comprometa gravemente los intereses y la reputación del Instituto afuera o su tranquilidad dentro; tales serian las faltas graves y exteriores contra las buenas costumbres, malas inclinaciones o vicios habituales, como la embriaguez, el robo, la rebelión contra los superiores.


	(C1863, 39): El despido de los Hermanos profesos no podrá ser pronunciado sino por el Régimen por mayoría de votos. Las causas del despido de los Hermanos profesos no pueden venir sino de una conducta escandalosa que comprometa gravemente los intereses y la reputación del Instituto afuera o su tranquilidad dentro; tales serian las faltas graves y exteriores contra las buenas costumbres, malas inclinaciones o vicios habituales, como la embriaguez, el robo, la rebelión contra los superiores. El despido no podrá ser efectivo sino después de haber obtenido la dispensa de los votos y la confirmación por parte de la Congregación de Obispos y Regulares.

	(C1862, 43): Los hábitos de los Hermanos serán sencillos, modestos y conformes a la pobreza evangélica. Llevarán sombrero triangular, rabat blanco, sotana de paño negro cerrada por delante con broches hasta la mitad y después cosida hasta abajo; un manto del mismo paño que la sotana que cubra los brazos extendidos; medias de paño o de tela, no de punto sino cosidas y zapatos con cintas; quienes han hecho el voto de obediencia llevarán además un cordón de lana y los Hermanos profesos, una cruz.
	(C1863, 40): Los hábitos de los Hermanos serán sencillos, modestos y conformes a la pobreza evangélica. Llevarán sombrero triangular, rabat blanco, sotana de paño negro cerrada por delante con broches hasta la mitad y después cosida hasta abajo; un manto del mismo paño que la sotana que cubra los brazos extendidos; medias de paño o de tela, no de punto sino cosidas y zapatos con cintas; quienes han hecho el voto de obediencia llevarán además un cordón de lana y los Hermanos profesos, una cruz.

	(C1862, 44): Debe haber una total uniformidad en el hábito de los Hermanitos de María, sea en cuanto a la forma de los hábitos y la calidad d las telas, sea en cuanto a la manera de usarlos.
	(C1863, 41): Debe haber una total uniformidad en el hábito de los Hermanitos de María, sea en cuanto ala forma de los hábitos y la calidad d las telas, sea en cuanto a la manera de usarlos.

	(C1862, 45): El Hermano Procurador general y todos los que a sus órdenes están encargados de comprar y hacer confeccionar el hábito de los Hermanos están obligados a seguir exactamente todo lo que la Regla prescribe a este respecto.


	(C1863, 42): El Hermano Procurador general y todos los que a sus órdenes están encargados de comprar y hacer confeccionar el hábito de los Hermanos están obligados a seguir exactamente todo lo que las Constituciones prescriben a este respecto.

	(C1862, 46): El alimento de los Hermanos debe ser sano, abundante y bien condimentado pero ordinario y común.
	(C1863, 43): El alimento de los Hermanos debe ser sano, abundante y bien condimentado pero ordinario y común.

	(C1862, 47): El alojamiento de los Hermanos debe ser sano, suficientemente amplio, adecuado a la vida de comunidad; pero al mismo tiempo debe ser conforme en todo a la sencillez, a la modestia y a la pobreza religiosa.
	(C1863, 44): El alojamiento de los Hermanos debe ser sano, suficientemente amplio, adecuado a la vida de comunidad; pero al mismo tiempo debe ser conforme en todo a la sencillez, a la modestia y a la pobreza religiosa.

	(C1862, 48): La administración de los bienes del Instituto pertenece al Hermano Superior General. Debe regirlos o hacerlos regir conforme a las Reglas y a las Constituciones del Instituto y con la sumisión debida a las Normas Apostólicas.


	(C1863, 45): La administración de los bienes del Instituto pertenece al Hermano Superior General. Debe regirlos o hacerlos regir conforme a las Reglas y a las Constituciones del Instituto y con la sumisión debida a las Normas Apostólicas. En consecuencia será necesario un Indulto apostólico para enajenar los bienes y para contraer deudas.

	(C1862, 49): En el Instituto todo es común; nadie puede apropiarse nada. Los trabajos de los Hermanos y los dones que reciban, de cualquier parte que vengan y de cualquier naturaleza que sean, pertenecen al Instituto y deben emplearse únicamente en su provecho.


	(C1863, 46): En el Instituto todo es común; nadie puede apropiarse nada. Los trabajos de los Hermanos y los dones que les serán hechos en cuanto religiosos, de cualquier parte que vengan y de cualquier naturaleza que sean, pertenecen al Instituto y deben emplearse únicamente en su provecho.

	(C1862, 50): Los ahorros que las diferentes Casas pueden hacer anualmente serán todas para beneficio del Instituto. Los Hermanos Directores, después de haber liquidado las deudas de la Casa verterán por tanto cada año las economías que hayan logrado en la Caja común del Instituto.


	(C1863, 47): Los ahorros que las diferentes Casas pueden hacer anualmente serán todas para beneficio del Instituto. Los Hermanos Directores, después de haber liquidado las deudas de la Casa verterán por tanto cada año las economías que hayan logrado en la Caja común del Instituto.

	(C1862, 51): Las sumas vertidas por las Casas particulares en la Caja común del Instituto servirán para pagar los gastos generales de la Administración, para sostener las Casas de Noviciado y asegurar a los Hermanos que ya no puedan trabajar, el descanso y decoroso sostén que tienen derecho de esperar de la Congregación.
	(C1863, 48): Las sumas vertidas por las Casas particulares en la Caja común del Instituto servirán para pagar los gastos generales de la Administración, para sostener las Casas de Noviciado y asegurar a los Hermanos que ya no puedan trabajar, el descanso y decoroso sostén que tienen derecho de esperar de la Congregación.

	(C1862, 52): En la administración de lo temporal de su Casa, los Hermanos Directores deben sujetarse exactamente a lo que les está prescrito a este respecto en las Reglas y las Constituciones. Recordarán ante todo que no son sino sustitutos del Hermano Superior General, que deben administrar bajo su dependencia según sus instrucciones y los poderes que él les haya dado y que están obligados a darle cuenta exacta de su gestión.
	(C1863, 49): En la administración de lo temporal de su Casa, los Hermanos Directores deben sujetarse exactamente a lo que les está prescrito a este respecto en las Constituciones.



	(C1862, 53): El Hermano Superior General, los Hermanos Asistentes, los Hermanos Visitadores, los Directores Provinciales, deben velar particularmente para que el espíritu de pobreza se conserve en todo el Instituto. Todos los Hermanos deben amar la pobreza como a su madre y obrar de tal modo que se note en su atuendo, en su alimentación y en todo lo que esté a su uso. Amarán la pobreza no sólo para ellos, en particular, sino además para todo lo que se refiera a la Comunidad, como los edificios, el mobiliario y generalmente todo lo que aparezca a los ojos de los hombres, evitando en todas esas cosas los adornos, lo superfluo, el lujo y todo lo que sea opuesto a la sencillez, a la modestia que conviene a los Hermanitos de María
	(C1863, 50): El Hermano Superior General, los Hermanos Asistentes, los Hermanos Vicarios Provinciales, deben velar particularmente para que el espíritu de pobreza se conserve en todo el Instituto. Todos los Hermanos deben amar la pobreza como a su madre y obrar de tal modo que se note en su atuendo, en su alimentación y en todo lo que está a su uso. Amarán la pobreza no sólo para ellos, en particular, sino además para todo lo que se refiera a la Comunidad, como los edificios, el mobiliario y generalmente todo lo que aparezca a los ojos de los hombres, evitando en todas esas cosas los adornos, lo superfluo, el lujo y todo lo que sea opuesto a la sencillez, a la modestia que conviene a los Hermanitos de María

	(C1862, 54): Con el asentimiento y bajo la autoridad de los Obispos, los Hermanos podrán establecerse en todos los lugares que ofrezcan los recursos necesarios para su mantenimiento y un número suficiente de niños para ocuparlos.
	(C1863, 51): Con el asentimiento y bajo la autoridad de los Obispos, los Hermanos podrán establecerse en todos los lugares que ofrezcan los recursos necesarios para su mantenimiento y un número suficiente de niños para ocuparlos.

	(C1862, 55): Con el fin de procurar más gloria a Dios y dar a mayor número de niños el beneficio de la instrucción religiosa y de formarlos más perfectamente en la virtud, el Instituto, podrá dirigir casas de Providencia e Internados. Sin embargo, para fundar un Internado propiamente dicho, se deberá pedir la autorización especial de la Santa Sede.
	(C1863, 52): Con el fin de procurar más gloria a Dios y dar a mayor número de niños el beneficio de la instrucción religiosa y de formarlos más perfectamente en la virtud, el Instituto, podrá dirigir casas de Providencia e Internados. Sin embargo, para fundar un Internado propiamente dicho, se deberá pedir la autorización especial de la Santa Sede.

	(C1862, 56): Es el Hermano Superior General quien acepta los establecimientos que le son propuestos cuando lo juzga conveniente para la gloria de Dios y el bien del Instituto. Es él quien trata con los municipios y con los fundadores, quien arregla todo lo temporal de esas Casas, la especialidad o la naturaleza de la escuela, etc., y nada puede ser cambiado o modificado por los Visitadores o por los Directores de las condiciones que haya adquirido con los fundadores, sin su permiso y sin su orden.
	(C1863, 53): Es el Hermano Superior General quien acepta, con el consentimiento de los Asistentes, los establecimientos que le son propuestos cuando lo juzga conveniente para la gloria de Dios y el bien del Instituto. Es él quien trata con los municipios o con los fundadores, quien reglamenta todo lo temporal de esas Casas, la especialidad o la naturaleza de la escuela, etc.



	(C1862, 57): A fin de que os Hermanos puedan siempre guardarse en NSJC los unos a los otros, no irán nunca menos de dos y darán clase juntos, es decir, que las clases estarán en el mismo local y contiguas en cuanto posible.
	(C1863, 54): A fin de que os Hermanos puedan siempre guardarse en NSJC los unos a los otros, no irán nunca menos de dos y darán clase juntos, es decir, que las clases estarán en el mismo local y contiguas en cuanto posible.

	(C1862, 58): Todos los días de clase los Hermanos darán el catecismo a los niños. Los domingos y las fiestas los llevarán a los oficios de la Iglesia. Se aplicarán en formarlos en una verdadera piedad, en instruirlos en las verdades de la fe, los mandamiento de Dios y de la Iglesia y las disposiciones necesarias para recibir con fruto los sacramentos, se esforzarán por infundirles un gran amor a NSJC y una sólida devoción a la santísima Virgen. Un Hermano no debe desear nada tanto como ser un buen catequista pues esa es su función principal y el fin de su vocación
	(C1863, 55): Todos los días de clase los Hermanos darán el catecismo a los niños. Los domingos y las fiestas los llevarán a los oficios de la Iglesia. Se aplicarán en formarlos en una verdadera piedad, en instruirlos en las verdades de la fe, los mandamiento de Dios y de la Iglesia y las disposiciones necesarias para recibir con fruto los sacramentos, se esforzarán por infundirles un gran amor a NSJC y una sólida devoción a la santísima Virgen. Un Hermano no debe desear nada tanto como ser un buen catequista pues esa es su función principal y el fin de su vocación.

	(C1862, 59): Además de la Instrucción y la Educación cristianas, los Hermanos darán también a los niños la Instrucción primaria de acuerdo a sus necesidades y condición.
	(C1863, 56): Además de la Instrucción y la Educación cristianas, los Hermanos darán también a los niños la Instrucción primaria de acuerdo a sus necesidades y condición.

	(C1862, 60): Los Hermanos darán en toda ocasión pruebas de sumisión y de unión al Iglesia Católica, Apostólica y Romana, así como del respeto debido a la autoridad civil. En este espíritu educarán a los niños, inspirándoles un gran amor por la Iglesia, un profundo respeto por el clero y sumisión a los magistrados.
	(C1863, 57): Los Hermanos darán en toda ocasión pruebas de sumisión y de unión al Iglesia Católica, Apostólica y Romana, así como a las demás autoridades constituidas, tal como lo enseña el Apóstol San Pablo. En este espíritu educarán a los niños, inspirándoles un gran amor por la Iglesia, un profundo respeto por el clero.

	(C1862, 61): Los ejercicios de piedad de los Hermanos y los medios de santificación que les ofrece el Instituto son: la meditación, el examen particular, la asistencia a la Santa Misa, la lectura espiritual, el Oficio de la Santísima Virgen, el Rosario, la frecuencia de Sacramentos, la cuenta de conciencia, la culpa, el aviso fraterno y el retiro anual. Los ejercicios de piedad se hacen comunidad.
	(C1863, 58): Los ejercicios de piedad de los Hermanos y los medios de santificación que les ofrece el Instituto son: la meditación, el examen particular, la asistencia a la Santa Misa, la lectura espiritual, el Oficio de la Santísima Virgen, el Rosario, la frecuencia de Sacramentos, la cuenta de conciencia, la culpa, el aviso fraterno y el retiro anual. Los ejercicios de piedad se hacen comunidad.

	(C1862, 62): Los Hermanos mirarán los ejercicios de piedad como el medio más propio y eficaz para evitar el pecado, para corregir sus defectos, para adquirir las virtudes y la perfección de su estado y para hacer bien todas las cosas, de acuerdo a esta palabras del Apóstol: “La piedad es útil para todo”, y estas otras de San Agustín: “Quien sabe bien orar sabe bien vivir.”
	(C1863, 59): Los Hermanos mirarán los ejercicios de piedad como el medio más propio y eficaz para evitar el pecado, para corregir sus defectos, para adquirir las virtudes y la perfección de su estado y para hacer bien todas las cosas, de acuerdo a esta palabras del Apóstol: “La piedad es útil para todo”, y estas otras de San Agustín: “Quien sabe bien orar sabe bien vivir.”

	(C1862, 63): Por tanto pedirán a menudo a Dios el espíritu de piedad y el don de oración y tomarán todos los medios para adquirirlo y conservarlo. Si llegaran a relajarse en este artículo esencial, deberán pedir pasar unos días de retiro, a fin de renovarse en la piedad y el espíritu de oración, pues sin eso un Hermano no será nunca un buen religioso.
	(C1863, 60): Por tanto pedirán a menudo a Dios el espíritu de piedad y el don de oración y tomarán todos los medios para adquirirlo y conservarlo. Si llegaran a relajarse en este artículo esencial, deberán pedir pasar unos días de retiro, a fin de renovarse en la piedad y el espíritu de oración, pues sin eso un Hermano no será nunca un buen religioso.

	(C1862, 64): Los Hermanos se propondrán ante todo observar los Mandamiento de Dios y de la Iglesia fielmente y evitar el pecado. Y como el pecado menor ofende a dios, disminuye en nosotros la gracia y nos dispone a faltas más graves, se esforzarán en no cometer ninguno de propósito deliberado.
	(C1863, 61): Los Hermanos se propondrán ante todo observar los Mandamiento de Dios y de la Iglesia fielmente y evitar el pecado. Y como el pecado menor ofende a dios, disminuye en nosotros la gracia y nos dispone a faltas más graves, se esforzarán en no cometer ninguno de propósito deliberado.

	(C1862, 65): Para avanzar en la virtud se aplicarán: 1º a hacer bien sus acciones ordinarias y ser fieles en las menores cosas, haciendo cada ejercicio en el tiempo, el lugar y de la manera prescrito; 2º en obrar con una gran pureza de intención, es decir, por amor de Dios, para imitar a J.C., serle agradable y merecer la protección de la Santísima Virgen.
	(C1863, 62): Para avanzar en la virtud se aplicarán: 1º a hacer bien sus acciones ordinarias y ser fieles en las menores cosas, haciendo cada ejercicio en el tiempo, el lugar y de la manera prescrito; 2º en obrar con una gran pureza de intención, es decir, por amor de Dios, para imitar a J.C., serle agradable y merecer la protección de la Santísima Virgen.

	(C1862, 66): En fin, los Hermanos se propondrán adquirir virtudes sólidas y perfectas, tales como una humildad profunda, una obediencia ciega, una abnegación continua de sí mismos, un amor tierno y generoso por J.C. Y por su divina Madre, un celo ardiente por la salvación de las almas. En la práctica de estas virtudes consisten la perfección y la santidad.
	(C1863, 63): En fin, los Hermanos se propondrán adquirir virtudes sólidas y perfectas, tales como una humildad profunda, una obediencia perfecta, una abnegación continua de sí mismos, un amor tierno y generoso por J.C. Y por su divina Madre, un celo ardiente por la salvación de las almas. En la práctica de estas virtudes consisten la perfección y la santidad.

	(C1862, 67): Uno de los principales y más importantes deberes de los Hermanos, y particularmente del Hermano Superior General y de los Asistentes es trabajar con todas sus fuerzas en la conservación y acrecentamiento del Cuerpo entero del Instituto: 1º evitando cuidadosamente todo lo que pudiera perderlo; 2º observando fielmente todo lo que puede asegurar su prosperidad.
	(C1863, 64): Uno de los principales y más importantes deberes de los Hermanos, y particularmente del Hermano Superior General y de los Asistentes es trabajar con todas sus fuerzas en la conservación y acrecentamiento del Cuerpo entero del Instituto: 1º evitando cuidadosamente todo lo que pudiera perderlo; 2º observando fielmente todo lo que puede asegurar su prosperidad.

	(C1862, 68): Por tanto, para este fin se aplicarán ante todo: 1º a cerrar la puerta a la ambición alejando de los cargos a quienquiera que sea reconocido haberlos buscado. 2º a apartar los sujetos sin vocación y no admitir a la profesión sino a aquellos que ofrezcan garantías suficientes por la piedad, aptitud, buena conducta y buen juicio. 3º a impedir, reprimir y aún castigar la negligencia y el desprecio por las cosas pequeñas y la facilidad en violar las reglas, pues una Comunidad se encuentra al borde de su ruina cuando en ella se hace poco caso de las pequeñas observancias, se toleran en ella las pequeñas cosas y se dejan sin sanción las faltas d la Regla y a la obediencia. 4º a defender a todos los Hermanos contra la pereza y la desocupación, dando a cada uno una ocupación determinada y obligándolo a dar cuente sea al Hermano Director, sea la Hermano Superior General, de su trabajo y del empleo de su tiempo. 5º a vigilar con cuidado las relaciones de los Hermanos con los seglares para impedir que sean demasiado frecuente y que no haya salidas, visitas o pláticas inútiles o irregulares, uniones peligrosas. 6º a no ser demasiado fáciles para fundar nuevas Casas, dejándose llevar por un deseo inmoderado de extenderse o exponiéndose por eso a emplear sujetos demasiado jóvenes o que no están suficientemente formados sean en la ciencia, sea en la virtud.
	(C1863, 65): Por tanto, para este fin se aplicarán ante todo: 1º a cerrar la puerta a la ambición alejando de los cargos a quienquiera que sea reconocido haberlos buscado. 2º a apartar los sujetos sin vocación y no admitir a la profesión sino a aquellos que ofrezcan garantías suficientes por la piedad, aptitud, buena conducta y buen juicio. 3º a impedir, reprimir y aún castigar la negligencia y el desprecio por las cosas pequeñas y la facilidad de violar las Constituciones, pues una Comunidad se encuentra al borde de su ruina cuando en ella se hace poco caso de las pequeñas observancias, se toleran en las pequeñas fallas y se dejan sin sanción las faltas a las Constituciones y a la obediencia. 4º a defender a todos los Hermanos contra la pereza y la desocupación, dando a cada uno una ocupación determinada y obligándolo a dar cuente sea al Hermano Director, sea la Hermano Superior General, de su trabajo y del empleo de su tiempo. 5º a vigilar con cuidado las relaciones de los Hermanos con los seglares para impedir que sean demasiado frecuente y que no haya salidas, visitas o pláticas inútiles o irregulares, uniones peligrosas. 6º a no ser demasiado fáciles para fundar nuevas Casas, dejándose llevar por un deseo inmoderado de extenderse o exponiéndose por eso a emplear sujetos demasiado jóvenes o que no están suficientemente formados sean en la ciencia, sea en la virtud.

	(C1862, 69): Que en segundo lugar se tengan siempre en vista y se empleen fielmente los siguientes medios: 1º Que se hagan oraciones continuas para obtener de Nuestro Señor, por la intercesión de su Santísima Madre, que bendiga las Escuelas y toda la Sociedad, sobre todo a los Superiores cuya virtud y santidad importan tanto a todo el Cuerpo. 2º Que se trabaje sin cesar en fortalecer a los Hermanos en el espíritu de humildad, sencillez y modestia, inspirándoles el desprecio del mundo, el amor a la vida oculta, el temor de la estima y las alabanzas de los hombres. 3º Que no se tolere ningún relajamiento acerca del Articulo de la Santa Pobreza, que es el muro de las órdenes religiosas y que debe ser el sostén y la guardia de este Instituto. 4º Que se forme con todo el cuidado posible a los novicios en las virtudes religiosas y los deberes de su estado. Que para eso se les deje al menos un año entero bajo la dirección de un Maestro de novicios lleno de Dios, y que después se haga hacer a todos los Hermanos un segundo noviciado de seis meses para fortalecerlos en la piedad, instruirlos más perfectamente en los deberes de la vida religiosa y formarlos en las virtudes sólidas. 5º Que se hagan esfuerzos más particularmente aún para formar en la virtud, aficionarlos al Instituto y no confiarlos sino a excelentes Directores a los sujetos dotados de dones y de cualidades raras que, bien formados y bien dirigidos, pueden llegar a ser los sostenes de la Regla y del espíritu religioso entre los Hermanos. 6º Que se pida sin cesar y que se atienda por todos los medios posibles a que el Hermano Superior General, los Asistentes y todos los que tienen algún cargo, posean las virtudes y las cualidades que les convienen ; puesto que la experiencia de todos los siglos ha probado que los desórdenes de las Casas religiosas tienen ordinariamente su origen en los defectos de los Superiores. 7º Que se recuerdo que uno de los medios más eficaces para conservar el Instituto y de fortalecerlo es la de mantener la perfecta unión entre todos sus miembros mediante la caridad y la subordinación de los inferiores hacia sus superiores. 8º Que todos los Hermanos se esfuercen en cumplir con celo el fin del Instituto que es el de educar cristianamente a los niños, preservarlos del vicio y formarlos en las prácticas de la Religión, y esto no únicamente con la enseñanza sino sobre todo con el ejemplo. Entre más un Hermano cumple este fin de su vocación más atraerá gracias y bendiciones al Instituto y contribuirá a hacerlo prosperar y a mantenerse vivo. 9º Con esta finalidad todos los Hermanos se esfuercen con todo esmero a llegar a ser hombres de oración y capaces de hacer el mayor bien posible y de asegurar a todo lo ancho de la Congregación la estima del público, el beneplácito y la protección del clero y de las autoridades civiles. 10º Que se mantenga en todas las Casas la exacta observancia de las Reglas y Constituciones, y una perfecta uniformidad en los métodos de enseñanza y en todos los demás usos y costumbres del Instituto. 11º Que la vigilancia del Hermano Superior General sobre los inferiores nunca falte, que haya un Hermano Visitador para cada Provincia, y que todos los que ejercen cargo velen con caridad sobre sus subordinados, y que todos los Hermanos se amen en J.C., con una verdadera amistad, se den el aviso fraterno caritativamente y se hagan un deber de dar a conocer al Hermano Superior General los abusos que se vayan introduciendo en las Casas. 12º En fin, como último y soberano medio de conservar el Instituto, de mantener el fervor y todas las virtudes religiosas, que todos los Hermanos estén llenos de gran devoción a la Santa e Inmaculada Virgen María, y que propaguen entre los niños, con el mayo celo posible, esta preciosa devoción 


	(C1863, 66): Que en segundo lugar se tengan siempre en vista y se empleen fielmente los siguientes medios: 1º Que se hagan oraciones continuas para obtener de Nuestro Señor, por la intercesión de su Santísima Madre, que bendiga las Escuelas y toda la Sociedad, sobre todo a los Superiores cuya virtud y santidad importan tanto a todo el Cuerpo. 2º Que se trabaje sin cesar en fortalecer a los Hermanos en el espíritu de humildad, sencillez y modestia, inspirándoles el desprecio del mundo, el amor a la vida oculta, el temor de la estima y las alabanzas de los hombres. 3º Que no se tolere ningún relajamiento acerca del Articulo de la Santa Pobreza, que es el muro de las órdenes religiosas y que debe ser el sostén y la guardia de este Instituto. 4º Que se forme con todo el cuidado posible a los novicios en las virtudes religiosas y los deberes de su estado. Que para eso se les deje dos año enteros bajo la dirección de un Maestro de novicios, en la Casa del Noviciado, y que después se haga hacer a todos los Hermanos un Segundo Noviciado de seis meses para fortalecerlos en la piedad, instruirlos más perfectamente en los deberes de la vida religiosa y formarlos en las virtudes sólidas. 5º Que se hagan esfuerzos más particularmente aún para formar en la virtud, aficionarlos al Instituto y no confiarlos sino a excelentes Directores a los sujetos dotados de dones y de cualidades raras que, bien formados y bien dirigidos, pueden llegar a ser los sostenes de la Regla y del espíritu religioso entre los Hermanos. 6º Que se pida sin cesar y que se atienda por todos los medios posibles a que el Hermano Superior General, los Asistentes y todos los que tienen algún cargo, posean las virtudes y las cualidades que les convienen ; puesto que la experiencia de todos los siglos ha probado que los desórdenes de las Casas religiosas tienen ordinariamente su origen en los defectos de los Superiores. 7º Que se recuerdo que uno de los medios más eficaces para conservar el Instituto y de fortalecerlo es la de mantener la perfecta unión entre todos sus miembros mediante la caridad y la subordinación de los inferiores hacia sus superiores. 8º Que todos los Hermanos se esfuercen en cumplir con celo el fin del Instituto que es el de educar cristianamente a los niños, preservarlos del vicio y formarlos en las prácticas de la Religión, y esto no únicamente con la enseñanza sino sobre todo con el ejemplo. Entre más un Hermano cumple este fin de su vocación más atraerá gracias y bendiciones al Instituto y contribuirá a hacerlo prosperar y a mantenerse vivo. 9º Con esta finalidad todos los Hermanos se esfuercen con todo esmero a llegar a ser hombres de oración y capaces de hacer el mayor bien posible y de asegurar a todo lo ancho de la Congregación la estima del público, el beneplácito y la protección del clero y de las autoridades civiles. 10º Que se mantenga en todas las Casas la exacta observancia de las Reglas y Constituciones, y una perfecta uniformidad en los métodos de enseñanza y en todos los demás usos y costumbres del Instituto. 11º Que la vigilancia del Hermano Superior General sobre los inferiores nunca falte, que haya un Hermano Visitador para cada Provincia, y que todos los que ejercen cargo velen con caridad sobre sus subordinados, y que todos los Hermanos se amen en J.C., con una verdadera amistad, se den el aviso fraterno caritativamente y se hagan un deber de dar a conocer al Hermano Superior General los abusos que se vayan introduciendo en las Casas. 12º En fin, como último y soberano medio de conservar el Instituto, de mantener el fervor y todas las virtudes religiosas, que todos los Hermanos estén llenos de gran devoción a la Santa e Inmaculada Virgen María, y que propaguen entre los niños, con el mayor celo posible, esta preciosa devoción 

	(C1862, 70): La obediencia y la sumisión a N.S. Padre el Papa y a todas las decisiones de la Santa Iglesia Católica, Apostólica y Romana, un amor filial y una abnegación absoluta a la Santa Sede, el respeto y la sumisión a los obispos y una gran unión con los Pastores de las parroquias deben ser una de las características particulares de los Hermanitos de María. Los superiores se esforzarán en dar el ejemplo en toda ocasión y vigilarán con cuidado para que los Hermanos no se aparten de ello jamás, ni por palabras ni de otra manera.
	(C1863, 67): La obediencia y la sumisión a N.S. Padre el Papa y a todas las decisiones de la Santa Iglesia Católica, Apostólica y Romana, un amor filial y una abnegación absoluta a la Santa Sede, el respeto y la sumisión a los obispos y una gran unión con los Pastores de las parroquias deben ser una de las características particulares de los Hermanitos de María. Los superiores se esforzarán en dar el ejemplo en toda ocasión y vigilarán con cuidado para que los Hermanos no se aparten de ello jamás, ni por palabras ni de otra manera.

	(C1862, 71): Cada diez años, al fin de la celebración regular del Capítulo general, los Hermanos pondrán a la vista del Soberano Pontífice, por las manos de la Congregación de Obispos y Regulares, una relación exacta del estado del Instituto, tanto del personal como de los noviciados y de las Casas de escuela, a fin de que Su Santidad, conociendo perfectamente todas las cosas pueda siempre dirigirlos y exhortarlos según lo juzgue útil y necesario.
	(C1863, 68): Cada cuatro años, al fin de la celebración regular del Capítulo general, los Hermanos pondrán a la vista del Soberano Pontífice, por las manos de la Congregación de Obispos y regulares, una relación exacta del estado del Instituto, tanto del personal como de los noviciados y de las Casas de escuela, a fin de que Su Santidad, conociendo perfectamente todas las cosas pueda siempre dirigirlos y exhortarlos según lo juzgue útil y necesario.

	(C1862, 72): Con el fin de testimoniar más y más su respeto y amor al santo Padre, todos los Hermanos se complacerán en ofrecer sus oraciones y sus comuniones a su intención y más particularmente el 18 de enero, fiesta de la Cátedra de San Pedro, en Roma y el 29 de junio, solemnidad de los Stos. Apóstoles Pedro y Pablo.


	(C1863, 69): Con el fin de testimoniar más y más su respeto y amor al santo Padre, todos los Hermanos se complacerán en ofrecer sus oraciones y sus comuniones a su intención y más particularmente el 18 de enero, fiesta de la Cátedra de San Pedro, en Roma y el 29 de junio, solemnidad de los Stos. Apóstoles Pedro y Pablo.

	
	


Anexo n. 3.

7 ° Anotaciones a proporcionar. 
Hace poco tiempo uno de nuestros principales hermanos Directores, al agradecerme orientaciones dadas en la Circular del 6 de junio de 1874 sobre la manera de rezar bien y de responder en la oración, me hacía esta reflexión: "Habéis dado al Instituto como su forma exterior para los ejercicios de piedad; habéis dado sobre este punto capital detalles que son el comentario exacto de la Regla, la verdadera manera de practicarla perfectamente y uniformemente en cada casa. Debería hacer lo mismo con todo lo relacionado con la forma exterior de comportarse los hermanos y de las casas. Me parece que a este respecto también habría que hacer un comentario de las Reglas y de las Constituciones; al darnos detalles precisos y prácticos que amoldarían la conducta exterior de cada uno y traerían entre nosotros una muy feliz y muy edificante uniformidad".

Esta reflexión me pareció seria; y, de buena gana, en interés del bien general de la Congregación, daré respuesta, cuando las circunstancias lo permitan. Hasta podría entrar a formar parte de una Circular complementaria de la que ya ha sido entregada el 9 de febrero de 1867 sobre la formación y la conservación de los hermanos. Pero, para más precisión, para tener y dar todos los detalles necesarios o útiles, haría falta que previamente los hermanos Directores y los principales hermanos nos hicieran llegar sus observaciones y señalamientos. Podrían incluirse en los puntos siguientes: 

1° Relaciones de los hermanos entre sí: comidas, recreos, paseos, etc.; 

2° Relaciones con los de fuera: salidas, visitas, viajes, correspondencias, etc.; 

3 ° Uniformidad en el vestido, la manera de llevar sombrero, abrigo, zapatos, cordón, cruz, etc. Abuso en la vestimenta, objetos de lujo, como el uso de la bufanda, que se me dice que se está introduciendo en algunas casas; 

4°, Conducida de los Hermanos en la iglesia: ida, entrada, permanencia, salida, regreso, etc.; 

5° Orden de las casas: cuartos, camas, bibliotecas, muebles, ornamentación, etc. - Cocina, refectorio, utensilios, vajilla, servicios, etc.;

6 ° Por fin, a partir de estos puntos y de otros, cada uno tendría que indicarnos, por escrito, con algunas palabras muy claras y bien organizadas, y muy legibles, sobre las cosas que hay que recomendar: orden, limpieza, suministros, etc.; ya sea abusos que hay que corregir: malas maneras, singularidades, convencionalismos, groserías, descortesías, faltas diversas, etc. Estas notas se nos entregarían si llega el caso, insertadas, con la correspondencia ordinaria, en una hoja separada. Tendríamos todo el año que corre para devolvérnoslos ". Louis-Marie,  Circulaires, T. 5, p. 230. Circular del 2 de febrero de 1875.
 Anexo n. 4. 
Texto redactado por los hermanos Asistentes en Saint-Genis-Laval, el 8 de septiembre de 1880. Circulaires T. 6, p. 327-332,

“Querido hermano Director.

Época de los exámenes. Los exámenes se realizarán de acuerdo con los programas que usted recibió, se llevarán a cabo, este año y de ahora en adelante, el último lunes de septiembre, el primer jueves de enero y el primer miércoles de Pascua.

Así como en otras ocasiones, se llevarán a cabo bajo la presidencia de los jefes del Distrito o de Sección, con los hermanos Directores y los hermanos titulados como asesores. 

Estos últimos se entenderán, con su Presidente respectivo, en relación con la parte del programa de la que cada uno se encargará el día de los exámenes. 

Horas de los exámenes. - El tiempo fijado para las pruebas escritas es desde las ocho en punto a las once y tres cuartos. El de las pruebas orales, de una hora y tres cuartos, después del rosario, a las cuatro lo más tarde, en invierno, y a las cinco, en verano.

Variante. - Sin embargo podríamos desayunar a la llegada de los hermanos, comenzar las pruebas a las ocho y media, y comer, una vez concluido todo, hacia las tres o cuatro de la tarde. 

Rosario. - En este caso, se recitaría el rosario antes de las pruebas orales. 

Preparativos. – Sea cual sea la hora de apertura, el Presidente se ocupará de hacer preparar de antemano programas, listas, cuadernos y los libros necesarios para el examen. // p. 328.

Disposiciones generales. - Los aspirantes a la titulación colocados a un lado de la sala, por orden alfabético, y los del curso elemental del otro lado, en el mismo orden, se abrirá la sesión con el Veni sancte, el Ave María, etc.

Orden de las pruebas. - Todas las pruebas escritas serán realizadas, al mismo tiempo, por los candidatos de ambos cursos, según las indicaciones de los programas y en el orden siguiente: dictado, problemas, estilo, escritura, trazados geográficos. 

Modo y duración de las pruebas. - Para cada una de estas pruebas, nos aproximaremos lo más posiblemente de lo que se practica para la conseguir la titulación; pero daremos un poco menos de tiempo de lo que dedica la Academia. 

Firmas. - El aspirante escribe sus nombres de religión en la parte superior de las composiciones y bajo sobre cerrado; este pliego es abierto sólo después de la entera corrección de las copias y la inscripción de las notas asignadas a cada una de ellos.

Supervisión. - El miembro de la comisión que dicte las pruebas, cuidará con exactitud que no haya comunicación entre los candidatos y que nadie utiliza libros. 

Dictado. - Para cada curso, el dictado se realizará con los enlaces que reclama la eufonía, pero no se enunciará la puntuación. El dictado será más rápido en el curso para conseguir el título. 

Corrección de pruebas. - Las pruebas escritas son corregidas aparte, y por acuerdo común, por todos los examinadores disponibles.

Puntuación de los escritos. - En la puntuación, tener en cuenta sobre todo aquello que se realiza por principios, la pulcritud y // p. 329 la precisión de los raciocinios, de la presentación de las copias, las soluciones, etc. 

Puntuación del dictado. - Como para la titulación, daremos 10 puntos si hay 0 faltas. 

7 – 1

4 – 2

0 - 3 faltas 1/2. 

Los errores de puntuación son valoradas como 1/10 de falta. Contamos sólo una falta por palabra; la misma falta repetida cuenta sólo una vez.

Puntuación de los problemas. - Un problema, perfecto en la teoría, vale 5 puntos; un problema de aplicación se puntúa con 3 para el raciocinio y 2 para la respuesta correcta. 

Puntuación del estilo. - Para el estilo, un solo miembro da lectura de las composiciones francesas; cada uno marca luego, en particular, el número de puntos merecidos, según su apreciación. El total será la media de todas las puntuaciones. 

Puntuación de la escritura. - La comisión debe mostrarse sobria en la puntuación con toda hoja de escritura hecha a mano que no esté realizada según los principios de nuestro excelente método de escritura. Debe exigir también una hermosa escritura elegante y cuidada. 

PRUEBAS ORALES 

Formación de las mesas. - En cada comisión, y en una sala común a ser posible, habrá tantas mesas como examinadores, o mejor // p. 330 dos examinadores por mesa, si el número de miembros lo permite. Cada miembro controla su parte del programa. 

Duración de las pruebas orales. - La duración del examen oral es por lo menos de 5 minutos por materia y por candidato. A una señal dada, todos los candidatos cambian de examinadores, salvo para la aritmética, si el examen es considerado insuficiente.

Cuestionario privado. - Para ahorrar tiempo y asegurarse mejor de la capacidad de los hermanos, es muy importante 

1° Que los examinadores escriban de antemano, series variadas de cuestiones importantes de las materias que les incumben 

2 Que pasen, sin explicaciones, a otra pregunta, cuando el aspirante no responde a una pregunta bien comprendida. 

Punto importante. - Por todas partes y para todo, pero para la Religión principalmente, acostumbrar a los hermanos a responder con sencillez, claridad y precisión.

Materias no preparadas. - Nos dispensamos de interrogar a los candidatos sobre las materias que declaren no haber estudiado en absoluto, y colocamos una cruz en las columnas correspondientes del informe. 

Informe. - Cumplimentado el informe de los exámenes con todo cuidado, todos los examinadores firmarán, sobre el reverso de la hoja, con el nombre de las materias sobre las cuales habrán interrogado. 

Envío de las composiciones. - Este informe nos será enviado, sin retraso, por el Presidente de la comisión.

Y, cuando las composiciones no provengan del // p. 331 Régimen, se juntarán al informe la mejor copia de cada prueba escrita o la simple transcripción, sobre una sola hoja, de las pruebas escogidas por la comisión local. 

El resultado general. - El resultado general se mantiene en secreto; pero los hermanos Directores pueden recibir las notas de sus ayudantes y comunicárselas en particular.

A los hermanos Presidentes. - Por fin, para guiar y animar a los hermanos, es necesario desear que el Presidente señale en la reunión los puntos fuertes y los puntos débiles de los exámenes, y, en caso de necesidad haga observaciones cortas y generales sobre los éxitos obtenidos en su Distrito. 

Clausura. - La sesión se acaba con el Sub tuum. 
Nestor, Circulaires T. 6, p. 327-332, circular del 8 de septiembre de 1880.

Anexo n. 5. 
EXTRACTO DE LA CARTA MINISTERIAL QUE EXPLICA CIERTOS ARTÍCULOS DEL REGLAMENTO
Señor Prefecto, 

Se han suscitado en estos últimos meses, algunas dificultades respecto a la interpretación de diversos Artículos del reglamento-modelo del 7 de junio de 1880, y he creído que los debía someter al Consejo. 

Esta alta asamblea me pidió añadir al texto original algunos párrafos destinados a aclarar los puntos que habían parecido oscuros: usted encontrará aquí incluido un cierto número de ejemplares del reglamento así completado, que lleva fecha del 6 de enero de 1881

Al artículo 3, que reproducía los términos de la ley de 1833 dice: "La opción de los padres de familia será siempre consultada y seguida en cuanto a la participación de sus hijos en la instrucción religiosa", el Consejo añade que "este voto será formulado mediante un sí o un no en una columna especial del registro de matrícula".

A consecuencia de estas decisiones, la situación del maestro de escuela con respecto a la enseñanza religiosa queda claramente definida, sea en la escuela, sea fuera de la escuela. // p. 302 

En la escuela – durante el tiempo que la ley de 1850 reglamenta la materia - la instrucción religiosa se dará a todos los niños, excepto aquellos a los que las familias hayan dispensado; es impartida en principio, por los ministros del culto, únicos funcionarios a quienes la ley francesa reconoce la competencia y confiere la autoridad requerida para dirigir la más delicada de todas las enseñanzas.

El maestro de escuela tiene el deber de prestarles su apoyo pero limitándolo a los términos indicados desde siempre por las prescripciones ministeriales; no está obligado a intervenir en la instrucción religiosa de sus alumnos sino en la parte en cierto modo material, es decir en la recitación del catecismo, la explicación literal de las palabras, la recitación de las lecciones de historia sagrada. 

Fuera de la escuela 

Hay un caso particular en el que el maestro de escuela necesariamente conserva ante la ley la responsabilidad de los niños y, por consiguiente, está obligado a vigilarlos o hacerlos vigilar: cuando los alumnos no son devueltos a sus familias después de las clases y quedan bajo su custodia, durante este intervalo responde de ellos, ya se queden en la escuela, en recreo, o salgan para ir al catecismo. Enviando a estos niños solos a la iglesia, exponiéndoles, sin vigilancia, a los peligros de la calle, el maestro de escuela comprometería su responsabilidad civil; ningún reglamento universitario le dispensará de esta obligación. // p. 303

3° Orden que prescribe el establecimiento de listas de libros destinados a la enseñanza en las Escuelas primarias. 

En su informe sobre los libros clásicos de las Escuelas primarias, el Sr. Buisson, Inspector general y director de la enseñanza primaria en el ministerio de la instrucción pública, expresa el deseo de la uniformidad de los métodos que provocaría la uniformidad de los libros clásicos; pero no le parece posible adquirir esta ventaja al precio de todos los inconvenientes que presentaría hoy la restauración de las listas oficiales de libros aprobados por el ministro o por el Consejo superior.

"Por otra parte, añade, reducir el papel de la administración a un simple veto de las obras absolutamente ineptas o inmorales, no opone un dique suficientemente resistente a la invasión de libros mediocres, lanzados a la circulación por especuladores de librería, sino por la competencia seria de los métodos y de los procedimientos pedagógicos". 

Frente a estos dos sistemas, el Sr. Buisson propone adoptar un tercero que consistiría en dejar la responsabilidad de examinar los libros a los que han de servirse de ellos, pues son los más interesados en admitir sólo los muy buenos, es decir a los maestros de escuela.

Este examen se haría en las conferencias o en las reuniones generales de los maestros de escuelas públicas de cada cantón. En este examen se les recomendará a los maestros de escuela, ponerse en guardia contra la rutina o las facilidades excesivas que podrían serles ofrecidas, para cambiar sus libros clásicos, con ventajas más aparentes que reales. // p. 304

Estas listas cantonales, así seleccionadas, serían enviadas al inspector de la academia que conservaría su derecho de control y de revisión; los sometería al examen de una Comisión departamental compuesta de los inspectores primarios, los directores, las directoras y los profesores de escuela normal; recogería, si hay lugar, las reclamaciones, y, después de este segundo examen, propondría al rector la aprobación y la publicación de una lista de libros adoptados, para el año, en el departamento.

La lista así conformada podría, año tras año, aumentarse con libros nuevos, o desprenderse de aquellos a los que la experiencia habría rechazado, ocupándose no obstante de evitar a los padres cambios onerosos de libros, y perjudiciales en la continuidad de los estudios. 

Como consecuencia del informe del 6 de noviembre de 1879, se emite la orden siguiente publicada en el n. 447 del Boletín administrativo del Ministerio de la instrucción pública y de bellas artes.

ART. 1° - Cada año y en cada departamento, se elabora una lista de los libros reconocidos como apropiados para ser usados en las escuelas públicas. 

ART. 2°.- Con este fin, los maestros y maestras de escuela de cada cantón, reunidos en conferencias pedagógicas, establecen, lo más tarde, en la primera quincena del mes de julio, una lista provisional de los libros destinados a la enseñanza de las escuelas primarias públicas.

ART. 3.- La lista mencionada en el artículo precedente es transmitida al inspector de la academia. Este funcionario, después de escuchar la opinión de una Comisión compuesta de los inspectores primarios, del director y de la directora de las escuelas normales y de los profesores de estos establecimientos reunidos bajo su presidencia, elabora un proyecto de catálogo de los libros admitidos para el año en las escuelas públicas del departamento. Este catálogo es definitivo sólo después de haber recibido la aprobación del rector. // p. 305 

ART. 4.- Se informa, de lo que tienen en contra del presente reglamento las órdenes del 22 de julio de 1873 y del 2 de julio de 1875.

Nestor, Ciculaires, T. 6, p. 302-306. Circular del 19 de marzo de 1881.

Anexo n. 6. 
ESTATUTO O REGLAMENTO DE LAS ESCUELAS PRIMARIAS
ARTÍCULO PRIMERO. - Para ser admitido en una escuela, los niños deben tener más de seis años y menos de catorce. Fuera de estos límites, no podrán ser admitidos sin una autorización especial del inspector de Academia. 

En los municipios que no tienen sala de asilo, la edad de admisión será rebajada a cinco años. 

ART. 2. - Todo niño que pida su admisión en una escuela deberá presentar un acta de nacimiento. 

El maestro de escuela se asegurará que ha sido vacunado o que tuvo la viruela, y que no padece de enfermedades o de males de naturaleza que perjudique a la salud de los otros alumnos.

ART. 3. – La opción de los padres de familia siempre será consultada y seguida en cuanto a la participación de sus hijos en la instrucción religiosa. 

Esta elección será formulada mediante un sí o un no en una columna especial del registro de matrícula en el momento de hacer la inscripción de los alumnos. 

En toda escuela mixta, en relación al culto, los niños reciben en común la instrucción primaria; reciben por separado la instrucción religiosa propia de unos y otros, fuera de las horas de clase ordinaria, impartida por el ministro de su culto. // p. 297

ART. 4. - La custodia de la clase está encomendada al maestro de escuela: no permitirá que se la haga servir para uso algún extraño a su destino sin autorización especial del Prefecto. 

ART. 5. - Durante la duración de la clase, el maestro de escuela no podrá, bajo ningún pretexto, ser distraído de sus funciones profesionales, ni ocuparse de un trabajo extraño a sus deberes escolares. 

ART. 6. - Los niños no podrán, bajo ningún pretexto, ser ocupados en algo distinto de sus estudios durante la duración de las clases.

Serán enviados a la iglesia, para el catecismo o para los ejercicios religiosos, solamente fuera de las horas de clase. El maestro de escuela no está obligado a vigilarlos allí. No está obligado a llevarlos, salvo el caso previsto en el párrafo 3 del artículo 9 anterior. 

No obstante, durante la semana que precede a la primera comunión, el maestro de escuela autorizará a los alumnos a dejar la escuela durante las horas en que sus deberes religiosos les llamen a la iglesia. 

ART. 7. – Está prohibida categóricamente la entrada en la clase a cualquier persona distinta de las que son encargadas por la ley del cuidado de la enseñanza.

ART. 8. - El maestro de escuela no establecerá ninguna distinción entre los alumnos que pagan y los alumnos gratuitos. Unos y otros serán reunidos en los mismos locales y participarán de las mismas lecciones. // p. 298 

ART. 9. - las clases durarán tres horas por la mañana y tres horas por la tarde. Las de la mañana comenzarán a las ocho y las de la tarde a la una; serán interrumpidas por un recreo de un cuarto de hora de recreación.

Según las necesidades de las localidades, las horas de entrada y de salida podrán ser modificadas por el inspector de la academia, a petición de las autoridades locales y la opinión del inspector primario. 

Los niños que no regresan a sus familias en el intervalo de las clases, quedan al cuidado del maestro de escuela hasta la hora en que dejan definitivamente los locales de la escuela. 

ART. 10. - los niños se presentarán en la escuela convenientemente aseados. El maestro controlará el aseo al inicio de cada clase.

ART. 11 - Cuando el maestro de escuela asuma la dirección de una escuela, deberá, de común acuerdo con el alcalde o su delegado, hacer la revisión del mobiliario escolar, de los libros de la biblioteca, los archivos escolares, y, si hay lugar, de su mobiliario personal y del de sus adjuntos. 

El acta de esta operación, firmada por ambas partes, constituirá al maestro de escuela como responsable de los objetos consignados en el inventario. En caso de cambio de residencia, el maestro de escuela suscitará, antes de su salida, un nuevo reconocimiento del mobiliario.

ART. 12. – Se fijará en la escuela un listado con el precio de todos los objetos que el maestro de escuela está autorizado a abastecer a los alumnos, después de haberse sido aprobado por el inspector primario. 

ART. 13. - La clase será blanqueada o limpiada cada año y tenida, en un estado constante de aseo y de salubridad. Con este fin, será barrida y regada cada día; el aire se renovará frecuentemente incluso en invierno, las ventanas serán abiertas durante el intervalo de las clases. 

ART. 14. El francés será la única lengua utilizada en la escuela. // p. 299 

ART. 15. Toda representación teatral está prohibida en las escuelas públicas.

ART. 16. – No se puede introducir en la escuela ningún libro ni folleto, impreso ni manuscrito, que no esté destinado a la enseñanza, sin la autorización escrita del inspector de Academia. 

ART. 17. - Toda petición, colecta, suscripción o lotería está también prohibida en la escuela. 

ART. 18. - Los únicos castigos de los que el maestro de escuela puede hacer uso, son 

Los puntos malos; 

La reprimenda; 

La privación parcial del recreo

La retención después de la clase, bajo vigilancia del maestro de escuela; 

La exclusión temporal. 

Esta última sanción no podrá sobrepasar los dos días. Y se dará aviso inmediatamente por el maestro de escuela a los parientes del niño, a las autoridades locales y al inspector primario. 

Una exclusión de mayor duración podrá ser decidida únicamente por el inspector de la academia.

ART. 19. - Está absolutamente prohibido infligir cualquier castigo corporal. 

ART. 20. - Las clases vacarán el jueves y el domingo de cada semana y los días de fiestas señalados. // p. 300 

ART. 21. - Los días extraordinarios de permiso son: una semana con ocasión de las fiestas de Pascua.

El primer día del año nuevo, o el día siguiente, si este día es domingo o jueves; 

El lunes de Pentecostés 

El día siguiente al Día de todos los santos, por la mañana solamente 

Los días de las fiestas patronales; 

Los días de fiestas nacionales.

ART. 22. - La época y la duración de las vacaciones serán fijadas cada año por el prefecto en Consejo departamental. 

ART. 23. - El maestro de escuela no podrá ni cambiar los días de clase, ni ausentarse sin haber sido autorizado por el inspector primario y sin haber informado de esta autorización a las autoridades locales. 

Si la ausencia debe durar más de tres días, es necesaria la autorización del inspector de academia. 

Un permiso de más de ocho días solamente puede ser dado por el prefecto. En circunstancias graves e imprevistas, el maestro de escuela podrá ausentarse sin otro requisito que el de informar de su ausencia a las autoridades locales y al inspector primario.

ART. 24. - Todo lo que hace referencia a la organización pedagógica (horario, programa de estudios, clasificación de los alumnos, etc.), será reglamentado por el Consejo departamental, a propuesta del inspector de la academia y sometido a la aprobación del rector. 

ART. 25. - Las disposiciones de este reglamento son aplicables a las escuelas de chicas. 

ART. 26. - El reglamento modelo, de fecha 17 de agosto de 1851, es y permanece revocado. // p. 301 

ARTE 27. - Las autoridades encargadas por la ley de la vigilancia de la instrucción primaria son encargadas de la ejecución del presente reglamento. 

Dado en París, el 6 de enero, 1881. 

Firmado: Jules FERRY. 

Nestor, Ciculaires, T. 6, p. 287-302. Circular del 19 de marzo de 1881.

Anexo n. 7.
1. Reglamento de los Ecónomos. 
Art. 1. - El Hermano Ecónomo está bajo la dependencia del hermano Director, como los demás hermanos del establecimiento. Art. 2. - El hermano Ecónomo cuida de lo temporal del establecimiento; vigila y ocupa a los domésticos y les hace una instrucción religiosa cada semana, a ser posible los Domingos y Fiestas; preside sus ejercicios de piedad, a menos que el hermano Director designe a otro hermano para esto; le lleva las cuentas, hace los ingresos y gastos, vende los clásicos a los alumnos, recibe las pensiones de los internos y las retribuciones escolares. 

Art. 3. - Es el hermano Director quien recibe a los alumnos y concreta las condiciones de su admisión. Estas condiciones son consignadas en un registro especial y entregas al hermano Ecónomo el mismo día, en lo posible. Entendiendo que, según las Constituciones, el precio de la pensión es fijado por el Superior general. 

Art. 4. – Las facturas y gastos serán inscritos a medida que se efectuarán, en el libro Brouillard-Journal, y trasladadas luego a los libros auxiliares. 

Art. 5. - Cada Internado tendrá en el libro mayor su cuenta corriente establecida por Deber y Haber, a la cabeza del cual serán inscritas las condiciones de su admisión. También habrá en los Internados un libro de recibos. Art. 6. - El primero y el tercer lunes de cada mes, el hermano Ecónomo hace, con hermano Director, el balance de Caja; hecho este balance, toma el dinero necesario para los gastos corrientes de la quincena que sigue, y coloca el resto en la caja con dos cerraduras. Sin embargo, si se efectúan gastos importantes, se devolverán inmediatamente a la caja. El hermano Ecónomo hace también el balance de la Caja con ocasión de la visita del hermano Procurador general y del hermano Visitador. 

Art. 7. - Además de los libros de contabilidad ya en uso, tendrá un libro llamado Libreta de la caja fuerte, en la cual inscribirá, sistemáticamente todas las sumas depositadas en la caja con dos cerraduras y todas las salidas. Esta libreta, sella, numerada en cada hoja y rubricada por el hermano Procurador o por el hermano Visitador, se quedará dentro de la misma caja. 

Art. 8. - Conservará una llave de la caja de dos cerraduras; la otra llave quedará en las manos del hermano Director. Si uno de los dos debiera hacer una ausencia prolongada entregará su llave al hermano subdirector, o a otro hermano designado por el hermano Superior general. El hermano Ecónomo no dejará la casa sin el consentimiento del hermano Director, y le dejará la llave de la caja corriente. 

Art. 9. - Para los abastecimientos un poco considerables, para el cambio de proveedores y para las reparaciones ordinarias de la Casa y de sus dependencias, se entenderá con hermano Director. Si se trata de reparaciones importantes o de construcciones, tendría que conformarse a lo que está prescrito en el Artículo 18 de la 2° Sección del Capítulo XI de las Constitutions o Regla de Gobierno. 

Art. 10. - En las casas donde el Economato no diera bastante ocupación al hermano Ecónomo, el hermano Director, después de haberse entendido con hermano Superior general, indicará las cosas de las cuales deberá ocuparse. 

Art. 11. - Este Reglamento es aplicable a los hermanos Procuradores Provinciales, sobre todo en cuanto al Economato de la Casa Provincial o de la Casa de Noviciado.

2. Otros artículos que conciernen a lo temporal, el vestido y el salario. 
Art. 1º - Se da el título de Procurador general al Hermano encargado de administrar las tempralidades del Instituto; el título de hermano Procurador provincial es dado a los hermanos encargados de administrar los asuntos temporales de las casas de noviciado y de la Provincia que les son encomendados; y el título de hermano Ecónomo pertenece a los hermanos encargados de las temporalidas de las casas particulares, cualesquiera que sean. 

Art. 2. - Generalmente, en todas las casas del Instituto, habrá sólo una sola caja, y todo el dinero de la casa, de cualquier parte que venga, será depositado en ella cada día. Los hermanos Directores velarán con cuidado para que ninguno de sus hermanos tenga dinero; porque, cueste lo que cueste, hace falta que el peculio sea desterrado de todas nuestras casas. 

Art. 3. - En todos los Noviciados, como en todos los Internados donde hay un hermano Ecónomo y donde el dinero es guardado en dos cajas, la caja con dos cerraduras y la caja corriente el depósito del dinero se hace como se ha dicho en la Regla de los hermanos Ecónomos. Sin embargo, el hermano Director de estas casas podrá tener a su disposición una suma de treinta o cuarenta francos para las necesidades e imprevistos que pudieran presentarse. 
Art. 4. – Mediante una nota del hermano Director, el hermano Ecónomo proporcionará a los hermanos los objetos de los que tenga necesidad, según la Regla y los usos. 

Art. 5. - En los Noviciados y en los internados, así como en las demás casas, el dinero, sea cual sea su procedencia debe ser colocado en la caja corriente. El dinero que provenga de la venta de los clásicos y de otros objetos será colocado íntegramente en ella  cada día, o por lo menos dos veces a la semana. El pago de la Librería a la casa central se hará de la misma manera  a la caja de la de la Procuraduría general. 
Art. 6. - Los fondos del óbolo de San Pedro y de otras obras, los fondos que provengan de multas, alquileres de juegos, etc., cualquier fondo, sea cual sea su procedencia, debrán ser entregados cada día a los hermanos Directores o a los hermanos Ecónomos. 

Art. 7. - Conforme al Artículo 20 del Capítulo IV, 9° Sección, 2a Parte de las Constituciones, las cuentas serán - supervisadas cada año, en la época de los retiros, por el hermano Director provincial, ayudado por el hermano Visitador y del hermano Procurador provincial. 

Art. 8. – Los cierres de cuentas continuarán siendo enviadas a la Casa central, en enero y en mayo. El hermano Asistente se los transmitirá, en tiempo oportuno, al hermano Procureur provincial. 

Art. 9. - El Capítulo general renueva su Cierre de cuentas por el cual los hermanos tienen que tomar todos los suministros de clásicos y los libros de venta en las casas provinciales.

Art. 10.-El Capítulo general es unánime en mantener las medias de las medias de paño, aunque nadie levantara la menor objeción contra esta parte de nuestro vestido; pero se reclama, generalmente, para el verano, la aplicación del Artículo de las Constituciones que concede medias de una tela más ligera, cortadas y hechas de la misma manera que las medias de áño. Sobre este punto, el Capítulo supone que, cada año, se le dará a cada Hermano tres pares de medias: de invierno y dos de verano, o una de verano y dos del invierno, según la elección de cada uno. Confirmamos también la práctica, establecida desde hace tiempo, de dar a cada hermano, cada tres años, dos pares de calzones. 

El Régimen está especialmente encargado de hacer confeccionar el sombrero de tal modo que no pueda ser deformado; así como también de tener el mismo tipo de paño en todas las Provincias. 

También se pide camisas de tres diferentes tamaños dada la talla desigual de los hermanos jóvenes, El hermano Procurador general da satisfacción al Capítulo sobre este punto, y asegura que está en condiciones de proporcionar estos tres tamaños. 

Art. 11. - El Capítulo general admite que nuestros hermanos de las Islas Británicas podrán tener un abrigo de paño, para completar el traje que se lleva fuera del establecimiento y autorizado en esta Misión.

3. Obra del Óbolo de San Pedro. 

Art. 1º - La obra del Óbolo de San Pedro se establecerá en todos nuestros Internados; y en tanto la prudencia lo permita, en las Escuelas libres y en las Escuelas municipales. 

Art.  2. - Las sumas recogidas serán centralizadas por el Hermano Procurador general, y enviadas por el Régimen, en tiempo oportuno, a Nuestro Santo Padre el Papa. 

Art. 3. – Este aporte es particularmente recomendado al celo de todos los hermanos, aunque no impida otros aportes ya establecidos en nuestras casas, como la obra de la Propagación de la Fe, la obra de la Santa Infancia, etc.
4. Correspondencia

5. Visitas Hermanos entre ellos. - Viajes de familia. Dar de comer a los Parientes. – Sesiones de aguas. 
Art. 1ier. - Para disminuir las visitas demasiado frecuentes entre los hermanos, el Capítulo señala que cada establecimiento tendrá un registro en el cual regularmente serán inscritos los nombres de los hermanos en visita, el motivo de las visitas y si lo hacen con o sin obediencia.

Art. 2. - Para regularizar y disminuir lo más posible los viajes de familia, el Capítulo decide elaborar un cuadro en el que constará: 1° el nombre del solicitante, 2° fecha de su último viaje de familia, 3° la opinión de su Director local, 4° el motivo del viaje, 5° la opinión del hermano Director provincial. Sobre este punto, el Capítulo general recuerda la decisión del Capítulo general de 1860 llamada, y la mantiene todavía ahora, que concierne a los hermanos no Profesos. Art. 3. - En los Establecimientos de más de cinco hermanos, no estará permitido hacer comer a los parientes con la Comunidad. En ningún caso se permite a las mujeres comer con los hermanos. 

Art. 4. - Deberemos mostrar dificultad para permitir a los hermanos ir a sesiones de aguas, en vista de que, por una parte, según la opinión de los mejores médicos, este remedio no conviene a los hermanos; y que, por otra parte, sólo pueden correr grandes peligros para la virtud y el espíritu religioso, siguiendo estas sesiones de aguas.
6. Votos.

7. Reglamentos diversos. 
Art. 1º. - La denominación de Hermanitos de María, nombre propio y nombre glorioso del Instituto, debe ser guardado y mantenido en los Prospectos, las listas de premios y otras piezas. 

Art. 2. - El Capítulo general fue unánime: 1° En desterrar como corte de pelo de los hermanos que visten traje religioso, los bonnets grecs. 

2° En  prohibir las tarjetas de visita intercambiadas entre hermanos; restringirlas únicamente a los extranjeros, y, en lo posible, no hacerlas imprimir ni escribir en ellas el nombre personal; mejor hacerlas en nombre del establecimiento, de esta manera: Hermanitos de María (poner el nombre del establecimiento). 

3° Recordar la exacta observancia de la Regla sobre el corte del cabello, y recomendarlo a la vigilancia de los Directores provinciales y de los Directores particulares. 

4° Detener el abuso del tabaco y quitar todas las tabaqueras no autorizadas. 

5° Reducir lo más posible las piezas dramáticas y las distribuciones solemnes de premios. 

6° Desterrar los bastones no exigidos por las enfermedades. 

7° Colocar agua en el vino en las comidas, siguiendo las Constituciones, dando la cantidad suficiente, pero con moderación. 

Art. 3. - En los Internados, los hermanos Vigilantes y los hermanos encargados de lo temporal harán juntos sus ejercicios de piedad por tarde, es decir que recitarán el Rosario y el Oficio, harán la lectura espiritual y el estudio de la Religión durante el tiempo que les será asignado por el hermano Director. 

Art. 4. - El Capítulo general se opone generalmente a que en los Internados guardemos a los alumnos durante las vacaciones. Ruega al Régimen de conceder muy raramente y por razones graves, el permiso de guardarlos; y, esto, a causa de los inconvenientes y los peligros de toda clase que hay para los hermanos encargados de la vigilancia de estos niños, y para los propios niños, que no están y no pueden estar bastante ocupados. 

Art. 5. – A la propuesta del Régimen, el Capítulo general es del parecer de que hubiera sólo dos casas en el Instituto donde se prepara para ingresar en la Escuela de Minas y a la Escuela Central: Valbenoite-Saint-Etienne, para la Escuela de Minas; París- Plaisance, para la Escuela Central. Los hermanos Directores son invitados a dirigir hacia estas casas a los jóvenes que desean formarse en estas especialidades. En cuanto a la enseñanza secundaria especial, aunque la cuestión se queda en estado de estudio, el Capítulo parece inclinarse a generalizar más esta enseñanza si es reclamada por las localidades y por los parientes de los niños. 

Art. 6. – La Obra de los Patronatos para la juventud de las Parroquias se deja a criterio del Régimen. 

Art. 7. - El Capítulo es del parecer que se atenga exactamente a la Regla en lo referente a los libros personales; compromete al Régimen para que sea muy severo en permitir llevarse libros de un establecimiento. En cuanto a las Obras para las materias facultativas, se encarga al Régimen de nombrar una Comisión para completar la selección. 

Art. 8. - El Capítulo parece dispuesto a acoger las demandas de algunos Municipios agrícolas, tendiendo a modificar las horas de clase, durante la temporada de verano o de grandes trabajos. 

Art. 9. - El Capítulo admite que una salida o un recreo de diez minutos, a las diez de la mañana y a las tres de la tarde, esté considerada en lo sucesivo como regular. 

Art. 10. - La cuestión del almuerzo, a las siete y media, no es suprimida; pero la distinción hecha entre el Reglamento y la Regla predispuso a los Capitulares a favor de este retraso del almuerzo, en interés de los estudios de los hermanos, tan necesarios hoy. Nos reservamos examinar todavía los medios propuestos para aumentar estos estudios. El Capítulo acepta que, en la época de los grandes calores, se pueda llegar hasta un litro de bebida para dos hermanos. 

8° Se renueva la prohibición por la cual las maletas y los relojes personales quedan prohibidos. 

Art. 3. - El Capítulo general concede a los hermanos jóvenes, que lo necesiten, una pequeña merienda, a las cuatro y media; pero decide que esta merienda será reducida a un pedazo de pan y un vaso de bebida. Es un alivio que no reemplace a la cena y tampoco lo debe impedir. 

Art. 4. - Sobre los dos puntos que conciernen a la tapicería y al café, los miembros del Capítulo estiman que no hay lugar a cambio ya que está en las Constituciones. Dejan a criterio del Régimen el cuidado de conceder los permisos indispensables según las necesidades del país dónde nuestros hermanos están establecidos.
8. Internados. - estudios. - enseñanza. 
Art. 1º - En los Internados, la clase de mañana debe comenzar siempre con el Catecismo, que se hace durante una media hora. 

Art. 2º. - Los hermanos de los Internados se levantarán a las cuatro y media, según la Regla; y los Pensionistas se levantarán a las cinco y media, en todo tiempo. 

Art. 11. - El Capítulo general manifiesta el deseo de que el Régimen restrinja, lo más posible, la fundación de nuevas fundaciones y sobre todo de Internados. El Capítulo es del parecer que el precio de la pensión sea el mismo para todos los Internados de la misma importancia y de la misma circunscripción.
9. Juniorados. - Formación de los Hermanos. 
Art. 1º - Cuando los recursos lo permitan, podremos establecer tres de Juniorados: uno en el Centro, uno al Mediodía y uno en el Norte. El Capítulo general acoge gustoso esta comunicación, que señala además que los miembros de los Juniorados estarán a disposición del hermano Superior general, que podrá repartirlos según las necesidades de las Provincias. 

Art. 2º. - El Capítulo general es unánime para recomendar de nuevo a la formación de los hermanos jóvenes y los cuidados que les deben proporcionar los hermanos Directores.

10. Hermanos ancianos. - Difuntos. 
El Capítulo general considera largamente acerca de los cuidados que hay que dar a los hermanos ancianos y de una casa de retiro para los viejos. El pensamiento general es que no se puede dar demasiada atención a hermanos tan meritorios, que se gastaron al servicio del instituto y de las Escuelas; en definitiva, después de todas las reflexiones e intercambios realizados entre los diversos miembros del Capítulo, la asamblea parece no ver nada mejor, de momento, para estos buenos hermanos, que de crearles, en nuestros internados, noviciados y grandes casas, algunos empleos fáciles, que los ocupan útilmente sin sobrecargarlos. 

Hay unanimidad en reconocer que la ociosidad absoluta sería insoportable a los hermanos ancianos, acostumbrados toda su vida a prácticar la entrega y hacerse útiles para la Congregación. La experiencia diaria, en todas la Provincias, prueba que un hermano anciano convenientemente ocupado en una gran casa y recibiendo allí los cuidados y los alivios que puedan exigir razonablemente, su edad y su estado de salud, se encuentra allí muy bien. Son testigos de ello nuestros hermanos ropereros, sacristanes, ayudantes de enfermería, porteros, bodegueros, empleados en los Noviciados en promocionar algunos postulantes más atrasados, empleados en el librerías, en el jardín, en la encuadernación, etc., y hasta en el economato en algunas casas fáciles. 

En todas esas situaciones y en otras similares encuentran satisfacción rindiendo algunos servicios al Instituto, sobre todo si además tienen más tiempo para dedicarse a la plegaria, las visitas al Santísimo Sacramento, la práctica del Viacrucis y bien a otras devociones.

 Art. 2. - El Capítulo general acepta y ratifica con felicidad la medida indicada en la Circular del 17 enero 1876, concediendo a los hermanos que mueren en los establecimientos o en su familia, si están allí con permiso, los mismos sufragios que habrían tenido en la Casa Provincial de la cual dependen, si hubieran fallecido allí. 

Art. 3. – Decide que se colocará una Cruz, en el cementerio, sobre la tumba de cada hermano fallecido; y que, en cada Provincia, habrá un cuadro conmemorativo de los hermanos fallecidos en esa Provincia. Se decidió también insertar en el Calendario religioso las novenas, las prácticas, las indulgencias, y memorias de piadosos recuerdos que estimulen la devoción de los hermanos, y aportar sufragios a nuestros queridos difuntos.

Louis-Marie, Ciculaires, T. 5, p. 365-379. Circular del 23 de octubre de 1876.

Anexo n. 8.  
INFORME DE LA COMISIÓN SOBRE LAS CONSTITUCIONES DADAS POR LA SANTA SEDE. AFM 252.1-21.

Artículo 5: Si después de haber consultado a Roma fuera evidente que el Generalato vitalicio no fuera aceptado, la Comisión está de acuerdo en aceptar el texto siguiente par el artículo 5: “El Instituto estará gobernado por un Hermano que tendrá el título de Superior general. Será nombrado por 12 años, y podrá ser reelegido por el mismo período”. La comisión hace notar que esta redacción le parece conforme, en cuanto al fondo, a la proporcionada por la Santa Sede. En efecto, la expresión: “podrá ser confirmada si la Sagrada Congregación de Obispos y Regulares tiene a bien acordar el permiso”, parece no tener otro significado que la facultad de reelegirlo. Después de diversas explicaciones en el Consejo del Régimen, se decidió que se enviará a Roma a alguien competente en la materia para saber por él qué sentido preciso hay que dar a la expresión: “podrá ser confirmada si la Sagrada Congregación tiene a bien acordar el permiso”. Se desea sobretodo saber: 1º ¿quién pedirá este permiso? 2º ¿a quién será otorgada? 3º ¿tendrá que intervenir el Capítulo general? 4º ¿el sentido de la palabra confirmado quiere decir reelecto?

Todos los miembros afirman ser partidarios del generalato vitalicio si la Santa Sede tiene a bien concederlo. Para obtener ese resultado, se hará una exposición tan completa y tan concluyente como sea posible de los motivos que militan en favor del generalato vitalicio, y se le someterá a uno o varios consultores de Roma o a otros personajes de autoridad capaces de dar su parecer para prever cuál será la decisión que tomará la Sagrada congregación de Obispos y Regulares sobre este punto importante. 

Artículo 7º: La comisión propone reemplazar en el contenido de este artículo el número indicado de seis Asistentes por el de ocho Asistentes. (El Consejo del Régimen acepta)

Artículo 8: La comisión propone una de las redacciones siguientes para este artículo:

1. Los Asistentes serán nombrados por 10 años si el superior General lo es de por vida.

2. Los Asistentes serán nombrados por una duración igual a aquella del Superior general si éste es elegido temporalmente.

(El Consejo del Régimen queda indeciso sobre este artículo. Parece que lo mejor es esperar que haya sido fijado un generalato de por vida o temporal)

Artículo 9: La comisión había opinado que no había nada para ser cambiado en este artículo. En Consejo del Régimen, se ha hecho observar que es necesario distinguir entre consultar o tener el consentimiento. La consulta es una opinión que no ata absolutamente al Superior, mientras que la necesidad del consentimiento de los hermanos Asistentes sobre un punto determinado les obliga sobre este punto.

Artículo 12: En este artículo es necesario suprimir la expresión “para la admisión da los votos”. En el Consejo del Régimen se reconoce en efecto, que a menudo, sería imposible someter al Consejo del Régimen, en un tiempo concreto, la decisión tomada por los Consejos de admisión a los votos de diversas Provincias.

Artículo 15: La Comisión propone para este artículo la siguiente modificación: “Después de la muerte del Superior general, el Hermano 1er. Asistente deberá, dentro de los seis meses que seguirán, reunir el Capítulo general para la elección del sucesor”.

Artículo 16: [En caso de deposición) (nota al margen) Conservarlo tal como es dado por la Santa Sede. Resultará que en adelante los hermanos Vicarios Provinciales ya no serán llamados a tomar parte en las elecciones intercapitulares de los hermanos Asistentes.

Artículo 17: La Comisión propone añadir en este artículo la mención que sigue: El H. Procurador general y el Hermano Secretario general serán por derecho miembros del Capítulo general”. Estos dos religiosos no perteneciendo a ninguna Provincia no podrían ser capitulares. Ahora bien, evidentemente esa no es la intención de la Santa Sede. Ha parecido a la Comisión que sería bueno conseguir que los hermanos Vicarios Provinciales sean miembros natos del Capítulo general. Esto aumentaría su prestigio y su influencia. Se ha hecho observar cuán lastimoso sería que, en una Provincia, el Hermano Provincial no pueda ser elegido capitular, cuando sus subordinados sí lo podrían ser. En la mayor parte de las Congregaciones similares a la nuestra, los Provinciales son miembros de derecho del Capítulo general.

Artículo 18: La Comisión propone pedir a la Santa Sede fijar las fechas de las reuniones del Capítulo general de manera que coincidan con las elecciones de los hermanos Asistentes. Propone pedir también que cuando un Capítulo general hubiera tenido lugar de manera extraordinaria para la elección de Superior general, esta fecha sea el punto de partida para contar el número de años que deben pasar entre las celebraciones regulares de Capítulos Generales.

Artículos 19 y 20: La Comisión hace observar que los artículos 19 y 20 deben ser necesariamente modificados en cuanto a la manera de elegir al H. Procurador general y al Hermano Secretario general. Sugiere conferir la elección de estos dos oficiales al Capítulo general por una duración (en el Régimen por cuatro años) igual a la de los hermanos Asistentes, como se practica con los Hermanos de Ploermel y con los Hermanos del Sagrado Corazón.

Artículo 23: Cada Distrito provincial tendrá un noviciado. Habrá en cada noviciado un Hermano Maestro de Novicios que deberá tener los cuatro votos y tener por lo menos 35 años de edad. Será nombrado por el Superior general con el consentimiento de los hermanos Asistentes generales. Para aumentar el número de noviciados sería necesario un Indulto de la Sagrada Congregación de Obispos y Regulares.

Artículo 24: Las casas del Instituto serán dirigidas por hermanos llamados Directores. Suprimir la palabra “de las Escuelas”.

Artículo 25: Los hermanos directores serán nombrados por el Superior general. El Hermano Vicario Provincial propondrá los sujetos que juzgue aptos para esta función. El tiempo de la administración de los hermanos Directores y de los hermanos Ecónomos no está determinado, queda a la voluntad del Superior general.

Artículo 28: Pedir para el Superior general la facultad de conceder él mismo el permiso de revocar la cesión (razones dadas por el H. Louis-Marie) y apoyarla sobre el Indulto de julio de 1893, prorrogado en 1898 y en 1901. Pedir insertar la palabra “libremente” para el testamento.

Artículo 29: Ha parecido bien a la Comisión modificar la redacción y adoptar el texto siguiente: “Por el voto de castidad se obligan a guardar el celibato y contraen una nueva obligación. Obligación a la abstención...”

Artículo 30: La Comisión hace notar que nuestras Constituciones impresas en 1883 se juzgó oportuno suprimir la cláusula de obediencia a la Santa Sede. La Comisión hace notar también que en las otras Congregaciones esta cláusula tampoco existe.

Artículo 31: La Comisión propone suprimir la palabra “perpetuos”. Añadir “profesos” después de la exclusión. La comisión hace observar que el Santo Padre en la Constitución apostólica del 6 de diciembre de 1900 dice que todos los votos temporales o perpetuos dependen de la Santa Sede. 

Artículo 33: La Comisión llama la atención del Régimen sobre el Decreto “RomaniPontifices”. Hacer la lectura (Constituciones del Sagrado Corazón, página 12).

Artículo 39: El derecho del profeso es quedarse a pesar de la decisión tomada por el Régimen hasta que la Santa Sede se haya pronunciado y ratificado la decisión del Régimen.

Artículo 45: Llamar la atención del Consejo sobre las palabras “alienar con el permiso de la Santa Sede”. 

Artículo 52: Opinión de Mgs. Battendini. Suprimir la autorización de la Santa Sede. 

Artículo 65: Reemplazar “se aplicará” por “se aplicarán”.

Artículo 68: Suprimir “cada cuatro años”. Comenzar: “inmediatamente después de la celebración...”. 
Théophane, Circulaires, T. 10, p. 13. Circular del 18 de mayo de 1901.
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� Constituciones, Presentación escrita por el H. Emili Turú, Superior general, Roma 2 de enero de 2011.


� El Derecho propio es un término técnico utilizado para hacer referencia a un Derecho de aplicación especial o particular en oposición a la aplicación de otro que se aplica a la generalidad de los casos. El Derecho propio marista se restringe al ámbito marista distinguiéndose del Derecho común aplicado a todos los demás miembros de la Iglesia.


� Anaya, Juan Miguel. Tenemos vino nuevo. ¿Necesitamos odres nuevos?, Cuadernos Maristas n. 28, mayo 2010, p. 6. 


� Anaya, Juan Miguel. Tenemos vino nuevo. ¿Necesitamos odres nuevos?, Cuadernos Maristas n. 28, mayo 2010, p. 7


� Anaya, Juan Miguel. Tenemos vino nuevo. ¿Necesitamos odres nuevos?, Cuadernos Maristas n. 28, mayo 2010, p. 8


� SCOR es la sigla correspondiente a Sagrada Congregación de Obispos y Regulares. La historia de esta institución se inicia a partir del 27 de mayo de 1586 en que existe un Dicasterio instituido por Sixto V que se llamó Sacra Congregatio super consultationibus regularium, el cual fue confirmado con la Constitución Immensa del 22 de enero de 1588. En 1601 se unió a la Congregatio pro consultationibus episcoporum et aliorum prelatorum. Durante cerca de tres siglos y hasta el siglo 20 no hubo variaciones substanciales. San Pío X con la Constitución Sapientia Consilio del 29 de junio de 1908 separó de nuevo las dos instituciones trasladando las competencias sobre los obispos a la Consitorial, quedando autónoma la Congregación de los religiosos. Pablo VI con la Constitución Regimini Ecclesiae Universae del 15 de agosto de 1867 denominó a este Dicasterio Congregación para los Religiosos y los Institutos Seculares. Finalmente, Juan Pablo II, con la Constitución Pastor Bonus, del 28 de junio de 1988, cambió el anterior título por el de Congregación para los Institutos de vida consagrada y las Sociedades de vida apostólica, nombre con el que se le conoce actualmente. Revista Ecclesia Mater, Ed. Figlie della Chiesa, Roma, n. 3, septiembre-diciembre 2010, p. 178.


 nombre del Dicasterio encargado de la vida religiosa hasta 1908. A partir de 1908 pasa a llamarse Sagrada Congregación de Religiosos, que abreviaremos SCR.


� Sagrada Congregación de Obispos y Regulares, Methodus quae a Sacra Congregatione episcoporum et regularium servatur in approbandis novis institutis votorum simplicium, 22 septiembre 1854, en E. Sastre Santos, El ordenamiento, 187-189. La fórmula de aprobación del Instituto establece que es aprobado como Congregación de votos simples bajo el régimen (gobierno) de un Superior general, sin perjuicio de la jurisdicción de los Ordinarios, como está indicado en los sagrados cánones y Constituciones apostólicas.


� Un excelente estudio histórico de ese periodo lo constituye P. Zind, Les nouvelles Congrégations de Frères enseignants en France de 1800 à 1830, Saint-Genis-Laval 1969.


� H. Juan Bautista Vida de José-Benito-Marcelino Champagnat, Edición del Bicentenario, Roma 1989, p. 195


� H. Juan Bautista Vida de José-Benito-Marcelino Champagnat, Edición del Bicentenario, Roma 1989, p. 64


� El término “seglar”, en la época en que Juan Bautista Furet escribía la Vida de Marcelino, indicaba “las personas que no forman parte de la vida religiosa”. Se distinguía así a los que estaban “dentro” de la vida religiosa de los que estaban “fuera”, en el mundo. Esta terminología deja mucho que desear, a mi modo de ver, para hacer referencia a los miembros de la Iglesia que no son religiosos. Prefiero usar la palabra “laicos”, que incluye a todos los miembros del Pueblo de Dios a los que no se les ha encomendado ningún ministerio clerical.


� H. Juan Bautista Vida de José-Benito-Marcelino Champagnat, Edición de Bicentenario, Roma 1989, p. 195


� H. Juan Bautista Vida de José-Benito-Marcelino Champagnat, Edición del Bicentenario, Roma 1989, p. 68


� H. Juan Bautista Vida de José-Benito-Marcelino Champagnat, Edición del Bicentenario, Roma 1989, p. 195


� Anaya, Juan Miguel. Tenemos vino nuevo. ¿Necesitamos odres nuevos?, Cuadernos Maristas, n. 28, mayo 2010, p. 5-29.


� Hermano Jean Baptiste, Vida de José-Benito-Marcelino Champagnat, Edición del Bicentenario, Roma 1989, p. 69


� H. Juan Bautista, Vida de José-Benito-Marcelino Champagnat, Edición del Bicentenario, Roma 1989, p. 169


� De ahí viene la expresión “entrar en religión” significaba ingresar en una institución cuyos miembros de comprometían jurídicamente mediante votos simples.


� Cf. Hermano Juan Bautista Vida de José-Benito-Marcelino Champagnat, Edición de Bicentenario, Roma 1989, p. 158.; OM Extraits, 137-138.


� AFM RVE1, para las tomas de hábito o vêtures, AFM RVT1, para los votos temporales y AFM RVP1, para los votos perpetuos.


� Cf. FMS, Chronologie de l’Institut 1976,  p. 111. Es el 11 jun. 1852. La intervención aparece recogida en las Actas del 2 Capítulo general, páginas 122-124, que se conservan en AFM 31.02. Ese mismo Capítulo, en una sesión posterior de 1854, aprueba unas Constituciones y Reglas de Gobierno propias de la Congregación. (cf. FMS, Constitutions et Règles du Gouvernement de l’Institut des Petits Frères de Marie, Lyon 1854).


� Herreros, Pedro. La Regla del Fundador: sus fuentes y evolución. Edición crítica. Policopia, Roma 1984, p. 95


� Herreros, Pedro. La Regla del Fundador: sus fuentes y evolución. Edición crítica. Policopia, Roma 1984, p. 95


� Herreros, Pedro. La Regla del Fundador: sus fuentes y evolución. Edición crítica. Policopia, Roma 1984, p. 95


� Esta edición, llamada “de 1837” es un librito de 8 x 13 centímetros impreso en Lyon, en la Imprimerie de F. Guyot, Libraire, Grande rue Mercière, 39. Consta de 67 páginas de reglas propiamente dichas distribuidas en once capítulos, incluido un extracto de los Estatutos de la Sociedad. El resto de páginas, hasta la 117, recoge el reglamento y el horario de la jornada, las reglas especiales para la clase de los pequeños, algunas reglas de gobierno, formas de fomentar la piedad y la regularidad, las normas de conducta en sus relaciones con los hermanos, etc. El libro contiene, además, indicaciones práctica sobre el método de oración, una instrucción acerca de la cuenta de conciencia, los mandamientos religiosos y los medios de la perfección, la Carta de San Ignacio sobre la obediencia, y una pequeña selección de oraciones. cfr. Paul Sester, fms, Lettres du Père Champagnat 1, doc. 89, p. 203 1985. y Abrégé des Annales du Frère Avit, Annales, p. 209-212.


� Prospecto de 1824, Prospecto del Establecimiento de Hermanitos de María (19/01/1824), Prospecto de la Sociedad de Hermanos de María (1836), en HERREROS, Pedro. La Regla del Fundador: sus fuentes y evolución. Edición crítica. Policopia, Roma 1984.


� Estatutos de los Hermanitos de María (15/01/1825), Estatutos de los Hermanitos de María (15/01/1828), Proyecto de Estatutos (25/02/1830), Borrador de Estatutos de los Hermanos de María (1830), Condiciones y Estatutos (1830 ?), Estatutos de la Sociedad de los Hermanos de María, Estatutos de los Hermanos de María (1833), Estatutos de los Hermanitos de María (1834), Estatutos de los Hermanitos de María (1835), Estatutos de los Hermanitos de María (1836), Borrador de Prospecto (1836), en HERREROS, Pedro. La Regla del Fundador: sus fuentes y evolución. Edición crítica. Policopia, Roma 1984.


� Esto indica que la primeras Reglas se copiaban a mano. Regla de 1830, AFM 361.1-1, Fotocopia del manuscrito encontrado el 22 de diciembre de 1897 en la casa de St. Sauveur-en-Rue (Loire).


� H. Juan Bautista, Vida de José-Benito-Marcelino Champagnat, Edición del Bicentenario, Roma 1989, p. 197


� H. Juan Bautista, Vida de José-Benito-Marcelino Champagnat, Edición del Bicentenario, Roma 1989, p. 196 y 197


� Herreros, Pedro. La Regla del Fundador: sus fuentes y evolución. Edición crítica. Policopia, Roma 1984, p. 382 


� H. Juan Bautista, Vida de José-Benito-Marcelino Champagnat, Edición del Bicentenario, Roma 1989, p. 198


� Esta carta se publicó en Circulaires, T 1, p. 13, y también en Sester, fms, Crónicas Maristas. V Cartas del P. Champagnat. Roma 1985. Doc. 89, p. 236.


� H. Juan Bautista, Vida de José-Benito-Marcelino Champagnat, Edición del Bicentenario, Roma 1989, p. 198


� H. Juan Bautista, Vida de José-Benito-Marcelino Champagnat, Edición del Bicentenario, Roma 1989, p. 198


� H. Juan Bautista, Vida de José-Benito-Marcelino Champagnat, Edición del Bicentenario, Roma 1989, p. 198


� Cfr. Estudio, en español, sobre la evolución de la Regla, por el Hermano Pedro Herreros. Archivos de los Hermanos Maristas en Roma y en Notre-Dame-de-l’Hermitage.


� Luis di Giusto, Historia del Instituto de los hermanos Maristas, Rosario 2004, 36-37. 


� Chronologie de l’Institut 1976,   septiembre - octubre 1825, p. 42.


� OM I, doc. 387, 881. Ver FMS Chronologie, 68, 29 de abril de 1836.


� Chronologie de l’Institut 1976, p. 69, 20 septiembre 1836


� Chronologie de l’Institut 1976, p. 74 y OM I, doc. 416, 950.


� Chronologie de l’Institut 1976, p. 74 y OM I, doc. 416, 950.


� Chronologie de l’Institut 1976, p. 71, 16 octubre 1836


� Chronologie de l’Institut 1976, p. 71, 24 diciembre 1836


� Luis di Giusto, Historia del Instituto de los hermanos Maristas, Rosario 2004, 38


� La prueba es que a partir del 10 de octubre de 1836 “por primera vez los hermanos emiten votos perpetuos en público”. El hermano Juan Bautista habla de votos temporales, normalmente emitidos por tres años, y votos perpetuos posteriores. Especifica que, a partir de 1840, los novicios, después de dos años de probación, hacían únicamente el voto temporal de obediencia, reservándose los votos de castidad y pobreza para la profesión perpetua”. Cf. FMS, Chronologie de l’Institut 1976, p. 111. Es el 11 jun. 1852. La intervención aparece recogida en las Actas del II Capítulo general, páginas 122-124, que se conservan en AFM 31.02. Ese mismo Capítulo, en una sesión posterior de 1854, aprueba unas Constituciones y Reglas de Gobierno propias de la Congregación. (cf. FMS, Constitutions et Règles du Gouvernement de l’Institut des Petits Frères de Marie, Lyon 1854). 


“De todos los votos emitidos hasta octubre de 1836 se dice que han sido hechos secretamente, lo que nos confirma el carácter privado de los mismos, no reconocidos por el Arzobispado como votos públicos”. Anaya, Juan Miguel. Tenemos vino nuevo. ¿Necesitamos odres nuevos?, Cuadernos Maristas n. 28, mayo 2010, p. 14-16. En FMS Chronologie de l’Institut 1976,   se hace referencia el 10 octubre 1836 a la “primera emisión de votos perpetuos en público (C I, 211-213; primera emisión y lista de todos los profesos perpetuos que han renovado sus votos)”. FMS, Chronologie de l’Institut 1976,   p. 70.


� Tres meses después de la muerte de Champagnat, los tres votos temporales son reemplazados por decisión de Colin por un "voto de obediencia hasta la profesión". Además nombra a M. Jean Cholleton como Provincial de los hermanos en sustitución de Champagnat.


� Mons. de Pins se retiró a principios de mayo de 1840 para dejarle el sitio a Mons. de Bonald, que toma posesión de su sede el 2 de julio. En primavera, J. Cholleton hace un viaje a Roma, y vuelve de allí decidido entrar en la SM. Vuelve al noviciado el 1 de agosto de 1840 y emite sus votos el 25 de septiembre de 1841. En 1840, tiene 52 años. Después de su profesión, Jean Cholleton es el superior del noviciado de la Favorita (Lyon) donde quedará hasta el otoño de 1844. Residirá allí hasta su muerte en 1852.


� François, Cartas administrativas n. 73 y Circulaires, T. 1, p. 334s.


� Para las cuestiones importantes, la referencia sigue siendo el Superior general de la Sociedad, aunque el hermano François acepta la autoridad de Cholleton como Provincial de los hermanos para resolver los asuntos ordinarios del Instituto relacionados con las solicitudes de fundación de establecimientos de los hermanos. Pero en ciertos momentos y asuntos deberá tomar decisiones personales con independencia de los padres dejando fuera de estos temas al Provincial de los hermanos. 


El hermano François aprovecha su circular del 15 de enero 1841 (2) para formalizar esta situación pidiendo al Padre Colin y al Padre Cholleton que añada cada uno algunas palabras: "Nos sentimos obligados, dijo, a presentar nuestra circular al examen y aprobación del RP. Superior general y del RP Cholleton”. Gabriel Michel Frère François, 60 ans d'histoire mariste (1996), p. 89. 


� Mn. Chartrousse, obispo de Balance, escribe a Mn. Mazelier: “Daré gustoso mi adhesión a una agregación con los hermanos de M. Colin; debe ser fácil entenderse, pues unos y otros persiguen el mismo fin”. Chronologie mariste, Roma 2010, p. 151.


� Para conocer las relaciones de los padres y los hermanos es interesante el estudio de Bernard Bourtot. Frères et Pères de la Société de Marie sous le généralat de Frère François (1840 – 1860) Document SM n. 53, Décembre 1999.


� Chronologie mariste, Roma 2010.


� APM 412.01 Sagrada Congregación de Obispos y Regulares : los PP Colin y el Poupinel, en Roma, copiaron estas seis cartas testimoniales antes de devolverlas a la Sagrada Congregación de Obispos y Regulares. Pero sólo los originales de Belley y Lyon figuran en el expediente conservado en la Sagrada Congregación de Obispos y Regulares (expediente L 10 - APM 912-129). ¿Otros se han perdido? Llama la atención que no haya rastro de cartas procedentes de Autun y de Viviers. La primera datada procede de Nîmes (29 de abril de 1842).


� Circulaires, Circular a los cohermanos de Puylata y de la Favorite de 1 de abril de 1842.


� Capítulo de 1842 en APM 321. 1. Relato del acontecimiento en Jeantin 2, p. 414-419, que arregla las cartas citadas, y en la carta de Luis-Marie / Mazelier del 24 de abril de 1842 (Extraídos del Anexo n ° 1.03, p. 140). Avit no habla de eso.


� Jeantin II, 414-417 - IC, 539-541 - Colin sup 1 Doc. 344 p. 585 - doc 345, p. 587. Chronologie de l’Institut 1976,   p. 96-97


� Carta administrativa de François a Castracane n.  193 de mayo de 1842 (sin precisar día), editada en CSG FM p. 354. El cardenal Castracane es presidente del S.C.E.R. a Roma.


� Circulaires, T. 1, p. 354. 


� J.C. Colin escribe a J.M. Chavoin el 21 de abril de 1842: "nuestra congregación [= capítulo] va de maravilla. La Santísima Virgen nos asiste. Reina la unión más perfecta. Todo se hace por unanimidad. Dios sea bendito. Estoy contento”. Y tres días después: "nuestra pequeña reunión ya acabó. Todo ha sucedido bien. Fue tranquila y, creo, según el espíritu de Dios. Agradezca al Señor con nosotros". Cf. CMJ CD-ROM. 16 del 420421 y el CD-ROM. 17 del 24 abril de 1842.


� LP François n.  1002 & 1003. Cf. También LA François n.  215 del 30 de junio de 1842  al obispo de Viviers : "El Suprior general se enceuntra en Roma en este momento con asusnto de las Misiones de la Sociedad ypara la aprobación de la rama de los hermanos”. Circulaires, T, 1, p. 548.


� Según la expresión de Jean Coste, en Q.S. p. 16.


� El primero es una carpeta de documentos conservados en el Archivo de la Sagrada Congregación de Obispos y Regulares (SCOR), que más tarde se convirtió en la "Sagrada Congregación para los Religiosos", documentos conservados en los archivos de los Padres Maristas. En segundo lugar, las Memorias de Mayet han guardado una relación de los acontecimientos, debida al compañero de J.C. Colin en Roma, Víctor Poupinel así como diversas declaraciones de J.C. Colin de 1842 a 1844, sobre la evolución de su pensamiento después de este viaje. Por último, el Volumen 3 de Orígenes Maristas recoge varios documentos, incluidas las referencias a ese viaje, entre 1868 y 1870, así como composiciones posteriores debidas a los Padres J. Jeantin y G. David. Por otra parte, los Anales del Avit, relativos al período posterior a este viaje, no hacen mención de él ni de temas relacionados. Por tanto la información que se utilizará proviene exclusivamente del archivo de los Padres Maristas.


� La permanencia en Roma se dedicó a realizar gestiones ante la Congregación de la Propaganda relacionadas con "Asuntos de las misiones", esencialmente en N. Caledonia y entre los Cafres. Concluyeron con la creación de un Vicariato de Oceanía central con Mons. Bataillon, y luego con el nombramiento de Mons. Douarre.como coadjutor para N. Caledonia, 


� Chastel, Guy. Le Frère François. Les Frères Maristes dans le monde. Paris, 1948.


� Cf. el § 5°. Es una interpretación: no parece que este párrafo se refiera únicamente a los hermanos llamados "coadjutores" de los Padres.


� Cuando Colin escribe a Castracane el 8 de mayo de 1844 (ver más adelante p. 31, 35), reitera las demandas formuladas en el momento de su viaje a Roma, lo que da a entender que no recibió carta de Castracane desde el otoño de 1842.


� Propósitos informados por Mayet, citados en Annexe n.  1.07, p. 146. Dos textos A y B.


� Jean Coste, en Q. S., p. 16.


� Mayet 4, 52m & continuidad indicada por Mayet p. 49m - 1844


� François, Circulaires T. 1, p. 395-396.


� Chronologie de l’Institut 1976,   p. 102


� Esta situación durará hasta 1863, año de la aprobación del Instituto por la Santya Sede.


� Chronologie de l’Institut 1976,   p. 102


� Lanfrey, A. Une Congregation ensegnante: Les Frères Maristes de 1850 à 1904. FMS Roma, 1997. p. 21


� Chronologie mariste, Roma 2010, p. 164.


� Cfr. OM 1, págs. 13 y 14.


� Avit, Annales 2, p. 134-138. Se recordará ese contrato; ver más ababo p. 49 : Asuntos corrientes, 17 de mayo de 1846.


� Mayet 2, 275-277. El retiro de l'Hermitage comienza el 31 de agosto (Avit Annales 2, p. 118), y concluye el 7 de septiembre con la cermonia de la emisión de fvotos presidida por Cholleton. (Avit Annales 2, p. 120).


� LA n.  564 de 460126. Cf. Circulaires, T. 1, p. 417-419. Para ser más exactos indiquemos que la palabra superior  fue empleada en raras ocasiones al menos en la cattas anteriores a noviembre 1840 (n.  67), en agosto de 1845 (n.  504).


� Avit Annales 2, p. 134-138. Se hablará de ese contacto; ver más adelante p. 49 : Asuntos coorientes, 17 de mayo de 1846.


� Uno de los frutos de ese viaje será la creación de dos vicariatos en Nueva Zelanda el de Auckland, administrado por Mn. Pompallier (misioneros no maristas), y el de Nicholson confiado a Mn. Viard gestionado por los maristas (decisión de Propaganda Fide del 29 de msayo de 1848).


� Otra formulación de Mayet: "También en el retiro general de los Padres maristas de septiembre de 1846, nos dijo: “Señores, debemos admirar la providencia de Dios sobre nuestros comienzos. Era importante que no supiéramos que las cuatro ramas no debían formar un solo cuerpo. Era necesario para que hubiera unión. En Roma se aprobó nuestra manera de pensar y de hacer al respecto" (2, 45).


� Avit, Crónicas maristas VII, Anales del Instituto, Zaragoza. Roma 1993, p. 185 [573-574]. Año 1840.


� Avit, Crónicas maristas VII, Anales del Instituto, Zaragoza. Roma 1993, p. 189-190 [625-626]. Año 1840.


� Avit, Crónicas maristas VII, Anales del Instituto, Zaragoza. Roma 1993, p. 286 [7]. Año 1846. François, Circulairtes, T.1 p, 98. Circular del 3 de enero de 1846.


� Avit, Crónicas maristas VII, Anales del Instituto, Zaragoza. Roma 1993, p. 297 [82]. Año 1846.


� Avit, Annales  2, p 333.


� Monlau, Felipe., De la instrucción pública en Francia, Barcelona 1840, p. 5-7.


� Avit, Crónicas maristas VII, Anales del Instituto, Zaragoza. Roma 1993, p. 183 [562-563]. Año 1840.


� Champagnat, Circulaires, T. 1, p. 32-33, Circular del 10 de enero de 1840.


� Champagnat, Circulaires, T. 1, p. 38-39, Circular del 4 de febrero de 1840.


� Champagnat, Circulaires, T. 1, p. 38-39, Circular del 4 de febrero de 1840.


� Champagnat, Circulaires, T. 1, p. 38-39, Circular del 4 de febrero de 1840.


� François, Circulaires, T. 1, p. 48, Circular del 15 de enero de 1841. Esta circular ha sido sometida por el hermano François al conocimiento y aprobación de los Padres Colin y Terraillon.


� François, Circulaires, T. 1, p. 66, Circular del 15 de enero de 1841. Esta circular ha sido sometida por el hermano François al conocimiento y aprobación de los Padres Colin y Terraillon. 


� François, Circulaires, T. 1, p. 78, Circular del 15 de enero de 1841. Esta circular ha sido sometida por el hermano François al conocimiento y aprobación de los Padres Colin y Terraillon. 


� 1° Notre-Dame de l'Hermitage (), la Grange Payre (), Izieux (2), La Valla (2), Saint-Chamond (2). 


2° Valbenoîte (5), Sury (4), Terrenoire (3), Firminy (4). 


3° Marlhes (3), Saint-Genest-Malifaux (3), Tarentaise (2), Saint-Julien-Molhesabate (3). 


4° Bourg-Argental (3), Saint-Sauveur (3), Boulieu (2), Peaugres (3).


5° Les Roches (3), Pélussin (3), Ampuis (4), Chavanay (2), Bougé-Chambalud (2).


6° La Côte-Saint-André (7), Viriville (3), Saint-Lattier (?).


7° Lyon (4+2).


8° Saint-Martin-La-Plaine (3), Lorette (4), Saint-Paul-en-Jarret (3), Saint-Symphorien-Le-Château (3).


9° Millery (5), Saint-Symphorien-d'Ozon (2), Mornant (3), Genas (3).


10° Vauban (2), Charlieu (4), Semur (?), Perreux (3), Digoin (?). 


11° Anse (3), Saint-Didier-de-Chalaronne (6), Thoissey (2), Neuville (5).


12° Craponne (4), Usson (4). 


13° La Voulte (3).


14° Saint-Didier-sur-Rochefort (4).


15° Saint-Pol (4), Carvin (?).


16° Nantua (?)”. François, Circulaires, T. 1, p. 47-48, Circular del 15 de enero de 1841. Esta circular ha sido sometida por el hermano François al conocimiento y aprobación de los Padres Colin y Terraillon.


� Avit, Crónicas maristas VII, Anales del Instituto, Zaragoza. Roma 1993, p. 298 [88-90]. Año 1846.


� Avit, Crónicas maristas VII, Anales del Instituto, Zaragoza. Roma 1993, p. 298 [88-90]. Año 1846.


� Champagnat, Circulaires, T. 1, p. 34, Circular del 10 de enero de 1840.


� François, Circulaires, T. 1, p. 47-48-49, Circular del 15 de enero de 1841. Esta circular ha sido sometida por el hermano François al conocimiento y aprobación de los Padres Colin y Terraillon.


� François, Circulaires, T. 1, p. 66. Circular del 15 de enero de 1842.


� Unidad de medida (abrevido st.), igual a 1 m3, que se utiliza para medir la leña o la madera del bosque o la de las estructuras o armazones en las construcciones de madera.


� Gramaje. Peso del papel expresado en gramos por m2. 


� Unidad monetaria francesa. Antiguamente se le daba ese nombre a una moneda de oro equivalente a una libra de oro de 20 sols. Después de la Revolución francesa: Unidad monetaria legal de Francia.


� Champagnat, Circulaires, T. 1, p. 33-34, Circular del 10 de enero de 1840.


� François, Circulaires, T. 1, p. 33-34. Circular del 10 de enero de 1840.


� Champagnat, Circulaires, T. 1, p. 49-50, Circular del 15 de enero de 1841. Esta circular ha sido sometida por el hermano François al conocimiento y aprobación de los Padres Colin y Terraillon.


� François, Circulaires, T. 1, p. 78. Circular del 22 de abril de 1843.


� François, Circulaires, T. 1, p. 47-48, Circular del 15 de enero de 1841. Esta circular ha sido sometida por el hermano François al conocimiento y aprobación de los Padres Colin y Terraillon.


� La figura del Primer Director será un antecedente de lo que después se llamará hermano Visitador. 


� Ver: Regla 1837, artículos 15-21. 


� François, Circulaires, T. 1, p. 65. Circular del 15 de enero de 1842.


� François, Circulaires, T. 1, p. 76-77. Circular del 22 de abril de 1843.


� Avit, Crónicas maristas VII, Anales del Instituto, Zaragoza. Roma 1993, p. 299 [96-97]. Año 1846.


� Avit, Crónicas maristas VII, Anales del Instituto, Zaragoza. Roma 1993, p. 297 [85]. Año 1846.


� Avit, Crónicas maristas VII, Anales del Instituto, Zaragoza. Roma 1993, p. 302-303 [1-7]. Año 1847.


� Avit, Crónicas maristas VII, Anales del Instituto, Zaragoza. Roma 1993, p. 317 [34]. Año 1848.


� François, Circulaires, T. 1, p. 118-121. Circular del 1 de diciembre de 1846.


� Gabriel Michel en su obra Frère François, 60 ans d'histoire mariste (1996), p. 149. La Ley Guizot « iba a instaurar el principio de la enseñanza gratuita, obligatoria y laica” [254] Hasta entonces el diploma había sido facultativo. Los jefes de los colegios o de instituciones secundarias, incluso los párrocos de cantón, tenían el derecho de otorgar el diploma a quienes creían necesario. Hemos visto que el Sr. Brut, director entonces del colegio de Saint-Chamond, concedió el diploma al Cmo. H. François”. Avit, Crónicas maristas VII. Anales del Instituto, Roma 1993, p. 87 [254]. 


� El año 1844, por tanto, vio a los hermanos maristas establecidos en tres grandes áreas: el Hermitage, San Paul y La Begude con 200 hermanos profesos 171 de votos anuales, 126 novicios y 75 postulantes. "Gracias a esta doble fusión, la Congregación de los Hermanitos de María se encontraba legalmente autorizada para enseñar en los departamentos de Drôme, el Isère, las Hautes-Alpes, la Ardèche y el Loira". Chastel, Guy. Le Frère François. Les Frères Maristes dans le monde. Paris, 1948.


� Gabriel Michel en su obra Frère François, 60 ans d'histoire mariste (1996), p. 151. El hermano Avit cuenta una historia que ilumina este problema de coexistencia de dos generaciones. Avit, Crónicas maristas VII. Anales del Instituto, Roma 1993, p. 317 [36-38] 1848. Los Hermanos Maristas tienen en la Grange-Payre un centro de reciclaje para todos los hermanos mayores. Sin embargo, es evidente que a pesar de todos los esfuerzos que puedan hacer a cierta edad, muchos de ellos no serán capaces de conquistar este grado (más de 4 errores en el dictado implica el fracaso en los exámenes). Y es mortificante para ciertos hermanos, estar destinados a una escuela "cubiertos" por un hermano joven que tiene título. "Sin embargo, en su mayoría son hombres muy buenos, piadosos, dedicados, ciertamente capaces de dirigir una casa mejor que un hermanojoven más instruido, pero sinexperiencia. Actualmente no se les puede emplear como Directores sino es dándoles como adjuntos hermanos jóvenes titulados que hacen la clase bajo su control Pero como no poseen título ante las autoridades, pero el Director lo es únicamente en orden interno ante nosotros


La experiencia nos ha demostrado que el orden y la subordinación entre los hermanos sufren por esta falsa posición en la que se encuentran. Si fuera posible emplear a esos antiguos hermanos con un certificado de formación como estagiarios y obtener el título de maestros de escuelas públicas, al mismo tiempo que tienen el de Directores las cosas irían mucho mejor en todos los aspectos, porque el orden y la subordinación entre los hermanos sería muy grande”. Carta, del 20 de enero de 1851, de François al Consejo Académico del Rhône. Circulaires, T. 2, p. 442.


� Avit, Crónicas maristas VII. Anales del Instituto, Roma 1993, p. 371 [27]. 


� Avit, Crónicas maristas VII. Anales del Instituto, Roma 1993, p. 384 [93].


� Avit, Crónicas maristas VII. Anales del Instituto, Roma 1993, p. 383-384 [92]. 1852


� Circulaires, T. 2, p. 449-452.


� Ver: Anexo n. 1.





� Lanfrey, A., Observaciones críticas, Capítulo 26


� Chastel, Guy. Le Frère François. Les Frères Maristes dans le monde. Paris, 1948.


� Chastel, Guy. Le Frère François. Les Frères Maristes dans le monde. Paris, 1948.


� Gabriel Michel Frère François, 60 ans d'histoire mariste (1996), p. 163.


� Gabriel Michel Frère François, 60 ans d'histoire mariste (1996), p. 165.


� Para el Capítulo, cf. Avit Annales 2, 257-274.


� Luis di Giusto, Historia del Instituto de los Hermanos Maristas, Rosario 2004, 64. 


� Avit, Crónicas maristas VII. Anales del Instituto, Roma 1993, p. 370 [24]. 


� “[34] Aportamos aquí un ejemplo de las críticas realizadas para que el lector pueda juzgar por sí mismo. Fue escrita, el 17 de mayo de 1852, por uno de los directores del Nord, uno de los más capaces de entonces y buen religioso en el fondo, que dirigió luego los internados de Largentiére y Aubenas: [35] “Todos están de acuerdo en que ustedes han decidido el mejor modo de elección para provocar el mayor grado de susceptibilidad posible. ¿Por qué, se dice, corregir el artículo 5 de los estatutos, ya bastante restrictivo? Los Superiores nos han hecho lo mismo que el Presidente cuando nos ha, por decirlo así, impuesto los candidatos que nos quería hacer nombrar. ¿Por qué, se dice también, los superiores señalan sólo 17 profesos en el Nord habiendo allí 29? Con estos errores, ¿cómo se puede «tener en cuenta toda clase de méritos?” Hay demasiados hermanos fuera de esas listas para que esa promesa se vea cumplida. [361 De buena fe y en conciencia, confiarían ustedes el mismo destino, con la misma seguridad de acierto, a los hermanos Flavien y Anastase, a los hermanos Etienne y Anilbert, a los hermanos Théophile y Jean-Philoméne, y a los hermanos Paulin y Pontien, etc...? Sin embargo, unos son elegibles y los demás no. �[37] Resulta, pues, imposible tener en cuenta los méritos, ya que los hermanos profesos no puede elegir en conciencia a sus preferidos puesto que no son elegibles. La forma de elección adoptada deja mucho que desear en lo relativo a las opciones. �[38] En este momento, los miembros que enviamos al Capítulo ¿son elegidos para siempre, por un tiempo o por una sola vez?... Hacemos las cosas sin saber qué hacemos... �[391 En general, los hermanos habrían deseado que todo profeso con diez años de comunidad, director o no, fuera elegible al tener los mismos derechos. Además, hay hermanos a la cabeza de internados que juegan un papel con frecuencia mucho más importante que un director... Por ejemplo, el hermano Pascal, residente en Beaucamps, no era candidato y el hermano Césaire residente en el internado lo era. La enfermedad del primero lo ha colocado en las listas, tres años de miserias y problemas han rechazado al otro. ¡Caprichos de la suerte! ¡Y se tienen en cuenta los méritos!...” Avit, Crónicas maristas VII. Anales del Instituto, Roma 1993, p. 374.


� Avit, Crónicas maristas VII. Anales del Instituto, Roma 1993, p. 376 [33]. 


� El canónigo Ponty da el título de “primer Capítulo general” al de 1852-1854, “le premier, dit-il, qui ait tenu ses assises solennelles dans notre Congrégation”. Ponty, L. Vie de Frère François, Emmanuel Vitte, Lyon 1899, p. 147.


� Hermano François. Circulaires, T 2, p. 17. Circular de 10 de julio 1852. Carles Raphaël, Circulaires, T 22, p. 496. Circular del 8 de diciembre de 1960.


� Ponty, L. Vie de Frère François, Emmanuel Vitte, Lyon 1899, p. 148. 


� Charles Raphaël, Circulaires T 22 p. 489. Circular del 8 de diciembre de 1960,


� Charles Raphaël, Circulaires T 22 p. 497. Circular del 8 de diciembre de 1960,


� Charles Raphaël, Circulaires T. 22. p. 496. Circular del 8 de diciembre de 1960,


� AFM, Actas del Capítulo de 1852, págs. 122-125. Silveira, Luiz. II Capítulo Geral do Instituto dos Pequenos Irmãos de Maria: 1852 – 1853 – 1854. Belo Horizonte (MG) Brasil, 1994, p. 33.


� Dt 22, 10.


� Furet, J-B., Vida de José-Benito-Marcelino Champagnat, Edición del Bicentenario, Roma 1989, p. 271-272


� Cf. FMS, Chronologie mariste, Roma 2010, p. 177. Es el 4 junio de 1852. La intervención aparece recogida en las Actas del 2 Capítulo general, páginas 122-124, que se conservan en AFM 31.02.


� Furet, J-B., . Vida de José-Benito-Marcelino Champagnat, Edición del Bicentenario, Roma 1989, p. 272


� Avit, Crónicas maristas VII. Anales del Instituto, Roma 1993, p. 217 [20]. 


� “La carta está firmada por el Colin, pero no es autógrafa. Carece de toda identificación postal. Es decir, que debió ser entregada por otra persona. El 11 de junio de 1852, la discusión sobre las Reglas Comunes había terminado. El 12 de junio, en la sesión de la mañana, figuraba en el orden de día el voto de estabilidad y en el de la tarde, el primer capítulo de las Reglas de Gobierno. En la sesión de la tarde del 14 de junio, víspera de la clausura, el Capítulo aprobó el texto reconstituido de la alocución del P. Colin hecha al principio de la sesión, pero no se hizo mención alguna de la carta del día 11”. Avit, Crónicas maristas VII. Anales del Instituto, Roma 1993, p. 377 [54]. 


� “En estos momentos, recibo varias cartas de vuestros hermanos, algunas muy largas y anónimas. Reclaman: �l. Más misas y oraciones por los difuntos. Se quejan de no haberse llevado a la práctica, desde hace años, las Reglas del P. Champagnat sobre este punto. 2. Sufren al ver degradarse antes de tiempo la salud de muy buenos hermanos. Añaden el significativo y consiguiente perjuicio para su congregación y que, por ello, hay párrocos que desvían a los jóvenes de su camino. 3. Creen que la causa principal del deterioro de la salud, viene de que: 1. no disponen del tiempo suficiente para comer, ni para cenar y que el alimento no es lo bastante nutritivo. No tienen los tiempos de recreo suficientes, ni, por ende, los ejercicios indispensables a su edad, etc... Veo por estas cartas que sería fácil provocar en la Congregación un movimiento generalizado de quejas y reclamaciones, lo que no sería prudente. Recuerde que nuestro primer deber es tomar los medios para salvaguardar la salud de nuestros inferiores. Las quejas provocadas por este tema asestarían un golpe terrible a la Congregación. Comunique mi carta a los dos Asistentes y vean juntos, mientras sigan en Capítulo, si no habría medio de ceder en algo y ofrecer a la Congregación una pequeña satisfacción que produzca felices resultados, etc...” Avit, Crónicas maristas VII. Anales del Instituto, Roma 1993, p. 377 [51-52].
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� Avit, Crónicas maristas VII. Anales del Instituto, Roma 1993, p. 380 [56].


� Gabriel Michel en su obra Frère François, 60 ans d'histoire mariste (1996), p. 185.


� He aquí el texto: [57] «Muy querido hermano: Siento mucha pena y aflicción al enterarme la forma en que se ha comportado y las cartas por usted escritas con motivo de la convocación del Capítulo general. Los hermanos Asistentes comparten mi pena e indignación sobre este punto. En efecto, su conducta no es la del religioso sumiso, dócil, respetuoso, y obediente, que reconoce la voz y la autoridad del Señor en los superiores y evita con cuidado cuanto pudiera contrariar y escandalizar a los que les son sumisos. Se diría, más bien, que el ángel rebelde le ha seducido y que la serpiente infernal le ha comunicado su apestado aliento y su veneno mortal”. Avit, Crónicas maristas VII. Anales del Instituto, Roma 1993, p. 380 [57].


[581 Sus cartas están llenas de mentiras y calumnias. Buscan provocar la murmuración, el desprecio de la autoridad, la insubordinación, las cábalas, las divisiones, el cisma y hasta la revuelta en la Sociedad”. Avit, Crónicas maristas VII. Anales del Instituto, Roma 1993, p. 380 [58].


[59] Y lo que más me duele es que no parece usted dispuesto a enmendarse y reparar el mal que ha hecho, pues me he enterado, con aumento de dolor y aflicción, que lejos de aprovechar la reprimenda, la corrección y los avisos recibidos, ha vuelto a hablar y escribir lo mismo que antes. Esto denota tanto empecinamiento, terquedad y obstinación que prefiero pensar que existe falta de cabeza, falta de juicio, por no decir falta de razón. Veo que otros hermanos comparten este sentimiento por piedad y compasión hacia usted y que desean y piden que no se le trate como merece”. Avit, Crónicas maristas VII. Anales del Instituto, Roma 1993, p. 380 [59]. 


[60] Por eso, tras haber rezado y reflexionado, de acuerdo con los hermanos Asistentes, para mantener intacta la autoridad que nos ha sido confiada, reparar en lo posible el escándalo y prevenir las consecuencias de semejante falta, hemos decidido privarle desde ahora: l. de todos los derechos inherentes a los hermanos Profesos; 2. de toda voz activa o pasiva; 3° de todos los sufragios concedidos a los hermanos profesos difuntos. Ya no podría llevar la cruz de profesión”. Avit, Crónicas maristas VII. Anales del Instituto, Roma 1993, p. 380 [60].
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� Sur les traces de Frère Francois, Pèlerin a Roma. Archivos Hermanos Maristas, Roma 51.1 19.1.2.1. p. 108-113


� La cita está sacada de Carnet de voyage de François, en AFM 510 1.305. 


� Sur les traces de Frère Francois, Pèlerin a Roma. Archivos Hermanos Maristas, Roma 51.1 19.1.2.1. p. 114-115. Ver tambien: Bernard Bourtot, Frères et pères de la Société de Marie sous le généralat de Frère François 1840 -1860. Saint Priest, Document SM n. 53, Décembre 1999, p. 58-61


� François completa la información con lo que escribe en su circular del 25 de Diciembre de 1858: “También hice, junto con el P. Nicolet, y siguiendo el consejo del cardenal, una visita a Su Eminencia el cardenal della Genga, Prefecto de la Congregación. Su Eminencia nos recibió muy amablemente y nos dirigió varias preguntas sobre el Instituto y los establecimientos, y pareció quedar satisfecho con nuestras respuestas, de modo que nos retiramos muy contentos y esperanzados. El P. Favre nos aconsejó escribir a Su Eminencia de inmediato para recomendarle de nuevo nuestro asunto, y quiso asumir la responsabilidad de presentar él mismo nuestra carta e interesarle en nuestro favor”. François, Circular del 25 de Diciembre de 1858, Circulaires T 2, p. 338-339


� Sur les traces de Frère Francois, Pèlerin a Roma. Archivos Hermanos Maristas, Roma 51.1 19.1.2.1. p. 117-118.


� Bernard Bourtot, Frères et pères de la Société de Marie sous le généralat de Frère François 1840 -1860. Saint Priest, Document SM n. 53, Diciembre 1999, p. 58-61


� François, Circulaires T 2, p. 340. Circular del 25 de Diciembre de 1858.


� Carta de C. Nicolet al P. Favre, Roma, 21 de agosto de 1858.


� François, Circulaires, T 2, p. 338-339. Circular del 25 de Diciembre de 1858, 


� Carta de C. Nicolet a P. Favre, fechada en Roma el 15 de julio de 1858.


� Carta de C. Nicolet al P. Favre, Roma, 27 de mayo de 1858.


� Carta de C. Nicolet a P. Favre, fechada en Roma el 15 de julio de 1858.


� Sur les traces de Frère Francois, Pèlerin a Roma. Archivos Hermanos Maristas, Roma 51.1 19.1.2.1. p. 88


� LP François n. 1665 de janvier 1859.


� Cf. OM 3 p. 43s. Jeantin 6, 113-123.


� Avit, Annales, cahier 6, p. 564.


� APM 441.23. Chronologie de l’Institut 1976,  p. 125. Se encontrará un análisis de estas relaciones con Roma en Lanfrey, Rome, une pierre d'achoppement p. 86-90. Algunas de las referencias aquí citadas están tomas de esta obra.


� Si se relacionan las fechas en que se puso en práctica el Methodus de Bizzarri, para el reconocimiento canónico de nuevas instituciones en la Iglesia, y la datación del documento laudatorio del Instituto de los hermanos maristas, podemos ver que la Congregación de los Hermanos Maristas de la Enseñanza es de las primeras que obtiene la aprobación siguiendo esta nueva metodología en la que el primer paso es el reconocimiento de la importancia de la nueva institución por su extensión y por su actividad y posteriormente se procede a la aprobación del cuerpo legal que guiará su vida.


� Para ver todas las observaciones cf. AFM 350.100-13.


� RPC I, 104; FMS Chronologie de l’Institut 1976,    p. 125


� Avit, Crónicas maristas VII. Anales del Instituto, Roma 1993, p. 473 [25] 1860. 


� "Cabe señalar en primer lugar una curiosidad: el primer Capítulo, que eligió al hermano François, el 12 de octubre de 1839, en Notre Dame de l'Hermitage, y el tercer Capítulo, que aceptó su renuncia el 18 de julio de 1860, en Saint-Genis-Laval, no estaban compuestos de miembros elegidos. Eran miembros de pleno derecho del primer Capítulo general, todos los hermanos profesos perpetuos, que entonces eran 112; de hecho, sólo 92 profesos perpetuos participaron en la elección. Eran miembros de derecho del tercer Capítulo general todos los hermanos profesos con voto de estabilidad. �Después del 2 de septiembre de 1855, 42 hermanos habían emitido el voto de estabilidad, de los cuales tres ya habían muerto y otros tres no podían ir a Saint-Genis-Laval "por razones aceptadas por el Capítulo”. Quedaron, pues, para participar en la asamblea capitular 36 hermanos estables, incluyendo el Reverendo Superior general y sus tres Asistentes. �La cuantía de 36 estables anulaba el segundo de los cuatro artículos transitorios aprobados por la segundo Capítulo general en la tarde del 18 de mayo de 1854 y al que hace referencia explícita el hermano François en su circular del 2 de julio de 1860. Este artículo decía lo siguiente: "Si fuera necesario reunir un Capítulo antes de tener treinta y tres hermanos con voto de estabilidad, para el nombramiento de Diputados, se seguirá el método y los criterios adoptados en la Circular de 17 de abril de 1852". �Por lo tanto, era necesario seguir las disposiciones del artículo 7, de la sección primera, del capítulo IV, de las Reglas de Gobierno, en el que se estipulaba, que los miembros del Capítulo serán elegidos de entre los profesos estables y elegidos por todos los profesos perpetuos en las Provincias. En la práctica, la operación se reducía a elegir a 33 capitulares de 35 elegibles, ya que los miembros del Régimen son miembros de derecho del Capítulo. Esa elección parecía ridícula tanto más cuanto que se esperaban dimisiones previsibles. De hecho hubo tres. �Lo más inteligente en ese momento era convocar a todos los elegibles; es la decisión adoptada por el hermano François. �La circular de 2 de julio invitaba a los capitulares a estar en Saint-Genis doce días más tarde. Después de un día de retiro, el Capítulo iniciaría el día 16, fiesta de Nuestra Señora del Monte Carmelo. Por alguna razón desconocida para nosotros, tal vez debido a algunos retrasos comprensibles dada la rapidez y velocidad de la convocatoria, la apertura del Capítulo se aplazó un día". Bulletin de l’Institut T. 24, (1960-1961) p. 387-389.


� François, Circulaires T. 2, p. 440.


� Bernard Bourtot, Frères et pères de la Société de Marie sous le généralat de Frère François 1840 -1860. Saint Priest, Document SM n. 53, Décembre 1999, p. 58-61. 


Ver también: FM Chronologie de l’Institut 1976, p. 126-128. Avit Annales 2, 420-424.


� François, Circulaires, T 2, p. 400. Circular del 2 de Julio de 1860,


� Ver: Circulaires, T. 2, p. 400-401. Bulletin de l’Institut T. 24, p. 389. Chronologie de l’Institut 1976,  Roma 1976, p. 126


� François, Circulaires T. 2, p. 400, Circular del 2 de julio de 1860.


� Esta introducción está tomada de: Frére Louis-Laurant, A la découverte du François - Essai sur sa démission (18 juillet 1860) � HYPERLINK "http://www.champagnat.org/500.php?a=6&id=XXIV" �Volume XXIV� | � HYPERLINK "http://www.champagnat.org/500.php?a=6a&id=180" �Número 180� Bulletin de l'Institut, T. 24, n. 180, octobre 1960, p. 387-401. En ella hay citaciones entrecomilladas que no he pdido confrontar con los originales. Parece que el autor ha tenido acceso a las Actas capitulares.


� François, Circulaires T. 2, p. 400, Circular del 2 de julio de 1860.


� François, Circulaires T. 2, p. 400, Circular del 2 de julio de 1860.


� François, Circulaires T. 2, p. 401, Circular del 2 de julio de 1860.


� En el primer Capítulo general eran miembro de derecho todos los hermanos profesos perpetuos, en total 110, de los cuales sólo 92 participaron en la elección. “Los 148 hermanos no profesos y los 13 postulantes tiene permiso para salir, en silencio, a la huerta. Mientras 92 hermanos profesos se dirigen a la sala electoral para ser colocados en su puesto respectivo; los 18 restantes se encuentras en las escuelas o en Polinesia. Avit, Crónicas maristas VII, [517], p. 174. En el tercer Capítulo general eran miembros de derecho únicamente los hermanos profesos estables. Desde el 2 de septiembre de 1855, 42 hermanos habían emitido el voto de estabilidad; de entre ellos tres ya habían muerto y otros tres no pudieron ir a Saint-Genis-Laval "por motivos admitidos por el Capítulo". Quedaban pues para la asamblea capitular 36 hermanos estables, incluido el Reverendo Hermano Superior general y sus tres Asistentes. El número de 36 estables hacía caduco el segundo de los cuatro artículos transitorios votados por el segundo Capítulo general en la sesión de la tarde del 18 de mayo de 1854 y a la cual explícitamente se refería el hermano François en su Circular del 2 de julio de 1860 con la que convocaba el Capítulo. Este artículo estaba redactado así: "Si era necesario reunir un Capítulo antes de que hubiera treinta y tres hermanos que tuvieron el voto de Estabilidad, para el nombramiento de los Diputados se seguiría el modo y la base adoptados en la Circular del 17 de abril de 1852". Hubo pues que seguir las disposiciones del artículo 7 de la primera sección del Capítulo IV de las Reglas de Gobierno. En él se estipulaba que los capitulares serían escogidos únicamente entre los profesos estables y elegidos por todos los profesos perpetuos en el marco de las Provincias. En la práctica, la operación se reducía a elegir 33 capitulares sobre 35 elegibles, ya que los miembros del Régimen eran de derecho miembro de la asamblea capitular. Tal elección pareció inútil por demás ya que se esperaban también algunos desistimientos previsibles; efectivamente hubo tres. Lo más sensato en estas circunstancias era convocar a todos los elegibles: fue la resolución que adoptó el hermano François.


� Lanfrey, A., Observaciones críticas, Capítulo 46


� Chronologie de l’Institut 1976,  Roma 1976, p. 126


� Texto tomado de A la découverte du François - Essai sur sa démission (18 juillet 1860) � HYPERLINK "http://www.champagnat.org/500.php?a=6&id=XXIV" �Volume XXIV� | � HYPERLINK "http://www.champagnat.org/500.php?a=6a&id=180" �Número 180� Bulletin de l'Institut, T. 24, n. 180, octobre 1960, p. 387-401.


� Texto tomado de A la découverte du François - Essai sur sa démission (18 juillet 1860) � HYPERLINK "http://www.champagnat.org/500.php?a=6&id=XXIV" �Volume XXIV� | � HYPERLINK "http://www.champagnat.org/500.php?a=6a&id=180" �Número 180� Bulletin de l'Institut, T. 24, n. 180, octobre 1960, p. 387-401.


� Texto tomado de A la découverte du François - Essai sur sa démission (18 juillet 1860) � HYPERLINK "http://www.champagnat.org/500.php?a=6&id=XXIV" �Volume XXIV� | � HYPERLINK "http://www.champagnat.org/500.php?a=6a&id=180" �Número 180� Bulletin de l'Institut, T. 24, n. 180, octobre 1960, p. 387-401.


� A la découverte du Vénéré Frère François, Essai sur sa démission (18 juillet 1860), Bulletin de l’Institu T. 24, p. 278-294 y 387-401. 


� Ponty, L. Vie de Frère François, Emmanuel Vitte, Lyon 1899, p. 229. Cf. Circulaires, T. 2, pp. 402-403. Circular del 21 de julio de 1860,


� La obra de nuestros Capítulos generales. Bulletin de l'Institut, T. 27, (1966-1967), p. 633.


� Circulaires, T. 3, p. 29-38. Circular del 27 de diciembre de 1860. Chronologie mariste, Roma 2010, Roma 2010, p. 200.


� Circulaires, T. 3, p. 31. Circular del 27 de diciembre de 1860.


� Circulaires, T. 3, p. 29-38. Circular del 27 de diciembre de 1860. 


� Annales (générales), cahier 6, p. 528.


� En la “Regla de 1837”, también conocida como “Regla del Fundador”, se reconocen tres autoridades: El hermano “Director” del establecimiento (Capítulo 3, artículos 1-14; el hermano “Primer Director” (Capítulo 3, artículos 15 a 21, y el hermano “Visitador”, (Capítulo 3, artículos 22 a 26). La autoridad suprema era el Fundador que todavía vivía. François recibió el título de “Director general” al ser elegido como sustituto y continuador de Marcelino y su obra en el 1 Capítulo general. Este título se sustituyó por el de “Superior general” en las Reglas Comunes de 1852, elaboradas por el 2 Capítulo general (Tercera parte, Capítulo 1, Artículos 1 y 2).


� “El Capítulo de 1860 dio al Vicario al que acababa de elegir el nombre de Reverendo Hermano Superior, y al Superior dimitido el título más elevado de muy Reverendo Hermano General”. Ponty, L. Vie de Frère François, Emmanuel Vitte, Lyon 1899, En esta referencia podemos comprobar cómo el autor recoge los matices que hacen referencia al rango de los hermanos en el Instituto.


� Ponty, L. Vie de Frère François, Emmanuel Vitte, Lyon 1899.


� Chastel, Guy. Le Frère François. Les Frères Maristes dans le monde. Paris, 1948.


� Actas capitulares 3, 207-210. Bulletin de l’Institut T. 24 387-391. Chronologie mariste, Roma 2010, p. 199.


� Circulaires T. 2, p. 403-404.


� Actas capitulares 3, 215. Chronologie de l’Institut 1976,   p. 127.


� Circulaires, T. 2, p. 402-408. Es por error que esta circular lleva (p. 402) fecha de 2 de julio en lugar de 21 de julio.


� Entre los estatutos hay que señalar los siguientes: �- La fiesta del glorioso San José será vacación y se celebrará en la Casa Noviciado como las cinco grandes fiestas de la Virgen. �- No se permite fumar a los hermanos. La necesidad y hábito de fumar son motivo de no-admisión a la profesión. �- Se establece una Procuraduría general, con sucursales en las casas del Instituto en número suficiente para que el servicio sea cómodo.


 “El Capítulo desea: �- que se establezca la circunscripción de los distritos y se coloque a un hermano, a ser posible con voto de estabilidad, en la ciudad principal de cada uno de ellos. �- que se envíe a los hermanos un modelo de libro de Anales �- que el Régimen haga elaborar los libros de texto, que se han de producir, y encargue a una comisión la corrección antes de imprimirlos.�- Que se componga y se entregue a los hermanos, un libro, que contenga los temas de meditación, así como un libro de Oficio. Actas Cap. 3, 215. Chronologie de l’Institut 1976,   p. 127�“El Capítulo renueva el voto de que los hermanos adopten un catecismo elemental único”. Chronologie mariste, Roma 2010, p. 199.


� André Lanfrey. Observaciones realizadas al grupo de trabajo del Seminario Ciencia y Fe. Curitiba, 2014.


� Ver: Bernard Bourtot, Frères et pères de la Société de Marie sous le généralat de Frère François 1840 -1860. Saint Priest, Document SM n. 53, Décembre 1999, p. 58-61


� François, Circulaires, T. 2, p. 402. Circular del 21 de julio de 1860.


� François, Circulaires, T. 2, p. 403. Circular del 21 de julio de 1860.


� Annales de la Maison et de la Province de Notre-Dame de l'Hermitage, Avit, Annales p. 47. Y Ponty, L. Vie de Frère François, Emmanuel Vitte, Lyon 1899,  p. 230-233. Bulletin de l’Institut T. 24, p. 399. 


� Circulaires T. 3, p. 107. Act. Cap. 1862. Chronologie mariste, Roma 2010, p. 204.


� En realidad legalmente no ocurre una dimisión en su totalidad, pues el hermano Louis-Marie es nombrado Vicario, por tanto se mantiene una prevalencia de la herencia carismática sobre la función administrativa. Por otra parte, la dimisión del hermano François se produce en medio de una indefinción legal canónica, porque según las Constituciones solamente está legislado el nombramiento de un nuevo Superior general tras la muerte del anterior y otras circunsatancias que nos son del caso. Y Roma no autorizó una nueva elección sino que aconsejó una suplencia en aquello que el Superiro general no puediera asumir. Y ni las autoridades diocesanas ni los Padres Maristas pusieron ninguna objeción al procedimiento. No solamente no discrepan sino que están de acuerdo.


El acto de “dimisión” del hermano François se puede definir como la transmisión de una herencia, pues no es la Asamblea capitular la que decide lo que hay que hacer, sino que es el hermano François, como el hermnao mayor de la familia, quien impone su voluntad. 


� Chronologie mariste, Roma 2010, p. 194.


� Avit, Crónicas maristas VII. Anales del Instituto, Roma 1993, p. 474 [33] 1860


� Lanfrey, en conversación con el autor.


� Lanfrey, A., Observaciones críticas, Capítulo 46


� Lanfrey, A., Observaciones críticas, Capítulo 46


� Lanfrey, A., Observaciones críticas, Capítulo 46


� Frères et pères de la Société de Marie sous le généralat de Frère François 1840 -1860. Saint Priest, Document SM n. 53, Décembre 1999, p. 58-61


� Louis-Marie, Circulaires T 3, p. 60. Circular del 16 de julio de 1861.


� Louis-Marie, Circulaires T 3, p. 60. Circular del 16 de julio de 1861.


� Chronologie mariste, Roma 2010, p. 203


� RPC I, 146-148. FMS Chronologie mariste 2010 p. 203


� RPC I, 148-189.


� RPC I, 146-149; FMS Chronologie mariste 2010 p. 203


� RPC I, 146-150 ; FMS Chronologie mariste 2010 p. 203


� Para ver todas las observaciones cf. AFM 350.100-13; una parte sustancial de las mismas está publicada en Bizzarri, 795-797.


� Pío IX (1846-1878) El pontificado de Pío IX no solo es el más largo en la historia de la Iglesia, 32 años, del 1846 al 1878, sino también el más memorable: memorable no por los acontecimientos políticos que le llevaron a la pérdida del poder temporal sino por las obras religiosas que el pontificado de Pío IX vio nacer y crecer. La personalidad de Pío IX estuvo llena de atractivo. Su caridad, su piedad, su celo le han merecido el apelativo de "querido", de “santo". Apenas llegado a ser papa, decide que cada jueves su palacio quede abierto a quienquiera que tenga algo que pedirle o preguntarle, o un consejo que darle. Antes de él, los Papas quedaban muy lejanos de la gente; sin perder nada de su dignidad. Pío IX con gran entrega de sí mismo supo unir la majestad pontificia con la mayor sencillez. De este raro complejo de calidades nace una especie de nueva devoción, llamada el culto del papado; uno de los lugares de romería más concurridos fue el edificio del papa: acudieron de todas partes para testimoniar su fe, su amor, su apego sin límites. AA. VV. Enciclopedia del Papato, Paoline, Catania 1964, V. II. p. 887


� Chronologie mariste, Roma 2010, p. 204. Circulaires T. 3, p. 107. Actas capitulares 1862.


� Ver: Louis-Marie, Circulaires, T. 3, pp. 107-109. Circular del 1 de abril de 1862.


� Hermano Jules-Victorin, Bulletin de l’Institut T. 23, (1958-1959) p. 69-70.


� En 1958, y durante muchos años después esta sala será el dormitorio « Saint-Antoine », de la comunidad de Saint-Genis-Laval.


� Actas capitulares, 4, 27 ; Chronologie mariste, Roma 2010, p. 204


� Avit, Annales, cahier 6, pp. 564-565.


� Cf. FMS, Constitutions présentées au Saint-Siège pour approbation, en Brambila, 146-159. 


� Circulaires, T. 3, p. 107 – Act. cap. 1862) FMS Chronologie mariste 2010 p. 204.


� (RCLA IV, 3673) FMS Chronologie mariste 2010 p. 204


� Circulares, T. 3, pp. 493-494.


� Cf. FMS, Chronologie de l’Institut 1976,  162-163; A. Lanfrey, Une Congrégation enseignante: Les Frères Maristes de 1850 a 1904, Rome 1997, 86-95. Anaya, Tenemos vino nuevo, ¿necesitamos odres nuevos? Cuadernos Maristas n. 28 Roma, 2009, p. 5-29


� Actas capitulares, 4, 3-27) FMS Chronologie mariste 2010 p. 204


� FMS, Constitutions présentées au Saint Siege pour approbation, en Brambila, 146-159


� FMS Chronologie mariste 2010 p. 204


� Avit, Annales, cahier 6, p. 565.


� FMS Chronologie mariste 2010 p. 204


� Avit, Annales, cahier 6, p. 565.


� La confrontación personal parece que procede de Mn. Chaillot. El hermano Luis da noticias a los hermanos de la buena disposición en cambio existente por parte de Mn. Bizarri: “Nuestro asunto de Roma ha sido tomado por la Sagrada Congregación de Obispos y regulares, y nos llegan buenas noticias”�.


“He aquí lo que escribí a finales de noviembre a un excelente religioso encargado de nuestros asuntos en Roma: Vamos a rogar con todas nuestras fuerzas a la Virgen Inmaculada que prepare ella misma una buena solución a todas nuestra solicitudes y gestiones. A ella hemos confiado este asunto tan importante. Espero que tendréis algunas buenas noticias que comunicarnos durante este mes.


Y he aquí lo que me escribió el 20 de diciembre de 1862: “Salgo de ver a Mn. Bizarri. Me ha acogido con una bondad sin igual. Le he hablado de vuestro asunto y las expresiones que ha usado me han llegado al corazón. “Decid al hermano Superior general, me ha dicho, que su asunto está ya acabado y que es ‘uno de los primeros que presentaré al santo Padre después de las fiestas de Navidad. ¡Qué buenos son esos hermanos! Yo me ocupo minuciosamente de lo que les concierne, que estén tranquilos, pues no tienen por qué preocuparse. Decid al Superior general que todo está a punto’. A excepción de la tan deseada respusta definitiva que todos esperamos, nada mejor se nos podía decir”. Louis-Marie Carta a los hermanos Directores de Casas de Noviciado fechada en Saint-Genis-Laval (Rône) el 29 de diciembre de 1862. Circulaires, T. 3. P. 530 y 531


� Louis-Marie Carta a los hermanos Directores de Casas de Noviciado fechada en Saint-Genis-Laval (Rône) el 29 de diciembre de 1862. Circulaires, T. 3, p. 530.


� Louis-Marie Carta a los hermanos Directores de Casas de Noviciado fechada en Saint-Genis-Laval (Rône) el 29 de diciembre de 1862. Circulaires, T. 3, p. 530.


� Louis-Marie Carta a los hermanos Directores de Casas de Noviciado fechada en Saint-Genis-Laval (Rône) el 29 de diciembre de 1862 Circulaires T. 3, p. 531.


� No se insistirá suficientemente sobre la influencia del ejemplo de los Hermanos de las Escuelas Cristianas en la actitud de nuestros Superiores. Los artículos discutidos por la SCOR (Generalato de por vida, gobierno de las Provincias por un hermano Asistente, noviciado de dos años o de uno, la autoridad [palabra incompleta en el texto a causa de la mala impresión] en un puesto) existen entre los Hermanos de las Escuelas Cristianas desde el 1724, fecha de la aprobación oficial de sus Constituciones. Su rápido desarrollo bajo el próspero generalato del hermano Philippe -fiador seguro del valor de tales principios de gobierno- y EL ejemplo le conduce a muy diferente consideracones teóricas. El mismo hermano Luis-Marie le escribe a menudo al hermano Philippe para pedirle consejos administrativos; durante su estancia en Roma en 1862 Y es aconsejado con mucha benevolencia por el hermano Anaclet, procurador de los Hermanos de las Escuelas Cristianas ante la Santa Sede.


� FMS, Constitutions présentée au Saint Siege pour approbation, en Brambila, 146-159.


� Cf. FMS, Chronologie de l’Institut 1976,   p. 162-163; A. Lanfrey, Une Congrégation enseignante: Les Frères Maristes de 1850 a 1904, Rome 1997, 86-95. ANAYA, Tenemos vino nuevo, ¿necesitamos odres nuevos? Cuadernos Maristas n. 28 Roma, 2009, p. 5-29


� Louis-Marie, Circulaires, T 3, p. 494-495. Circular del 2 de febrero 1869.


� Louis-Marie, Circulaires, T 3, p. 358-542. Circular del 8 de diciembre de 1867,


� 8 diciembre 1868 Carta Circular dirigida a los hermanos de Oceanía y firmada por el hermano Pascal, Asistente. T 3, p. 539-540.


� Louis-Marie, Circulaires, T. 5. p. 580-581. Circular del 17 de enero de 1878,


� La expresión Hermanos Maristas de las Escuelas, que aparece en algunos escritos en castellano, adolece de incorrección formal al no seguir la traducción oficializada para el español y se vincula a la traducción que se hace del francés Fères Maristes des Ècoles.


� Cambios en el texto de las Constituciones originados por interveciones eclesiásticas: Pío IX en la Constitución Apostólica Ad Universalis (7 de febrero de 1862), introdujo los "votos simples" en las Ódenes.


� La Bula con la que Benedicto XIII aprueba a los Hermanos de La Salle prevé un Superior general vitalicio (§ 3) y unos Asistentes generales que viven con él y le ayudan en el gobierno (§ 4) Cf. Benedicto XIII, Bula In Apostolicae Dignitatis Solio, §§ 3-4, en FSC, Règles et Constitutions, 112.


� L. Di Gusto Historia del Instituto de los Hermanos Maristas, Rosario 2004, p. 89


� Louis-Marie, Circulaires, T 3, p. 494-495. Circulair del 2 de febrero fr 1869


� (C III, 494-495 – AFM 351.7, Constituciones) Circular sobre la necesidad de la Oración. (C III, 129-158) FMS Chronologie Mariste 2010, p. 206


� Louis-Marie, Circulaires, T 3, p. 168-171. Circular del 29 de junio de 1863,


� FMS Chronologie Mariste 2010, p. 206. Ver también: Louis-Marie llama a las Constituciones de 1863 “Constituciones provisionales” en su circular del 23 de octubre de 1876, Circulaires, Tomo 5, p. 353, trece años más tarde.


� L. Di Gusto, Historia del Instituto de los Hermanos Maristas, Rosario 2004, p. 89


� FMS Chronologie mariste, Roma 2010, p. 207.


� (RPC 3, art. 19) FMS Chronologie Mariste 2010, p. 206.


� Lanfrey, A., Une congrégation enseignante... ch. VI.


� 8 diciembre 1868 Carta Circular dirigida a los hermanos de Oceanía y firmada por el hermano Pascal, Asistente. T 3, p. 540.


� Louis-Marie, Circulaires, T 3 p. 166. Circular del 29 de junio de 1863.


� Circulares, T. 3, p. 159-175. Ibid., pp. 168-170. Circular de 29 de junio de 1863


� Louis-Marie, Circulaires, T 3 p. 168-171. Circular de 29 de junio de 1863.


� Actas capitulares 4, 63. FMS Chronologie p. 133


� Avit, Annales, cahier 6, p. 579.


� Louis-Marie, Circulaires T 3, p. 532-533. Carta a S.S. el Papa Pio IX.


� Sagrada Congregación de Obispos y Regulares, Decreto de aprobación de FMS, 9 enero 1863, en AFM 351.700-12.


� Circulaires, T. 13, p. 463. 


� Cuadernos 301 p. [97] 1863.


� Chronologie mariste, Roma 2010, p. 206.


� Chronologie mariste 2010, Roma, p. 204. Actas capitulares 4,27.


� A. Lanfrey, Une congrégation enseignante... ch. VI.


� Y por tanto, implícitamente afirma que si nombran Provinciales tendría que haber tantos Superiores que encarnaran esas cualidades cuantas Provincia hubiera.


� El aumento numérico no cambia la estructura, únicamente la hace mayor.


� En el Anexo n. 2 se puede ver un comparativo del texto de Constituciones de 1863 y de 1863.


� Louis-Marie, Circulaires, T. 3, pp. 493-494. Circular del 2 febrero 1869.


� Louis-Marie, Circulaires, T. 3, pp. 493-494. Circular del 2 febrero 1869. 


� Louis-Marie, Circulaires, T. 3, p. 383. Circular del 19 de julio de 1867.


� Louis-Marie, Circulaires, T. 3, p. 384. Circular del 19 de julio de 1867.


� Louis-Marie, Circulaires, T. 3, p. 386. Circular del 19 de julio de 1867.


� Louis-Marie, Circulaires, T. 3, p. 386. Circular del 19 de julio de 1867.


� Louis-Marie, Circulaires, T. 3, p. 26. Circular del 8 de diciembre de 1867, 


� Louis-Marie, Circulaires, T. 3, p. 491. Circular del 2 de febrero de 1869, 


� Louis-Marie, Circulaires, T. 3, p. 492. Circular del 2 de febrero de 1869.


� Informe del hermano Louis-Marie acerca de la Segunda Sesión en: Louis-Marie, Circulaires, T. 3, p. 485-495. Circular del 2 de febrero de 1869, 


� "La adquisición de la propiedad de Saint-Genis-Laval, la construcción, el mueblaje y La disposición de la Casa central, exigieron a las Provincias del Centro, un gasto de más de nueve cientos mil francos ".  Louis-Marie Circular del 2 de febrero de 1869, T. 3, p. 486


� "Hubo que gastar mucho también para asegurar al Instituto, para regularizar y completar los Internados de Neuville-sur-Saône, de Saint-Didier-sur-Chalaronne, de Valbenoîte, de Thizy, de Millery, de Péage-de-Roussillon, y Saint-Genis-Terrenoire; y los Externados de Firminy y de Villeurbanne ".  Louis-Marie Circular del 2 de febrero de 1869, T. 3, p. 486


� "Así es como se hizo la adquisición Cheysson, Pelirrojo, Thune y Gourgeon, en Saint-Paul-trois-Châteaux; la adquisición de Aubenas, para Bégude; la creación de la Escuela y del Internado de Bourg-du-Péage-de-Romans; y, antes, las disposiciones tomadas por las Casas del Luc dans le Var, de Largentière y des Vans en la Ardèche ".  Louis-Marie Circular del 2 de febrero de 1869, T. 3, p. 486. 





� Louis-Marie, Circulaires, T. 3, p. 487. Circular del 2 de febrero de 1869.


� Chronologie mariste, Roma 2010, p. 219.


� Louis-Marie, Circulaires, T. 3, p. 493-494. Circular del 2 febrero 1869.


� Louis-Marie, Circulaires, T. 3, p. 493-494. Circular del 2 febrero 1869.


� Louis-Marie, Circulaires, T. 3, p. 494-495. Circular del 2 febrero 1869.


� Louis-Marie, Circulaires, T. 3, pp. 493-494. Circular del 2 febrero 1869.


� Louis-Marie, Circulaires T. 4, p. 36. Circular del 5 de agosto de 1869. 


� Louis-Marie, Circulaires T. 4, p. 39. Circular del 5 de agosto de 1869. 


� Louis-Marie, Circulaires T. 4, p. 37. Circular del 5 de agosto de 1869. 


� Louis-Marie, Circulaires T. 4, p. 40. Circular del 5 de agosto de 1869. 


� Louis-Marie, Circulaires T. 4, p. 38. Circular del 5 de agosto de 1869. 


� Louis-Marie, Circulaires T. 4, p. 40. Circular del 5 de agosto de 1869. 


� “Santo Padre, el Superior general del Instituto de los Hermanitos de María de la Enseñanza prostrados con fe y amor, a los pies de Su Santidad; con el deseo de suscitar cada vez más en el corazón de los hermanos, y de los niños a los que instruyen, de Novicios y Postulantes, la piedad hacia Dios, la devoción hacia la bienaventurada Virgen María, y el amor hacia el Sumo pontífice; solicita humildemente que tenga a bien conceder: 1 ° Para todas las Casas y las escuelas de la Congregación, una INDULGENCIA PLENARIA. 2 ° Durante cinco años consecutivos, del 16 de junio de 1869 al 16 de junio de 1874, una Indulgencia de siete años y siete cuarentenas, a todos los hermanos. 3 ° Una Indulgencia plenaria para todos los hermanos, el día en que emitirán los votos perpetuos de Obediencia, de Pobreza y de Castidad; el voto de Estabilidad; o el Voto temporal de Obediencia; y también, el día de la renovación anual de estos mismos votos” �. 


Escrito en latín por la propia mano del Santo Padre: 6 de julio de 1869. Concedemos benignemente lo solicitado más arriba, en la forma usada en la Iglesia. PIO IX, PAPA”. Louis-Marie, Circulaires T. 4, p. 42. Circular del 5 de agosto de 1869. Saint-Genis-Laval, le 5 août 1869, Fête de Notre-Dame des Neiges.


� Louis-Marie, Circulaires T. 4, p. 46. Circular del 5 de agosto de 1869. Saint-Genis-Laval, le 5 août 1869, Fête de Notre-Dame des Neiges.


� Louis-Marie, Circulaires T. 4, p. 47. Circular del 5 de agosto de 1869. Saint-Genis-Laval, le 5 août 1869, Fête de Notre-Dame des Neiges.


� CV, 267-273 - Registro de Proyectos de Constituciones 6, 10-12. Chronologie mariste, Roma 2010, p. 237, El relato del viaje a Roma está descrito en: Circulaires T. 5, p. 267-273. Circular 21 de noviembre de 1875.


� Louis-Marie, Circulaires, T. 5. p. 267. Circular del 21 de noviembre de 1875.


� Louis-Marie, Circulaires, T. 5, p. 266-267. Circular del 21 de noviembre de 1875.


� Louis-Marie, Circulaires, T. 5. p. 267. Circular del 21 de noviembre de 1875.


� Louis-Marie, Circulaires, T. 5. p. 583. Circular del 17 de enero de 1878.


� Louis-Marie, Circulaires, T. 5, p. 352. Circular del 21 de noviembre de 1875.


� Louis-Marie, Circulaires, T. 5, p. 353. Circular del 21 de noviembre de 1875.


� Luis Maria, Circulaires, T. 5. p. 354-355. Circular del 23 de octubre de 1876. 


� Circulares T. 3, p. 431-440. Circular del 16 de julio de 1848.


� Circulares T. 3, p. 431. Circular del 16 de julio de 1848.


� Circulares T. 3, p. 440. Circular del 16 de julio de 1848.


� Luis Maria, Circulaires T. 5. p. 355-356. Circular del 23 de octubre de 1876.


� Luis Maria, Circulaires T. 5. p. 357. Circular del 23 de octubre de 1876.


� Ver: Circulaires, T. 4, p. 352-358. Circular del 23 de octubre de 1876.


� Audiencia de Su Santidad del 6 de febrero de 1876. 


Nuestro Señor Santo Padre Pío IX, Papa por la Providencia divina, a partir del informe del Prosecretario infrascrito de la Sagrada Congregación de la Propaganda, respondiendo a las súplicas del Superior general y de los Asistentes del Instituto religioso que tiene por título Hermanitos de María de las Escuelas, tiene a bien conceder bénignemente al muy Reverendo Doctor Vicario apostólico del Distrito oriental de Escocia, los poderes necesarios y oportunos, para constituir y aprobar, en la Ciudad de Dumfries del antedicho Vicariato, un Noviciado del instituto nombrado, con tal que, en dicha casa, florezca la observancia religiosa regular, que se encuentre allí una Comunidad religiosa suficiente, de tal modo que se pueda conseguir para los novicios la probación necesaria para conocer su vocación; y con estas condiciones que el lugar asigndado al subsodicho Noviciaod sea separado y diferenciado de la parte del convento o casa religiosa o residencia de los Profesos, siendo observadas todas las demás cosas que deben se guardadas por derecho.


Dado en Roma, en la audiencia a dicha Congregación, el día y año más arriba indicado". Gratitud por todo. J.-B. Agnozzi, Pro secretario". Sitio del sello. Luis María, Circulaires, T. 5, p. 357. Circular del 23 de octubre de 1876.


� "El Capítulo general ha conocido la correspondencia intercambiada entre el Secretario general de la Congregación de los Ritos sagrados y el Régimen, a través del P. Forestier, de la Sociedad de María, que reside en Roma. Se comprueba por el resultado de unas cartas y decisiones recibidas que las Rúbricas del Oficio Parvo de la Santísima Virgen han sido encontradas exactas y suficientes, particularmente ésta: Todos los días de Fiesta doble, cuando se recite el Oficio en común, se debe decir por entero la Antífona antes y después de los Salmos y los Cánticos, en Vísperas, en Matines y en Laudes. Los demás días en todo el tiempo, tanto en las Horas menores así como en las Completas, únicamente se anuncia la Antífona.


Sobre esta Rúbrica, remarcamos que por Fiestas dobles, hay que entender las Fiestas del gran Oficio, y no solamente las de Virgen Saintísima. En consecuencia, el Régimen queda encargado de preparar un Calendario religioso que indique las Fiestas Dobles de cada año. Esperamos que esté listo en los primeros meses de 1877; lo encontraremos en la Casa ¬ Madre y en cada Casa Provincial. La duplicación de las Antífonas comenzará únicamente en aquella época.


No pudiendo añadirse ninguna Memoria al Oficio Parvo de la Virgen Sant´tisima, sin Indulto de la Sagrada Congregación de los Ritos, debimos, según su decisión, suprimir la Memoria de la Inmaculada Concepción, por la razón de que la Iglesia jamás hace memoria de la misma en la misma; así, la Memoria de la Saintísima Virgen no puede hacerse en el mismo Oficio de la Saintísima Virgen. Para la Memoria de sant José, afortunadamente nos ha sido concedida en la medida y en los términos del Indult siguiente. 


"Instituto de los Hermanos Maristas de las Escuelas. 


El hermano Luis-Marie, Superior general de los Hermanos Maristas de las Escuelas, le expuso a Nuestro Señor el Santo Padre Pío IX, que los miembros de su Instituto, según sus Constituciones aprobadas por la Santa Sede, están obligados cada día, a la recitación del Oficio Parvo de la B. Virgen María. 


Pero así como, en su Instituto, se hace profesión de una devoción no común hacia santo José, Esposo de la B. Virgen María y Patrono de la Iglesia Católica, el antedicho suplicante pidió muy humildemente a nuestro Señor, que puedan añadirle, al mismo Oficio, la Memoria de sant José: 1° todos los miércoles durante el año, 2° a partir de las primeras Vísperas del 19 de marzo y durante la Octava, 3° y lo mismo a partir de las primeras Vísperas del 3r Domingo después de Pascua y durante la Octava.


Su Santidad, de acuerdo con el el informe del Sustituto del Secretario de la Congregación de los Ritos sagrados, se dignó responder bénignement a estas súplicas: con tal que la misma Memoria sea hecha mediante Antífonas, V\ V\. R\R\ y Oración, que se encuentran entre los Sufragios de los Santos o en las Memorias Comunes, en el Breviario romano. No obstando nada en contra". 4 ° día de mayo de 1876. " Firmado. Firmado. C. Obispo de Ostie y Velletri, card. Patrizi, Prefecto de la Congregación de los Ritos sagrados. Sitio del sello.


El Capítulo general, oído la lectura del Indult que consta más arriba, lo acepta con aclamación. Así pues, desde ahora en adelante, nos abstendremos de hacer la Memoria de sant José cada día, ya que la Iglesia no lo aprueba, nos ocuparemos y seremos felices de hacerlo regularmente todos los miércoles del año, en las primeras Vísperas y en los Laudes que se dicen el martes por la tarde, y en las segundas Vísperas que se dicen el miércoles por la tarde. Lo mismo para la Fiesta de sant José, el 19 de marzo, y los ocho días siguientes; y para la Fiesta del Patrocinio, el tercer Domingo después de Pascua y los ocho días siguientes. 


El Capítulo general, deseando honrar cada vez más a sant José en toda la Congregación, sin querer sin embargo aumentar demasiado a nuestras prácticas y ejercicios de piedad, vota por aclamación que la invocación: Sant José, ruega por nosotros, será añadida: 1 ° a las oraciones de apertura de cada Sesión del Capítulo general; 2° en Comunidad, después del Ave María que sigue a Veni Sancte Spiritus o Veni Creator, cada vez que se hagan esas preces.


El Capítulo general y toda Congregación son prevenidos sin embargo de que la oración Ave José, contraposición del Ave María, no es aceptado por la Iglesia. Será suprimida en el Directorio de la Sólida Piedad, en la edición próxima; no debemos decirla ni lo publicamente ni en particular". Luis María, Circular del 23 de octubre de 1876, Circulares T. 5. P. 361-364


� Nos Supérieurs, Économat General des Frères Maristes, Saint-Genis-Laval 1954. p. 240.


� Circulaires, T. 4, p. 448. Circular del 13 de marzo de 1874.


� Circulaires, T.4, p. 446-498. Circular del 13 de marzo de 1874.


� Chronologie1976, p. 151.


� Louis-Marie, Circulaires, T. 4, p. 448 y 449. Circular del 13 de marzo de 1874.


� Circulaires, T. 4, p. 453. Circular del 13 de marzo de 1874.


� Ver en la consulta preparatoria que hace el hermano Louis-Marie: “Escuela Especial en las Casas Provinciales. - Escuela Superior en la Casa central”. Louis-Marie, Circulaires, T. 5, p. 326. Circular del 29 de junio de 1876.


� Ver Louis-Marie, Ciculaires T. 5, p. 257-266. Circular del 21 de noviembre de 1875.


� La figura del Primer Director será un antecedente de lo que después se llamará hermano Visitador. 


� Ver: Regla 1837, artículos 15-21.


� Louis-Marie, Circulaires, T. 5, p. 256. Circular del 21 de noviembre de 1875.


� Louis-Marie, Circulaires, T. 5, p. 257. Circular del 21 de noviembre de 1875.


� Louis-Marie, Circulaires, T. 5, p. 257. Circular del 21 de noviembre de 1875.


� Louis-Marie, Circulaires, T. 5, p. 256-257. Circular del 21 de noviembre de 1875.


� Louis-Marie, Circulaires, T. 5, p. 266-267. Circular del 21 de noviembre de 1875.


� En la Circular del hermano Louis-Marie, Circulaires, T. 5, p. 266-267. Circular del 21 de noviembre de 1875. Se informa de la división de las Provincias en Distritos dando como resultado un total de 78 Distritos. Evidentemente en ese momento no hay posibilidad de colocar un hermano de cuatro votos al frente de cada uno de los Distritos. 


� AFM – R. No 18 – Conviene añadir, que por un indulto del 28 del 28 enero de 1876 Roma había autorizado, temporalmente, que un hermano Asistente estuviera al frente de las Provincias.


� Louis-Marie, Circulaires, T. 5, p. 266-267. Circular del 21 de noviembre de 1875.


� Louis-Marie, Circulaires, T. 5, p. 26. Circular del 21 de noviembre de 1875


� Louis-Marie, Circulaires, T. 5, p. 323. Circular del 29 de junio de 1876.


� Louis-Marie, Circulaires, T. 5, p. 325-327. Circular del 29 de junio de 1876.


� Louis-Marie, Circulaires, T. 5, p. 327. Circular del 29 de junio de 1876.


� Louis-Marie, Circulaires T. 5. p. 351. Circular del 23 de octubre de1876.


� Louis-Marie, Circulaires, T. 5, p. 323. Circular del 29 de junio de 1876.


� Louis-Marie, Circulaires, T. 5, p. 331-389. Circular del 23 de octubre de 1876.


� Louis-Marie, Circulaires T. 5. p. 357-358. Circular del 23 de octubre de 1876.


� Ver: Anexo n. 3. 


� Luis Maria, Circulaires T. 5. p. 388-389. Circular del 23 de octubre de 1876.


� Luis Maria, Circulaires, T. 5, p. 331-389. Circular del 23 de octubre de 1876.


� Luis Maria, Circulaires T. 5. p. 388-389, Circular del 23 de octubre de 1876.


� Ver: Anexo n. 7.


� Ver: Anexo n. 7.


� Ver: Anexo n. 7.


� Ver: Anexo n. 7.


� Louis-Marie, Circulaires, T. 5. pág. 371-372. Circular del 23 de octubre 1876.


� Ver: Anexo n. 7.


� Ver: Anexo n. 7.


� Ver: Anexo n. 7.


� Ver: Anexo n. 7.





� Louis-Marie, Circulaires T. 5. pág. 379. Circular del 23 de octubre de 1876.


� Circulaires, T, 13, p. 140. Circular del 2 de enerp de 1916.


� Louis-Marie, Circulaires T. 5. pág. 379-380. Circular del 23 de octubre de 1876.


� Louis-Marie, Circulaires T. 5. p. 380-383. Circular del 23 de octubre de 1876.


� Louis-Marie, Circulaires T. 5. p. 383-384. Circular del 23 de octubre de 1876.


� Louis-Marie, Circulaires, T. 5, p. 365-391. Circular del 23 de octubre de 1876.


� Louis-Marie, Circulaires T. 5. p. 387. Circular del 23 de octubre de 1876.


� El texto dice: Bonal, pero se trata con certeza de Mn. de Bonald.


� Louis-Marie, Circulaires T. 5. p. 388-389, Circular del 23 de octubre de 1876.


� Louis-Marie, Circulaires T. 5. p. 388-389. Circular del 23 de octubre de 1876.


� Louis-Marie, Circulaires T. 5. p. 388-389, 1877. Circular del 23 de octubre de 1876.


� Louis-Marie, Circulaires T. 5. p. 389. Circular del 23 de octubre de 1876.


� Louis-Marie, Circulaires, T. 5, p. 436-437, Circular del 16 de junio de 1977.


� Louis-Marie, Circulaires, T. 5, p 579, en su circular del 17 de enero de 1878.


� Louis-Marie, Circulaires T. 5. p. 580-581. Circular del 17 de enero de 1878.


� Circulaires T. 5, p. 359. Circular del 23 de octubre de 1876.


� Nestor, Circulaires, T. 6, p. 209. Circular del 12 de marzo de 1880.


� Circulares, T. 6, p. 202-208. Circular del 12 de marzo de 1880.


� Para los tres Capítulos generales anteriores el número de capitulares elegibles se fijó en 33, según las Constituciones. Ahora serán 36, de los cuales 33 representarán a las Provincias de Francia y Bélgica, 2 a la Provincia de las Islas y 1 a la Provincia del Oeste, Sección Norte. (Cf. Circulaires, T. 5, p. 380; T. 6, p. 208 y Constituciones art. 5).


� Luis di Giusto, Historia del Instituto de los Hermanos Maristas, Provincia Marista Cruz del Sur, Argentina 2004. p. 105


� Circulaires, T. 6, p. 210. Circular del 12 de marzo de 1880.


� El hermano Avit permaneció vinculado a la Secretaría general y fue el cronista del Instituto hasta su muerte acaecida el 7 de febrero de 1892, en Sain-Genis-Laval, a la edad de 72 años, de los cuales 54 vividos en comunidad.


� Avit, Annales, cahier 7, p. 749-753. 


� Luis di Giusto Historia del Instituto de los Hermanos Maristas, Provincia Marista Cruz del Sur, Argentina 2004. p. 103-104.


� Carta del hermano Nestor al cardenal Howard, en Circulaires, T. 6. p. 576.


� Chronologie mariste, Roma 2010, p. 245.


� Nestor, Circulaires, T. p, 214-215. Circular del 2 de julio de 1880.


� Nestor, Circulaires, T. 6, p. 214-215. Circular del 2 de julio de 1880.


� Nestor, Circulaires, T. 6, p. 216. Circular del 2 de julio de 1880.


� Nestor, Circulaires, T. 6, p. 250. Circular del 2 de julio de 1880.


� Nestor, Circulaires, T. 6, p. 251. Circular del 2 de julio de 1880.


� Nestor, Circulaires, T. 6, p. 251-252. Circular del 2 de julio de 1880.


� Nestor, Circulaires, T. 6, p. 264. Circular del 2 de julio de 1880.


� Nestor, Circulaires, T. 6, p. 265-266. Circular del 2 de julio de 1880.


� Théophane, Circulaires, T. 7, p. 139. Circular de 12 de julio de 1881.


� Nestor, Circulaires T. 6. p. 346. Circular del 12 de julio de 1881. (Ver: Louis-Marie, Circulaires T. 5, p. 365-391. Circular del 23 de octubre de 1876.)


� Nestor, Circulaires, T. 6, p. 346. Circular del 12 de julio de 1881.


� En el lenguaje habitual Reglas y Constituciones tienen una equivalencia de normativa. 


� Nestor, Circulaires, T. 6, p. 286-287. Circular del 2 de julio de 1880.


� Sagrada Congregación de Obispos y Regulares, Indulto de prórroga y orden de publicación de las Constituciones, 22 enero de 1883. AFM 353.400-13.


� Circulaires, T. 7, p. 140-141. Circular del 9 de junio de 1883.


� La edición la encontramos en FMS, Constitutions de l’Institut des Petits Frères de Marie, en Brambila, 160-172. Aparece abreviada como C1883.


� AFM R. n. 82 Carta n. 60.


� AFM R. n. 82 Carta n. 61.


� Michel Gaetano Vinai, fms. Un Secolo di lote per 1 ‘Insegnamento Libero in Fracia, Stampa Universitaria Nazionale, Genova 2005, p. 111.


� Nestor, Circulaires, T. 6, p. 351-359. Circular del 18 de noviembre de 1881. Chronologie mariste, Roma 2010, p. 245. 


� Nestor, Circulaires, T. 6, p. 351, 359. Circular del 18 de noviembre de 1881.


� OM III, 707.


� Avit, Annales, p. 768.


� Luis di Giusto, Historia del Instituto de los Hermanos Maristas, Provincia Marista Cruz del Sur, Argentina 2004. p.103-104.


� Michel Gaetano Vinai, fms. Un Secolo di lote per l‘Insegnamento Libero in Fracia, Stampa Universitaria Nazionale, Genova 2005, p. 123. 


� Lettres Administratives n. 7815 


� Nestor, Circulaires,  T. 6, p. 250. Circular del 19 de marzo de 1881.


� Este sistema de promoción ya se utilizaba en el Instituto durante los últimos años de la vida de Champagnat conocido con el nombre de “conferencias”.


� Ver: Anexo n. 4. 


� Circulaires,  T. 6, p. 327.


� Circulaires,  T. 6, p. 332.


� Circulaires, T. 6, p, 332.


� Nestor, Circulaires T. 6, p. 332-332. Circular del 8 de septiembre de 1880.


� Circulaires T. 13, p. 473. Chronologie mariste 1817.


� Nestor, Circulaires T. 6, p. 361-553.


� Avit, Annales, p. 774.


� Ver:  Anexo n. 5.


� Ver:  Anexo n. 7.


� Nestor, Circulaires, T. 6, p. 297-308. Circular del 19 de marzo de 1881.


� Nestor, Circulaires T. 6p. 312. Circular del 5 de junio de 1881.


� Nestor, Circulaires T. 6, p. 313. Circular del 5 de junio de 1881.


� Nestor, Circulares T. 6, p. 312-319. Circular del 5 de junio de 1881.


� Nestor, Circulares T. 6, p. 288, Circular del 2 de julio de 1880.


� Circulaires T. 6, p. 241-311.


� Nestor, Circulaires T. 6, p. 288-289, Circular del 2 de julio de 1880.


� Nestor, Circulaires T, 6, p. 290-291, Circular del 2 de julio de 1880.


� Nestor, Circulaires T. 6, p. 297. Circular del 19 de marzo de 1881.


� RCLA VII, 8204


� Avit, Annales, 3, p. 299.


� Nestor, Circulaires, T. 7, p. 5-67. Circular del 8 de junio de 1882.


� Nestor, Circulaires, T. 7, p. 102. Circular del 26 de diciembre de 1882.


� Nestor, Circulaires, T. 7, p. 6-7. Circular del 8 de junio de 1882.


� Chronologie mariste, Roma 2010, p. 245


� Nestor, Circulaires T. 7. p. 75-83. Circular del 26 diciembre 1882.


� Cf. Chronologie de l’Institut 1976,   p. 161. 


� Notas sobre el hermano Nestor por el hermano María Sosipáter, p. 144.


� AFM R. No 82 – lettre n. 60.


� Avit, 781-782 y Renvois p. 14.


� La edición la encontramos en FMS, Constitutions de l’Institut des Petits Frères de Marie, en Brambila, 160-172. Aparece abreviada como C1883.


� Con el nombre de F. Jule se da noticia de la defunción en las Circulares T. 10. p. 351. El texto dice: F. JULES, Stable, décédé a Lyon (Rhône), le 25 avril 1903. En la base de datos de la Secretaría general consta en el registro 31134 con el nombre Henri Jn Pierre Marroc.


� Avit, Annales, 781-782.


� Circulaires T. 7. p. 115. Circular del 11 de abril de 1883.


� Théophane, Circulaires T. 7. p. 114. Circular del 11 de abril de 1883.


� Alain Delorm, Compañeros maravillosos de Marcelino Champagnat, Roma 2011, p. 227-230.


� FMS Mensaje, Año 24, n. 40, marzo de 2010.


� Lanfrey, A., Historia del Instituto (pro manuscrito), Roma, 2014. T. 1, p. 168.


� Lanfrey, A., Historia del Instituto (pro manuscrito), Roma, 2014. T. 1, p. 169.


� Lanfrey, A., Historia del Instituto (pro manuscrito), Roma, 2014. T. 1, p 170.


� Lanfrey, A., Historia del Instituto (pro manuscrito), Roma, 2014. T. 1, p 207.


� Lanfrey, A., Introdução a Vida de M. J-B. Champagnat, UMBRASIL, Brasilia 2011, p. 77.


� Lanfrey, A., Introdução a Vida de M. J-B. Champagnat, UMBRASIL, Brasilia 2011, p. 79. 


� Lanfrey, A., Introdução a Vida de M. J-B. Champagnat, UMBRASIL, Brasilia 2011, p. 81.


� Lanfrey, A., Introdução a Vida de M. J-B. Champagnat, UMBRASIL, Brasilia 2011, p. 83.


� El gobierno centralizado propugnado por el Hermano Louis-Marie parece tener también influencias de la política que le tocó vivir. Durante el periodo 1840-1880 el Instituto parece haber evolucionado como la Iglesia de Francia en conjunto de una actitud desinteresada de la política hacia un compromiso con la corriente conservadora. “El hermano Luis era partidario de un régimen de orden. El hermano Avit le reprochará su bonapartismo. Su antirepublicanismo no parece estar guiado por principios más metafísicos y oportunistas que pol~iticos. Para él el conservadurismo estaba d eparte del orden y la República del de los adversarios de Dios; el bien se puede hacer en el primer caso, en cambio en el segundo nada bueno se puede esperar. El triunfo de la República significa para él la ruina espiritual e incluso temporal de Francia. El hermano Avit también es antirepublicano en sus Annales, es legitimista”. Lanfrey, A., Introdução a Vida, p. 162


� Documentos explicativos, sobre la súplica dirigida a la SCOR por algunos miembros del Instituto molestos por el no cumplimiento de las Constituciones aprobadas en 1883. (AFM 352. 220)


� Documentos explicativos, sobre la súplica dirigida a la SCOR por algunos miembros del Instituto molestos por el no cumplimiento de las Constituciones aprobadas en 1883. (AFM 352. 220)


� Documentos explicativos, sobre la súplica dirigida a la SCOR por algunos miembros del Instituto molestos por el no cumplimiento de las Constituciones aprobadas en 1883. (AFM 352. 220)


� Realizaron esas gestiones: 1º por razones de conciencia; 2º a través de los Superiores. Razones de conciencia: En efecto, su voto de estabilidad les obligaba a mantener las Constituciones aprobadas por la Santa Sede. A través de los Superiores: que han dejado entrever poca franqueza pidiendo a Roma tiempo para continuar un ensayo de algo que no se hacía; aceptando el nombre de Vicario Provincial sin definir las funciones; haciendo creer que las Constituciones dadas a título de ensayo habían sido revisadas por los Capitulares mientras que ninguna asamblea las habían examinado ni reconocido como impracticables. La SCOR ha expresado claramente su voluntad de ver las Constituciones aprobadas por la S.S. puestas en práctica. Nada se hizo.


� Documentos explicativos, sobre la súplica dirigida a la SCOR por algunos miembros del Instituto molestos por el no cumplimiento de las Constituciones aprobadas en 1883. (AFM 352. 220)


� La SCOR ha expresado claramente mediante esa orden su voluntad de ver puestas en práctica las Constituciones aprobadas por la S. S.. No se hizo nada. Se continuaba haciendo lo de siempre a pesar de lo indicado en las Constituciones.


� Théophane, Circulaires T. 8, p. 27-30, Circular del 15 de enero de 1890. Y p, 72-78. Circular del 18 de enero de 1891.


� Théophane, Circulaires T. 8, p. 31-34, Circular del 15 de enero de 1890. Y p, 78-84. Circular del 18 de enero de 1891.


� Luis di Giusto Historia del Instituto de los Hermanos Maristas, Provincia Marista Cruz del Sur, Argentina 2004. p. 113-114


� Théophane, Circulaires, T. 7, p. 71-75. Circular del 26 de diciembre de 1882.


� Avit, Annales, cahier 7, p. 784. 


� Théophane, Circulaires T. 7, p. 114-124. Circular del 11 de abril de 1883.


� Théophane, Circulaires, T. 7. p. 136-147, Circular del 29 de junio de 1883,


� Diputados de cada Provincia en orden de votos obtenidos:


De la Provincia de Saint-Genis-Laval


Hermanos: Citinus, Abel, Marie-Jubin, Louis-Bernardin, Jules, Callinique, Marie-Lin.


Suplentes: Hermanos: Materne, Dosithée.


De la Provincia de Notre-Dame de l'Hermitage:


Hermanos: Romain, Amphien, Marie-Junien, Azarias, Stratonique, Anien.


Suplentes: Hermanos: Claude, Antonius.


De la Provincia de Saint-Paul-Trois-Châteaux


Hermanos: Adon, Xénophon, Christophe, Palémon, Jean-Marie, Néophyte, Onésiphore.


Suplentes: Hermanos: Zoël, Ildefonse.


De la Provincia d´Aubena


Hermanos: Malachie, Cécilius, Ambroise, Richard. 


Suplentes: Hermanos: Symilien, Damien


De la Provincia de Bourbonnais :


Hermanos: Avit, Amphiloque, Ethelbert, Mélétius.


Suplentes: Hermano: Callixte, François-Joseph.


De la Provincia de Nord


Hermanos: Aidant, Aquilas, Placide, Agathon, Gébuin.


Suplente: Hermano: Druon, Donat.


Seccion de l'Ouest : 


Hermano: Clovis.		 


Suplente: Hermano: Flavius.


De la Provincia de Iles (Iles Britanniques et Afrique):


Hermano: Tatianus.


Suplente: Hermano: James.


Océanie:


Hermano: John.		


Suplente: Hermano: Ludovic”. T. 7, p. 134-136.


� Nos Supérieurs, Economat Général des Frères Maristes, Sain-Genis-Laval, 1954, p. 244.


� Avit, Annales, cahier 7, p. 784-785.


� Théophane, Circulaires, T. 7, p. 132. Circular del 29 de junio de 1883.


� Théophane, Circulaires, T. 7, p. 131-134. Circular del 29 de junio de 1883.


� Que nuestros hermanos dirigían entonces en muchas poblaciones de Francia.


� Théophane, Circulaires, T. 7. p. 136-147. Circular del 29 de junio de 1883.


� Théophane, Circulaires, T. 7. p. 136-147. Circular del 29 de junio de 1883,


� Théophane, Circulaires, T. 7. p. 136-147. Circular del 29 de junio de 1883.


� Historia de las prórrogas: A partir de 1863 se concedieron las siguientes prórrogas: 


CONSTITUCIONES DE 1862. Constitutions présentée au Saint Siege pour approbation 


1. 1863-1868. 


2. 1868-1873. “En nuestro viaje a Roma en el mes de julio de 1875,”… "ha sucedido como en 1869. Le hemos hecho llegar a S. S. nuestro saludo, la Estadística del Instituto y una corta Memoria en la que se enumeran todas las gracias y bendiciones con que la Providencia nos ha llenado de forma especial durante los últimos seis años". Louis-Marie, Circular del 21 de noviembre de 1875, Circulaires T. 5. p. 267. Al final de la Circular del 17 de enero 1878, el hermano Louis-Marie, señala como “feliz audiencia” la que puso en marcha el proceso de presentación de varios indultos y su respectiva aprobación. (Cada uno de los apartados de este resumen tiene amplia descripción en la circular del 12 de mayo de 1876. En cuarto lugar seãnala la prórroga que va de 1868-1875) "De esta feliz audiencia nos han venido todas las respuestas o favores que había retrasado la segunda sesión del Capítulo general de 1873… 4° Prórroga por cinco años, de las Constituciones provisionales de la Congregación”. Louis-Marie, Circular del 17 de enero de 1878, Circulaires T. 5. p. 583


3. 1876-1881. El 12 de mayo de 1876 se inicia la prórroga de las Constituciones ad expermentum por cinco años más que comprende el período que va del 12 de mayo de 1876 hasta 1881. En efecto, en 1876 expira el plazo de prórroga ad experimentum. Durante el mes de mayo de 1876 el hermano Louis-Marie viaja a Roma y entrega la documentación a la SCOR, por medio del R. P. Daum, consultor. “La súplica indica que han transcurrido diez años desde que las Constituciones del Instituto fueron aprobadas por Su Santidad, y que el Superior general y su Consejo, estimando que es muy importante para el bien de la Congregación que sean reafirmadas por un más amplio periodo de ensayo suplican humildemente a Su Santidad se digne prorrogarlas por otro plazo de cinco años”. Louis-Marie, Circulaires T. 5. p. 359. Circular del 23 de octubre de 1876. Escrito en la parte inferior: "En la audiencia del Santo Padre, concedida al Secretario de la Sagrada Congregación de Obispos y Regulares, con fecha del 12 de mayo de 1876, Su Santidad ha tenido a bien conceder la petición del hermano Superior general y prorrogar por otro periodo de cinco años, contados a partir de la fecha del presente decreto, las Constituciones anteriores dadas ad experimentum, no constando nada en contra. Firmado: G. Cardenal Ferrieri. Lugar del sello”. Louis-Marie, Circulaires T. 5. p. 359. Circular del 23 de octubre de 1876. AFM 352.110-01. Avit, Annales, cahier 7, p. 703. “En virtud de esta prórroga y en vista de la necesidad de reimprimir el volumen de las Constituciones el Capítulo general, confirmando las decisiones de los Capítulos precendentes, autoriza al Régimen a hacer una nueva edicón de dichas Constituciones dadas a título de ensayo por la SCOR con los artículos capitulares de 1862 y de los siguientes Capítulos. El Régimen tiene la intención de hacer este trabajo lo más pronto posible; y según el deseo del Capítulo general antes de entregar el texto a la imprenta será revisado por unas Comisión compuesta por algunos miembros del último Capítulo que se puedan reunir fácilmente”. Louis-Marie, Circulaires T. 5. p. 359-360. Circular del 23 de octubre de 1876.


4. 1883-1887. 


El hermano Nestor va a Roma a comienzos de 1883 para presentarle al Papa el estado detallado del personal y de las obras de la Congregación, y para “pedirle prórroga, por cinco años más, para seguir experimentando nuestras Constituciones”. Nestor, Circulaires T. 7. p. 75-83. Circular del 26 diciembre 1882. La solicitud de prórroga es respondida favorablemente mediante el Indulto del 22 de enero de 1883. (AFM 353.400-13) con el que se concede una prórroga por 5 años. Circulaires, T. 7, p. 75-83. Circular del 26 de diciembre de 1882 (viaje), y Circulaires, T. 7, p. 162-168. Circular del 18 de enero de 1884 (decretos). En la solicitud que dirige el hermano Nestor al Papa se deja constancia de que “las Constituciones de este Instituto fueron aprobadas por la Santa Sede por un período de diez años; que una vez expirado este tiempo de experiencia se concedieron prórrogas sucesivas concretadas los años 1875 y 1879”. Circulaires, T. 7, p. 163. Circular del 18 de enero de 1884. Las indicaciones de fechas dadas por el hermano Nestor son aproximadas. La datación de los Decretos es la que marca las fechas exactas de las prórrogas.


Los motivos que mueven a los Superiores en esta ocasión a solicitar la nueva prórroga indican que el Instituto pasa por una situación difícil. “En vista de la incertidud de los ciemtpos y las dificultades de sus relaciones con los poderes civiles sería buena para la Congregación que las Constituciones se consolidaran mediante una más amplia expereicnia. Por eso suplican humildemente a Vuestra Santidad se digne prorrogar dicha aprobación por cinco años más en las mismas condicones”. Circulaires, T. 7, p. 163. Circular del 18 de enero de 1884. Y, en segundo lugar, reconoce también, que no están suficientemente organizados para afrontar las situaciones nuevas que se les presentan, y por tanto no puede incluir en las Constituciones la legislación de las novedades que se están experimentando. La respuesta de la SCOR es de aprobación de la solicitud cursada pero con condiciones y con concesiones. La condición de que sean “impresas y suficientemente difundidas entre sus hermanos”. Y la concesión de que se haga la impresión “después de haber suprimido provisionalmente algunos artículos que podrían causar dificultades al Instituto con el poder civil”.


"En virtud de las facultades especiales concedidas por el Santo Padre el Papa, la Congregación de los Eminentísimos y Reverendísimos Cardenales de la Santa Iglesia Romana, asistente de las consultas y negocios de Obispos y Regulares, después de una cuidadosa consideración, ha tenido a bien conceder la prórroga solicitada por otros cinco años. El Superior general velará para que las Constituciones aprobadas por la Santa Sede, a título de ensayo, sean impresas y suficientemente difundidas entre sus hermanos, después de haber suprimido provisionalmente algunos artículos que podrían causar dificultades al Instituto con el poder civil. No obstante cualquier disposición en contrario".�Roma, 22 de enero de 1883. Firmado: J. Cardenal Ferrieri, Prefecto. J. MAJOTTI, Secretario. Lugar del sello”. Théophane, Circulaires, T. 7. p. 162-168, Circular del 18 enero 1884.


5. 1883-1888. Durante este período se imprimen las Constituciones siguiendo las instrucciones dadas por la Santa Sede. “Es a partir de este Rescripto que hemos hecho la reimpresión de las Constituciones que tenéis entre manos, Constituciones conformes con el texto anexado al decreto de aprobación del Instituto salvo las supresiones indicadas en los cinco artículos indicados a pie de página”. Théophane, Circulaires, T. 7. p. 164, Circular del 18 enero 1884.


La circular del del 29 de junio de 1883 da a conocer las modificaciones deseadas. “Las observaciones contienen: 1º Sobre el nombramiento del Superior general (art. 5) 2º El nombramiento de hermanos Asistentes por 10 años (art. 8) 3º Añadir Vicarios Provinciales a la Comisión encargada de elección de un nuevo Asistente, en caso de muerte o de dimisión. 4º La celebración regular de los Capítulos cada 10 años (art. 18) 5º Facultar al hermano Superior general para autorizar a los hermanos profesos la revocación de la cesión de su bienes (art. 28). 6º La exclusión de los hermanso profesos (art. 31 y 39). 7º Mantener lo que se ha realoizado hasta ahora con relación al noviciado, el voto de obediencia y la profesión (art. 36) Théophane, Circulaires, T. 7. p. 140, Circular del del 29 de junio de 1883.


El hermano Théophane viaja a Roma en 1886 acompañado de los hermanos Euthyme y Bérillus y obtiene el decreto de aprobación del noviciado de Lacabane en Cublac (Corrèce). Durante este periodo el Consejo general prevé una remodelación en profundidad de la red de escuelas. LA 8765, 8768, 8773, 8782, 8789, 8800.


6. 1888-1893


En el período 1888-1893 ocurren algunos incidentes relacionados con el tema de la Constituciones. En primer lugar en 1890 se publica el Decreto papal de León 13 prohibiendo la manifestación íntima de la conciencia. El uso de la cuenta de conciencia, previsto por la Regla, es abandonado. Avit, Crónicas maristas VII. Anales del Instituto, Roma 1993, p. 738. 


En 1893 se reúne el 9 Capítulo general el cual se incia con una crisis institucional originada por la dimisión del Superior general. En el Capítulo de 1893 hay un grupo numeroso de descontentos, dirigidos por el hermano Jules, antiguo miembro de la Provincia de St-Paul-Trois-Châteaux y oponente de larga trayectoria. Fue una cierta revuelta de los notables al mismo tiempo que el cuestionamiento del poder central. La oposición procede de miembros de la Provincia de Saint-Paul-Trois-Châteaux que mantiene una competencia larvada con la de Saint-Genis-Laval por liderar el Instituto. Parece que el origen de esta oposición se remonta a tiempos del hermano Louis-Marie y llega a su momento culminante con el nombramiento del hermano Nestor como Superior general, primer Superior surgido de la Provincia de Saint-Paul-Trois-Châteaux. Pero la prematura desaparición del hermano Nestor no logró aminorar el descontento sino que se enconó más porque algunos achacaron la muerte del Superior a los que habían enviado las denuncias a Roma.


Al concluir el Capítulo el hermano Théophane, acompañado de los hermanos Philogone y Stratonique depositan en la SCOR “la relación del estado del Instituto y las Actas del Capítulo general” Théophane, Circulaires, T. 8. p. 316-328. Circular del 2 de julio de 1893. al mismo tiempo que se solicita un nuevo Indulto de prórroga de las Constituciones. El 3 de mayo de 1893 la Sagrada Congregación de Obispos y Regulares concede el indulto solicitado por diez años “en razón de la incertidumbre de los tiempos y de las dificultades en las relaciones con los poderes públicos”. “El Superior general y los hermanos Asistentes del Instituto conocido popularmente como “Hermanitos de María de las Escuelas”, cuya Casa Principal se encuentra en la Diócesis de Lyon, atentos a los asuntos adjuntos en trámite, imploran se les conceda prórroga del período “ad experimentum” de sus Constituciones por una década. * En virtud de las facultades especiales concedidas por nuestro Santo Padre el Papa, la Sagrada Congregación de Obispos y Regulares, en vista del informe del Ordinario de Lyon confía benignamente al mismo el conceder la prórroga solicitada, por un nuevo período de diez años, computables a partir del presente Rescripto”. Texto del indulto 25732/13 de la Santa Sede 1893-05-03 (AFM 352.110).


7. 1893-1898. En 1898 la SCOR comunica, por mediación del hermano Marie-Urbain, director del colegio San Leone Magno de Roma, y Procurador ante la Santa Sede, las desideratas formuladas contra la Administración general por un grupo de religiosos del Instituto: que el generalato se limite a 12 años; que el Consejo general tenga atribuciones más importantes; que el Capítulo general tenga lugar cada cuatro años; en una palabra “escapar de un gobierno estricto y tiránico que sufrimos con gemidos”. El principal redactor de esas desideratas es el hermano Jules. Chronologie mariste, Roma 2010, p. 275.


8. 1898-1903. En 1900 se introduce otra novedad en el texto mediante el correpondiente Decreto. El artículo 36 de las Constituciones redactado en 1863 presentó muchas dificultades en su aplicación práctica por causa del servicio militar y del compromiso de dedicarse a la docencia durante diez años. Por eso, durante el sexto viaje a Roma del hermano Théophane, en Semana Santa de 1900, expone esta problemática ante la Sagrada Congregación de Obispos y regulares. Como consecuencia de esta visita el hermano Théophane consigue el Decreto que regula la emisión del voto de obediencia por un año y con renovación anual del mismo. Y “los hermanos sujetos al servicio militar también renovarán anualmente el voto de obediencia, pero después de completar este servicio, deberán hacer un año de preparación antes de ser admitidos a la profesión perpetua”. Ver Circulaires, T. 9, p. 552-554.


El 6 de diciembre de 1900 se publica la Constitución apostólica que regula la relación de las Congregaciones de votos simples con los obispos y que afectará también a la organización marista. Ver: Circulaires, T. 10, p. 8-18.


En 1901 el gobierno francés disuelve el Instituto. Circulaires, T. 10, p. 74 y 287; 278-300. La Circular del 20 de octubre de 1902 convoca el Capítulo general. Circulaires, T. 10, p. 225-234. Circular del 20 de octubre de 1902. El 24 de noviembre de 1902 el Consejo general envía una carta dirigida al Santo Padre pidiendo la aprobación definitiva de las Constituciones de 1863 con las modificaciones contenidas en la Memoria que acompaña la solicitud. Esta súplica será llevada a Roma por los hermanos Théophane y Bérillus, Asistente general. Chronologie mariste, Roma 2010, p. 281. Ver referencia del viaje en Circulaires, T. 10, p. 247. El texto se presentó a la consideración del 10 Capítulo general el cual “después del examen, de las observaciones emanadas de la Sagrada Congregación”, “en votación secreta, se pronunció por la aprobación definitiva de las susodichas Constituciones” “por 46 votos contra 5”. Inmediatamente, tras concluirse el Capítulo, el expediente se remitió a Roma, al hermano Procurador, con el encargo de agilizar los procedimientos para su aprobación final por parte de la Sagrada Congregación. La aprobación de Roma no se hizo esperar, se concedió el 27 de mayo de 1903 por un decreto del Papa León XIII. Ver Decreto en: Théophane, Circulaires, T. 10, p. 323. Circular del 20 de octubre de 1902.


� La edición la encontramos en FMS, Constitutions de l’Institut des Petits Frères de Marie, en CEPAM, Brambila, 160-172.
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� Théophane, Circulaires, T. 8, p. 289. Circular del 19 de febrero de 1893.


� Théophane, Circulaires, T. 8, p. 289. Circular del 19 de febrero de 1893.


� Théophane, Circulaires, T. 8, p. 286. Circular del 19 de febrero de 1893.


� Théophane, Circulaires, T. 8, p. 286. Circular del 19 de febrero de 1893.


� Théophane, Circulaires, T. 8, p. 287. Circular del 19 de febrero de 1893.


� Théophane, Circulaires, T. 8, p. 287. Circular del 19 de febrero de 1893.


� Théophane, Circulaires, T. 8, p. 286. Circular del 19 de febrero de 1893.


� Théophane, Circulaires, T. 8, p. 286. Circular del 19 de febrero de 1893.


� Théophane, Circulaires, T. 8, p. 287. Circular del 19 de febrero de 1893.


� 51.04.01.1893.1 Circulaires, T. 8, p. 289. Circular del 19 de febrero de 1893.


� Théophane, Circulaires, T. 8, p. 294-296. Circular del 3 de mayo de 1893.


� “Estáis ansiosos seguramente por conocer ya los resultados de la celebración del Capítulo general, convocado por nuestra circular del 19 de febrero. Mi intención es responder hoy a ese deseo tan legítimo. Los Capitulares, llamados por la carta de obediencia de la Comisión encargada de la contabilización de las papeletas del escrutinio se reunieron en la casa madre, el 18 de abril, y las sesiones fueron celebrada del 19 al 26, incluido. Fueron llamados, para formar parte del Capítulo los hermanos nombrados a continuación, siguiendo el orden de los votos obtenidos por cada uno de ellos en sus Provincias respectivas:


PROVINCIA DE SAINT GENIS-LAVAL:


Hermanos: Paulin, Pierre-Joseph, Abel, Cécilianus, Luciole, Athanasius, Jules.


Suplentes: Hermanos: Materne y Amphien.


PROVINCIA DE NUESTRA SEÑORA DE L´HERMITAGE:


Hermanos: Marie-Junien, Antonius, Romain, Azarias, Ignatius, Sisoès.


Suplentes: Hermanos : Claude, Acace.


PROVINCIA DE SAINT-PAUL-TROIS-CHÂTEAUX.


Hermanos: Xénophon, Anaclétus, Neóphite, Zoël, Marie-Ubald, Christophe.


Suplentes: Hermanos: Palémon, Bonius-Joseph.


PROVINCIA D´AUBENAS


Hermanos: Liboire, Malachie, Richard, Damien, Symilien.


Suplentes: Hermanos: Ambroise, Adelphus.


LA PROVINCIA NORD.


Hermanos: Druon, Aidant, Agathon. F. Gébuin, F. Valère.


Suplentes: Hermanos: Sigisbert, Bonose.


PROVINCIA DE BOURBONNAIS


Hermanos: Ethelbert, Amphiloque, Mélécius, Augustalis.


Suplentes: Hermanos François-Joseph y Aquilin.


PROVINCIA DE LAS ISLAS.


SECTOR DE LAS ISLAS BRITÁNICAS Y SURÁFRICA 


Hermano: James.


Suplente: Hermano Luperque.


SECTOR DE OCEANÍA.


Hermano: John.


Suplente: Louis-Antonio.


SECTOR DE NOTRE-DAME DE LACABANE.


Hermano: Climaque.


Suplente: Hermano Clovis.


SECTOR DE AMÉRICA DEL NORTE.


Hermano: Césidius.


Suplente: Côme.


SECTOR DE ESPAÑA Y COLOMBIA.


Hermano: Paul-Marie.


Suplente: Hermano Onésiphore”. T. 8. p, 296. Circular del 3 de mayo de 1893.


� Frères maristes, Nos Supérieurs: Le Rév. Fr. Théophane, quatrième Supérieur Général (1824-1907), E. Vitte, Lyon, 1953, p. 246-247.


� Lanfrey, A., Historia del Instituto T. 1, p. 278, Pro manuscrito.


� Luis di Giusto, Historia del Instituto de los Hermanos Maristas, Provincia Marista Cruz del Sur, Argentina 2004. p. 120-122


� Théophane, Circulaires, T. 8, p. 297. Circular del 3 de mayo de 1893.


� Théophane, Circulaires, T8, p, 297-298. Circular del 3 de mayo de 1893.


� Théophane, Circulaires, T. 8, p. 298. Circular del 3 de mayo de 1893.


� Théophane, Circulaires, T 8, p. 298. Circular del 3 de mayo de 1893.


� Théophane, Circulaires, T. 8, p, 298-299. Circular del 3 de mayo de 1893. Y Chronologie de l’Institut 1976,   (1893), p. 172


�  Confrontar Circulaires, T. 8, p. 298-299 y 305. Circular 3 de mayo de 1893.


� Théophane, Circulaires, T. 8, p. 298-299. Circular 3 de mayo de 1893.


� Théophane, Circulaires, T. 8, p. 299-300. Circular 3 de mayo de 1893.


� Théophane, Circulaires, T. 8, p. 300-301. Circular 3 de mayo de 1893


� Théophane, Circulaires, T 8, p. 301-303. Circular 3 de mayo de 1893


� Théophane, Circulaires, T 8, p. 302. Circular 3 de mayo de 1893.


� Théophane, Circulaires, T 8, p. 302. Circular 3 de mayo de 1893.


� Théophane, Circulaires, T 8, p. 303. Circular 3 de mayo de 1893.


� Théophane, Circulaires, T 8, p. 304. Circular 3 de mayo de 1893


� Théophane, Circulaires, T 8, p. 305-307 Circular 3 de mayo de 1893.


� Teófanes, Circulaires, T. 10, p. 8-18. Circular del 18 mayo 1901.


� Constitución apostólica del Papa León XIII sobre las relaciones de los institutos de votos simples con los obispos. Roma, 6 diciembre de 1900.


� Constitución apostólica del Papa León XIII sobre las relaciones de los institutos de votos simples con los obispos. Roma, 6 diciembre de 1900. 


� Constitución apostólica del Papa León XIII sobre las relaciones de los institutos de votos simples con los obispos. Roma, 6 diciembre de 1900.


� Constitución apostólica del Papa León XIII sobre las relaciones de los institutos de votos simples con los obispos. Roma, 6 diciembre de 1900.


� Théophane, Circulaires, T. 10. pág. 8-18. Circular del 18 mayo 1901


� Antoine Prost, L’enseignement en France, 1800-1967, Armand Colin, Collection U Paris 1970.


� Carta del hermano Théophane al hermano Procurador. Saint-Genis-Laval; 1903-03-19; AFM 353.1-11.


� Théophane, Circulaires, T. 10, p. 61-69. Circular del 21 de diciembre 1901. 


� Théophane, Circulaires, T. 10, p. 61-69. Circular del 21 de diciembre 1901. 


� Théophane, Circulaires, T. 10, p. 304. Circular del 6 de abril de 1903.


� Théophane, Circulaires, T. 10, p. 308-310. Circular del 6 de abril de 1903.


� Carta del hermano Théophane al hermano Procurador. Saint-Genis-Laval; 1903-03-05; AFM 353, 1-8.


� AFM 353. 1-16


� Ver: Anexo n. 8. 


� Los temas objeto de tales observaciones son:


El Capítulo general, “reunirlo seis meses después de la muerte del Superior general” (art. 15) “celebración regular e inicio del mandato de los Asistentes” (art. 18). 


Superior general “vitalicio o pro tempore” (art. 5), “tendrá el título de Superior general. Será nombrado por 12 años, y podrá ser reelegido por el mismo período” (art. 5).


Asistentes “número” (art. 7), “duración del mandato” (art. 8),”atribuciones del 1er Asistente” (art. 15).


Provinciales “miembros de derecho del Capítulo” (art. 17). 


Directores “nombrados por el Superior general” (art. 25).Procurador general, Secretario general “nombramiento” (art. 17), “elegidos por el Capítulo” (art. 19), “duración del mandato igual que los Asistentes” (art. 20).


Maestros de novicios “Requisitos: cuatro votos, 35 años, nombramiento por el Superior general” (art. 23). 


Profesos “los votos temporales o perpetuos dependen de la Santa Sede” (art. 31), “el derecho de quedarse del profeso” (art. 39).Vicarios provinciales “limite de competencias” (art. 16), “miembros natos del Capítulo” (art. 17).


Testamento “hacerlo libremente” (art. 28), “permiso del Superior general para revocar la cesión” (art. 28). 


Votos “castidad obliga a guardar el celibato” (art. 29), “suprimir cláusula de obadiencia a la Santa Sede” (art. 30).


Procedimientos, interpretaciones, consultas (art. 5, 9, 12).


� Ver: A.F.M., dossier 353-1-4. Borrador de cartas dirigidas al hermano (marzo 1901). Por otra parte, la idea de descentralización estaba en el aire. En 1899, (documento 353-1-2) el hermano Romain,antiguo director provincial y maestro de novicios propugana dar progresivamente más poder a los Directores provinciales. 


� Lanfrey, A., Histoire del’Institut des Frères Maristes, T. 1, Ch. XX, pro manuscrito.


� Carta del hermano Stratonique, dirigida al hermano Superior general. 1903-02-14; AFM 353 1-16.


� Observaciones del hermano Stratonique sobre las Constituciones de150 artículos. AFM 353. 1-20.


� Carta del hermano Stratonique, dirigida al hermano Superior general. 1903-02-14; AFM 353 1-16.


� Théophane, Circulaires, T. 9. p. 553. Circular de 17 de mayo de 1900.


� Théophane, Circulaires, T. 9, p. 548-552. Circular del 17 de mayo de 1900.


� Théophane, Circulaires, T. 9, p. 554. Circular del 17 de mayo de 1900.


� En la parte inferior está escrito: En virtud de las facultades especiales concedidas por el Santo Padre el Papa, la Sagrada Congregación de Reverendos Cardenales de la Santa Iglesia Romana, encargados de los asuntos relacionados con los Obispos y Regulares, después de una cuidadosa consideración, ha decidio conceder al Superior general de ese piadoso Instituto la capacidad de proceder a la ejecución del mismo, no habiendo nada en contra. Roma, 28 de abril de 1900. A. Panici, Secretario.Théophane, Circulaires, T. 9. p. 554. Circular del 17 mayo de 1900.


� Théophane, Circulaires, T. 9. p. 554. Circular del 17 mayo de 1900.


� Théophane, Circulaires, T. 9, p. 552-554. Circular del 17 de mayo de 1900.


� Théophane, Circulaires, T. 9. p. 571. Circular del 17 de mayo de 1900.


� Théophane, Circulaires, T. 9. p. 552-554. Circular del 17 mayo 1900.


� Nota del hermano John, Asistente, sobre el voto anual de obediencia y los tres votos temporales: 1903-01-26¸ AFM 353. 1-7. 


� Nota del hermano John, Asistente, sobre el voto anual de obediencia y los tres votos temporales: 1903-01-26¸ AFM 353. 1-7.


� Nota del hermano John, Asistente, sobre el voto anual de obediencia y los tres votos temporales: 1903-01-26¸ AFM 353. 1-7.


� Valoración del hermano Silvestre al respecto en su Vida del Padre Champagnat, p. 55:


� Observaciones del hermano Stratonique sobre las Constituciones de 150 artículos. AFM 353.1-20.


� Nota del hermano John, Asistente, sobre el voto anual de obediencia y los tres votos temporales: 1903-01-26¸ AFM 353. 1-7.


� Observaciones del hermano Stratonique sobre las Constituciones de 150 articulos. AFM 353.1-20.


� Nota del hermano John, Asistente, sobre el voto anual de obediencia y los tres votos temporales: 1903-01-26¸ AFM 353. 1-7.


� Carta del hermano Théophane sobre el voto de obediencia. 1899-02-20; AFM 353. 1-3.


� Observaciones del hermano Stratonique sobre las Constituciones de 150 articulos. AFM 353.1-20.


� Observaciones del hermano Stratonique sobre las Constituciones de 150 articulos. AFM 353.1-20.


� Carta del hermano Stratonique, dirigida al hermano Superior general. 1903-02-14; AFM 353 1-16.


� Carta del hermano Théophane sobre el voto de obediencia. 1899-02-20; AFM 353. 1-3.


� Carta del hermano Théophane al hermano Procurador. Saint-Genis-Laval; 1903-03-15AFM 353.1-9.


� Carta del hermano Théophane al hermano Procurador. Saint-Genis-Laval; 1903-03-15AFM 353.1-9.


� Carta del H.Théophane Al hermano Procurador. Saint-Genis-Laval; 1903-03-17; AFM 353. 1-10. El número de 1800 corresponde a la realidad y lo podemos confrontar con una carta escrita por el hermano Théophane al hermano Procuradore general: “Este año (1902) las elecciones de delegados al Capítulo general han sido hechas por 3.180 hermanos profesos (perpetuos+estables). Se vería con pena que los hermanos que han hecho los votos temporales (el Instituto cuenta en el momento presente con cerca de 2.000 que no alcanzan mayoría de edad) tuvieran que tomar parte en las elecciones”. Carta del hermano Théophane al hermano Procurador general, Saint-Genis-Laval 1903-03-17. AFM 353.1-10.


En el informe del estado del Instituto presentado al Capítulo general se dice que en 1903 el número de hermanos es de 5.666 (incluye novicios + obedientes + profesos perpetuos + estables). Entre 1.800 y 2.000 son los que “no alcanzan mayoría de edad” (¿) Este dato parece excesivo, pues en él están incluidos los obedientes que renuevan el voto de obediencia cada año, durante cinco o seis años, por tanto cuando profesan perpetuamente ya tienen mayoría de edad. Pero la dificultad canónica es real porque se exige hacer testamento antes de la primera profesión, al acabar el noviciado.


� Carta del hermano Théophane Al hermano Procurador. Saint-Genis-Laval; 1903-03-17; AFM 353. 1-10.


� Luis di Giusto, Historia del Instituto de los Hermanos Maristas, Provincia marista Cruz del Sur, 2004, p. 128.


� Théophane, Circulaires T. 10, p. 311-315. Circular del 21 de junio de 1903.


� Théophane, Circulaires, T. 10, p. 225. Circular del 20 de octubre de 1902


� En este párrafo se cambia el método de votación de modo que ya no se exige firmar la papeleta de votación como se exigió para las elecciones del Capítulo anterior y se colocan todas las papeletas en una urna antes de hacer el escrutinio. Ver: Circulaires, T. 8, p. 287.


� Théophane, Circulaires, T. 10, p. 225-226. Circular del 20 de octubre de 1902.


� Théophane, Circulaires, T. 10, p. 228-234. Circular del 20 de octubre de 1902. En esta lista se contabilizan en total 229 hermanos estables, pero hasta 242 que señala el informe al capítulo hay un faltante, porque no están consignados los hermanos del Régimen que son miembros de derecho del Capítulo.


� Théophane, Circulaires, T. 10, p. 227. Circular del 20 de octubre de 1902.


� Théophane, Circulaires, T. 10, p. 227. Circular del 20 de octubre de 1902.


� Théophane, Circulaires, T. 10, p. 314. Circular del 24 de junio de 1903.


� Théophane, Circulaires, T. 10, p. 315-316. Circular del 24 de junio de 1903. 


� Théophane, Circulaires, T. 10, p. 317. Circular del 24 de junio de 1903. 


� Además de la parte de gobierno general del Instituto que les atañe, los hermanos Asistentes cuidarán en particular de los siguiente:


1° H. Adon, de la Provincia de Saint-Genis-Laval. 2° H. Berillus, de las Provincias de Saint-Paul-Trois-Châteaux y de España. 3° H. Stratonique, de la Provincia de Notre-Dame de l'Hermitage y de la de Cabadá y Estados Unidos. 4° H. Climaque, de la Provincia del Nord. 5° H. Libore, de la Provincia de Aubenas. 6° H. Augustalis, de las Provincias de Varennes-sur Allier y de Notre-Dame de Lacabane. 7° H. John, de las Provincias des Iles Britanniques y de Australie. 8° H. Gérald se encargará de lo contencioso. Théophane, Circulaires, T. 10, p. 326-327. Circular del 24 de junio de 1903.


� Chronologie mariste, Roma 2010, 1903, p. 288.


� Théophane, Circulaires, T. 10, p. 327. Circular del 20 de octubre de 1902


� Luis di Giusto, Historia del Instituto de los Hermanos Maristas, Provincia marista Cruz del Sur, 2004, p. 129.


� Théophane, Circulaires, T. 10, p. 314. Circular del 24 de junio de 1903. 


� Théophane, Circulaires, T. 10, p. 322. Circular del 20 de octubre de 1902.


� Théophane, Circulaires, T. 10, p. Circular del 20 de octubre de 1902.


� Carta del hermano Théophane al hermano Procurador. Saint-Genis-Laval; 1903-03-05; AFM 353, 1-8.


� Lanfrey, A., Histoire del’Institut des Frères Maristes, T. 1, Ch. XX, pro manuscrito.


� Théophane, Circulaires, T. 10, p. 327. Circular del 20 de octubre de 1902.


� Biblioteca de la S.C. de Religiosos – Constitutions des Frères Maristes 1903.


� A.F.M., dossier 353-1-13, lettre du 14 mai 1903.


� Lanfrey, A., Histoire del’Institut des Frères Maristes, T. 1, Ch. XX, pro manuscrito.


� Théophane, Circulaires, T. 10, p. 323. Circular del 20 de octubre de 1902.


� Théophane, Circulaires, T. 10, p. 323. Circular del 20 de octubre de 1902. 


� AFM – Actas del Capítulo de 1903. ¿Podemos hablar de la influencia de las cartas de protesta escritas a la Sagrada Congregación por algunos hermanos que se quejan de una autoridad demasiado centralizada en el Instituto? Es posible en efecto que el Sagrada Congregación se haya encontrado confirmada su idea de descentralización. En cuanto a la influencia sobre los hermanos, parece poco probable: el Capítulo general de 1903 muestra que esta minoría tenía poca influencia sobre los hermanos. Por otra parte, la inestabilidad de carácter y la ambición del principal dirigente contribuía a reforzar el Régimen en sus convicciones acerca de la necesidad de una autoridad fuerte y estable.


� Chronologie mariste, Roma 2010, 1903, p. 288.


� Carta del hermano Théophane del 14 de mayo de 1903.


� Decreto n. 8209/15del 27 de mayo de 1903 por el que se aprueban las Constituciones de 1903.


� Théophane, Circulaires, T. 10, p. 323. Circular del 20 de octubre de 1902.


� “Este año los votos anuales serán emitidos conforme a las Constituciones aprobadas definitivamente por la Santa Sede el 27 de mayo de 1903 (Ver los capítulos VII, VIII, IX, X y XI de las Constituciones, 1ª Parte). En consecuencia, todos los hermanos no profesos, que este año no pidieron hacer los votos perpetuos y los que habrán acabado su noviciado, son invitados a emitir los tres votos anuales, y solicitarlo por escrito al hermano Provincial de su Provincia respectiva, inmediatamente después la recepción de la Circular presente”. Théophane, Circulaires, T. 10, p. 329. Circular del 20 de octubre de 1902.


� Charles Raphaël, Circulaires, T. 22. p. 495. Circular de 8 de diciembre de 1960, 


� Luis di Giusto, Historia del Instituto de los Hermanos Maristas, Provincia marista Cruz del Sur, 2004, p. 130.


� Cf. FMS, Chronologie de l’Institut 1976,  p. 180-184; A. Lanfrey, Une Congrégation enseignante, 142-152.


� A. Lan�frey, Une Congrégation enseignante, p.152.


� Chronologie mariste, Roma 2010, p. 285.





